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Nota de autor

 
 
Normalmente en la nota de autor se suele hablar de lo que te ha llevado a escribir la novela y cosas así. En realidad, en esta sección, el autor puede escribir lo que le dé la gana.
Pero en esta ocasión creo que voy a tomarme la libertad de comentaros un poco cómo es la vida de un escritor Indie y lo que conlleva serlo. Lo voy a hacer porque creo que el 99% de las personas que descargan libros no saben lo que hay detrás de un autor Indie.
Un autor Indie es aquel escritor desconocido que decide no firmar contrato con ninguna editorial y decide publicar por su cuenta.
Generalmente, los autores Indie estamos en contra de las editoriales. ¿Por qué? Porque los contratos editoriales sangran al autor para llenarse los bolsillos de dinero. Podría extenderme en este tema. Pero no lo voy a hacer. Voy a centrarme en el autor Indie.
Porque el autor Indie se convierte de la noche a la mañana en: editor. Maquetador. Corrector de textos. Diseñador de portadas. Profesional de Marketing literario. Y varias profesiones más. En una frase corta: el escritor Indie se convierte en una editorial.
Y esto conlleva muchas, pero muchas, muchas, muchas horas de estudio en internet. Aunque ahora los escritores Indies optan por contratar los servicios del diseñador de portada y de corrección de texto para tener pulido profesionalmente la novela. El diseño de una portada cuesta de 80 a 250 €. Y la corrección de texto puede costar de 1.000 a 2.000 €, dependiendo de las páginas del texto. Esto es más difícil de invertir, pero hay gente que lo hace.
Pero de pronto ve su novela en Amazon y se siente feliz. Muy feliz. Porque ha cumplido su sueño.
Una felicidad que dura exactamente veinticuatro horas. A veces menos. ¿Por qué? Porque aparece el peor enemigo del autor Indie: el pirata. Ese individuo que decide robar tu trabajo –que tanto esfuerzo y dinero te ha costado– y lo sube ilegalmente a las veinte páginas piratas que tiene. Y a su vez, otro pirata se descarga el libro de esa página ilegal y lo sube ilegalmente a sus veinte páginas. Porque todos estos piratas tienen decenas de webs piratas.
Y aquí está el autor Indie. Un escritor totalmente desconocido, que ha invertido el escaso dinero que tiene para poder ver su sueño hecho realidad. Y ve cómo la gente, en vez de pagar 0,99 € o 2,99 € (un precio muy asequible por todo el trabajo y dinero invertido. ¡Pero ojo! De ese precio, solo se lleva una parte. No olvidemos eso.), decide bajárselo en una web ilegal. Lo que no sabe la gente que descarga contenido ilegal es que está enriqueciendo (y cuando hablo de enriquecer, hablo de miles y miles de euros mensuales) a ese ladrón que ha robado el trabajo de un autor desconocido que trata de ganarse la vida con su imaginación. Algo que deberían valorar más aquellos que les gusta leer. Personalmente, me duele que la gente prefiera ayudar a enriquecerse a un ladrón que ayudar a ganar algo de dinero a ese autor que te ha hecho pasar un rato tan bueno mientras leías su novela.
Para terminar, el autor Indie suele ser una persona que no tiene trabajo debido a la crisis. O que tiene enfermedades que no le permiten trabajar (como es mi caso). Que apenas tiene dinero para llegar a fin de mes. Y que ve en su imaginación su única salida a ese bache. Pero lo que no sabéis es cuanto poder tenéis los lectores para que un autor Indie continúe escribiendo. Si un autor Indie no recupera el dinero invertido no volverá a escribir nada. Ya que se habrá quedado sin dinero por invertir en un sueño que no ha sido correctamente agradecido y sin ganas de volver a intentarlo.
Es por ello que hago un llamamiento a todos mis lectores para que piensen a quien desean agradecer el buen rato que le va a hacer pasar mi novela El Sol Oscuro: a los piratas que roban mi trabajo o a mí, que tantas veces me habéis dicho lo mucho que valoráis mi trabajo como escritora. No intento decir que me compréis la novela. Intento pediros que elijáis el bando más correcto.
Y ahora sí, terminé.
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El Sol Oscuro

Rebeca R. Rodríguez






 Cuando vi por primera vez el orfanato pensé que sería como vivir en un cuento de hadas, en el que nada malo me podría pasar. Un lugar donde comenzar desde cero e intentar llevar una vida mejor a la que tuve durante toda mi existencia. Después de tres semanas en él, entendí que solo fue una ilusión que mi corazón anhelaba. Ni las columnas dóricas, ni la entrada de imitación a mármol –ni nada de lo que rodeaba ese lugar– conseguían eliminar el olor a fracaso que habitaba dentro. Todos los que vivíamos en ese hogar llevaríamos una vida triste y carente de felicidad. No era exactamente lo que planeé para mi futuro cuando me marché de la base militar.

Puesto que no pensaba pasar mucho tiempo allí, no hice amistades. No deseaba sentirme atada a nadie en ninguna parte. Me limité a estudiar, ir a las clases obligatorias y a escaparme algunas tardes para pasear. Lo que me trajo varios castigos por romper las normas del centro. Nada raro en mi vida, para ser sincera.
Hacía dos días que me habían sacado de la habitación de castigo; un lugar que se resumía a una cama barata y un retrete. Reconozco que el castigo me dejó bastante tranquila y sin ganas de meterme en líos.
Ese día me levanté desanimada. Quizá por falta de adrenalina en mi actual estilo de vida. Pero era lo que había pedido, ¿no? Fui directamente a clase y me mantuve callada, para sorpresa de los profesores. Después de una hora de chorradas sobre Literatura Francesa, Filosofía y Lengua Inglesa me marché a disfrutar de la media hora de descanso. Me dirigí a uno de los jardines de atrás y me tumbé sobre el césped. De pronto, la nostalgia y la culpabilidad acecharon en mi interior. 
Acabé pensando en la cantidad de circunstancias desagradables que viví los últimos meses. Asentí negativamente para despojarme de ellos. Me levanté del suelo y caminé hacia el despacho de la directora del orfanato.
Antes de entrar llamé con los nudillos y pasé.
Helen, la directora, siempre tenía sobre su mesa un jarrón con flores naturales, de todos los colores y especies, que reemplazaba cuando se marchitaban. Entregaban al despacho un toque colorido que se agradecía. Me senté con desgana en una de las sillas que tenía frente a su mesa y esperé a que levantase la vista hacia mí.
– ¿Qué quieres? –Su voz no sonó desagradable pero ni siquiera se molestó en mirarme. Era obvio que aún estaba enfadada por mi huida del domingo.
–Este lugar me aburre. –Dije claramente– Y las clases también.
Helen dejó de leer uno de esos informes que guardaba en carpetas marrones y, por fin, me prestó atención.
–Lo sé. Me he dado cuenta.
Exageré la situación para aportar un poco de dramatismo al asunto.
– ¡Le he dicho mil veces que me incluya en las clases de adultos!
–Aunque lo hiciese –observé cómo se quitaba las gafas alargadas de color verde, a juego con su traje de lino, y las sujetaba de una patilla– no te serviría de mucho, Jeriel. Tu grado de inteligencia es superior a lo que te podemos enseñar aquí.
–Pues contrate a alguien para que lo haga.
Helen pausó un instante.
–Posiblemente no haga falta –dejó las gafas sobre el escritorio y se recostó en el respaldo de su sillón, cruzando los brazos. El gesto de su cara me decía que estaba a punto de informarme de algo–. Puede que no pases mucho más tiempo en el orfanato.
En un primer momento pensé que me iba a echar por cómo me había comportado los últimos días; sin embargo, lo descarté. No era el estilo de la directora.
–Alguien ha mostrado interés en ti.
Imité el movimiento de la Directora y apoyé la espalda en el respaldo de la silla.
– ¿Qué se supone que significa eso? –Pregunté, desconfiada.
–Que se han interesado en tu adopción, Jeriel.
Mi cuerpo se congeló cuando dijo eso. De pronto se agolparon un montón de preguntas en mi cabeza y sin embargo no era capaz de realizar ninguna. No me quedó más remedio que esperar a que me lo explicase ella.
–Hace tiempo un matrimonio vio tu foto y desde entonces la esposa no para de venir al Centro para que tramitemos tu adopción.
Quedarme callada no era mi estilo. Me mordí los labios y traté de centrarme. No, no lo conseguiría. Noté que los nervios se agarraban a mi tripa.
— ¿Cómo son?

Puede que esa no fuese la pregunta adecuada para la ocasión pero salió de mi boca de forma natural.

–Son ricos, muy amables, educados. Tienen un hijo adolescente. Y unas ganas inmensas de adoptar. –Sus últimas palabras sonaron con cansancio–. Parece buena gente.
– ¿Podría conocerlos antes de que tramiten mi adopción? –Intenté fingir mis nervios. No obstante, el sonido de mi voz me delató. Y ella lo notó en seguida.
–Claro que si, Jeriel –me contestó con dulzura. Me cogió por sorpresa su cambio de emociones–. Y si al verlos y al hablar con ellos no te sientes segura o no deseas ser adoptada por esa familia, puedes negarte.
– ¿Cuándo podré verlos?
Helen se inclinó hacia el escritorio y buscó entre los papeles su agenda. Cuando la encontró pasó las hojas en busca de un hueco.
–Podría citarles para dentro de dos días.
 Asentí algo tímida y muy deprisa.
–Muy bien –escribió algo en la agenda mientras yo observaba hipnotizada–. Pues ya está. Puedes marcharte al recreo.
– ¿Y qué hay de las clases? –pregunté algo molesta, parecía que se había olvidado por completo.
–Oh, eso. Te incluiré en las clases para adultos. –Meneó las manos indicando que me marchara.
–De verdad, que borde es usted cuando se lo propone –me levanté de la silla, ahora más calmada, y me dispuse a salir de allí para hacer algo que ocupase mí tiempo. Antes de cruzar la puerta me giré para preguntarle algo a la directora.
–Si me marcho… ¿me echará de menos?
Guardó silencio unos segundos, parecía estar pensándoselo pero terminó contestando.
–No.
Ambas sonreímos. Claro que no me echaría de menos. Las dos sabíamos que allí estaba echándome a perder. Cerré la puerta y me encontré en el vestíbulo del centro. Siempre tan iluminado por la luz natural que entraba por las ventanas. Las paredes estaban pintadas de un gris elegante y en la parte alta se levantaba una cenefa de negro. La escalera blanca, delicadamente cuidada, subía hacia las habitaciones de los niños. Observando las formas de los barrotes –bellísimas en mi opinión– me pregunté por qué un lugar tan exquisito, tan atendido, elegante hasta sus más recónditos rincones, no era capaz de dar felicidad a la gente que vivíamos allí. ¡Era el lugar perfecto! Pero no para mí. Yo buscaba otra cosa. Pensar en ello me recordó lo que acababa de hablar con Helen. Alguien quería adoptarme y parecía buena gente. Los nervios volvieron a agarrarse a mi tripa. ¿Y si se equivocaba? ¿Y si me metía una vez más en la boca del dragón? No podía dar más pasos en falso. Cuando les viese, tendría que sentir completa seguridad antes de decidir si marcharme con ellos o no.
No estaba dispuesta a volver a equivocarme.







***
Chester Copernell permanecía tumbado en una tumbona junto a la piscina para tomar el sol. Su cuerpo brillaba a causa de la crema solar que se había untado. Unas gafas oscuras protegían sus ojos de los rayos del sol. Y mientras disfrutaba de las comodidades que su mansión le otorgaba, repasaba las fotos que le entregaron sus hombres. Desde luego era Jeriel Campoy. Solo que no recordaba que estuviese tan crecida. En tan solo un año había pasado de ser una niña a una mujer. Y preciosa. Su ropa era moderna y por lo que veía en las capturas, se daba aires de importancia. Si no supiera que era un demonio juraría que lo había heredado de Angélica.
Dejó a un lado las fotografías y respiró con profundidad. El trabajo que se les venía encima era importante y debían hacerlo con cautela. Había que prepararlo todo y el tiempo apremiaba.
Se quitó las gafas de sol y se levantó del asiento. Tras centrar sus ojos en el horizonte se bajó el bañador y lo apartó con uno de los pies. Caminó lentamente hacia la piscina y con un movimiento rápido se lanzó al agua para ser engullido por sus frescas fauces.
***
El cambio a las clases de adultos se hizo de inmediato y durante los dos días siguientes pasé cinco horas observando a chicos y chicas de diecisiete años masticar chicle, bostezar, pasarse notas sin que el profesor les viera y, en definitiva, ignorando la información que se estaba dando en clase. No me extrañaba en absoluto, también eran aburridas.
Cuando sonó la campana, dando así por terminada la ultima hora, me levanté con parsimonia de la silla y recogí mis apuntes de Filosofía.
En los pasillos me abordó uno de los profesores y me avisó de que la directora quería verme de inmediato. Antes de ir a su despacho me pasé por la habitación donde dormía para dejar los apuntes. Eché un vistazo a la alcoba. Seis camas ocupadas por chicas que no sabían lo que les esperaba en el futuro, si es que lo llegaban a tener. La luz que entraba por la ventana me convenció de que yo aún estaba a tiempo de labrarme uno.
Desconocía para qué quería verme Helen, aunque esperaba que fuesen buenas noticias. Cualquier cosa que me apartase de esta soledad que me tenía invadida.
Cuando me encontré frente a la puerta del despacho toqué con los nudillos, pidiendo permiso para pasar.
–Adelante, siéntate. –Me dijo Helen una vez dentro. Acepté su invitación y me senté a esperas de que me explicara mi presencia en su despacho.
–Antes de que me cuelgue el muerto de algo, le aseguro que yo no he hecho nada. Estoy más tranquila que un calamar en mar abierto.
Una vez más, la directora apartó su mirada de los papeles que tenía delante y centró su interés en mí. Una sonrisa nacía de sus labios, cosa extraña en ella.
– ¿Recuerdas que te dije hace dos días que vendría el matrimonio interesado en adoptarte?
Afirmé con la cabeza, sintiendo que los nervios se concentraban en mi tripa, otra vez.
–Están aquí, deseando conocerte.
Entreabrí la boca, deseando decir algo pero me quedé tan callada como un muerto. Helen entendió lo que me ocurría, seguramente lo habría visto en más de una ocasión tras los trámites de adopción.
–Si no quieres verles, lo respetaremos.
El cuidado que estaba mostrando hacia mí me sobrecogió. No esperaba tanta atención.
–No lo sé… –dije.
Helen agachó la cabeza, tal vez un poco decepcionada. Caí en la posibilidad de que cada una de las adopciones que se tramitaban en este centro era importante para ella. Al fin y al cabo era su trabajo.
– ¿Están aquí? –Me apresuré a preguntar.
–Si, en la sala de espera.
Mis nervios crecieron. Tanto tiempo esperando este momento y a la hora de la verdad me acongojé por temor a lo desconocido. Si me adoptaban, Marcos lo pasaría peor de lo que ya estaba. Pero yo tendría un futuro, uno de verdad. Fijé mis ojos en los de Helen y asentí con la cabeza.
Helen hizo un movimiento rápido pero elegante y presionó una tecla de su teléfono.
–Clarisse, haga pasar a lo Hemphentom.
Un par de minutos después, la puerta del despacho se abrió y apareció el rostro regordete de la secretaria de Helen. Se hizo a un lado y permitió el paso a dos personas adultas. Los escudriñé con mis ojos, sedientos de unas personas que me tratasen debidamente. No parecían mayores y sus rostros reflejaban bondad. Sonreí con timidez y traté de parecer amable; quería causar una buena impresión.
–Señores Hemphentom, les presento a Jeriel Jorden. –Helen me puso una mano sobre el hombro y me miró directamente–. Jeriel, estos son Drumb y su esposa Maleen Hemphentom. Son el matrimonio interesado en tramitar tu adopción.
Fue la forma de sonreír lo que hizo que mi mente volara del despacho. La manera de arquear ligeramente las comisuras hasta crear una sonrisa perfecta que iluminó por completo su rostro, llenándolo de cariño. Una sonrisa que ya había visto anteriormente. En un sueño. Cuando fui encerrada en el zulo, en la Base de Greensay. Esa mujer era la persona a la que llamé mamá y que tanto me confundió aquel día. Si las casualidades existían, ésta, desde luego, no era una de ellas.
La mujer parecía mirarme estupefacta, con un ligero gesto de desconcierto; sus ojos habían perdido el brillo que tenían al entrar por la puerta y las arrugas que rodeaban éstos se intensificaron. Me sentía incapaz de apartar mis ojos de ella. Me sentía hipnotizada.
– ¿Ocurre algo? –Preguntó su marido. 
Estaba totalmente claro que no podía explicarles que ya conocía a esa mujer y de qué manera ocurrió. Hacerlo me habría supuesto un billete en primera clase hacia el psiquiátrico.
– ¿Van a adoptarme? –A decir verdad, me sorprendí cuando escuché mis propias palabras ya que en realidad no era una pregunta sino un ruego. Acababa de nacer algo nuevo en mi interior y desconocer qué era me provocaba inseguridad.
–Pues estábamos pensando hacerlo, sí. –Dijo el marido. Parecía preocupado por su esposa.
–Nos la llevamos. –Susurró la mujer sin apenas parpadear. Sus palabras rompieron el hechizo que había invadido el despacho de la directora y se volvió algo cómico. Yo me sentí como un vestido de rebajas pero sonreí ante la naturalidad con la que habló mi posible futura tutora.
Helen dudó un instante ante la situación tan extraña que se estaba dando en su despacho. Carraspeó y después dijo algo.
–Normalmente nos centramos en conceder unas cuantas visitas para que se rompa el hielo entre los tutores y el adoptado…
–No creo que haga falta, señorita Kishword –contestó Maleen con claridad–. Estamos totalmente seguros de acoger a Jeriel en nuestra familia.
–Tal vez deberíamos preguntar a Jeriel qué opina de todo esto –el tono de su voz resultó tan cómico que sonreí.
–Estoy de acuerdo, Helen.
Mi presente tutora abrió la boca bajo el efecto de la sorpresa y pestañeó un par de veces. Su rostro parecía preguntar qué estaba sucediendo en ese despacho. No obstante, su experiencia y sensatez la apartó en seguida de esa sensación y se movió deprisa hacia su sillón.
–Pues no se diga más, iniciaré el papeleo para que puedas marcharte esta misma semana. 
Helen levantó la cabeza hacia el marido, que parecía estar en segunda base en todo este asunto, y dirigió hacia él la pregunta
– ¿Les parece bien?
–Perfectamente. –Repuso él.
–Muy bien –de nuevo ese tono burlón–. Jeriel puedes marcharte a tu habitación. Tengo que mantener una conversación con los Hemphentom.
Habría jurado que Helen Kishword estaba incómoda con la adopción que acababa de conseguir. Por qué no lo sabía y en este caso sí me importaba; sin embargo, tratar de sacar información a una mujer de acero como la directora del centro era perder minutos valiosos de mi vida, así que me di por vencida antes de comenzar a replicar y obedecí.
Salí de la habitación después de despedirme de mis nuevos tutores y me dirigí hacia la habitación. En el camino reduje mis pasos centrándome en mis pensamientos. Volví a sentirme atrapada por ese estremecimiento, la forma tan extraña con la que se zanjó el tema de mi adopción tanto por mi parte como por la suya. ¿Por qué me había mostrado tan segura con esa gente? No era propio en mí. Relajé los músculos de mi cara y continué por el pasillo acristalado. ¿Que importaba lo que hubiese ocurrido? Por fin me marchaba de ese cuento de hadas con un bajo fondo de miseria. Me marchaba para siempre.
***
–Señores Hemphentom, ¿son conscientes de lo que se llevan a casa?
La pareja se miró el uno al otro, con esa complicidad que tanto distinguen los años de convivencia. No leyeron respuesta alguna a esa pregunta en los ojos del otro, por tanto volvieron a dirigir la vista hacia la directora, esperando que ella contestase.
–Déjenme explicarles algo. Jeriel es especial, muy especial. No solo busca problemas sino que los atrae como si de un imán se tratara.
–Bueno, tenemos un adolescente en casa. –Sonrió Maleen–. Sabemos a lo que nos enfrentamos.
–No, señora Hemphentom, no lo sabe. Jeriel tiene un coeficiente de cuatrocientos ochenta y cinco. Es el más elevado que se conozca en todo el mundo. Eso puede suponer muchos más problemas de los que ya de por si les va a dar, porque es muy curiosa y tiene sed de aprender.
–Eso es bueno, ¿no? –Preguntó Drumb, mirando a ambas mujeres.
–En cualquier otro caso lo sería pero en este no. Jeriel sería capaz de recorrer el mundo para comprender porque los pájaros emigran hacia otros lugares y luego regresan a su hogar, por la misma ruta, sin mapa alguno que les indique el viaje a casa. ¿Comprenden lo que les quiero decir?
–No. –Contestaron a la vez.
Helen dejó caer sus manos entrelazadas sobre el tapete de su escritorio.
–Jeriel necesita una educación especial que sacie esa sed de aprendizaje porque si no la adquiere de la forma que ustedes y yo comprendemos como normal, la buscará cueste lo que cueste. Los estudios científicos dicen que el ser humano está utilizando un diez por ciento del cerebro. Dejando a un lado que esto sea cierto o no, si medimos nuestros cerebros con el de Jeriel, se podría decir que ella utiliza un setenta por ciento. ¡Un setenta por ciento! ¿Comprenden la gravedad del asunto?
–Bueno, no me considero muy puesta en estos temas pero entiendo que es una barbaridad.
– ¿Una barbaridad? –repitió Helen alterada–. ¡Es un jodido caos!
– ¿Cómo? –Drumb permanecía asombrado ante la exaltación de la directora.
– ¡Con ese coeficiente tiene el mundo a sus pies! Puede hacer lo que quiera y sin ningún tipo de problema. Y reitero la palabra problema porque es lo que puede llegar a ser Jeriel en un futuro si no se le da la educación que necesita. Jeriel tiene un carácter duro y algo despiadado. Se ha criado en un hogar repleto de palizas y de humillaciones. Ahora tiene trece años y es una esponja andante. Si la descuidan –chasqueó los dedos para centrar la atención de los Hemphentom en lo que decía– se descarriará del todo.
Un gesto de afirmación hizo ver a Helen que empezaban a comprender lo que trataba de explicarles.
–Necesita mucho amor pero también directrices. Normas que no la opriman pero que dominen ese carácter tan fuerte que tiene. Necesita unos padres. –Concluyó diciendo.
–Entendemos.
–No, no lo entienden. Pero lo harán cuando lleven tan solo tres días conviviendo con ella.
Se hizo un silencio que no vino del todo mal a los presentes, sin embargo, Helen no había terminado de hablar sobre Jeriel.
–Es imprescindible que la traten como una persona normal y corriente.
–Pero usted dice que no lo es.
– ¡Por eso mismo! Trátenla como lo que no es. Será el mejor regalo que puedan hacerle. Esa chica debe olvidar que es diferente para poder comportarse como alguien normal. Así no destacará entre los demás. Y aquí entran ustedes de lleno.
Maleen y Drumb se acercaron un poco más hacia Helen y escucharon con atención.
–Nada de pruebas con Jeriel. Nada de sacar partido a su coeficiente. No traten de convertirla en un conejillo de indias. Nada de incluir su nombre en el libro de los récords. Si me entero de que usan a Jeriel para llenar las arcas…
–Pero ¿por quién nos toma? –Maleen se sintió ofendida ante semejante acusación.
– ¡Si me entero –enfatizó estas palabras con fuerza– les quito a Jeriel sin pensarlo dos veces!
Maleen agachó la cabeza y sonrió cínicamente. Se pasó dos dedos por la frente, pensando cómo decir con educación que se había sobrepasado.
–Llevo años deseando quedarme embarazada y no puedo; por ello decidimos adoptar y volver a sentir esa sensación tan maravillosa de entregar amor a otra persona sin esperar nada a cambio. ¿Cree que se me ocurriría utilizar a Jeriel para beneficio propio?
Esas palabras callaron a Helen Kishword. También agachó la cabeza pero a modo de disculpa y asintió.
–De acuerdo. –Hizo una pausa y levantó la cabeza para finalizar la conversación–. Señores Hemphentom, denle mucho amor a Jeriel porque lo necesita. Lo está pidiendo a gritos. Dénselo y tendrán una hija maravillosa.
***
El aire me azotaba el rostro mientras permanecía apoyada sobre la ventanilla del coche, viendo pasar los árboles de largo. Estaba embelesada por el paisaje que me entregaba Greensay. Cerré los ojos un instante y sentí mil cosas a la vez. El olor que desprendían las flores, los arbustos y las plantas era digno de disfrutar en silencio.
Drumb conducía con las comisuras ligeramente levantadas; parecía feliz por su buena acción de adoptarme. A Maleen no la veía con el respaldo del asiento pero estaba segura de que también se sentía de la misma forma. Me moví ligeramente y abrí los ojos para continuar viendo el paisaje tan pintoresco.
Interrumpí el silencio con mi curiosidad.
– ¿Está muy lejos vuestra casa?
– ¿Lejos de dónde? –Drumb parecía sabérselas todas y supo desde el principio que trataba de averiguar algo.
–De la base militar.
Maleen se asomó un poco y me miró directamente con una sonrisa en la cara.
– ¿Qué hay en la base militar que te llama tanto la atención?
–Uniformes… chicos musculosos… –y mi hermano y amigos, pero eso me lo callé.
Drumb y Maleen se rieron y ella se sintió animada para seguir preguntando.
–Así que te gustan los chicos musculosos.
–Claro. –Sonreí para parecer una adolescente con las hormonas alteradas.
–Bueno, vivimos a una hora y media de la base.
Asentí con la cabeza y miré de nuevo hacia la carretera. No estaba muy lejos. Continuamos deslizándonos por la carretera mientras yo, apoyada sobre la ventanilla, decidí dormitar un poco. Durante unos cinco minutos percibí sensaciones que colmaron mi corazón; no sé de dónde provenían pero estaban ahí. Mi respiración era pausada y rítmica, repleta de paz. Para que engañarnos, había conseguido uno de mis sueños más ambicionados: ser adoptada y tener un hogar. Este mismo deseo me llevó, un año atrás, a una base militar donde caí en las garras de un hombre que solo me quería como arma de inteligencia. Cometí el error de confiar en él por sus promesas y ese era un fallo que jamás volvería a cometer. Si mi nuevo hogar con los Hemphentom fuese la mitad de infernal que lo fue vivir en la base, tenía clarísimo que huiría lejos. Tenía todo planeado en mi vida para los próximos años: no más sufrimiento.
Al abrir los ojos me encontré con un paisaje totalmente diferente. A los laterales de la carretera se esparcían decenas de casas alineadas con un gran terreno entre unas y otras. En realidad no lo habría llamado casas sino pequeñas mansiones. Prácticamente eran iguales, pero se notaban los arreglos que habían hecho los dueños a medida que pasaban los años. A lo lejos, no mucho, se veía el horizonte sobre las aguas del mar.
Drumb tomó un pequeño desvío de la carretera principal y entramos en una urbanización. Su paisaje me impactó sobremanera. Jamás había visto tantas flores juntas. Tulipanes amarillos, rosas, azules… delicadamente cuidados. En esta zona del pueblo las casas no estaban alineadas sino que el terreno arbolado las escondía de los vecinos curiosos. El coche giró de nuevo hacia una carretera rural con una sola dirección. Mientras la cruzábamos pude observar con cuanto detalle se esforzaban en aquel lugar por mantener la zona bella y protegida.
Me fijé en una mujer que estaba cerca del buzón de su casa, con rulos en la cabeza y una bata de calidad innegable. Levantó una mano a modo de visera para protegerse del sol y con la otra nos saludó desde lejos. Drumb y Maleen respondieron al saludo con el mismo movimiento. Durante unos instantes continuó centrada en nuestro coche hasta que perdió el interés y se agachó al suelo para recoger el periódico. Al continuar por la calle la perdí de vista y me topé con una gran casa blanca, acristalada en su mayoría; sus dos plantas daban una geometría rectangular; nada de tejados triangulados ni tejas marrones. Era preciosa, contemporánea, y en su complejidad se reflejaba el buen gusto, la elegancia y el dinero que se había invertido en ella. Una gran verja negra la custodiaba y por lo que pude ver desde donde me encontraba, procuraban mantenerla limpia y sin barrotes oxidados.
Drumb paró el coche y accionó la verja con un mando diminuto. Entramos y paramos en medio del pequeño camino que llevaba hacia la casa.
–Ya hemos llegado –Drumb giró un poco el cuello para mirarme y sonrió. Supongo que esperaba que soltara una exclamación o algo parecido; sin embargo, estaba demasiado absorta en percibir los detalles del que iba a ser mi nuevo hogar.
Drumb y Maleen se quitaron los cinturones y salieron del coche. Por instinto les imité. Al salir, los diferentes aromas de las decenas de flores que crecían a ambos lados me embriagaron los sentidos. Dos fuentes de piedra blanca salpicaban un chorro de agua que hacía repiquetear entre los muchos sonidos que mis oídos recogían. Este lugar era lo más bello que había visto jamás.
La puerta doble de la casa se abrió y apareció una mujer dominicana muy gruesa y con una emoción contagiosa. Corría hacia nosotros cuanto su cuerpo le permitía mientras exclamaba frases que estoy segura solo yo entendía, por ser español. Cuando nos alcanzó me quedé perpleja ante el increíble abrazo que recibí por su parte.
– ¡Ay, dios mío! ¡Pero qué bonita es la niña! ¡Mire que ojos tiene! ¿Cómo se llama, mi niña?
–Jeriel –contesté algo tímida.
–Jeriel, –Maleen intervino con otra sonrisa en su rostro. ¿Sería consciente de cuanto le brillaban los ojos?– ésta es Rosa. La gobernanta del servicio.
–Bienvenida a casa, Jeriel. –Me saludó en inglés–. ¿Quiere que le prepare un jugo de frambuesa? Preparo los mejores jugos de frambuesa de todo Canadá. –La mujer me guiñó un ojo.
–Rosa, ¿por qué no nos preparas a todos un zumo y mientras, nosotros le enseñamos la casa? –Su voz era amable. Eso me gustó.
– ¡Claro que sí, señora! –Rosa se dirigió a mí y abrazó sus manos con las mías–. Bienvenida a casa, señorita.
Maleen apoyó una mano sobre mi hombro y me indicó que la acompañase. Detrás nuestra permanecía Drumb, que prefería mantenerse un poco al margen en cuanto al protocolo se refería de enseñarme mi nuevo hogar.
Mientras subíamos las escaleras que nos darían paso a la casa miré hacia la izquierda y me encontré con algo que ya había visto antes: una hamaca blanca enganchada a dos árboles con cuerdas y ganchos. El lugar donde presagié mi futuro en esa casa. Se me erizaron los pelos de la nuca.
Al acceder al hogar lo primero con lo que me encontré fue la gran estatua de una mujer con la cabeza un poco agachada, vestido de corte imperial y un gesto de tristeza que me hizo sentir lo mismo por dentro. En el suelo, las placas de madera hacían un círculo para darle más importancia a la figura. En el podio había una placa de plata con algo escrito en latín.
Mis ojos se alzaron al techo y descubrí una gran cúpula de cristal por donde entraba una inmensa luz natural que inundaba directamente la estatua. Los ventanales también hacían su trabajo, regando toda la zona de una luz espectacular. Observé cada rincón, descubriendo muebles antiquísimos y con gran gusto y elegancia.
–Éste es el hall como puedes comprobar. La puerta de la derecha nos lleva al comedor pero solo se utiliza para la comida y cena. Desayunamos, almorzamos y merendamos en la cocina, que la puedes encontrar a la izquierda. Las habitaciones están en el segundo piso.
Dejamos atrás la escultura para continuar por el increíble hall. Escuché mis pisadas sobre el suelo recién encerado, y llegamos a unas escaleras en forma de Y, por donde deduje llegábamos al segundo piso. Subimos por ellas. No pude evitar acariciar la madera de la barandilla, sintiendo la suavidad bajo mi mano. La aparté en seguida por temor a dejar huellas y que tuviesen que ir limpiando detrás de mí. Mis pasos se vieron amortiguados por la alfombra que cubría los escalones y me imaginé, pese a no tener ni idea de antigüedades, que estaba pisando miles de dólares. Al llegar al final de las escaleras nos encontramos un pasillo largo. Caminamos hacia la izquierda y vi el buen gusto que tenían por la pintura. Objetos de valor sobre preciosos muebles. Al fondo había una puerta, que fue hacia donde fuimos.
–Ésta será tu habitación –dijo Maleen al abrirla–. No sabíamos cuál es tu color favorito así que la decoramos de blanco.
Accedí a ella y descubrí que la que sería mi habitación era casi tan grande como una casa y que, en efecto, los muebles eran de un blanco nacarado que rozaba lo pijo. Mis ojos se clavaron en la cama en la que dormiría los próximos años. Era enorme y estaba repleta de cojines; unos mates, otros de raso, pero todos blancos. Se respiraba un olor a limpio y nuevo que me encantó. Por primera vez alguien compraba algo para mí y no lo recogía de la basura como hacían mis padres biológicos. En mi nueva habitación había varias puertas, una de ellas doble. Instintivamente miré a Maleen y pareció leerme el pensamiento.
–Es tu vestidor –me confesó con una sonrisa–. Y la otra puerta lleva a tu cuarto de baño.
No podía creer que fuese a tener un vestidor y un baño para mi solita. Recorrí emocionada el camino hasta la puerta y con gran decisión abrí ambas correderas, dejando ver su interior; un extenso interior. Era como otra habitación pero más pequeña. Entré y rocé con mi mano la cantidad de prendas de ropa moderna que habían comprado para mí. Tenían una gran iluminación con pequeñas lamparitas que colgaban del techo falso y más adentro, en forma de U, se encontraba un tocador blanco con tres espejos. Caminé lentamente hasta él y acaricié el mármol de la base, donde permanecían un juego entero de cepillos de plata y perfumes; maquillajes y barras de carmín con colores suaves. Con la boca a medio abrir me giré para buscar a Maleen, descubriendo que permanecía un paso por detrás. Sus ojos brillaban por la emoción que, desde luego, yo también sentía.
– ¿Todo esto es para mí?
–Todas y cada una de las cosas. Aunque me temo –giró el cuello centrando sus ojos en la ropa que colgaba de decenas de perchas– que la ropa tendremos que revisarla entre las dos. Tengo entendido que te gusta la ropa sexy.
–Tengo gustos dispares, la verdad.
–Ya lo revisaremos –otra vez esa sonrisa que tanta seguridad me hacía sentir–. Ahora quiero presentarte a Matt.
– ¿Quién es Matt? –Pregunté, curiosa.
–Yo soy Matt.
La voz sonó detrás de nosotras y por inercia ambas nos dimos la vuelta, descubriendo así a un chiquillo delgado con una estatura de, al menos, metro setenta. Tenía el pelo largo hasta la mitad del cuello y de color castaño. Permanecía con un hombro apoyado sobre una de las puertas correderas y mantenía una sonrisa muy parecida a la de Maleen solo que con un aura distinta, tal vez era curiosidad.
–Jeriel, este es mi hijo. Saluda, hijo.
–Ya la he saludado. –Su tono sarcástico me dejó claro que Matt pretendía parecer mayor o algo así.
–No, no lo has hecho.
Matt dejó de observarme con curiosidad y centró sus ojos en su madre, adoptando una mueca rebelde.
–Claro que sí, he dicho que soy Matt.
Maleen puso con los ojos en blanco, gesto que me hizo sonreír. Había un ambiente maravilloso en esta casa, estaba segura. Noté un movimiento muy rápido por parte de Matt; me cogió de la mano y tiró de mí, sacándome de mi amplio vestidor y dirigiéndome a no sé qué lugar.
– ¡Matt, aún no he terminado de enseñarle la casa! –Escuché decir a Maleen mientras era arrastrada por la casa bajo la fuerza de alguien que era completamente desconocido para mí.
El chiquillo abrió una puerta de la que colgaba una pequeña pizarra con una repisa donde había una tiza. La cogió y escribió algo en ella: “Estoy con mi hermana. No nos molestes”. Mi garganta soltó un sonido gutural como risotada. No hacía ni treinta minutos que estaba en la casa y ya me consideraba su hermana. ¡Qué exageración!
Matt dejó la tiza en su sitio y se limpió el polvo de las manos con unos golpecitos.
–Vamos –me indicó una vez abrió la puerta. Al entrar, descubrí por primera vez cómo era la habitación de un adolescente. Por muchos millones que corriesen en esa casa, mucha educación y mucho de todo, la fase rebelde de un adolescente no se podía controlar. Su habitación estaba totalmente desordenada, con ropa tirada por el suelo; juegos de consola desperdigados por la moqueta y algún que otro libro de escuela entreabierto. En el escritorio reposaba un ordenador con un salvapantallas de los Simpson y una bola del mundo. El color de las paredes era un azul clarito y los armarios y colchas de la cama iban a juego. Del techo pendía una avioneta bastante grande. Supuse que era una maqueta montada por el mismo–. ¿Tienes amigos?
La pregunta me sorprendió, sobre todo por lo directo que sonó.
–Sí, pero viven lejos.
–Un día vamos a verlos y me los presentas.
Claro que sí, pensé yo mientras esbozaba una sonrisa en mi interior cuando imaginé lo poco que encajaría Matt entre mis amistades.
Al fondo de la habitación había un acuario pero no tenía agua. Matt posó sus ojos en lo mismo que yo y me agarró la mano de nuevo para acercarme a la urna. Al ir acercándome pude ver un cuerpo membranoso inerte y cuando llegamos a ella descubrí que se trataba de una gran serpiente amarilla.
–Es una Python bivittatus albina. –Al ver que le miraba confusa se explicó–. Una pitón albina. Mamá quiere que me deshaga de ella porque está creciendo mucho, pero no puedo, es mi niña. ¿Te gusta?
Le miré con un gesto un poco repugnante y contesté con sinceridad.
–No, no me gustan las serpientes.
–Una pena, porque Lesh tiene la manía de escaparse. Espero que no te de un susto si te la encuentras en tu habitación. Tengo hambre. Bajemos a la cocina.
Me sentí un poco aturdida por la intensidad con la que hablaba y la rapidez con la que cambiaba de tema. Pero le acompañe.
Allí todo olía a delicia pura. Varios cocineros caminaban deprisa de un lado a otro preparando la cena. No podía separar la cantidad de olores que revoloteaban por la cocina pero si percibí uno muy fuerte a eneldo. Me encantaba el eneldo. Matt volvió a mí con un trozo de pan de ajo y me ofreció un trozo. No había probado algo tan delicioso en toda mi vida. Su textura era blanda y jugosa; el sabor a ajo era suave, muy suave.
Rosa, la gobernanta, apareció en la cocina con la cara echa un basilisco y comenzó a gritarnos que nos marcháramos  de allí. Matt, viendo el panorama cogió unas lonchas de jamón cocido antes de que Rosa pudiese agarrarle y me instó a que corriese detrás de él. Huimos con el tesoro robado hacia el jardín y allí nos sentamos cerca de la hamaca. Comimos tranquilos el botín.
– ¿Tienes novio? –Me preguntó con la boca llena de pan. Le miré ceñuda al ver que le encantaba interrogarme.
–No –contesté deprisa. Había cosas que debían permanecer ocultas.
–Bueno, en este barrio en cuanto te conozcan te saldrá alguno. ¿Cómo es vivir en un centro de acogida?
Su nueva pregunta me hizo recordar las casi cuatro semanas que pasé en él y me sentí algo agobiada al revolver entre los recuerdos.
–Es una mierda. –Respondí con total sinceridad.
–Pues con todo el dinero que donan ya podría ser mejor. –Comentó Matt, que no dejaba de introducirse trocitos pequeños de pan de ajo.
–No es un mal lugar, realmente. Se come bien, te cuidan bien, te educan… pero no era un lugar para mí.
–Eso me comentó mamá. –Me sorprendía gratamente que Matt me hubiese incluido desde el primer momento en la familia, como un miembro más–. Me dijo que habías tenido una vida un poco carente de cariño –agaché la cabeza al escuchar aquello. ¿Cuánto sabían sobre mí? ¿Qué era lo que Helen les había contado de mi pasado?– Jeriel, no sé si este es el lugar que buscas pero te aseguro que aquí estarás genial. Yo me encargaré de protegerte y de mimarte para que tengas todo lo que no tuviste antes.
Las comisuras de mi boca se arquearon al escuchar palabras tan sinceras por parte de un chiquillo de quince años. Me hizo mucha gracia que deseara protegerme, aunque no lo necesitara.
–Gracias.
–Son las seis. Vamos al comedor o Rosa saldrá a buscarnos con un palo.
Una vez sentados alrededor de la mesa pude contemplar cómo era la comida de los ricos. Totalmente diferente a lo que había comido anteriormente. No había puré de patata con grumos ni carne enlatada. Se veía a primera vista que todo era de calidad. Pescado con una fina salsa verde acompañado de guarnición de guisantes con cebolla frita y zanahoria al vapor. Una suave crema blanca que, por su olor, parecía de queso. Diferentes tipos de pan y agua para beber. Mi estómago rompió el silencio con un ruido estruendoso que captó la atención de los presentes. Me dio un poco de vergüenza pero Drumb rompió el hielo.
– ¡Amén! –y se dispuso a engullir la crema blanca.
Los demás le imitamos y comimos en silencio. En efecto, la crema era de queso, su sabor era muy suave y delicioso. Nunca había probado algo con una textura tan aterciopelada. Cerré los ojos dejándome llevar por su exquisitez y cuando los abrí descubrí que Maleen me miraba con una sonrisa.
–Has pasado mucha hambre, ¿verdad?
–Un poco –dije tímida.
Maleen agachó la cabeza con el rostro algo serio. Parecía dolerle que yo hubiese pasado calamidades. Evité el tema y continué comiendo. Lo cierto era que me sentía una autentica extraña –que lo era–, rodeada por gente dispuesta a recrear un ambiente lleno de cariño y cordialidad. La incomodidad fue importante, supongo que por no saber de qué hablar. Se me ocurrió que en la casa de los Hemphentom habría normas y pensé que debía preguntar por ellas. Dejé la cuchara sobre el cuenco de crema y me limpié la boca.
–Señores Hemphentom.
–Oh, por favor –interrumpió cuidadosamente el monarca–. No nos llames así; no queremos que sientas que eres una persona invitada. Ahora eres un miembro más de la familia y preferimos que nos llames por nuestros nombres.
–También puedes llamarles papá y mamá –sugirió Matt con una sonrisa pícara.
–Supongo que eso es un poco excesivo, Matt –Drumb no levantó la voz pero si percibimos un tono de advertencia ante sus bromas. Volvió a dirigir la mirada hacia mí y continuó con lo que iba a decir–. De momento, con que nos llame por nuestros nombres bastará. El resto… lo dirá el tiempo. No queremos agobiarte.
–El caso es que en todos los lugares donde he vivido siempre ha habido normas y supongo que esta casa no es diferente. –Hice una pequeña pausa y continué–. Me gustaría saber cuáles son.
Maleen dejó su cubierto dentro la crema e hizo un ademán a su hijo.
– ¿Ves, Matt? Eso que acabas de escuchar se llama educación e interés por las cosas.
–Ya, ya. Pues cuando papá ponga ejemplo yo le imito.
Drumb soltó una carcajada desde dentro, ronca e imprudente. No entendía a qué se referían ambos pero me daba la sensación de que padre e hijo tenían una sociedad secreta.
–El asunto –Maleen dio por perdidos tanto a su hijo como a su marido y se centró en el tema que yo había tratado– es que sí hay normas. Hay toque de queda y tenéis que estar en casa a las seis. Los fines de semana podéis quedaros hasta las nueve. Está prohibido fumar en casa y por supuesto tanto Matt como tú tenéis prohibido fumar hasta ser mayores de edad.
Bueno, era normal que existiera esa norma, otra cosa es que yo pudiese hacer caso de ella puesto que ahora fumaba.
–Las drogas en esta casa están totalmente prohibidas. Todas. Y Drumb se encargará de cerciorarse de que no las metáis.
–Mamá, lo dices como si yo me pasara el día fumado.
–No, pero como te pille con alguna sustancia te mato. –Aquello lo dijo Drumb. Y con mucha seriedad. No hacía falta ser una lumbrera para comprender la importancia de no incluir drogas en nuestras adolescencias puesto que Drumb era policía.
–Otra norma son los horarios de las comidas. Los cocineros trabajan muy duro para que nosotros disfrutemos de sus alimentos; sería una falta de respeto hacia ellos que les hiciéramos esperar.
–Hay que rezar al menos cuatro veces al día –interrumpió Matt. De nuevo esa sonrisa pícara nació de sus labios.
–Matt, estás un poco tonto ¿no?
–Defecto de fábrica. Nada importante –me habría reído por el tono con el que lo dijo pero preferí aguantarme la risa. Drumb sí que rio la gracia de su hijo. De veras, estaba segura de que había un complot entre estos dos.
–Solemos darle una paga todos los sábados a Matt y también te la daremos a ti.
– ¡Ahí quería llegar yo! –Exclamó Matt–. Podríamos aprovechar la llegada de Jeriel para aumentarnos la paga, ¿no?
– ¿Y cuál es el argumento que vas a exponer para convencernos de semejante cosa?
–Pfff....., yo que sé. Ahora somos dos. Iremos juntos a todas partes. Eso supone gastos. –Encogió los hombros.
–Hijo –Drumb apoyó una mano en el hombro de Matt y adquirió actitud sarcástica–, me temo que no ha colado. Seguirás recibiendo los mismos cincuenta pavos que recibes todos los sábados.
–Rácano.
–De momento creo que con esas pautas vamos bien. Procura respetarlas mejor de lo que lo hacen estos dos y todo irá bien.
–Tengo otra pregunta. Los sábados mis amigas del centro pasan el día fuera y me preguntaba si podría ir alguno que otro a verlas.
–No creo que haya problema. Algunos sábados tengo que ir al despacho y Drumb y Matt hacen deporte. Así que puedes aprovechar esos momentos para verlas.
–Gracias. –Primera mentira en mi nuevo hogar. No es que me sintiera mal pero tampoco me gustaba conseguir las cosas con engaños, pese a que no hice otra cosa en toda mi vida. Yo solo quería ver a mis amigos. A Joke. Y a Marcos.
Tras la cena subí a mi habitación y revisé cada una de las prendas que me habían comprado. Era como un cuento de hadas, pero mucho mejor. Podría haber pensado que, puesto que en esta casa se respiraba un ambiente altamente adinerado y respetuoso por las normas, me encontraría con vestiditos recatados y chaquetitas rosas con escote de barco. Sin embargo, todo me gustaba. Maleen había cuidado al detalle los gustos que puede tener una adolescente como yo.
Di un rodeo lento por todo el vestidor, acariciando de nuevo los cepillos de plata y los detalles con los que me habían brindado en mi primer día de convivencia en la mansión.
Cuando terminé de disfrutar de mi nueva vida salí de allí y cerré las puertas correderas, como si quisiera proteger mis posesiones de cualquier cosa. Al girarme, mis ojos  se centraron en una de las cosas más importantes que existen para mí y opino que es lo que identifica el futuro de las personas: la cama.
Durante años dormí en el suelo y en un montón de paja. Años después conseguí descansar en el catre de una base militar; ninguna comodidad si hay que decir la verdad. Las camas del centro de acogida no eran del todo malas, pero la habitación estaba compartida por otras cinco sin hogar. Y ahora, después de tantas calamidades, tenía una para mí sola, con sábanas de raso, edredones mullidos y mosquitera. Era la cama de alguien que había luchado por llegar hasta tenerla. Merecía estar aquí. Me acerqué a ella lentamente y me senté. Mi peso hundió levemente el colchón y noté la comodidad que me ofrecía. Me tumbé sobre ella de manera seductora; deseaba crear un vínculo entre ella y yo que nadie pudiese romper. Durante años fui una persona perdida, desorientada y sin un hogar. Pero estos, mis nuevos aposentos, me juraban ante la pureza que simbolizaba el color blanco de sus sábanas, que acababa de encontrar mi lugar en esta vida.
***
El segundo sábado en mi nuevo hogar llegó. Y cada uno de nosotros teníamos planes. Maleen había pensado ir al despacho a recoger unos planos para revisarlos en casa y después iría a tomar un refresco con sus amigas de la urbanización. Drumb y Matt pasarían la mañana en el centro deportivo jugando un partido de Lacrosse contra su amigo Roger y el desagradable de su hijo Merrison, un pijo que no sabía pronunciar la erre y que su altanería no le dejaba ver lo idiota que le hacía parecer con ese defecto. Y yo… iba a ver a mis amigas del centro.
Me vestí para la ocasión con unos vaqueros y una camiseta corta; pinté mis labios con un rosa suave y un poco de rímel en las pestañas. Y cuando estuve lista, recogí mi mochila y salí por la gran puerta de la mansión. La parada de autobús estaba a unos veinte minutos y si no me daba prisa lo perdería. Caminé con paso rápido. Si no fuera porque hice un sprint en el último momento habría tenido que esperar al siguiente. Subí en el autobús algo sofocada y me senté al final.
El viaje no fue muy largo y llegué pronto al parque. Nada más bajar del autobús encendí un cigarro y caminé por el camino de baldosas. Me rodeaban decenas de familias disfrutando de un día de comida entre amigos y mascotas. Las barbacoas ardían a medida que se hacía la carne. Los diferentes olores que se mezclaban me abrieron el apetito y deseé encontrar a mi grupo para devorar la comida que traerían. Me protegí de los rayos del sol con una mano y les busqué. No tardé en verlos cerca de uno de los árboles más grandes del parque. Mi corazón se llenó de júbilo y salí corriendo hacia ellos. Llevaba sin verles desde que abandoné la base.
Me abracé al cuello de Marcos y pude comprobar que ya se encontraba bien de la paliza que recibió. Le miré profundamente a los ojos y busqué en ellos el rencor por haberme marchado con otra gente a vivir. No lo encontré. Parecía alegrarse tanto de verme que seguramente se le había olvidado lo mal que le sentó que me marchara de su lado. Saludé al resto de mis amigos con efusividad; aunque de Joke percibí un bloque de hielo. Mi traición con Aidan aún estaba presente y aunque sé que trataba de perdonarme le costaba mostrarse conmigo como siempre.
–Tienes buen aspecto. –A Nick le brillaban los ojos de una manera especial. Supongo que saber que me habían adoptado reducía enormemente la posibilidad de meterme en líos de los que él tuviese que sacarme arriesgando su vida.
Caminamos hasta una de las mesas de madera, algo roída por el paso del tiempo, y nos sentamos; Joke se limitó a sacar los bocadillos blandos de la bolsa que traía consigo y nos dispusimos a almorzar.
– ¿Cómo son?
Marcos me preguntó por mis nuevos tutores, supongo que para cerciorarse de que estaba bien.
–Pues en general son geniales. Drumb es muy divertido, aunque es el jefe de policía, lo cual supone tener que vivir bajo normas un poco exageradas.
–Eso no es nuevo para ti. –Dijo Nick.
–Maleen es la que lleva un poco los pantalones en la casa pero no es irrespetuosa con su marido. Y Matt…
– ¿Quién es Matt? –me interrumpió Marcos.
–Es el hijo de los Hemphentom.
–Tu hermano adoptivo.
–Si quieres verlo así… –parecía que a Marcos le habían entrado ganas de discutir pero no se lo permití–. El caso es que ha asumido el papel de hermano mayor y no para de decir que me cuidará y me protegerá de los mayores.
– ¿Protegerte a ti? Será que tú tendrás que protegerlos –sugirió Joke. Hice un ademán con la mano para quitarle importancia.
–Son todos muy simpáticos y procuran que me sienta cómoda en la casa.
– ¿Saben algo de tu pasado?
–No, Nick. No saben nada.
– ¿Y de mí?
–Tampoco, Marcos.
Marcos se encogió en su asiento y me mostró esa mirada refunfuñona como cuando algo no le gusta absolutamente nada.
–Si les digo que existes… legalmente no podría continuar en esa casa.
– ¿Tantas comodidades te dan que no quieres vivir conmigo?
– ¿En una base militar, me preguntas? ¿Volvemos a la misma discusión de siempre?
–No… –Marcos tiró un trozo de cebolla de su bocadillo y se mantuvo con la mirada baja.
–Mirar, chicos. Estoy bien, definitivamente bien. Y esto era lo que todos queríamos, ¿no? Yo no me meto en líos y vosotros no salís malparados por ello.
El único en asentir fue Nick.
– ¿Tienen pensado incluirte en algún colegio?
–Se están moviendo para que me acepten en un colegio para superdotados. Allí cursaré un año para poder acceder a la universidad.
– ¿Universidad? Estamos hablando de estudios superiores, Jeriel. Tú ni siquiera has cursado los primarios. –Si alguien sabía todo sobre mi vida ese era mi hermano y me recordó lo mal que lo hicieron mis padres biológicos al no permitirme estudiar.
– ¿Y crees que no puedo enfrentarme a ello solo por eso?
–Claro que no, tienes un cerebro superior al nuestro.
–Pues ya está.
Inicié un ataque contra el bocadillo de ensalada de marisco que me habían comprado y disfruté de su sabor mientras que las ramas de aquel frondoso árbol nos prestaba una sombra perfecta.
Tras el almuerzo hablamos durante casi dos horas de la cantidad de cosas que me habían sucedido tanto en el centro de adopción como en mi nuevo hogar. Todos me escuchaban, Nick con especial atención. Creo que por fin se sentía orgulloso por haber conseguido que yo fuera feliz. Nunca me paré a pensarlo detenidamente pero estoy segura de que, aquella noche, cuando me salvó de una muerte segura, en su mente decidió cuidar de mí para siempre. Como un padre. Su situación no se lo permitía; lo que fue negativo para mí. Nada me habría hecho más feliz que Nick fuese mi tutor. Aunque teníamos nuestros desacuerdos constantes, nuestro vínculo de unión fue el que disolvió mi frialdad, esa que me convertía en un títere de otros y que no me permitía tener conciencia alguna.
– ¿Y vosotros que os contáis? ¿Ha pasado algo en la base tras mi marcha?
–Pues muchas cosas y a la vez nada.
Creo que mi gesto en la cara dejó claro que eso no me explicaba nada. Noté que Nick se proponía ser más explicativo.
–Shaper está muy tranquilo desde que recuperó a sus nietos, que no hace falta que diga lo cruel que considero que fue aquello.
–Sí, pero también fue la única forma de que Shaper nos dejara a todos tranquilos –medió Darkness–. De no haber hecho eso, estaríamos todos muertos.
Nick giró el cuello para mirar a su amigo, no sin mostrar disconformidad en sus palabras con su mirada.
– ¿Me estás diciendo que apruebas lo que hizo?
–Si, en todos los aspectos.
Nick se removió en su asiento para enfrentarse un poco más a él. Mostró esa mirada de Teniente, como cuando algún soldado intentaba torearle.
–No fue el método más legal que hayamos visto, –se apresuró a decir Darkness antes de que Nick soltara alguno de sus frases patrióticas– pero ahora no te pongas en plan moralista. Somos soldados y a veces nos vemos obligados a hacer cosas que están incluso lejos de nuestros principios.
–Secuestró a dos niños de cuatro años –todos lo sabíamos, y él no pecaba de ignorante, desde luego. Si lo recalcó era para dejar claro que me comporté como una mercenaria.
–Sí, acto que evitó que nos cortaran el cuello y que consiguió que Shaper se centre en su trabajo y que deje de joder al personal. –Me llamó la atención cómo Darkness clavaba el dedo sobre la madera de la mesa para dar énfasis a su argumento.
–Si está centrado en su trabajo es porque está hasta el cuello de problemas.
– ¿Pero no decíais que estaba más tranquilo? –Pregunté confusa.
–Sí y no. –Contestó–. A nosotros nos ha dejado en paz. Pero se ha levantado un revuelo increíble dentro del pentágono a causa de los asesinatos que se están dando en varios países. –Comentó Joke.
Me había perdido totalmente. Me coloqué un par de mechones detrás de las orejas y me decidí a preguntar.
–Asesinatos hay en todos los países. ¿Qué tiene que ver el pentágono en esto? Y más aún, ¿qué tiene que ver la base con el pentágono?
–Recuerda, somos una base americana de coalición con Canadá. Si hay problemas en Estados Unidos, nos lo hacen saber. –Continuó mi novio–. Y más si el foco de asesinatos se ha iniciado en nuestra base.
– ¿Qué? –Aquello me desconcertó del todo. ¿Asesinatos en la base? ¿Qué me había perdido este último mes?
–Jeriel, está habiendo una limpia de testigos protegidos.
– ¿Cómo? –Pregunté exaltada.
–Las mafias se están moviendo deprisa. Ya son cuarenta muertos por lo que sabemos –Joke miró a sus amigos para ser respaldado por esa cifra. No tardaron en asentir. Seguía sin entender nada y me llevé las manos a la cara en un intento de serenarme.
–Vamos a ver: ¿han desvelado el programa de protección de testigos?
–Exacto –por fin Grace dijo algo, llevaba callado mucho rato.
– ¡Pero eso es imposible! –exclamé–. Posiblemente esa sea la lista más protegida en todo el mundo. ¿Cómo o quién la ha revelado?
–Cómo o quién no lo sabemos, pero se hizo desde nuestra base militar. De ahí que Shaper esté con la soga al cuello porque todos los altos cargos le están exigiendo una cabeza que cortar y quieren la suya.
Me sentí abatida. Entre una sensación de cansancio y de temor. La lista de protección de testigos era, a mi modo de ver, de las pocas cosas buenas que se había creado. Y si ahora estaba a la vista de las mafias, comenzaría una limpieza que marcaría un antes y un después en la historia de la humanidad. Guardé silencio un par de minutos y sin un porqué se me ocurrió algo que me parecía descabellado hasta para mí.
– ¿Cuándo comenzaron los asesinatos?
–No sé… Hará unas cinco semanas. –Respondió Darkness.
–Están todos como locos. De aquí para allá, de allá para acá… Creo que intentan solucionar el tema de la lista. Cerrarla de nuevo, creo… –El tono suave de Grace convertía cualquier frase en un poema, aunque estuviese hablando del mayor problema que podría tener Shaper en toda su carrera.
Mi corazón sintió un golpe al recordar algo.
–Chicos, yo estoy en esa lista. –Mi voz sonó fúnebre, tanto que las palabras que pronuncié cobraron más terror para mí. Durante un instante mis amigos se callaron, tratando de comprender la importancia de éstas–. Si esa lista está a los ojos de todos, mi nombre aparecerá. Si los testigos no están protegidos, yo tampoco.
–Pero Jeriel, tú no eres exactamente un testigo. –Joke trató de calmarme–. Tan solo te metieron en esa lista para que tus padres te creyeran muerta.
Joke no se dio cuenta de inmediato, pero unos segundos después sus ojos se abrieron de par en par al comprender qué era lo que tanto me preocupaba de esa lista.
–Joder…
Pese a que el sol brillaba y apenas se veían nubes blancas parecía que nos cubría una nube oscura sobre nosotros. Eso era lo que decían cada uno de nuestros semblantes.
–Si mis padres acceden a esa lista, puedo darme por muerta. Y mi hermano también.
Marcos levantó el cuello como una tortuga al ser nombrado y frunció el ceño.
–Yo no soy mencionado en tu nueva identidad.
– ¡Pero eso no importa! –Me dejé llevar por el miedo y golpeé la mesa con fuerza al sentirme incomprendida–. Si descubren que Jeriel Jorden y Jeriel Campoy son la misma persona solo tienen que indagar, hacer llamadas y encontrarme.
–Jeriel, relajémonos –Nick trató de apaciguar la situación; no lo consiguió. Mi nerviosismo crecía por segundos y no estaba del todo segura de poder controlarme–. Vamos a pensar. Tus padres son dos paletos de pueblo con un desquicio importante. No tienen contactos para conseguir lo que dices. No tienen recursos para ello.
–No. Pero Chester Copernell, sí. –De nuevo hice callar sus voces y una sombra más grande cubrió sus rostros. Pronunciar ese nombre era como invocar al diablo, especialmente para mí–. Es un profesional. –Aseguré.
–Eso son conjeturas. No sabemos nada de ese hombre salvo lo que nos contaste. No sé, Jeriel… creo que le estamos dando demasiadas vueltas a esto. Entiendo que te preocupes pero… no, creo que no sucederá nada de eso.
Suspiré con agonía. No me agradaba tener que darle la razón, sin embargo, hasta yo sabía la tenía. Volví a llevarme las manos a la cara, desperezando mis sentimientos.
– ¡Es que no entiendo cómo ha podido suceder! ¿Quién ha sacado a la luz esa lista? ¿Y con qué intenciones?
–No lo sabemos… –Musitó Darkness.
– ¿Tenéis una pequeña idea de la cantidad de horas e inteligencia que se necesita para hacer algo así? Por no hablar del pedazo de virus informático que se precisa para acceder a la base de datos del Pentágono.
Solté un gritito, ni siquiera me di cuenta de ello hasta que me preguntaron qué me pasaba.
–Un virus… Se necesita un virus. –Susurré.
– ¿Y qué? 
No estaba segura de quien me hizo esa pregunta, permanecía absorta en una terrible idea. Mi rostro palideció.
– ¿Cuándo comenzaron los asesinatos? –Volví a repetir mi pregunta, dirigida directamente a Nick.
–No lo sé con exactitud… tal vez cinco semanas, puede que menos.
–Hace seis semanas que me enfrenté a Shaper con un virus informático.
– ¿Qué? No. –Refutó deprisa–. ¿No estarás pensando…? No. ¡No, Jeriel! Eso es absurdo, te lo digo desde ya.
– ¡No lo es, realmente! Cuando desactivé el virus había procesado más de un diez por ciento.
–No sé mucho de delitos informáticos pero, ¿no es necesario que procese hasta el cien por cien? –Inquirió Darkness.
– ¡No lo sé! ¡No se había usado antes!
Nick me atravesó con su mirada y apretó la mandíbula.
– ¿Utilizaste un virus como vía de trueque contra Shaper del cual desconocías si actuaba como tú esperabas?
Me encogí ante la pregunta de Nick y mis ojos se humedecieron.
–Estaba desesperada… era la única baza que tenía para salvaros.
Nick me miró de arriba abajo, molesto. Pero noté que poco a poco se iba ablandando. Él bien sabía que en ciertas situaciones, cuando ya no controlas nada y solo te queda la desesperación, eres capaz de vender tu alma con tal de salvar a los tuyos.
–Está bien –me dijo algo más calmado–. De acuerdo. –Hizo una pausa que aprovechó para estirar un poco las piernas y caminar sin alejarse de nosotros. Le veía muy preocupado por el tema que estábamos tratando. Al momento, se dio la vuelta y me preguntó directamente–: ¿Hay algún modo de descubrir si fuiste tú la que dejó abierta esa lista?
Agaché la mirada pensando a cien por hora. Traté de recordar todos los pasos que había dado en mis días de vacaciones y la cantidad de delitos que cometí para llevar a cabo mi plan.
– ¡Said Sabagh! –Exclamé sin contemplaciones–. Tengo que ponerme en contacto con él de inmediato.
***
Esa misma tarde, y sin perder el tiempo, me puse en contacto con uno de los hackers con los que trabajé cuando me fui de vacaciones y que tanto me enseñó durante nuestro viaje. Mi intención era que le enviase un mensaje al coronel Said Sabagh desde una línea segura para que hablara conmigo lo antes posible. Me habría gustado hacerlo personalmente pero todo mi equipo informático se mantenía guardado en casa de Joke, a petición mía. Y si de algo era exigente, era de mantener el anonimato de la dirección de su casa de la playa. Joke había sufrido mucho por mi culpa y no iba a ocasionarle más problemas. Es por ello que mi colega le envió dicho mensaje y esperé ansiosa su llamada a mi teléfono móvil.
Fuimos a un lugar seguro para evitar que escucharan nuestra conversación. Eso nos llevó a un motel de mala muerte, ambientado por prostitutas y sus clientes. Alquilamos una habitación sin tener en cuenta de lo que podría pensar el dueño del motel.
No fue hasta dos horas después que mi móvil sonó escandalosamente. Decidida a apagar el sonido de aquel monstruoso aparato. Di a la tecla verde y me dispuse a contestar.
–Jorden –Dije.
–Es un placer escuchar tu voz una vez más. Eso significa que nuestro plan salió como esperábamos.
Escuchar el acento de Said Sabagh me transportó de nuevo a Omán. Curiosamente no recordé las torturas por las que me hizo pasar para sacarme información, sino que tan solo vinieron a mi cabeza los maravillosos días de paz y serenidad que me ofreció el Coronel, una vez comprobó que yo era tan solo una cabeza de turco. Y de nuevo, su voz tranquila y apaciguada me otorgó esa gratitud que tanto le tenía.
–Said Sabagh. Me alegro de hablar contigo. –Hice una pausa–. ¿Es una línea segura?
–Todo lo segura que puede ser una línea por la que hable un Coronel enemigo y un ex soldado canadiense.
–Tomaré eso como un sí.
–Recibí tu mensaje. Nos ha costado un rato acceder pero hemos conseguido la información que necesitas.
Esperé en silencio a escuchar la sentencia.
–Jeriel, fue nuestro virus.
Instintivamente miré a Nick y reflejé en mi rostro el temor de que mis sospechas eran ciertas. Yo había provocado esas muertes y ni me habría enterado de no ser por mis amigos.
– ¡Oh, por favor! –Exclamó Nick, llevándose una mano a la cabeza.
Durante unos segundos me quedé paralizada. Sin saber qué hacer. Sin recordar que Said estaba al otro lado de la línea. Olvidando que mis amigos me miraban con ojo crítico y algo desdeñoso. No les culpaba. Una vez más demostré que no podía dejar de meterme en líos.
– ¿Puedes cerrar esa base de datos? –pregunté con ansiedad al coronel.
–Trataremos de solucionar los estragos que el virus informático ha ocasionado, pero tardaremos unos días.
Suspiré abatida. En unos días podía morir más gente y todo por mi culpa. Después de despedirme del coronel colgué el teléfono y lo acerqué a mi boca, mordiendo la antena con nerviosismo. Estaba esperando a que mis amigos me soltaran un discursito dando referencia a la cantidad de delitos que había cometido y lo insensata que era; sin embargo, se mantuvieron callados.
Caminé hasta la cama –que más que eso parecía un catre de cárcel– y me senté al lado de Nick. Mi amigo mantenía la cabeza agachada y sin ánimos de hablar con nadie.
Dejé que el aire de mis pulmones saliera con un suave sonido.
–He matado a cuarenta hombres.
–No te recrimines tanto, Jeriel. Porque tu intención no era del todo mala. –La actitud de Nick me resultaba nueva. Esperaba que me gritase o que perdiese los nervios lanzando palabras dolorosas–. Lo hecho, hecho está. Ahora solo hay que esperar a que ese tal Sabagh lo solucione.
Me habría gustado decirle que Said Sabagh era un gran hombre; que si se conocieran se llevarían bien. No obstante, no era el momento. Miré el reloj de mi muñeca y me di cuenta de que ya era tarde.
–Tengo que regresar a casa –dije con voz fúnebre–. O me castigarán.
Nick dejó salir una risa cínica.
–Que novedad.
***
Cuando llegué a la mansión encontré a Maleen tumbada en el sofá leyendo un libro. Traté de fingir el abatimiento que sentía y me senté en un rinconcito a su lado.
– ¿Qué tal te lo has pasado? –Su voz sonó adormecida. Llevaba una bata rosa de satén de lo más elegante y su figura se veía embellecida por el color.
–Bien –dije.
–Hueles a piel quemada. ¿Has tomado mucho el sol?
–Bastante, sí. Creo que me daré un baño antes de cenar.
–Pues venga –me dio una palmadita en la pierna para que me pusiera a ello.
Me preparé yo misma el baño, echándole al agua unas gotas de aceite de lavanda y de menta. Mientras la bañera se llenaba me quité la ropa lentamente, pensativa, preguntándome si Shaper era consciente de que yo abrí la lista. No supe por qué pero algo me dijo que sí, o que al menos se le habría pasado por la cabeza. Cerré el grifo y me introduje en el agua caliente, sintiendo como la menta hacía su trabajo, refrescando cada uno de los poros de mi piel. Apoyé la cabeza sobre la repisa de mármol y me quedé quieta, muy quieta. Sin embargo, mi mente no podía dejar de pensar. ¿Y si me encontraban? ¿Y si mis padres biológicos daban con mi paradero? Esa duda y la conciencia cubierta de sangre inocente consiguieron que me echase a llorar después de tanto tiempo sin hacerlo.
***
Un ruido me despertó en medio de la noche y me incorporé en la cama sobresaltada. Al principio me quedé escuchando, pensando que podría ser un simple ruido, pero al agudizar el oído escuché más sonidos provenientes de mi ventana. Me moví sigilosamente y salí de la cama a hurtadillas. Desde luego, era un profesional porque apenas se escuchaba como subía por la rejilla que sujetaba la enredadera de la fachada. Pensé en coger algún cuchillo pero la cocina estaba muy lejos como para hacerme con uno y volver para atrapar al ladrón. Mi pistola estaba en el vestidor, muy escondida para que no la encontraran los Hemphentom; tampoco podía acceder a ella. Si me enfrentaba al ladrón tendría que ser mano a mano. Busqué la zona más oscura de la habitación y me escondí en la sombra a esperas de que entrase por la ventana. Desde mi escondite pude ver cómo el individuo levantaba sin problema el cristal y accedía sigilosamente a mi cuarto. Se quedó de pie un instante tratando de ver en la oscuridad. Esa no era la actitud de un ladrón, desde luego ya no me parecía un profesional. Aproveché a que ese aficionado estaba buscando no sé el qué, para lanzarme sobre su cuello y reducirle. Me equivoqué al pensar que era un ladrón de tres al cuarto porque vio venir el ataque, girándose hacia mí y sujetando con fuerza mi muñeca. Con un movimiento más suave de lo que me pareció me retorció el brazo hacia atrás, dejándome a espaldas suyas, casi reducida. Sentí como su otra mano me daba la vuelta y me sujetaba por la cintura.
–Estás desentrenada –susurró. Me arrastró hacia él y posó sus labios sobre los míos. Ya le había reconocido cuando murmuró en la oscuridad, pero esos labios… esa maestría a la hora de besar solo podía ser de Joke. Me dejé hacer, notando como su lengua jugaba con la mía hasta saciarse. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que me besó de esa manera. Mi cuerpo despertó al placer que Joke pretendía darme y dejé relajado mi cuerpo, recordándole una vez más que le pertenecía. Al entender lo que mi cuerpo trataba de decirle me soltó la muñeca y centró ambas manos en sujetar mi cintura. Nos vimos envueltos en un aura de deseo y de nostalgia que parecía no querer abandonarnos. Con lástima nos separamos para poder respirar y aproveché para acariciar su rostro, una muestra de cariño que anhelaba desde hacía mucho tiempo.
– ¿Qué haces aquí? –Mi voz sonó entre triste y excitada. Aún sentía que no merecía tener a Joke a mi lado después de lo que le hice.
–Necesitaba verte. –Era una confesión sencilla. Pero conociendo a Joke, estaba segura de que sí era una necesidad–. Han pasado tres semanas.
Acercó su frente a la mía y la apoyó con suavidad. Nos sentimos en silencio. Sentimos la falta el uno del otro. Los errores cometidos. El increíble deseo que parecía no desaparecer nunca cuando estábamos solos. Deseaba tanto estar a su lado de manera permanente…
–No puede ser que tenga que verte tan de tarde en tarde.
Sentí un latigazo en el estómago al entender que estaba siendo tan terrible para él como para mí estar separados.
– ¿Me has perdonado? –Pregunté con miedo.
Permaneció callado un instante, tal vez buscando en su corazón la respuesta. Mientras ese tiempo pasaba no dejó de mirarme a los ojos, bajo la penumbra.
–Sí.
Apoyé mi cabeza sobre su torso y mi cuerpo se conmocionó al sentir como los brazos de Joke me rodeaban.
–No permitiría que un pequeño error nos separara. Eres todo lo que tengo, Jeriel. Lo demás solo son banalidades. –Se apartó un poco de mí y sujetó mis mejillas entre sus manos, cerciorándose de que le mirara fijamente, pese a la oscuridad que nos envolvía–. Eres mi mundo. Ahora y siempre.
Sonreí tímidamente. Era el sentimiento más profundo que me había expresado desde que estábamos juntos. Le amé fervientemente por ello.
Noté que me empujaba suavemente hacia la cama. Accedí. Pronto nos encontramos tumbados, besándonos con una pasión ralentizada para saborearla al máximo. Me desnudó lentamente, besando cada milímetro de mi piel. Lamió partes de mi cuerpo con tanta experiencia que me ruborizó. Y me hizo llegar al orgasmo antes de penetrarme. Alargó el momento todo cuando pudo porque no sabía cuándo volveríamos a tener un encuentro romántico. Hicimos el amor en silencio para evitar que nos descubrieran y disfruté durante dos horas del amor que Joke me tenía. Cuando terminamos la piel me ardía a causa de sus besos y caricias; sentía que me faltaba la respiración y sin embargo, deseaba más de él; de su cuerpo, de su fuerza física y de su experiencia.
Cuando desperté, Joke ya se había marchado; dejando una nota sobre la almohada despidiéndose. Aún era pronto para levantarme. Intenté dormir un par de horas más y casi lo conseguí. Cuando bajé a la cocina encontré a todo el mundo preparándose para desayunar. Me senté corriendo llamada por el olor de los bollos recién hechos y me di cuenta de que estaba muerta de hambre. Maleen permanecía absorta leyendo su periódico. Matt leía un cómic y Drumb acosaba a Rosa para que le diese la bandeja de croissants calientes. Maleen percibió mi presencia y apartó el diario, dejando ver lo guapa que estaba esa mañana.
–Buenos días –me saludó con una sonrisa.
–Buenos días.
– ¿Has dormido bien?
Al principio pensé que era una pregunta con segundas. ¿Me habrían oído la noche anterior?
–Si –dije con cautela.
Me sonrió de nuevo, asintiendo.
Rosa mandó con viento fresco al monarca tras varios intentos de robar algo de comida antes de sentarse en la mesa. Me sorprendía el poder que tenía esa mujer sobre todo el que pisaba el suelo de la cocina. Mandó sentarse a Drumb y por fin, nos trajo la bandeja con la bollería que no tardaron en atacar los dos hombres de la casa. Matt arrancó medio croissant de un bocado y desapareció dentro de su boca. Tenía el mismo tragar que su padre, eso desde luego. Notó que le observaba comer y me sonrió enseñándome los dientes repletos de tropezones del bollo. Sé que intentaba quitarme el apetito, pero no lo consiguió.
– ¿Cuándo es tu cumpleaños? –Me preguntó con la boca llena.
– ¿Por qué quieres saberlo? –Lo cierto era que me sorprendió la pregunta.
–Para hacerte una fiesta.
Dejé la taza de café sobre el plato de postre y agaché la mirada, pensando cómo iba a explicarle ciertas cosas. Opté por ser clara.
–No celebro mi cumpleaños.
– ¿Por qué?
Y de nuevo no supe qué responder. ¿Qué mis padres intentaron matarme en el día de mi cumpleaños? No, eso era parte de un pasado que no quería que descubrieran. Opté por darle a la imaginación.
–Porque mis padres murieron el día de mi cumpleaños en un accidente de coche y eso hace que lo recuerde.
No me sentía orgullosa de mentir a las personas que mejor me habían tratado pero había que hacerlo.
–No quiero celebrar ni este cumpleaños ni ningún otro.
–Lo siento –susurró Maleen, afectada.
–No importa –dije mientras bebía un sorbo de café.
***
El calor de aquella tarde fue maravilloso; los árboles del jardín nos dieron cobijo bajo sus hojas y pudimos disfrutar de uno de los jugos de frutas de Rosa; recostadas en tumbonas y disfrutando de un domingo estupendo.
Maleen y yo estábamos solas en la casa, sin contar al servicio. Durante un rato nos mantuvimos calladas, disfrutando del sabor del refresco y pensando en nuestras cosas. Yo mantenía la mirada fija sobre la hamaca blanca, esa que tanto me hacía comerme la cabeza desde que conocí a los Hemphentom. ¿Por qué soñé con la mujer que permanecía a mi lado? Cualquier persona lo habría dejado estar, y sin embargo, yo no podía. Me costaba creer que era tan solo una casualidad.
– ¿Crees en los Déjà Vu?
Maleen giró el cuello y me entregó un gesto de sorpresa ante mi pregunta. Pareció dudar en responder pero al final lo hizo.
–No lo sé.
Volvió a cubrirnos un silencio no del todo incómodo. 
–Creo que tuve uno hace tiempo. –Me confesó.
Mostré interés y me acerqué un poco a ella para que siguiera contando.
–Soñé contigo.
Abrí los ojos con sorpresa y eché hacia atrás el cuello.
– ¿En serio?
–Si –hizo una pausa y miró el fondo de su vaso–. Por eso tuve claro que quería ofrecerte mi hogar.
– ¿Se ha cumplido tu Déjà Vu?
–No –una sombra oscureció su rostro al recordar su sueño–. Y espero que nunca se cumpla porque había mucha sangre.
Mi rostro se encogió al escucharle decir eso. No continué hablando sobre el tema, no quería que recordase algo que, estaba claro, le afectaba. Me recliné de nuevo sobre la tumbona y cerré los ojos para disfrutar de mi nueva vida.
***
Frente a la mansión de los Hemphentom permanecía aparcado un Chevrolet Impala de color crema con dos ocupantes dentro. El copiloto se mostraba ocupado comiendo un burrito mientras el otro sujetaba entre sus manos una cámara de fotos profesional con un gran zoom. Desde el objetivo podía ver a una mujer y una adolescente disfrutando de un refresco y charlando a saber de qué. Apretó varias veces el botón y recogió el movimiento completo de la sonrisa de la muchacha. Pensó que era una sonrisa sincera, repleta de agradecimiento. Pero eso no le importaba demasiado. Colocó la cámara en el asiento trasero y se inclinó sobre el volante para conectar el motor con la llave.
Se hospedaban en un motel barato en el cual habían levantado un pequeño laboratorio fotográfico. Mientras Cliff preparaba todo en el baño para revelar las últimas fotografías realizadas, Bert caminaba por la habitación moviendo cosas con la intención de parecer que estaba haciendo algo de provecho. Cuando se cansó cogió el teléfono móvil y tecleó un número.
–Soy Bert.
Esperó a que su interlocutor le dijese algo y después continuó con lo que tenía previsto decirle.
–Hemos seguido al sujeto y recopilado información. En unas seis horas todo estará listo y nos dirigiremos a la mansión. Sí, señor.
Colgó y se rascó la nariz. Durante un pequeño instante miró al infinito pensando en sus cosas y a continuación cogió una silla de madera vieja y la acercó a la ventana. Se recostó en ella sin alejarse de su fusil de asalto, acariciando la culata. En la mesita individual tenía el periódico de esa misma mañana; dejó a un lado su preciosa compañera y sujetó el diario para leer la noticia en primera plana.
Cuando Cliff acabó de revelar las fotos esperó a que se secaran. Después de varias horas, él y su compañero cogieron las pocas pertenencias que habían llevado y firmaron en el libro de inquilinos con un nombre falso. Cogieron un avión hasta California y después viajaron en helicóptero hasta la nueva mansión de Chester Copernell, en San Francisco. La hora de salida del avión se retrasó y eso significaba un sermón de su jefe. No obstante, Cliff se mantenía tranquilo sabiendo que la información que consiguieron le pondría de buen humor. 
Hacía un calor de mil demonios y eso irritaba incluso a Bert. El hombre se sacó un pañuelo de un bolsillo y se enjuagó el sudor. Al ver desde lejos la inmensa mansión blanca con tejado anaranjado sintió una alegría interior. En cuanto tocaran a la puerta serían recibidos como reyes y les prepararían algo de beber. Se lo habían ganado y esperaban una recompensa, aunque solo fuese un techo con aire acondicionado.
Las puertas estaban custodiadas por dos matones que bien podrían haber sido armarios. Un tercer hombre, alto, elegante, con el pelo rubio, algo largo, fosco y sin brillo, les acompañó con una mirada fría y silenciosa en el rostro hasta donde se encontraba el Monarca. Le encontraron sobre una tumbona, en la piscina, y haciendo crucigramas mientras una fulana terminaba de hacer su trabajo.
– ¡Bert! ¡Cliff! –Exclamó al verlos y sin perder de vista su afición por las palabras–. Creo que no hace falta deciros que llegáis tarde.
Su voz iba acompañada de un retintín que prefirieron ignorar. Decir algo para excusarse podría acarrear una discusión que desde luego querrían evitar.
–Hemos traído la información, Amo. –Bert no dejaba de mirar la maestría con la que trabajaba la fulana.
Chester le observó y pensó que era hora de ponerse a trabajar. Agarró a la mujer por los pelos y levantó su bonita cara de entre sus piernas, obligándola a mirarle.
–Acaba ya de una vez, no tengo todo el día.
Bert y Cliff se sintieron incómodos al ver la entrepierna de su jefe. Se dieron la vuelta, fingiendo no estar allí y esperaron a que la prostituta terminase. A los pocos segundos escucharon gruñir a Chester y notaron movimiento por parte de la chica, recogiendo su bolso y marchándose con un buen fajo de billetes.
–Seguidme –la voz de Chester detrás de ellos les pilló por sorpresa. Obedecieron y caminaron detrás del jefe. Llegaron a lo que él denominaba como "la sala de investigación", un lugar bajo las entrañas de la casa, tan frío y húmedo, que se calaba en los huesos.
En medio del sótano había tres mesas de ordenador que formaban una U; en ellas un equipo completo y de última generación presidía de forma imponente. Chester Copernell se sentó con emoción en una de las sillas que completaban el escaso mobiliario y cruzó los brazos por detrás de la nuca.
– ¿Qué tenéis para mí?
Bert se acercó con una carpeta marrón en la mano y se la entregó. Chester no dudó en abrirla y comenzó a curiosear.
–Son la misma persona –dijo Bert sin más–. Jeriel Campoy y Jeriel Jorden son la misma persona.
Chester sonrió con un toque diabólico que asustó hasta a los presentes.
– ¿Por qué tengo la sensación de que vas a contarme una historia preciosa?
Bert carraspeó para aclararse la garganta y comenzó su discursito.
–Cuando escapó aquella noche, un tal Nicolas Johnson la encontró moribunda en el bosque de Iver South y se la llevó a casa para cuidar de ella. Este hombre resultó ser un Navy SEAL, destinado en la base de Greensay, y parece ser que no se le ocurrió otra cosa que llevarla allí; donde fue víctima de la ambición del General Andrew James Shaper. Este hombre descubrió las habilidades de Jeriel y la entrenó como arma militar. Este entrenamiento dio su fruto pero no el esperado por el General. Pretendía invadir un país para entrar en guerra y poder sacar tajada mientras se excusaban de un ataque terrorista; pero también había un segundo plan: deshacerse de Jeriel Campoy, ahora renombrada como Jeriel Jorden.
<<Si se pregunta por qué la ambicionaron al principio y después quisieron deshacerse de ella, la respuesta es rebuscada. Jeriel Jorden estaba a disgusto en la base militar y, por lo que pudimos investigar, quería marcharse; cosa que el general no le permitió. Esto son conjeturas mías pero creo que Jeriel trazó un plan de huida. Durante un permiso de diez días desapareció sin dejar rastro hasta que volvió unos días después. Dónde estuvo, nadie lo sabe. >>
<< Para entonces el General Shaper también tenía su propio plan y decidió que, en el transcurso de invasión al pueblo Omaní, la abandonarían a merced del enemigo y que allí la mataran. Era un plan sencillo, la entregaban como cabeza de turco y ni siquiera se manchaba las manos de sangre.>>
–Que iluso –masculló Chester.
–Pues sí, porque no solo no la mataron, como él pretendía, sino que encima Jeriel volvió vivita y coleando a la base militar, para sorpresa del General y le dio por culo pero bien. Desconozco ciertos detalles, pero Jeriel Jorden introdujo un virus informático al ordenador central de la base.
–Dejando a la vista la lista de testigos protegidos donde estaba incluida ella. –Chester rio con flojera–. Cayó en su propia trampa.
–En efecto. No sabemos cómo consiguió que la dejasen marchar de la base, pero lo cierto es que no hemos encontrado indicios de que la busquen para eliminarla.
Chester levantó la cabeza, sorprendido. En cualquier caso, no importaba lo inteligente que sea alguien y se juegue todo para salvar el trasero. Cualquiera con motivos y con mando suficiente la habría eliminado.
–Esta historia tiene muchos agujeros, Bert.
–No podemos averiguarlo todo, señor.
–Sigue contando.
–Tras dejar la base la llevaron a un centro de acogida donde pasó pocas semanas. Fue adoptada por un matrimonio canadiense, de clase media alta. Actualmente, Jeriel se mantiene en la sombra, sin meterse en líos.
–Hasta que despierte.
–Pues mejor que no lo haga, o en su defecto tendremos que prepararnos.
No hacía falta ser una lumbrera para saber que esas palabras no le gustaron nada al patrón. Chester levantó la mirada y la clavó en su ayudante.
–Señor –la voz le tembló pero no cesó en decirle lo que tenía en mente– la entrenaron como a un Navy SEAL y la incluyeron en el equipo ejecutores. Le enseñaron espionaje, aunque no llegó a terminar el entrenamiento. Pero eso…
–… no importa tratándose de ella. –Chester hizo una pausa, asintiendo con lentitud–. Han creado una jodida arma de destrucción. Y conociendo a esa zorra, sabemos que no es nada bueno para nosotros. –Se reclinó sobre la silla y se quedó pensativo–. ¿Tiene amigos?
–Sí. Y tampoco es bueno para nosotros porque todos son Navy SEALS. Entre ellos destacan dos: el Teniente Nicolas Johnson. Un ejecutor que comanda su equipo. Le tienen un gran respeto. Después está Adam Sawler, pareja de Jeriel desde hace bastante tiempo. Parecen tener una relación sólida pero la esconden a ojos de sus nuevos padres. Es un gran luchador.
–La muy zorra se ha rodeado de máquinas de matar –sonrió porque en cierto modo se sentía orgulloso. Su plan se acababa de convertir en un reto, y a él le encantaban los retos.
–Señor… –Bert tenía algo más que decirle–. Entre sus amigos hay una persona que nos es conocido para todos.
Chester frunció el entrecejo, a esperas de que Bert hablase de una vez.
–Marcos Campoy. –Bert supo que aquel nombre cayó como una jarra de agua fría sobre el rostro de Chester, que se endureció lo suficiente como para dejar ver la frialdad de sus ojos–. Se han reencontrado. Y también es un SEAL. Cuando huyó de casa de los Campoy fue a estados Unidos y se alistó como Navy SEAL. Parece ser que cuando terminó el entrenamiento fue trasladado a la base de coalición de Greensay.
El Monarca hizo una mueca de desagrado, porque tendría que explicarle a Angélica que pese al constante deseo de separarlos no lo había conseguido.
–Sabía que era un error llevarla a Canadá. –Hizo otra mueca de contrariedad.
–Señor, ¿cuándo atacaremos?
Una mirada de reojo consiguió atemorizar a sus subordinados.
–Pronto, Bert. Muy pronto.
***
Para Matt Hemphentom tener una hermana pequeña era un reto que, aunque lo hubiese callado siempre, lo deseó desde corta edad. Velar por un pequeño infante, sentir la obligación de protegerlo eran palabras que uno debía tomarse muy en serio. Jeriel no era un infante. Al contrario, era toda una mujer. Y eso cambiaba un poco las cosas porque de la noche al día tendría que centrarse en deshacerse de los pulpos que intentaran acercarse a ella. No habría pañales, ni biberones a medio llenar, ni esos llantos en la noche que tan poco le gusta a nadie. Solo adolescentes con exceso de testosterona con el único deseo de poseerla.
Tal vez ese pensamiento fue lo que llevó a Matt a espiar a su hermana la mañana del segundo sábado de junio. Jeriel ponía el pretexto de ir a ver a sus amigas del orfanato, pero Matt no se consideraba tonto y la primera vez que escuchó mencionar a su hermana sobre el tema supo que no existían tales amigas. Entre otras cosas porque en la factura de teléfono no había ningún número reflejado de aquel lugar que, por supuesto, él conocía. Ese era un matiz. Otro era que nunca las mencionaba salvo para pedir permiso para verlas. Aquellos matices despertaron la vena detectivesca de Matt Hemphentom.
Aquella mañana del segundo sábado de junio, después de ver como Jeriel se embellecía el rostro con maquillajes y salía de la mansión con un olor a mentira que ni él lo soportaba, caminó hacia el jardín y recogió del suelo su vieja bicicleta y puso en marcha lo que más tarde denominaría como Operación Jorden. Iniciar una persecución sin que la susodicha se percatase era un arte que tenía bastante más que controlado gracias a esas horas nocturnas que compartió con su padre cuando le tocaba guardia en la urbanización. Nunca hubo peligro para ellos, algo que le faltó para rematar el bendito trabajo que tenía su progenitor.
Matt sabía que perseguir a su hermana era harto delicado, no solo porque el pensarlo ya le convertía en alguien de quien uno no debiera fiarse, sino porque la muchacha era muy lista.
Esperó el momento en que Jeriel doblaba la esquina de la calle urbana para acelerar la marcha, y al girar por esta misma descubrió que no la veía por ninguna parte. Giró el cuello a ambos lados y la buscó con calma. La divisó a casi cincuenta metros, esperando en la parada de autobús. Acercarse habría sido un error que terminaría con el proceso de investigación, por tanto, esperó desde una esquina a que llegase el autobús. Cuando éste llegó Matt observó cómo Jeriel subía con parsimonia y se sentaba en los asientos del medio. Matt sabía que en ese mismo momento empezaría una persecución totalmente a su gusto cuando tuviese que ir tras el autocar sin perderlo de vista.
El autobús se dirigía al bulevar de la zona costera, así que no tendría pérdida. El viaje se le antojó largo y pesado. Pero una vez llegaron a la última parada se escondió tras un contenedor para ver cómo Jeriel bajaba los escalones del autobús con la misma discreción con la que subió. Aprovechó un momento para mirar la hora que era. Las nueve y cuarto de la mañana. Demasiado pronto para ir a ver a unas amigas. Al levantar la mirada descubrió que Jeriel había desaparecido. Se sintió alterado y buscó con sus ojos almendrados por las dos calles que daban al bulevar. Los árboles que nacían en hileras le quitaban una visión importante y se vio obligado a acelerar con la bicicleta. Dio un rodeo por el bulevar con el mismo resultado. La había perdido. Su interés por descubrir qué era lo que su hermana pretendía hacer le llevó hacia la entrada del parque donde encontró las primeras familias preparándose para pasar el día bajo la caricia de un sol temprano. Algo que a Matt le importunaba ya que se haría más difícil encontrarla entre el gentío. En su búsqueda por encontrarla, sus ojos vieron de frente el mar, tranquilo y apacible.  Volvió a centrarse en Jeriel y en su búsqueda. Tenía la sensación de que ese día lo único que iba a conseguir era un sentimiento de fracaso total. Bajó un pie del pedal y lo apoyó en el suelo. Notaba como el sudor le caía por la espalda y por las sienes. No la veía por ninguna parte. Se dio un golpecito en la pierna a modo de disgusto y se planteó intentarlo otro día.
Ya había colocado el pie sobre el pedal con la intención de darse la vuelta cuando pudo ver la razón por la que no había encontrado a Jeriel entre el gentío: porque alguien la tapaba con su cuerpo, cerca de un árbol. Un soldado la mantenía abrazada de espaldas hacia él mientras que sus labios devoraban los de la chica. Matt se tragó una exclamación al ver el panorama y permaneció inerte durante unos segundos. Después, con los ojos abiertos por la sorpresa, miró a la gente que paseaba por allí y se descubrió escandalizado al ver que ni tan siquiera reparaban en ellos. Volvió a centrar la vista en la pareja. Matt ladeo un poco la cabeza con un gesto de asco cuando vio como Jeriel le agarraba el pelo de la nuca y le estrechaba más hacia ella.
–Esto no es bueno.  Nada bueno.
Colocó el pie en el pedal y salió de allí a la velocidad del trueno.
***
Durante una semana, Matt Hemphentom espió a su hermana y reunió una información de la que, como poco, sentía desagrado. Había llegado el momento de recopilar toda la investigación, eliminar los factores poco interesantes, corregir lo escrito en una libreta de la cual no hizo uso durante años hasta que su alma detectivesca nació una buena mañana de junio, y una vez estuvo todo pulcramente ordenado, bajó las escaleras del vestíbulo y caminó hacia la cocina. Allí encontró a su madre y a su padre disfrutando del desayuno.
–Matt, ¿cuántas veces tengo que decirte que el desayuno es a las siete?
Empezar con una reprimenda de su madre le restaría fiabilidad en su historia, pero aun así lo intentó.
– ¿Está Jeriel en casa?
–No, ha ido a ver a sus amigas. 
Matt hizo un gesto con la boca.
–Que pronto. Pasa mucho tiempo con ellas, ¿no? –Preguntó Matt con un aire cínico.
–Un poco, sí. Pero son sus amigas –contestó Maleen–. Es normal que quiera verlas.
–Si –Matt se recostó sobre una de las encimeras para darse importancia–. Sería normal. –Hizo una pausa–. De tener amigas, claro.
Maleen dejó su taza de café colombiano sobre el plato y entregó a su hijo una mirada de advertencia.
– ¿Te vas a sentar?
Más que una pregunta era una orden pero Matt sabía que era ahora o nunca.
–No. –Su gesto de importancia absoluta consiguió que sus padres centraran su atención en él. Maleen le miraba con enfado–. Porque tengo que contaros algo muy importante.
–Matt, tengo cosas que hacer esta mañana.
–Créeme, cuando os cuente los detalles de mi investigación, querrás dejar tus cosas para más adelante.
– ¿Investigación? ¿Qué investigación? –Drumb acomodó una pierna sobre otra y con una sonrisa esperó ansioso a ver qué era lo que se le había ocurrido a su hijo esta vez.
Matt esbozó una mirada de póker y dijo:
–Jeriel nos ha estado mintiendo desde que llegó a casa.
Hubo un silencio. Cuando preparó su discurso en la habitación pensó que se levantarían de las sillas, haciendo aspavientos con las manos y rezando a todo tipo de dioses por el temor de perder a una hija del buen camino. Sin embargo, tan solo recibió un par de miradas cansinas.
–Lo sé, lo sé. Parece increíble –comenzó– porque nuestra Jeriel ha dejado ver una amplia preocupación por seguir las normas de esta casa. Pero –alzo la voz con esta última palabra– solo era parte de su mentira para poder teneros en el bolsillo y llevar a cabo su propósito. –Observó a sus padres. No cambiaban el gesto cansino de la cara–. Durante un tiempo nos ha puesto la excusa de que iba a ver a sus amigas, pero una importante investigación llevada a cabo por un servidor demuestra que no es cierto. No solo no ha ido a ver a sus amigas del centro, sino que éstas no existieron ni existen en el presente día. –Con forzado dramatismo se sacó la libreta del bolsillo y la abrió como solía hacer su padre cuando algún chulo del pueblo trataba de burlarse de la Ley.
Su madre se la arrebató de las manos y la ojeó con prisa.
–Matt, ¿has estado espiando a tu hermana?
Matt volvió a recuperar su preciada libreta de un manotazo y fingió estar siendo molestado en su análisis.
–Todo a su tiempo, mi querido Watson.
– ¿Tú eres tonto o qué te pasa?
–Mujer, no digas que el chico no se lo ha currado –medió Drumb–. Intenta seguir los pasos de su padre.
–He puesto la hora exacta de sus movimientos –le comentó a su padre con complicidad, esperando llevarse una palmadita en la espalda.
–Muy bien, hijo. –Asintió Drumb, orgulloso.
–Y tras esa investigación que has llevado a cabo con tanta destreza, y que podías estimular tus esfuerzos de la misma forma con los estudios, ¿a qué conclusión has llegado?
Matt aguantó en silencio largos segundos para provocar el misterio. Finalmente, comenzó a hablar.
–Jeriel se ve con un ser humano del sexo masculino.
Hubo otro silencio.
–Eso no es un crimen –reprendió su madre– está en edad de tener un novio. No es raro a vuestra edad.
–Elemental, querido Watson. Y estaría de acuerdo contigo de no ser por dos pequeños detalles que no podemos dejar en el olvido, sino todo lo contrario, estudiarlos a fondo. –Lanzó una mirada corta a su padre, que le escuchaba ensimismado ante semejante verborrea–. El primero es que no es un chico, sino un varón de aproximadamente treinta años. Y el segundo detalle es que ¡es un soldado! –alzó la voz para impresionar a los presentes.
Maleen calló un instante y miró a su marido que mantenía el ceño fruncido ante dicha información.
–Tampoco es relevante, Matt. Puede ser un conocido, o alguien del centro de adopción.
–Discrepo sobre tus palabras. Que yo sepa, y por favor que alguien me corrija si me equivoco, no es necesario meterle la lengua hasta el gaznate a los conocidos, cosa que ellos sí hicieron.
Matt observó cómo su madre se tragaba una exclamación.
– ¿Se besaron? –Maleen estaba atónita.
–Sí, y puedo corroborar esta información con pruebas físicas –de su otro bolsillo sacó cinco fotografías donde quedaba atrapada a la espeluznante visión de unos besos escondidos. Maleen se las arrancó de la mano y las observó con ansia.
– ¡Oh, dios mío! –Exclamó al ver el contenido de las fotografías–. ¡No puedo creerlo!
–Pues si esto te provoca incomodidad lo que viene a continuación te va a dejar para manicomio. Durante mi investigación de esta semana, las dos partes en conflicto frecuentaron moteles de dudosa reputación, a saber, para parejas demasiado salidas, y hasta horas después no les vi salir.
Maleen cubrió su boca con una mano después de soltar un gritito. Dejó recaer la mirada en su marido, que permanecía callado y muy serio. Hacían falta varios años de matrimonio para saber que su marido estaba tratando de evitar que su lado más soberbio no saliese al exterior.
– ¡Hay que hacer algo, Drumb!
–Sí, matarlo… con mis propias manos.
La mujer se vio obligada a ser el cerebro del equipo en ese momento y le puso una mano apaciguadora en la pierna.
–No hará falta llegar a esos extremos. Hablaremos con ella durante la cena. Puede que Matt haya malinterpretado la situación.
–Sí, claro. –Repuso éste–. Y las fotografías también se pueden malinterpretar. A lo mejor lo que están haciendo en ellas no es meterse la lengua hasta las entrañas. A lo mejor ella sufrió una insolación por llevar la ropa tan ajustada y él le hacia el boca a boca para reanimarla.
– ¡Vale, vale! He captado la indirecta. Hablaremos con ella esta noche –sentenció Maleen.
–Sí. –Interrumpió Drumb–. Yo mientras voy a limpiar mis armas.
***
En la cena se respiraba un ambiente muy negativo. Noté que las miradas que me lanzaban eran de disgusto. La de Drumb bien podría haberme matado.
– ¿Qué ocurre? –Tomé la decisión de ser yo la que preguntase.
–Que estamos muy disgustados contigo –Drumb me miraba con enfado.
–De eso ya me he percatado.
–Matt nos ha dicho que te ha visto en compañía de un hombre.
Tragué saliva y miré a Matt instintivamente. ¿Cuándo puñetas me había visto? Hice un ademán con la mano para quitar importancia.
–Es un amigo del centro. Nada más.
– ¿Y dejas que tus amigos te besen de esta manera? 
Drumb sacó algo del bolsillo del pantalón y me lo lanzó cerca del plato. Eran unas fotografías. Las cogí con el ceño fruncido y al ver que aparecíamos Joke y yo en situación muy acaramelada sentí que la rabia se apoderaba de mí. Matt me había estado vigilando y sacó fotos de algo que, sin sentir vergüenza por lo que hacía, si lo ocultaba. Lo que más me molestaba de todo era no haberme percatado de que me habían seguido.
Podría haber iniciado varias historias basadas en mentiras para salir del paso, pero teniendo pruebas que demostraban lo que con tanto esmero escondí durante tanto tiempo no tuve más remedio que ser sincera. Mi rostro se puso serio a causa de la vergüenza. Junté las fotografías y las rompí con decisión, mostrando ser implacable.
– ¡Jah! ¡Sabía que ibas a hacer eso! –Pronuncio Matt–. ¡Tengo copias y los negativos estas a buen recaudo!
–Cállate Matt –para cuando quise darme cuenta de mi brusquedad ya era tarde. Todos me miraban con dureza. Bien, empezaba la discusión–: es mi novio.
– ¿Cuántos años tiene? –Me preguntó Drumb, aguantándose la ira.
–Veintisiete.
Mi padre adoptivo se cubrió la cara con las manos y meneó la cabeza de un lado a otro, mostrándome la vergüenza que sentía en ese momento.
–No sé si eres consciente de ello pero ese hombre está cometiendo un delito contigo. Un delito que se paga con la cárcel –su voz se fue levantando con cada palabra. Y parecía que Maleen estaba de acuerdo con cada una de ellas.
–Es consentido.
–Lo que no cambia nada. Las leyes son estrictas con este tipo de asuntos. Tienes que darme su nombre porque mañana a primera hora voy a denunciarle.
– ¡Drumb! –la exclamación de Maleen me hizo comprender que aquello no era lo pactado entre ellos.
– ¡No puedes hacer eso! –grité–. ¡Destrozaras su carrera militar!
– ¿Y qué hay de cómo está destrozando tu inocencia?
–Pero ¿qué inocencia? –Grité.
–Tratemos de calmarnos todos, por favor –medio Maleen.
– ¡Aquí no se calma nadie! –Nunca había visto vociferar de esa forma a Drumb. Estaba fuera de todo intento de comprensión. Nos mantuvimos callados a causa del grito. Agaché la cabeza, entre otras cosas porque poco más podía hacer–. Llevo más años de los que tú tienes poniendo en práctica la ley y no voy a permitir que un pederasta manipule a mi hija solo porque creas que lo que tienes con él es una bonita historia de amor. ¡Joder! –volvió a gritar–. Llevo años intentando conseguir penas más duras para este tipo de depravados y de pronto me encuentro con que mi casa se ha visto mancillada por un pederasta.
– ¡No es un depravado! Mucho menos un pederasta. –Me sentí exasperada. Incapaz de hacerle comprender que lo que teníamos Joke y yo era diferente. Me levanté de la silla–. Se acabó. No pienso escuchar más. Me voy a la cama.
– ¡Siéntate ahora mismo!
La agresividad con la que gritó me congeló cada músculo del cuerpo e, intimidada, obedecí con lentitud.
– ¿No entiendes la situación en la que nos has puesto? Ya no hablo de tus mentiras ni de tus ganas de jugar a ser mayor. Hablo de lo que dirá el pueblo de mí. Soy el jefe de policía de este municipio y la gente me pide cada mañana al levantarme, al ponerme mi uniforme, que evite este tipo de situaciones.
–Te juro que no se está aprovechando de mí. Si le conocieses comprenderías que no es como tú dices.
–Claro que le voy a conocer. En cuanto le ponga las manos encima y le meta entre rejas.
Suspiré.
–Puedes pensar y hacer lo que quieras. Pero no vas a separarme de él. Ni tú ni nadie. Si le denuncias, me fugaré con él. Tan sencillo como eso. Y si para ti es un problema que por mi culpa te conviertas en la comidilla del pueblo, pues ya sabes. Me devuelves al centro de adopción.
Drumb miró instintivamente a su mujer después de escuchar mis palabras y alzó un dedo.
–Esto es a lo que se refería la directora cuando dijo que nos traería problemas.
Sentí un latigazo en el corazón. ¿Así que eso fue lo que dijo Kishword de mí? Que grato por su parte. Resoplé y me mantuve callada. Esperando a que me diesen permiso para poder levantarme de la mesa. Por mi parte, la discusión había terminado.
–Drumb… –Maleen interrumpió con cautela para que su marido no se sintiera ofendido– puede que Jeriel tenga razón en un par de cosas. No le conocemos. Yo no apruebo esta actitud pero si le conociéramos… a lo mejor descubrimos que…
– ¿Qué es un pederasta?
–No es un pederasta –susurré con rabia.
– ¿Por qué no le invitamos un día y hablamos con él?
– ¿Qué? –gritamos Drumb y yo a la vez. De todas las cosas que se habían dicho en esta conversación, la más absurda fue esa.
–No voy a meter  a un pervertido en mi casa.
–Ni yo te lo voy a poner tan fácil para que lo arrestes.
–Creo que exageré un poco lo que vi aquella tarde. –Expuso Matt.
– ¿De qué hablas tú ahora? –preguntó Drumb, enfadado.
–Pues que esto no era lo que yo buscaba cuando quise poneros al corriente de la situación. No vi a un depravado, sino a un hombre enamorado.
–No fue eso lo que dijiste esta mañana.
–Porque estaba molesto de que mi hermana nos estuviera mintiendo.
–Pues ya es tarde, hijo –bramó Drumb, colérico.
–En serio, papá. Creo que deberíamos invitarle y conocerle.
– ¿Primero montas un revuelo en casa con tus investigaciones y ahora quieres escabullirte?
–Papá, soy joven e inexperto –el drama con que lo dijo urdió su efecto; Drumb se calmó un poco, dejó de gritar y nos miró inquisitivamente a todos los presentes.
– ¿Sabéis qué? Tenéis razón. –Su cuello se giró hacia mí y me clavó la mirada–. Le vas a decir a tu noviete pedófilo que mañana se presente a las seis de la tarde en casa para una cena cordial. Si tiene los huevos de venir, entonces me plantearé no matarle. Pero si el devorador de vírgenes no se presenta ya puedes buscarle un buen escondite porque te juro que me voy con toda la jefatura armada y le acribillamos a tiros.
Estuve a punto de preguntarle el porqué de tanta agresividad. Y después quise mandarle a la mierda pero no me atreví. Agaché la mirada y aguardé en silencio con la cabeza trabajando a mil por hora. Instantes después me pregunté a mí misma a dónde quería llegar ocultando una relación, que, tarde o temprano, se descubriría. Acepté la derrota y asentí.
–Hablaré con él. –Hice una pausa–. ¿Puedo irme ya a mi cuarto?
–Sí, desaparece de mi vista.
Oh, dios. En ese momento sí que me apetecía mandarle a la mierda. Me mordí la lengua y me levanté con calma, escuchando chirriar las patas de la mesa sobre la tarima al apartarla hacia atrás. Subí las escaleras, dirigiéndome a mi habitación. Me tumbé sin ganas en la cama y traté de controlar la rabia que tenía dentro. Esto mismo hizo que reparase en algo. Durante la discusión, ni las paredes ni los cristales se vieron alterados por mi rabia, cosa que casi siempre ocurría. Fruncí el ceño, preguntándome porqué. Me quedé un rato tumbada sobre el colchón. Escuché cómo la puerta de la habitación se abría con lentitud y levanté la cabeza como una tortuga. Mis ojos se encontraron con el rostro arrepentido de Matt, que esperaba quieto en el umbral de la puerta esperando a que le diese permiso para entrar.
–Lárgate, traidor.
–Sé que estás muy enfadada conmigo y no te faltan razones para ello. Entre otras cosas porque se me ha ido de las manos todo este tema. Te aseguro que no pensé que se fuese a poner como un basilisco.
– ¿Por qué no hablaste conmigo antes de hacer todo a hurtadillas? –pregunté molesta–. No sabes la que has liado, Matt.
–Lo siento.
–No me sirve de nada que lo sientas. El daño ya está hecho.
Me apoyé sobre los codos y esperé a que tomara él la iniciativa de marcharse, pero, pese a conocer poco a Matt, tenía claro que era persuasivo.
– ¿Y ahora qué quieres?
–Es que… tengo algo para ti. No pensaba dártelo hoy, dadas las circunstancias. Pero creo que voy a utilizarlo como vía de expiación.
Pese al enfado que tenía, del cual Matt era completamente consciente, optó por ignorarlo sentándose a mi lado y sacando de su bolsillo del pantalón una caja alargada revestida con un papel de regalo y un precioso lacito.
– ¿Qué es?
–Tu regalo de cumpleaños.
Mostré mi sorpresa sin reparos.
–No es hoy.
–Realmente no sé cuándo es, así que, pensé que cualquier día era bueno.
Me dio un codazo amistoso, cómplice.
–Venga, ábrelo.
Tiré cuidadosamente del fino lazo azul que ataba el paquete y lo dejé sobre mi regazo. Arranqué el papel y éste me desveló una preciosa caja negra aterciopelada. No se lo dije pero me moría por ver qué era lo que me había comprado. La caja cedió con un golpe seco al hacer fuerza con mis dedos y descubrí que mi regalo de cumpleaños era un precioso colgante, sencillo, con una piedra negra y una fina cadena plateada.
–Es el “Sol Oscuro”. Esta piedra tiene a sus espaldas la leyenda más bonita que haya escuchado. ¿Te la cuento?
Asentí, ocultando mi emoción.
–Hace casi dos mil años, unos excavadores ahondaron demasiado bajo la tierra, desenterrando esta piedra. En el momento en que los primeros rayos de sol acariciaron su fina textura, la gran bola de fuego se oscureció cobrando el mismo color que la piedra y sus rayos se volvieron negros. Durante los siguientes minutos temieron por sus vidas y pensaron que era el fin del mundo, por lo extraño del fenómeno. Pero ese miedo cedió ante el sentimiento común de todos los trabajadores de poder mirar al sol directamente y sin sufrir las consecuencias. Por primera vez en la vida pudieron contemplar la estrella más bella del universo. Y eso no es todo. Al parecer, en ese mismo instante, en el que el día se había convertido en noche, les rodeó una sensación tan grande de amor y deseo por hacer el bien que les llevó a proteger la piedra con sus vidas; tomándola como el talismán de la Tierra. Dicen que quien la posee absorbe la maldad del mundo para convertirla en buena voluntad, extendiéndola a sus seres queridos.
Contemplé a Matt tras finalizar su historia y descubrí que estaba sonriendo.
–Es una historia muy bonita, Matt. Y el regalo es precioso. –Acaricié de nuevo la piedra con mi dedo pulgar, tal vez tratando de percibir esa sensación de la que hablaba la leyenda.
–Y mágica.
Fruncí la frente sin perder la sonrisa.
–No te has dado cuenta –acercó su mano hacia el colgante y me mostró algo–. No se quedan las huellas marcadas ni el halo que provoca el calor de los dedos –los posó con fuerza sobre la piedra y exclamé al comprobarlo–. Es inalterable.
– ¡Joder! ¿De dónde la has sacado?
–Secreto de estado –se llevó los dedos a la boca e hizo como si cerrara una cremallera sobre ella.
–Menuda maravilla. –Abrí el cierre y me lo colgué del cuello, acariciándolo una vez más.
– ¿Te sientes diferente?
–No –contesté entre risas.
Matt permaneció callado unos instantes sin dejar de mirarme.
–Espero que puedas perdonarme por lo que he hecho.
–Ya te he perdonado, tonto. –Agaché la cabeza.
– ¿Ves? La piedra funciona tal como dice la leyenda. –Bromeó. Se levantó de la cama y caminó hasta la puerta–. Buenas noches, Jeriel.
–Buenas noches.
Me quedé sola en mi habitación, con una sensación de apego hacia Matt que crecía por momentos, pese a su metedura de pata. Alcé la mano hacia la piedra una vez más y descubrí que su tacto era adictivo. Me quedé pensando unos instantes y después alcancé el teléfono para contactar con Joke. La espera a que le notificaran mi llamada en la base se hizo algo larga pero por fin pude hablar con él.
–Tenemos problemas.
– ¿Qué ocurre?
–Matt, mi hermano adoptivo, tuvo la idea genial de perseguirme durante días y descubrió nuestra relación. Se lo ha contado a los Hemphentom y me han echado una bronca que me río de las que me soltaba Shaper. –Joke permanecía callado, supongo que entendiendo la gravedad del asunto y recordando los años de cárcel que podían caerle si era denunciado–. Drumb te ha invitado gustosamente a cenar mañana. Dice que si no acudes, te denunciará.
–La primera pregunta que tengo es: ¿Cómo diantre te ha perseguido un crío de quince años y ni te has dado cuenta?
–Sí, lo sé –afirmé con desgana–. Estoy desentrenada.
–Eso no te conviene, Jeriel. Mi segunda pregunta es: ¿qué pretende con esa invitación tan… honorable?
–No lo sé. Pero por el bien de los dos, y más por el tuyo, debes venir.
Escuché como suspiraba preocupado.
– ¿Vendrás?
–Claro que sí. Mañana haré algún cambio con las guardias. Jeriel –su voz sonó diferente, más madura que de costumbre–, ha llegado el momento de comportarnos como personas responsables.
–Sí.
–Y demostrar que lo nuestro va en serio.
– ¿Ninguna escapada? –Pregunté con voz lastimera.
–Nada de escapadas.
–Pues es una pena porque te tenía preparado un fin de semana de lo más romántico.
Esta vez resopló.
–No te retrases, ¿vale? A las seis.
–A las seis estaré allí.
–Tráete un arma por si acaso tenemos que lidiar con la policía.
–Muy graciosa. Con conservar los huevos en su sitio me basta.
Me reí con ganas.
–Nos vemos mañana.
–Buenas noches.
***
Antes de levantarme, pasé una hora tumbado en la cama pensando en las posibilidades de que el padre adoptivo de Jeriel me arrestara por abuso de menores. Para ser sincero, reconocí que estaba en su derecho de hacerlo por estar violando unas cuantas leyes solo por amor. Mi cabeza era un mar de dudas. Cuando era pequeño mi padre me decía que si vacilaba en algún asunto a la hora de tomar decisiones que podían cambiar el curso de mi vida, sencillamente no las tomara. Sin embargo, el consejo de mi madre era tirar del viejo truco de la lista de pros y contras. Un método que me daba buenos resultados.
Me levanté de la cama –maldije por lo frío que estaba el suelo– para coger una libreta del escritorio. Cuando tuve en mano papel y lápiz caminé hasta el porche de la casa y me senté en uno de los butacones exteriores. El Feng shui tintineó con la brisa del mar, llamando mi atención y fijando la vista en las pequeñas olas que nacían para después morir en la orilla. Cuando concluí la lista me di cuenta de que era más larga que la carretera interestatal. Me juré y perjuré que eso me convertía en un idiota, en especial viendo que eran más pros que contras. ¿Qué trataba de demostrarme con esa lista? No tenía ninguna necesidad de convencerme de nada. Amaba a Jeriel y si algo tenía claro era que no la dejaría solo porque una ley me prohibiera estar con ella.
Los primeros rayos de sol trajeron hasta mí el olor a salitre de la playa. Sobre el horizonte, las aguas se mostraban apaciguadas. El cielo estaba despejado, con alguna pincelada blanca. Apoyé los brazos sobre la barandilla de madera y me quedé allí, disfrutando del paisaje que tenía delante. Y sin embargo, pese a la belleza que me rodeaba, mi cabeza no estaba libre de problemas. Si tan claro tenía mi amor hacia Jeriel, ¿a qué se debía este sentimiento de culpabilidad? Las dudas que tuve al principio de nuestra relación volvieron para hacer estragos en mi conciencia y comprendí que no tenía las cosas tan claras.
Me aseé y vestí con unos pantalones de diario y un jersey fino de manga larga. Mi intención era dar un paseo por la playa y dejar que la fina arena me ayudara a tomar una decisión. Todos mis pensamientos los dejé a merced de la tranquilidad que me daba el paisaje. Pensé en lo bonito que sería compartir mi hogar con Jeriel. Imaginé despertar cada día junto a ella, hacerla el amor sin horarios previstos con antelación, que mis hijos se parecieran a ella y por supuesto, envejecer a su lado.
¿Por qué debía ocultar un sentimiento tan profundo? ¿Por qué temer a las críticas de la gente? ¿Quién era el mundo para prohibir nuestro amor? Todas las respuestas me llevaban a la misma conclusión: lo que hacía con Jeriel estaba mal.
Me senté sobre la arena y crucé las piernas. Había estudiado el asunto desde todos los puntos de vista salvo uno: el de Jeriel. Ella lo tenía todo clarísimo, nunca la vi dudar y jamás se le pasó por la cabeza prescindir de mí. Ni siquiera cuando tuvo ese cortó idilio con el hijo del Coronel. Si algo me había demostrado es que, pese a los errores que hubiese cometido, jamás dejó de luchar por nuestro amor. Y esa misma decisión fue la que tomé. Luchar por nosotros.
Pasaron un par de horas hasta que decidí entrar de nuevo en casa. Me vestí con otra ropa y fui al centro del pueblo para comprar un regalo a Jeriel. Sabía que no celebraba su cumpleaños pero deseaba tener un detalle con ella. En la esquina de Le Fabuleux había una tienda de antigüedades muy peculiar, donde solía comprar los complementos con los que decoraba mi casa. El dueño de la tienda me reconoció. Tras saludarnos caminé por la pequeña tienda observando cada uno de los objetos que alcanzaba mi vista. Frente a mí colgaba de la pared un gran cuerno de marfil tallado y adornado con ribetes de oro. Demasiado grande y ostentoso, pensé. Aparte de que Jeriel estaba en contra de la manera en que el ser humano los conseguía. Seguí avanzando por los estrechos pasillos, impregnándome del olor a madera que desprendía la tienda. A mi derecha descubrí dos espadas samuráis cruzadas sobre un escudo con el Bushido grabado en las afiladas hojas. La sensación que tuve al verlas fue definitiva y tuve claro que ese sería el regalo para Jeriel. Me acerqué a ellas y le di la vuelta a la etiqueta para ver su precio. Lancé un silbido al leerlo. Hice un gesto al dependiente para que me las bajara. Le ayudé a llevarlas al mostrador. El dependiente usó una caja para guardar el regalo y le pedí que lo envolviera en papel de regalo.
– ¿En efectivo o con tarjeta?
–Tarjeta –se la acerqué y esperé a que me diese el recibo.
Cuando llegué a casa con el regalo a cuestas pensé qué era lo que iba a hacer durante todas esas horas hasta ir a la cena. Nada. Eso hice. Eso, y dormir a pierna suelta.
Me desperté sudando. Abrí las ventanas de par en par para airear la casa y me di una ducha rápida. Me afeité para no dar una mala impresión. Como vestimenta opté por mi uniforme de paseo y colgué en la solapa la única condecoración que recibí en una de las misiones más absurdas que llevé a cabo. Una vez me puse la gorra y observé al hombre que se reflejaba en el espejo no pude sino pensar que así impondría mi valor. Con el coraje caminando a mi lado fui al garaje para coger el coche y me dirigí hacia la casa de los Hemphentom.
Ni que decir que me impresionó verla de nuevo, solo que esta vez era de día y pude contemplar los detalles de mansión. Jeriel no exageró nada cuando me la describió. Puse el freno de mano. Estaba justo delante de la verja y apreté el botón del intercomunicador para avisar de mi visita. En breve, la verja se abrió lentamente y me dio paso a los jardines, con gran gusto en mi opinión. Aparqué el coche cerca de la entrada a la mansión y me bajé de él. Mis zapatos sonaron diferentes al pisar los escalones de mármol. Las flores que nacían a ambos lados me recordaron lo torpe que fui por no comprar un ramo para ambas mujeres de la casa.
Una de las puertas de la mansión se abrió antes de que llamase y tras ella apareció una mujer robusta, negra y con cara de pocos amigos.
–Usted es el señor Sawler –no sé si fue pregunta o respuesta pero asentí con una sonrisa que ocultaba mis nervios–. Pues pase.
Me llevó hasta una gran estatua que tenían colocada en el centro del vestíbulo y allí paró en seco, dándose la vuelta y mirándome con ojo avizor.
–Espere aquí –indicó con un dedo al suelo.
Fui obediente y casi ni respiré. Mientras la mujer accedía por dos puertas correderas y cerraba sin cambiar el gesto de su cara con la que me saludó, continué observando el buen gusto y la calidad de cada objeto decorativo.
Las puertas correderas se volvieron a abrir y esta vez apareció una mujer relativamente joven; vestida con un vestido recto y cuello redondo. Lo engalanaban unos pendientes que deduje eran de diamantes por el brillo que desprendían. Caminó elegantemente hacia mí con el gesto de alguien que intentaba ser cordial pero con ese ápice desconfiado.
–Es un placer conocerle, señor Sawler.
–El placer es mío, señora Hemphentom –su boca esbozó una leve sonrisa al ver que yo conocía los apellidos de su familia. Le estreché la mano con educación–. Tiene usted una casa preciosa.
–Me alegra de que le guste.
Por la misma puerta por la que salió la señora apareció el que debía ser mi posible torturador. No daba tanto miedo como trataba de aparentar. Iba vestido con un traje elegante pero sin excesos. Su mirada acusadora me puso tenso y me prometí aguantar el chaparrón que me esperaba. Tras el policía apareció el pequeño cabrón que nos había delatado. Si bien tenía pinta de niño mimado, no parecía querer amargarnos la existencia tanto a Jeriel como a mí.
El policía se acercó hasta mí y me tendió la mano. Yo acepté y se la estreché. El hombre aprovechó el momento y se acercó a mi oído.
–Hay que reconocerlo –susurró–, tienes huevos. A ver si después de la cena continúan en su sitio o te los llevas en una caja de cartón.
Se separó al instante y le clavé la mirada sin perder la sonrisa, que para entonces se había convertido en una mueca mecánica.
–Yo soy Matt. –Dijo dándome una palmada en el brazo–. ¿Qué tal, tío?
–Matt, modérate.
Me alegré de que su madre le avisara porque no sé cuánto iba a aguantar sin meterle un sopapo en los morros después de la que había liado.
–Encantado.
Unos pasos amortiguados nos hicieron levantar la mirada a todos hacia la escalera. Jeriel se deslizaba por el lado izquierdo como una estrella de cine. Llevaba un vestido azul claro con vuelo en la falda y una chaqueta de punto del mismo color. Llevaba el pelo recogido en una cascada de mechones ondulados que resaltaban sus preciosos rasgos. El maquillaje era suave, dando protagonismo a sus increíbles ojos de luna. Jamás la había visto tan bonita y sentí que me volvía a enamorar otra vez de ella.
Hizo falta una sola mirada para leer en sus ojos que fuese comedido en nuestro saludo y así hice. Apoyé mi mejilla a la suya y la besé delicadamente. Al observarla más detenidamente me dio la sensación de que había madurado. Estaba diferente. Sus movimientos se habían vuelto más elegantes, sus gestos meticulosos y su voz ya no sonaba tan dura.
Jeriel se movió nerviosa y preguntó si entrábamos en el comedor directamente. Agradecí que me salvara el cuello. Hacía rato que nos observaban con recelo, tal vez buscando en mis ojos al pederasta que me acusaban de ser.
La gobernanta de la casa se acercó a mí y me pidió la gorra. Se la entregué y me senté frente a Jeriel, tal y como lo estipuló la señora Hemphentom.
El primer plato tenía nombre español, pero mis conocimientos no eran tan grandes como para poder traducirlo, así que me dejé llevar por su exquisito sabor.
Matt rompió el silencio de la mesa y comenzó a hacerme preguntas.
– ¿Has matado a mucha gente?
–Por desgracia, sí.
– ¿Y qué se siente al hacerlo?
–No es nada agradable. Es un acto que marca tu vida para siempre. No importa que lo hagas por tu país. Aunque tenemos el aliciente de que solo matamos a los malos.
– ¿Y quién decide quién es el bueno y quien es el malo?
–Tú deberías saber la respuesta –dije con una sonrisa y miré al señor Hemphentom–. Tu padre es policía.
–Mi padre arresta vándalos. Pero tú matas a otros soldados.
– ¿Podemos hablar de otra cosa? –Pidió Jeriel.
–Ha de perdonar a mi hijo, señor Sawler. –La señora Hemphentom ayudó a Jeriel y consiguieron que el pequeño cabrón se callara.
–Por favor, llámenme Adam.
El segundo plato fue tan delicioso como el primero y las conversaciones que lo acompañaron también. Por extraño que pareciese, se mostraron muy educados y no lanzaron más cuchilladas. Tal vez porque todo estaba saliendo muy bien me vi obligado a ser yo el que sacara el tema por el que se me había citado esa noche.
–Señores, Hemphentom. Esta noche está resultado ser deleitable. Pero la razón por la que me han pedido venir es muy clara y me gustaría que pasáramos a comentarla.
–Estoy de acuerdo –aseguró Drumb.
Agaché la cabeza y respiré profundo.
–Sé que no les agrada ni aceptan la relación sentimental que mantenemos Jeriel y yo. Créanme cuando les digo que comprendo su actitud negativa hacia mí y que me tachen de pederasta. Pero me defiendo con el argumento de que no lo soy. La situación de Jeriel es muy clara y altamente diferente a los demás casos de adolescentes. Obsérvenla. –Hice una pausa que sirvió para que todos la mirásemos. Jeriel se puso tensa y sus mejillas se volvieron de un color escarlata. Lamenté hacerla pasar por ese mal rato pero era necesario–. La convivencia con ella les habrá hecho ver que no es ninguna niña. Que tiene capacidad para enfrentarse a cambios que serían difíciles para cualquiera y mucha madurez para superarlos.
–Estamos de acuerdo en todo eso, pero no quita que estés violando la ley –repuso Drumb.
–Soy consciente de que la ley no me permite estar al lado de Jeriel. Sin embargo, no dejo de preguntarme cual es esa ley que me prohíbe amar a mi novia. Y lo que es más importante, ¿Por qué? ¿El amor no es libre?
–No cuando se trata de una menor.
Volví a agachar la cabeza. Tratando de hacer comprender que Jeriel no era una niña no me ayudaría a ganar puntos. Así que opté por otro argumento.
–Señores Hemphentom. Acepto su negativa hacia mí. Que me miren con los ojos de esta sociedad y me condenen por ello. Pero he venido para notificarles que no voy a dejar a Jeriel. –Mi sinceridad les puso tensos y me vi incitado a continuar–. La mujer que tengo delante me salvó de la muerte. Me cuidó y atendió como nadie lo había hecho. Ha aportado a mi vida estabilidad y madurez. Y no voy a dejar pasar la oportunidad que se me ha brindado de ser feliz a su lado. No voy a hacerlo solo porque una ley no pueda adaptarse a las necesidades de Jeriel. Pese a que ambos hemos cometido errores, hemos sabido corregirlos por el amor que nos tenemos –miré a Jeriel, asegurándole que no había rencor tras un idilio que ya pertenecía al pasado–. Si como resultado he de ir a la cárcel, lo haré. Pero con los años saldré y me casaré con Jeriel. Da igual lo que hagan ustedes o la Ley. Nadie va a separarme de ella.
Terminé mi discurso con un suspiro largo. Drumb cubrió su rostro con una mano y suspiró sonoramente.
– ¿Y ahora qué hago?
–No haga nada. Solo acepte nuestra relación, por favor.
El hombre descubrió su cara y puso el ceño contrariado.
–Me pones en un aprieto serio. Soy el jefe de policía de este pueblo. La gente me pide consejo a diario, ¿sabes? ¿Cómo voy a pedirles que respeten la ley si yo mismo dejo que se vacile en mi casa?
Iba a contestar cuando escuchamos un ruido proveniente del techo. La señora Hemphentom abrió la boca con sorpresa.
– ¿Queda alguien de la servidumbre en casa? –Preguntó Drumb.
–No –escuché decir a la señora.
De nuevo escuchamos ruidos secos y toscos. Algo estaba rodando por el techo. De pronto, vimos cómo varias lonas negras caían desenrollándose y cubriendo los ventanales de la casa. Instintivamente Jeriel y yo nos miramos. Nuestro estado de alerta se activó y supimos que alguien intentaba entrar en la casa. La luz se fue y nos quedamos completamente a oscuras, de ahí que usaran las lonas para evitar que se filtrara luz del exterior.
Nos levantamos de las sillas bastante alterados. Nadie se atrevía a decir nada, seguramente porque no esperábamos algo así. La oscuridad no me dejaba ver prácticamente nada. Percibí que una mano sudorosa se agarraba a la mía y supe que Jeriel estaba a mi lado. Apenas pude visualizar el contorno de su cuerpo pero algo me decía que debíamos ponernos a investigar sobre lo que ocurría en la casa.
–No os preocupéis –dije–. Iré a ver los fusibles.
–Están en una caja que da a la fachada de la cocina –me indicó Matt.
– ¿Te vienes conmigo, Matt? Así no me perderé por la casa.
No le vi asentir pero escuché como se movía y me llevó de la mano mientras yo alzaba la otra para no tropezarme con los muebles de la casa.
El paseo se me hizo largo e incómodo. No estaba acostumbrado a una oscuridad tan espesa y tras varios golpes y meneos conseguimos llegar a la cocina. Sin más,  la luz volvió por sí sola.
–Vaya, todo arreglado.
Mi cuerpo tembló al escuchar un alarido de Jeriel.
***
Me avergonzaba reconocerlo pero me sudaban las manos. Sin ver exactamente lo que hacía las arrastré sobre el vestido para secarlas. Si solo hubiese sido un apagón no me habría asustado tanto, pese a que la oscuridad no me gustaba nada. Eran las lonas lo que me tenía tan alterada. Se trataba, desde luego, de un asalto. Harta de verme enjaulada en mis temores me puse en camino buscando una pared y hacer algo de provecho ante la situación. Tanteé con las manos para no golpearme con los muebles y cuando creí que había llegado a las puertas correderas del comedor mis manos tocaron algo blando y con pequeños desniveles. Me tragué el grito y aparté las manos por instinto. Escuché mi respiración entrecortada por el miedo y volví a acercar mis manos hacia aquella textura. ¡Maldita sea, era una cara! Mis dedos toparon con una nariz y unos ojos y… sentí que la respiración me faltaba cuando comprendí que aquel rostro me era familiar.
La luz volvió sin más y pude ver con terror que mis peores pesadillas se habían hecho realidad. El rostro de Chester Copernell, frente de mí, esbozaba una sonrisa diabólica. 
– ¡Buh!
Retrocedí hacia atrás y grité con todas mis fuerzas mientras observaba como se acercaba a mí con lentitud.
 ***
Escuchar el grito de Jeriel hizo que mi corazón se parase al instante. Mis ojos se abrieron de par en par ante el miedo que nació dentro de mí. Vi como Matt se movía intranquilo hacia el comedor pero evité la catástrofe agarrándole por la camisa.
– ¡No, Matt! –Susurré–. ¡No vayas!
El pobre muchacho me lanzó una mirada rebosante de pánico.
–Mi madre y mi hermana están gritando –consiguió decir con la voz entrecortada.
– ¡No puedo entrar ahí con las manos vacías! –Definitivamente no. Pese a no saber qué ocurría, mi entrenamiento me dejaba claro que intentaban robar en la casa. Tenía que pensar con rapidez y hacer algo o sería demasiado tarde–. ¿Dónde guarda tu padre las armas?
–En el segundo piso, en su habitación. En una vitrina bajo llave.
– ¡Maldita sea! –estaban demasiado lejos para mí y acabaría tropezándome con alguno de los atacantes. Miré a Matt de soslayo y me moví deprisa–. ¡Ven, corre!
Salimos por la puerta trasera de la cocina e iniciamos una carrera hacia mi coche. Mis movimientos fueron muy rápidos y abrí el maletero con agilidad. Me incliné y acerqué un macuto alargado. Lo abrí y elegí entre las diferentes armas. Cogí varios cargadores ya preparados.
– ¡Joder! –Matt no se dio cuenta de que su voz no exclamó, sino que suplicó.
–Tranquilo, hijo. Esto salvará a tu familia.
Escuchábamos gritos y lamentos a lo lejos y eso hizo que me moviese con más rapidez. Agarré un fusil y lo cargué, después me lo colgué del hombro. Preparé una semiautomática con silenciador y la sujeté con la hebilla del cinturón. A su lado, preparé a su gemela. Miré a Matt deprisa y me giré un poco hacia él.
– ¿Has disparado alguna vez un arma?
Matt asintió con la cabeza, algo desconcertado.
Le acerqué otra de mis semiautomáticas preferidas y esperé a que la cogiese. El pobre muchacho reflejó el pánico una vez más en su rostro.
–Empúñala.
– ¡No! ¡No! –Me suplicó desesperado–. ¡No puedo!
Dejé caer la pistola en el maletero y me moví deprisa, apoyando las manos sobre sus hombros.
–Matt, no sé qué está pasando ahí dentro pero te aseguro que no es nada bueno. Tu padre no puede ayudarme y yo solo no puedo enfrentarme a lo que sea que ha entrado en la casa. ¡Te necesito! ¡Necesito que reúnas valor suficiente y que cojas esa arma, y me ayudes a liberarles!
Matt asintió muy deprisa con los ojos encharcados en lágrimas. Sentí tristeza por lo que le estaba pidiendo pero no era momento de lamentaciones. Eso vendría después. Ahora tocaba luchar. Volví a coger la pistola y se la preparé echando hacia atrás la corredera. La sujeté por el cañón y se la entregué. Tardó un par de segundos en acercar una mano temblorosa y colocar el dedo índice en el gatillo. Temí que se le disparase pero se portó muy bien. La empuñó con experiencia y la mantuvo lejos del alcance de nuestros pies. Desde luego Drumb le había enseñado a llevar un arma en la mano.
Se le escapó un gemido muy flojo pero agudo. Le miré de soslayo y vi que se sentía avergonzado.
–Lo siento.
–No te preocupes. Yo también tengo miedo.
Me armé todo cuanto pude y cerré el maletero con cuidado de no hacer mucho ruido. Con mi recortada en mano apoyé una mano en el hombro de Matt y le indiqué que se mantuviera a mis espaldas. Corrimos en alerta de cualquier movimiento fuera de la casa. No vimos ni escuchamos nada, todos estaban dentro y aún se oían gritos que me parecieron de Maleen. Al entrar de nuevo a la cocina me quité los zapatos y los calcetines para no hacer ruido. Así mis pies se agarrarían al suelo. Matt me imitó. Estuve a punto de decirle que no era necesario; pero qué más daba. Nos escondimos en uno de los pocos rincones que había en el pasillo, cerca de la cocina y el vestíbulo de la entrada. Comprobé que no había peligro y Matt me siguió a mi orden. Los murmullos se fueron acercando a medida que caminábamos hacia el hall, preguntándome que cojones era aquello que se escuchaba. Al acceder al vestíbulo y ver lo que se acontecía en él casi se me resbaló la recortada de las manos.
– ¡Jo–der! –Susurré más alto de lo que quise.
Catorce personas vestidas con túnicas negras rodeaban a Jeriel –que permanecía tumbada en el suelo– mientras recitaban una plegaria en latín. Cuatro dagas negras con un rubí engarzado en la empuñadura permanecían clavadas en las muñecas y tobillos de Jeriel, atravesando el suelo. Jeriel convulsionaba de una forma extraña y no hacía nada por evitar lo que estaba sucediendo. Drumb y Maleen estaban atados uno contra la espalda del otro y observaban cada movimiento de aquella pesadilla. Tenían sangre en sus cabezas.
Noté como Matt se acurrucaba a mí y noté su cuerpo tembloroso. Yo también temblaba. Sabía exactamente lo que estaba sucediendo: aquellos hijos de puta intentaban terminar el trabajo que en su día Jeriel no les permitió finalizar. No encontré una palabra para describir el sadismo que se contemplaba en esa escena. Como tampoco pude explicarme lo que nació en mi interior; pero desde luego, fuese lo que fuese, me hizo levantar mi recortada y apuntar a la cabeza de uno de ellos. La detonación fue espectacular al realizarse en un habitáculo tan grande y vi como uno de los atacantes caía inerte al suelo con la cabeza reventada.
Los trece restantes se giraron hacia mí con una sincronización que me heló la sangre. Para mi sorpresa, me ignoraron por completo y se dieron la vuelta para continuar con lo que estaban haciendo. Aceleraron la plegaria y eso me puso muy nervioso. Volví a apuntar con mi arma y le reventé la cabeza a otro de ellos. Cayó al suelo como un saco de patatas. Nada. No se inmutaban.
Paré un momento y miré a Jeriel. Había dejado de convulsionar y en su rostro se podía leer la rendición. Me llené de ira por dentro. Yo era el único en esa casa que sabía de lo que Jeriel era capaz de hacer. Las cosas que me enseñó en nuestros momentos más privados y que te dejaban el cuerpo helado. ¿Por qué no hacía nada? ¿Por qué no se movía?
–Matt –le llamé y salió de detrás de mi espalda–. Quiero que te escondas tras la estatua del centro y que a mi orden dispares a la cabeza de esos cabrones. –Le vi dudar. No me extrañaba nada. Sin embargo, se movió hacia allí–. Muy bien, chico.
–Cúbreme.
¿Cubrirle de quién? Si no nos hacían ni puto caso. No corríamos peligro alguno. Me guardé la recortada y me preparé para disparar con el fusil de asalto. Lo apoyé sobre mi hombro y lo coloqué para estar lo más cómodo posible. Miré por la pequeña mirilla manual. El sonido que hizo el fusil al disparar fue tosco y corto. Atravesé a dos de un solo tiro que cayeron como monigotes sin vida.
– ¡Matt, a la cabeza! ¡A la cabeza! –Le grité–. ¡Ahora!
El muchacho comenzó a llorar sin poder evitarlo y levantó la pistola con unas manos temblorosas en dirección a alguno de ellos. Soltó un alarido repleto de pavor y apretó el gatillo.
Dio de lleno en otro con capucha y se desplomó sobre la pierna de Jeriel. Matt se escondió tras la estatua y casi le vencieron las piernas de puro miedo.
Observé la escena y vi que algo cambiaba. Uno de ellos levantaba la cabeza y dejaba de entonar la plegaria. El resto le imitaron. Ahora, Jeriel, pensé. Pero no se movía. El hombre que dejó de cantar giró el cuello lentamente hacia mí y cuando vi su rostro bajo la capucha sentí que se me congelaban todos los músculos del cuerpo. Movió un brazo y lo metió dentro de la túnica negra. Los demás hicieron lo mismo. ¡Joder, esto pintaba feo! Acerté. Bajo las túnicas sacaron cada uno una pistola. ¿Pero qué cojones pintaba un arma en un grupo sectario?
Por instinto y por mi entrenamiento, me escondí en un lugar seguro y esperé a que lanzasen la primera ráfaga de disparos.
– ¡Matt, escóndete bien! –Vi cómo se dejaba caer al suelo. Quedó totalmente protegido gracias al podio. Era más listo de lo que parecía.
Los disparos comenzaron a sonar por toda la casa, destrozando los jarrones, cristales de las ventanas y cualquier cosa que se encontraban en el camino. La ráfaga duró escasos segundos. Mientras esperaba a que pararan de disparar maldije a Jeriel. Ya soportaba más verla sin hacer nada. Entre el ruido de las detonaciones grité para que me escuchara.
– ¡Maldita seas, Jeriel! ¡Muévete y cárgatelos! –Porque ella podía hacerlo en un santiamén sin que ningún inocente saliera herido.
No lo pude ver porque me mantenía oculto tras una pared, pero estaba seguro de que no me hizo ni puto caso.
Observé cómo Matt se aventuraba y se disponía a disparar a otro. Me sentí orgulloso de ese muchacho, después de todo.
No sabía cuántos habían caído ya. Con la confusión de todo perdí la cuenta. Pero desde luego seguían siendo más que nosotros.
– ¡Matt! –El muchacho me miró con los ojos aun llenos de lágrimas–. No dispares hasta que yo te lo diga.
Escuché una sonrisa malvada que me dejó petrificado un instante. Y al siguiente, apoyé una rodilla en el suelo y la otra la flexioné. Saqué de mi cinturón ambas pistolas y salí de mi escondite para disparar a todo lo que se moviera. Después me puse de pie y corrí hacia donde se encontraba Matt ya que me dejaba ver con más claridad la escena. Al llegar hasta Matt vi que no había espacio suficiente para los dos y me coloqué detrás del. Desde el ángulo en que nos encontrábamos no corríamos peligro.  Le di un golpecito en el hombro.
– ¿Eh? ¿Cómo lo llevas? –El chiquillo me miró con el rostro desencajado y no me contestó–. Lo estás haciendo muy bien, de verdad.
–Me he meado encima –le oí susurrar. Asentí, entendiéndolo, y le di otra palmadita para que se animara.
Me moví un poco para ver a quién disparar y cuando lo tuve todo proporcionalmente estudiado me asomé y disparé.
No ocurrió nada. Mi pistola me falló en el momento más oportuno. Me volví a esconder tras la estatua y observé el arma. La corredera estaba bien, no se había atascado ningún casquillo. La dejé en el suelo llevado por la prisa y disparé con la otra que tenía. Tampoco funcionó.
– ¡Pero qué cojones pasa! –Susurré entre dientes. Mientras me cagaba en todo pude percibir que ya no había disparos en la casa, solo se oían armas encasquilladas o que trataban de desatascarlas.
– ¡No os molestéis! ¡No funcionaran! –Gritó emocionado uno de ellos–. El demonio las ha inutilizado con su mente.
Se refería a Jeriel. ¡Por fin había hecho algo útil! Esperaba que se levantara y les diera su merecido a esos hijos de puta.
–Ocupaos del soldado y del chico. Yo me encargo de ella.
Me aterrorizó el descubrir que sabía que era un soldado. ¿De qué me conocían?
Escuché pasos acercándose a nosotros y procedí a meter prisa a Matt para salir de ese escondrijo.
– ¡Vamos, vamos! –Le agarré de la pechera y le coloqué detrás de mí de un empujón. Cinco de ellos se acercaban a nosotros con muy malas intenciones pero con las manos desarmadas. Igual que nosotros. Caminamos hacia atrás con pasos muy lentos, evitando tropezarnos con los escombros que habían dejado a nuestro paso.
–Matt –le llamé.
–Dime.
–Quiero que corras y salgas de aquí. Corre calle abajo y alerta a todos los vecinos. Que llamen a la policía.
Apenas terminé la última frase Matt ya había salido corriendo. Uno de los agresores sacó de debajo de su manga un largo cuchillo y se lo lanzó con tanta velocidad que apenas me dio tiempo a gritar para avisarle.
El aullido que soltó Matt me aturdió los pensamientos. El chico se levantó y se miró la herida del brazo, muerto de miedo. Parecía un rasguño pero sangraba mucho.
– ¡Escóndete tras el mural! –Le grité. Obedeció.
Me quedé solo con cinco tíos que guardaban unas pintas que no querría ver ni en mis peores pesadillas. Entendiendo lo que iba a suceder me quité la chaqueta del uniforme y la camisa también, quedando tan solo con una camiseta de tirantes. Tocaba una lucha cuerpo a cuerpo. Estupendo, pensé. Es lo que mejor se me da.
***
Pese a escuchar cómo Joke me gritaba que me moviera y comenzara una carnicería, no lo hice. No quería hacerlo.
Todo iba muy bien; todo iba estupendamente. Desde hacía poco más de un mes, me levantaba cada mañana con una sonrisa y acicalaba mi pelo. Vestía ropas caras que jamás soñé que utilizaría. Me rodeaba de gente que me apreciaba solo por ser yo. Un futuro se desplegaba en el horizonte solo para mí. Todo iba muy bien. Hasta que la cagué.
Mi maldito carácter destructivo me llevó a dejar abierta una puerta que siempre debió permanecer cerrada: la lista de protección de testigos. No sé a cuánto ascendía el número de muertos pero yo iba a ser la siguiente. Y lo merecía por todo el daño que habían causado mis manos.
Me habían encontrado. ¡Lo habían hecho! Y ahora me mantenían clavada en el suelo para terminar un trabajo que hace mucho tiempo debió ser finiquitado. Aquella noche, aquella maldita noche, me rebelé ante la posibilidad de que me matasen y escapé. Y un año después seguía teniendo la misma necesidad de sobrevivir pese a sentir que merecía la muerte.
Yo no quería morir. Habían demasiadas cosas por las que luchar; la primera de ellas: Joke.
Comencé a llorar como una niña asustada y eso me delató. Delaté el terror que había dentro de mí. Lo que animó a que Chester se inclinara y me acariciara el pelo. Sus dedos, suaves y agradables, recorrieron mi rostro y sujetaron una lágrima.
–Antes ibas mejor.
Mis ojos se cerraron ante lo vulnerable que me hacía sentir el estar llorando. Lo frágil que debía parecer ante él. Al contrario que yo, él parecía más fuerte y depravado que la última vez que le vi. El odio que brillaba en sus ojos azules me obligo a mirar hacia otro lado.
La piel de mis muñecas y pies llevaba un buen rato intentando cicatrizar alrededor de las dagas. Me palpitaban de forma dolorosa y no me atrevía a moverme por miedo a que me diese un latigazo de dolor.
–Nos has dado muchos problemas, Jeriel –hizo una pausa antes de continuar. Pude ver una sutil sonrisa en sus labios, casi imperceptible–. No debiste huir aquella noche. Eso sólo alargó el proceso.
– ¡Que proceso ni que hostias! –Grité, dejando salir mi carácter asturiano–. ¡Deja de dramatizar y mátame de una vez, maldito cabrón!
– ¡Es la voluntad de Dios! –Me susurró entre dientes, con un carácter avivado.
– ¡Tu dios no es más que una invención tuya para satisfacer tu sed de sangre! ¡Tu dios es falso! –Le reproché con rabia. No debí hacerlo.
Me agarró del pelo de la coronilla y elevó mi cabeza, tirando de mi cuerpo con fuerza. Mis brazos se estiraron y sentí que las dagas me rajaban más aún las muñecas. Solté un alarido grave y comencé a sudar y jadear.
–No hables así de lo único puro que existe en este mundo –me murmuró con rabia.
Me dejó caer por mi propio peso y noté un fuerte dolor en la coronilla cuando mi cabeza rebotó contra el suelo. Giré el cuello hacia Maleen. La tenían amordazada y atada de manos y pies. Desde ese lugar podía ver toda la escena. Lloraba y gemía. Cerré los ojos al ver lo que había llevado a esa casa sin tan siquiera ser consciente de ello.
Volví la cabeza hacia la izquierda y contemplé como Joke se peleaba con cinco hombres a la vez. Su chaqueta y camisa habían desaparecido. Su piel estaba brillante por el sudor. Se movía con elegancia, como siempre, y los golpeaba con gran estrategia. Escuché cómo me llamaba y volví a cerrar los ojos. No quería escuchar más.
Un movimiento me alarmó y comprobé que Chester se acercaba a Joseph y le extendía una caja de madera negra. Sabía cuál era el contenido de esa caja. Ya lo había visto antes. De su interior sacó otra daga negra con el filo plateado y en su empuñadura un rubí engarzado con la forma de un rombo. Se estaban preparando para concluir el sacrificio de un alma impura como la mía.
Lloré libremente por lo triste de mi vida y me pregunté de nuevo si no era mejor así. Que me mataran. Al menos la gente que quería no sufriría más por mi culpa.
Chester y mis padres biológicos comenzaron de nuevo a recitar esa plegaria. El líder apoyó una rodilla en el suelo y la otra la dejó flexionada; muy cerca de mí, a la altura adecuada para hacer su trabajo cómodamente.
Mierda, me dije, no quiero morir.
–Por favor… –supliqué sin darme cuenta.
Chester esbozó una sonrisa temible.
– ¡Por favor! –Dije más alto de lo que pretendía–. ¡No lo hagas!
Por mucho que me doliera me retorcí en el suelo tratando de hacer algo. Intenté concentrarme para usar mi donde telequinesia y deshacerme de las dagas. Empezaron a moverse, rasgando la carne de mi cuerpo. Bailando dentro de ella. Chester se apresuró al verlas y alzó en el aire la daga que agarraba entre sus manos. ¡Iba a hacerlo! ¡Iba a matarme!
Continué tratando de sacar los cuchillos de mis muñecas pero mi concentración fallaba por momentos.
– ¡Por favor, no! –Grité al darme cuenta de que no lo conseguiría–. ¡No lo hagas, te lo suplico!
Me odie en ese momento. ¿Esas eran las últimas palabras que quería dejar salir de mi boca? ¿Suplicar como una cobarde? Utilicé como baza el hecho de que creyeran que era un demonio y me aferré a ello como la única salida posible.
– ¡Si me matas, volveré del infierno y traeré conmigo a una Legión! ¡Os destruiré a todos de la forma más cruel que tu podrida mente pueda imaginar!
Se rio lentamente y sin cambiar de postura, arma en mano, me dijo:
–Tú no crees en el infierno.
Apenas pude ver el filo de la hoja abalanzarse sobre mi corazón cuando sentí que me rajaba la carne y atravesaba mis entrañas. Un inmenso escalofrío recorrió mi cuerpo, arrancándome un sonido gutural de la garganta. Perdí toda la fuerza de mi cuerpo. Mis ojos se abrieron atrozmente, mirando a un Chester pletórico. El frío llegó y caló en cada uno de los rincones de mi cuerpo. Mis ojos comenzaron a perder visión. Mis oídos dejaron de escuchar los gritos y lamentos desgarradores. De pronto, no sentí nada. Sólo una relajación que me reveló que me quedaban pocos segundos de vida. Giré el cuello hacia Joke; permanecía de rodillas en el suelo y con las manos en la cabeza, llorando y gritando. Eso fue lo último que vi antes de que la oscuridad me llevase con ella.
***
Todo estaba en silencio. Tan solo el tic tac del reloj de pie contaba los eternos segundos que sentenciaban la muerte de Jeriel. El líder de la secta y sus compañeros permanecían quietos ante el hecho de haberla matado. La observaban con un gesto entusiasmado en sus rostros que me llenó de dolor. Los gritos amordazados de Maleen me desgarraban los oídos.
Observé el cuerpo inerte de Jeriel a unos cuatro metros donde me encontraba. Una de sus piernas había quedado descubierta por el vestido y sus brazos parecían dos serpientes muertas. Sus ojos permanecían abiertos, sin vida, mirándome fijamente. Algo se rompió en mi corazón cuando comprendí que habían matado a la persona más importante de mi vida. Delante de mí. Sin poder evitarlo. La rabiase mezcló con el sufrimiento y solté un alarido tan intenso que me quedé sin voz.
Después, me sentí enloquecido. Como si un ente me hubiera poseído, y me levanté del suelo. Corrí hasta uno de los hombres, que parecía estar disfrutando del gran momento, y le agarré la cabeza con la mano. Le clavé los dedos en los ojos. Se los arranqué con un solo movimiento, tirándolos al suelo. Después, giré su cuello con un movimiento seco, escuchando el crujido del hueso, un sonido que se me antojó exquisitamente vengador. Su cuerpo se deslizó lentamente hacia el suelo y yo apunté mi vista hacia otro de ellos. Caminé grotescamente hacia él, vi terror en sus ojos y sacó una daga exactamente igual a la que había matado a Jeriel. Se la quité con demasiada facilidad y se la clavé en el estómago. No fue suficiente. No me bastaba. Quería ver cómo se desangraba ese hijo de puta. Se la clavé otra vez, y otra y otra. No podía dejar de destrozar el interior de su cuerpo, con la furia de un loco. Me dejé llevar por esa locura mientras le degollaba y trataba de arrancarle la cabeza con mis propias manos.
Su sangre había calado mi pelo y mis ropas. También resbalaba por mi rostro. Solté el cadáver y me fui a por otro.
No le vi venir por detrás y cuando lo hice era demasiado tarde. Sentí un golpe en la nuca que me dejó semiinconsciente. Noté como la carne del cuero cabelludo se abría y brotaba la sangre a borbotones. Todo se nubló para mí y el intenso mareo robó la fuerza de mis piernas, haciéndome caer al suelo.
No perdí el conocimiento pero fui incapaz de seguir luchando. Con las pocas fuerzas que me quedaban traté de arrastrarme hacia el cuerpo de Jeriel. Si me iban a matar, al menos quería permanecer a su lado. Algo me impidió seguir reptando por la tarima y noté que me arrastraban hacia donde se encontraban Drumb y Maleen. Me ataron de la misma forma y me dejaron allí.
El líder jadeaba llevado por la sensación de triunfo.
–Por fin… por fin lo hemos conseguido…–Decía en voz baja. Se giró repentinamente y miró a sus secuaces–. ¡Por fin! –Vociferó.
Se movió inquieto y suspiró de nuevo.
–Ha sido un año muy largo –dijo el hombre, en éxtasis–. Pero ha merecido la pena. ¡Hemos acabado con uno de ellos! –Bramó con una voz dura y grave–. ¡Podemos marcharnos de aquí con los corazones llenos de júbilo!
Se pusieron en marcha hacia la salida de la casa. Uno de ellos le hizo una pregunta:
– ¿Les dejamos así? ¿No les matamos?
El líder me miró y esbozó una sonrisa que reflejó sus dientes.
–No son de nuestra incumbencia.
Se dio la vuelta y continuó caminando.
Un gemido burbujeante le hizo parar en seco. Yo estaba demasiado absorto en aflojar las cuerdas para escaparme y poder matarle antes de que se marchara. Pero eso no sucedió. Se volvió hacia nosotros con una lentitud escalofriante. Y cuando vi su rostro una vez más, leí el terror en sus ojos.
A continuación todos escuchamos otro gemido, más de dolor y cansancio que de otra cosa. Y después un sonido como si desgarraran la carne de los huesos de un animal. El suelo tintineó varias veces, como si varios metales rebotaran sobre él.
Giré el cuello y estupefacto pude ver como Jeriel se tambaleaba para ponerse de pie.
–No puede ser… –oí decir al líder.
El vestido de Jeriel estaba encharcado en sangre. Se veía claramente el corte en la tela, bajo el corazón. Respiraba profundamente. Sus ojos estaban cerrados y sus brazos abiertos en un ángulo de cuarenta y cinco grados. La sangre resbalaba por sus muñecas hasta caer en el suelo.
De pronto, abrió los ojos. Reveló una frialdad que yo jamás había visto; un color de ojos diferente al habitual, y miró fijamente al líder.
Éste retrocedió un paso muy pequeño. Dudo que esperara un desenlace como ese. Ninguno lo esperábamos.
Jeriel rebosaba odio y satisfacción. Lentamente enarcó las comisuras de sus labios hasta hacer una media sonrisa.  Un escalofrío recorrió todo mi cuerpo. Nunca la había visto así.
–La duda de si puedo morir o no, ha sido resuelta –su voz sonó grave y despiadadamente juguetona–. Veamos quien es el que gana esta batalla.
La sala del vestíbulo se vio sobrecogida por un nuevo tintineo metálico. Creo que todos observamos como una de las dagas se retorcía en el suelo y salió disparada en dirección a Jeriel. Se posó en su mano, que cerró para sujetarla.
– ¡No! –El líder gritó y comprendí porqué. El cuchillo que aún permanecía en la mano del asesino también se revelaba alrededor de sus dedos. Trataba de mantenerla ahí pero la mente de Jeriel ganó la partida y se posó suavemente en la otra mano.
Todo ocurrió muy deprisa. Ella se movió de una manera extraña y corrió. Más de lo que yo estaba acostumbrado a ver correr a Jeriel. No hacia el líder o sus padres biológicos, no. Sino hacia el último atacante que yo había dejado con vida. Le rebanó el cuello antes de que pudiese hacer un simple movimiento.
Cuando Jeriel se dio la vuelta hacia Joseph y Angélica, estos ya estaban corriendo en busca de la salida. Jeriel emprendió una carrera en la misma dirección y cuando iba a salir al jardín se paró en seco. Permaneció unos instantes delante de un ventanal, quizá pensando en algo. Luego suspiró. Se dio la vuelta, hacia el mural.
–Ya puedes salir. Se han marchado –imaginé que se refería a Matt. Éste apareció lentamente, con el rostro desencajado y mirando a Jeriel con desconfianza. Vi cómo se miraban, bueno, más bien como le miraba ella a él. Parecía demasiado agotada como para explicar lo que había sucedido. Me pareció ver que le examinaba con cautela, buscando heridas que pusieran en peligro su vida.
Se dio la vuelta mecánicamente y avanzó hasta nosotros. Se puso en cuclillas a mi lado. Sin mirarme a los ojos. Temía lo que pudiera ver en los míos. Con una de las dagas cortó las cuerdas que me ataban y pronto me vi libre.
Lo primero que hice fue aferrarme a ella con toda la fuerza que mis músculos me permitieron. Después sujeté su rostro con mis manos y la besé para después abrazarla de nuevo. De su parte solo recibí un témpano de hielo. No me importó en ese momento.
–Dios… creí que te había perdido. ¡Creí que te había perdido!
Se limitó a asentir con la cabeza y liberó a Drumb y Maleen, que no tardaron en abrazarse mutuamente. Drumb tranquilizó a su esposa, como era debido. Llamó a su hijo; que no tardó en correr y aferrarse a él como un niño pequeño.
Durante un instante no nos movimos de donde estábamos. No sabíamos que hacer. Nos limitamos a observar la sangre que ahora formaba parte de la decoración de la casa. Y los cadáveres. Once en total. 
Drumb rompió el silencio y la confusión.
–Hay que llamar a la policía.
–No. –Negó Jeriel, tajante.
– ¿Por qué? –Preguntó el monarca.
–Porque todo saldrá a la luz y no puedo arriesgarme a eso.
La miré y entendí claramente lo que quería decir. Si la policía acudía a la casa de los Hemphentom habría una investigación que les llevaría a la verdadera procedencia de Jeriel, al menos cuando estuvo en la base. Descubrirían lo que hizo Jeriel con la lista de protección de testigos y tendría que pagar por ello. Eso me alejaría de ella para siempre. Pero, me doliese o no, habían once muertos en la casa y no podíamos fingir que no había pasado nada.
–No sé de qué estás hablando –aseguró Drumb con el rostro desconcertado– pero tengo que llamar a mis compañeros. Esto ha sido una masacre.
–Si lo haces –le interrumpió Jeriel– tendremos que inventar una coartada que coincida entre todos.
– ¿Qué? –Espetó Drumb–. ¿Por qué?
Jeriel pareció pensar un momento lo que iba a decir, pero yo ya sabía lo que era.
–Porque estos hombres han venido esta noche aquí por mí.
Suspiró derrotada. Ya se había expuesto demasiado delante de los Hemphentom y ocultar más las cosas resultaría absurdo.
–No soy quien creéis. Os mintieron en el centro de adopción. –Pausó, observando los rostros sorprendidos de sus padres adoptivos–. Os mintieron porque nosotros también les mentimos.
Caminó hacia ningún lado y dejó caer la daga de su mano.
–Me llamo Jeriel Campoy. Y hace un año esa gente intentó sacrificarme de la misma manera que habéis visto esta noche. –Hablaba sin apenas razonar. Me preguntaba si realmente era consciente de que los Hemphentom estaban delante, escuchando cada palabra que decía–. Creen que soy un demonio porque tengo capacidad para mover objetos con la mente. Y porque… –se miró el corte en el vestido y buscó con sus dedos la incisión en el esternón– porque cicatrizo de manera instantánea. No pararan. No lo harán hasta verme muerta. El problema está ahí. ¡Que no puedo morir!
Su voz se rompió y comenzó a llorar. Nunca había visto así a Jeriel. Ocultó su cara con las manos y se dejó caer de rodillas en el suelo.
Caminé con la misma derrota hacia ella y me dejé caer abatido a su lado. La abracé, abatido por su dolor. Apoyé su cabeza sobre mi hombro y dejé que se desahogara.
***
Las sirenas de los coches de la policía y varias ambulancias no tardaron en escucharse, profetas de una catástrofe. Gritaban en la soledad de una noche fresca, con luna llena, presagio de maldiciones y rituales satánicos; mostrando el camino hasta nuestra casa.
Cuando los compañeros de Drumb interrumpieron en la casa lo hicieron con arma en mano, como si a lo mejor creyeran que podían evitar la razón por la que les habíamos llamado. Menudos imbéciles.
La entrada de la casa estaba repleta de trozos de jarrones de cerámica que antes costaban miles de dólares; ahora no valían una mierda.
Uno de los policías, que más tarde me lo presentarían como el compañero de Drumb, evitó contaminar la escena del crimen. Al ver todo destrozado y tantos cuerpos sin vida, abrió la boca con exageración y exclamó:
– ¡Santo cielo, Drumb! ¿Qué cojones ha pasado esta noche en tu casa?
Los enfermeros nos procuraron atención médica, especialmente a Maleen y Matt, que estaban muy nerviosos y desorientados.
Durante horas, tanto la policía especializada como la local recogieron pruebas sin parar un instante. Se llevaron los cadáveres al hospital donde los identificaría el forense. Guardaron cajas y cajas con todas las pruebas para procesarlas. Cada minúsculo trocito de madera, o de cristal era una jodida prueba. Tardarían semanas en procesarlo todo.
Durante el proceso de recogida, nuestra casa pasó a manos de la policía. Por decisión de Christine Terris –la mejor amiga de Maleen– nosotros nos instalaríamos un tiempo en su casa. La mujer se mostró encantada de cuidar de nosotros. Nos preparó algo de comida para esa noche, aunque ninguno probamos bocado. Supongo que sus estómagos estaban tan cerrados como el mío.
Habían pasado varias horas desde el asalto y el compañero de Drumb no dejaba de rondarme y hacerme preguntas, incluso en la amplia cocina de Christine.
–Vamos, Pett. Deja ya de molestar a la pobre muchacha. ¿No ves que está agotada? –La señora Terris contoneó sus caderas delante del policía a medida que caminaba hasta un cajón y sacaba cucharas para el café.
Realmente estaba cansada. Necesitaba dormir pero estaba segura de que aquel policía, Pett, no me dejaría ir a la cama.
–Christine, sé muy bien que la muchacha lo ha pasado mal, pero nos encontramos ante la investigación más importante que el pueblo ha tenido. Once cadáveres, encontrados en la casa del jefe de policía, es importante –noté que Drumb se encogía al escuchar sus palabras–, y no puede quedar ningún cabo suelto. ¿Podrías prepararme un café? Me temo que la noche va a ser larga.
Christine chasqueó la lengua y llenó una taza de café para el policía. 
–Volvamos a empezar desde el principio.
La amiga de Maleen enarcó una ceja y, disgustada, cerró la boca. Apoyó la mano sobre el respaldo de la silla de Matt y continuó escuchando.
–Dices que oíste un ruido procedente del techo.
Instintivamente miré a Joke, que permanecía sentado a mi lado y sin moverse. Me miró de reojo y supe que entendía el porqué de mi mirada.
–Sí, todos lo oímos.
–Y entonces se fue la luz.
–Sí.
– ¿Qué ocurrió a continuación?
–Ya se lo he dicho. Y ellos también –empecé a mostrarme irritada–. Ya nos ha hecho las mismas preguntas. ¿Por qué insiste?
–Porque necesita que corrobores tu propia declaración –Drumb habló casi sin fuerza, pero me bastó para relajarme al menos un momento. Todos estábamos agotados y muy tristes. Sin embargo, él permanecía fuerte y dispuesto a colaborar con sus compañeros. Le admiré por ello.
–Adam se marchó con Matt a la cocina para mirar los fusibles –respondí a la pregunta del agente–. Yo traté de alcanzar la puerta del comedor.
– ¿Y?
–Y volvió la luz. –Mi voz sonó triste–. Y allí estaba él, frente a mí, con esa puta sonrisa que tiene –mis dientes rechinaron ruidosamente y me dolieron tras decir aquello con rabia. Recordarle me llenaba de odio.
– ¿Quién era?
–Chester Copernell.
– ¿Le conocías?
Guardé silencio un instante. Todos me miraban expectantes, sobre todo Joke. Haber mencionado su nombre me había sepultado en la más pura verdad de mi vida. Ahora, o me inventaba algo muy deprisa o les decía la verdad.
Pero ya no me quedaban fuerzas para mentir. Al fin y al cabo, después de todo lo que habían visto los Hemphentom, no había razones para guardar por más tiempo mis secretos. Todo se sabría tarde o temprano.
–Hace un año intentó asesinarme casi de la misma forma.
Salvo Joke, todos abrieron los ojos de par en par.
–Mis padres le ayudaron.
Pett y la señora Terris miraron inquisitivamente a los Hemphentom con un gesto de sorpresa en la cara.
–Ellos no –expliqué–. Mis padres biológicos.
– ¿Tus padres intentaron matarte? –Preguntó Maleen–. ¿Tus padres estaban hoy aquí?
–Sí –respondí.
– ¿Pero sus padres no habían muerto en un accidente de coche? –preguntó Terris, que se sentía perdida.
–Eso es lo que nos contaron, pero me temo que no es cierto. –Contestó Maleen confundida.
La interrogación se convirtió en un partido de tenis. Primero la miraron a ella y luego a mí.
–Hui de ellos –confesé con la cabeza agachada–. Y me inventé que estaban muertos.
–O sea, que estás ilegalmente en casa de los Hemphentom.
–No. –Dije con fuerza–. La adopción es totalmente legal.
De las pocas verdades que dije.
–Tendremos que constatar eso.
–No me devuelvan a ellos, por favor –supliqué con los ojos mirando al mantel de la mesa de la cocina.
– ¿Cómo vamos a enviarte de nuevo con unos asesinos? De remitirte a algún lugar, será al centro del que viniste o te pondremos bajo tutela judicial.
–Jeriel se queda en mi casa –aclaró Drumb.
– ¡Claro que sí! –Expresó emocionada la señora Terris.
Pett se removió en su asiento y carraspeó sonoramente.
–Prosigamos. Tus padres se introducen en la casa con la intención de matarte… de nuevo… Esa era la idea de un sábado por la noche, ¿no?
Estuve a punto de gritarle. No me parecía bien que bromeara con un tema tan delicado.
–Pett… –Le avisó Drumb. Estaba claro que ninguno teníamos ganas de escuchar sus chistes.
El agente se movió incómodo en la silla –otra vez– y continuó.
– ¿Qué ocurrió cuando intentaron… –pausó un instante y me miró de arriba abajo– cuando te acorralaron?
Dudé un instante para poner en orden mis recuerdos de la noche.
–Matt y Adam comenzaron a disparar contra los atacantes.
Al referirme a Joke, el policía le miró de la misma manera que a mí y después a Matt.
– ¿Corroboráis sus palabras?
Ambos asintieron.
– ¿Qué ocurrió cuando empezó el tiroteo?
–Ocurrió lo mismo que les he comentado antes. Chester Copernell se lanzó sobre mí para matarme.
– ¿Y?
–Y nada.
– ¿Nada?
–Así es, nada.
Echó una ojeada a su libreta y levantó la mirada para clavarlos en los míos– ¿No te llegaron a herir?
–En efecto.
– ¿Entonces porque hay un corte en tu vestido?
Mis labios se abrieron lentamente ante la astucia del agente. Bajé la mirada, escondiendo mi debilidad ante la pregunta y esperé a que alguien dijese algo. Peter se movió lentamente y de su maletín sacó un guante de látex, se lo enfundó en la mano y se levantó de la silla para acercarse a mí. Percibí que Drumb se movía inquieto y juraría que estuvo a punto de pararle, pero no lo hizo. El agente acercó su mano al agujero en cuestión y observó con detenimiento desde una distancia corta. Si no hubiese sido un policía le habría arreado un guantazo por tanta proximidad.
–El corte es limpio, tal vez de un arma blanca. Un cuchillo. –Me vigiló con un rápido movimiento de ojos–. ¿Quién te lo hizo? –Preguntó a medida que se sentaba otra vez en su silla.
–No lo sé –dije con voz cansina.
–A estas alturas deberías plantearte no mentirme.
–Dile la verdad –susurró Drumb.
Le miré con sorpresa. Eso no era lo que habíamos hablado antes de que llegara la séptima caballería.
Que fuese lo que dios quisiera.
–Fue Copernell.
– ¿Por qué mentiste?
–Porque me salió de los cojones. –Contesté con rabia.
– ¿Por qué mentiste? –Esta vez la pregunta guardó un tono de voz más autoritario.
Guardé silencio.
–Muy bien, –se puso chulito– entonces explícame, ¿cómo es que hay una cicatriz debajo de tu vestido con la misma proporción que la de uno de los cuchillos que hemos recogido en la escena del crimen? Se ve que es reciente, pero no de hoy.
–Me arañarían.
–Eso no es un arañazo. Es una cuchillada. Aunque… –se quedó pensativo y me petrificó con su mirada– si lo fuera, por la altura en la que está… tú estarías criando malvas.
Se quedó callado, esperando una respuesta. Al ver que no me sacaba nada giró el cuello hacia Drumb.
– ¿Me lo puedes explicar tú?
Drumb chasqueó la lengua con un sentimiento pesimista.
–No.
– ¿Maleen? –Ella se limitó a mirar hacia el suelo para evitar los ojos del agente–. ¿Y usted? –La pregunta iba dirigida a Joke que negó con la cabeza muy lentamente–. ¿Alguien puede explicarme en esta jodida casa porque esta chica no está muerta? –Preguntó con demasiada energía.
La señora Terris lanzó un gritito y se cubrió la boca con las manos. Peter la miro asustado y preguntó:
– ¿Qué pasa?
–No puede ser…
Esa mujer no dejaba de mirar mi escote, mi herida. Si seguía haciéndolo el agente acabaría descubriendo el meollo. No era tan estúpido como yo pensé.
El agente Pett dirigió la mirada allí donde la señora Terris centraba sus ojos azules. Y tras repasar cada uno de los rostros que había en la cocina, con la boca ligeramente abierta por la sorpresa, clavó los suyos en la cicatriz de mi corazón y por fin, dijo algo:
– ¡¡Santo cielo!!
Mierda, ahora sí que estaba metida en un lío.
***
La señora Terris gozaba de buena salud y poseía un cuerpo muy sexy pese a rondar los cincuenta. Empeñada en aparentar menos edad de la que realmente tenía, cada día se levantaba a las ocho de la mañana y emprendía un ritual estético que duraba horas. Primero comenzaba a tensar su piel con una mascarilla de zumo natural de frutas y esencias de plantas. Después, enrollaba su fino y largo pelo rubio en rulos, dándole aspecto de ama de casa ricachona. Cuando su melena mantenía la forma que deseaba se ceñía en unos pantalones estrechos para remarcar sus delgadísimas caderas. Camiseta escotada, y si el día era caluroso, diminuta. Y después caminaba por las calles del pueblo coquetamente para llamar la atención de todos. No obstante, si cualquiera pensara que con esas ropas trataba de buscar algún lío amoroso, se equivocaba. La señora Terris era fiel a su marido.
Realizaba su trabajo a horas sueltas en su casa, como esteticien y peluquera; más para criticar y chismorrear de las vecinas que por dinero. Si luego se sentía mal por ello iba el domingo a misa y pedía redención.
Después de horas de interrogatorio, la señora Terris dio gracias al cielo cuando vio como Peter Wingold se marchaba de su casa con una mueca más bien alterada.
Christine Terris acercó otra taza de café a Joke sin dejar de observarle con un gesto severo.
– ¿Sabes por qué ocurren estas cosas? Porque el gobierno no es suficientemente duro con sus penas –le dijo, como si Joke tuviera la culpa de que el mundo estuviera repleto de psicópatas y asesinos.
La señora Terris nos preparó habitaciones para que dispusiéramos de ellas y poder dormir. Yo lo necesitaba, desde luego. Aunque no estaba segura de conseguirlo después de lo ocurrido.
Me despedí de Joke con pena. En cinco horas debía estar en la base sin ningún tipo de excusa. Rocé suavemente mis labios con los suyos y deseé no apartarme nunca.
Vi como su Porsche rojo se alejaba por la delgada calle peatonal. Dejé caer los hombros, fatigada, y me encaminé hacia la que sería mi habitación esa noche.
Escuché un ligero llanto que no podía provenir de otro sitio sino de la habitación de Matt. Con él estaba Maleen, supongo que consolando a su hijo. Creo que la peor parte se la llevó él, viéndose obligado a disparar contra personas para proteger a su familia. Era un peso demasiado grande para un adolescente.
Entré en mi habitación temporal y me metí en la cama desnuda con el pelo aun mojado.
Leí la hora de mi reloj. Las dos y cuarto. Suspiré con fuerza e hice lo imposible por dormir. La sonrisa aterradora de Chester oscilaba dentro de mi cabeza como el péndulo de un reloj de pie. Era absurdo intentar conciliar el sueño después de la matanza que se había dado en el número ciento tres. Resoplé y salí de la cama. Me vestí con las ropas que me dejó la señora Terris y bajé las escaleras de su casa.
En el comedor estaban sentados mis padres adoptivos y Christine. Maleen estaba llorando.
Di la vuelta y me encaminé hacia la cocina, saliendo por la puerta de atrás. Al acceder al jardín pude ver que las luces de los coches de policía aún alumbraban una buena parte de la calle. Aproveché los escondrijos que me ofrecían los matorrales y árboles para esconderme y conseguí salir a la calle peatonal.
Hacía frío. Caminé mirando por encima de mi hombro; sobresaltándome con cada ruido que escuchaba cerca de mí. Joder, me habían metido el miedo en el cuerpo.
Recordar lo sucedido encendió mi ira y noté las repercusiones al instante. Las luces de las farolas comenzaron a tintinear como polillas atrapadas en un mar de luz. Algunas de las bombillas estallaron. Apreté la mandíbula hasta que me rechinaron los dientes.
Entonces, eché a correr desesperada.
***
Mis pies se hundieron en la fina arena de la playa. Caminé tranquila para recuperar el aliento y mientras llegaba a la casa de Joke me limpié las lágrimas que brotaban de mis ojos. 
El tintineo del Feng Shui llegó a mí con el viento y me sentí en casa. Llamé a la puerta de forma insistente y esperé a que Joke abriese. Me acordé de que tenía que regresar a la base y me pregunté si no se habría ido ya. Apreté los labios con fuerza y recé por que estuviese en casa.
La luz de la entrada se encendió y suspiré tranquila. La puerta se abrió y apareció el rostro alarmado de Joke.
– Jeri…
Tan solo vestía el pantalón de un pijama negro. Su torso desnudo me invitaba a abrazarme a él. Me abalance sobre su pecho como una niña asustada y me aferré a la seguridad que me daba tenerle cerca. Su piel estaba caliente y reconfortante.
– Háblame… –Me besaba el pelo con dulzura y sus manos buscaban en mi piel una respuesta.
–No podía dormir.
Me sujetó el rostro con sus manos y me apartó para mirarme fijamente. Me observó un instante. Después me cogió de la mano y me metió en la casa con delicadeza. Escuché como la puerta se cerraba detrás de mí y Joke suspiraba hondo.
–Yo tampoco.
Levanté la cabeza para observar sus ojos azules, que brillaban a causa del agotamiento.
– ¿Te has escapado? –Me preguntó, clavando esa mirada que tanto amor me ofrecía. Sus manos acariciaban mis brazos.
–Sí.
–Acordamos que no volverías a hacerlo.
Encogí los hombros.
–No podía dormir.
Se quedó sopesando la situación. Asintió lentamente y me cogió de la mano. Subimos las escaleras y accedimos al segundo piso, llegando a su habitación. Nos metimos en la cama y nos abrazamos.
Noté como la mano de Joke reptaba por mi espalda y su contacto con mi piel me entregaba un escalofrío que me recorrió toda la columna vertebral. Suspiré  con fuerza. Con la otra mano recorrió lentamente mi cuello, acercándose pecaminosamente al canalillo. Paró en seco sobre la nueva cicatriz que había en mi cuerpo; en el corazón. Me dolía y aun sentía palpitaciones sobre ella. Joke suspiró con fuerza y percibí que lo hacía de forma interrogativa. Los dos estábamos preguntándonos lo mismo, pero fui yo quien lo dijo en voz alta.
–No puedo morir, Joke.
Volvió a suspirar. Me aferré al calor de su aliento con la intención de que entendiera lo mucho que necesitaba su abrazo. Me leyó el pensamiento y se acercó más a mí, con delicadeza. Agachó la cabeza en dirección a la cicatriz y la besó suavemente. Su piel era de seda, candente, excitante.
–No me importa lo que seas –me susurró–. Te sigo queriendo de la misma manera.
No pude evitar que se humedecieran mis ojos. Me mordí el labio y negué con la cabeza.
–Me encontraron… por mi culpa.
Joke permaneció callado, supongo que pensando qué decir.
–Te protegeremos. Te lo prometo.
   Sus caricias hicieron efecto somnífero en mí y pronto empecé a caer en un sueño somnífero.
   –No pararán. No hasta matarme.
   Antes de caer dormida tuve la certeza de que esto no había hecho más que empezar.
***
El agente Culkin paseaba con los brazos en jarras por el vestíbulo de los Hemphentom, observando con detenimiento cada uno de los rincones de la casa. Tratando de visualizar en su mente la escena del crimen.
La sangre coagulada se veía hasta en las paredes. El suelo de madera había perdido el gusto ricachón. Procuró no contaminar el lugar del suceso poniéndose unos patucos de papel en los pies y caminó con cuidado para no mover nada de su sitio. Todas y cada una de las pruebas corroboraban las confesiones de los dueños de la casa. 
Hombres encapuchados, dagas santificadas, sangre por doquier, plegarias en latín y un buen número de muertes. Todo eso era normal en un ritual satánico. Pero ¿dónde estaban los símbolos de rituales? Tampoco había ningún altar con la sangre derramada de algún animal. Eso era lo que veía diferente en este caso, que intentaba parecer un sacrificio y sin embargo carecía de toda norma estipulada.
Tras dar otro rodeo a la escena del crimen se cansó de no ver nada y emprendió un pequeño viaje hacia el jardín, donde había un grupo de policías.
– ¡Agente Wingold!
Peter se giró y observó a un hombre de más de metro noventa y una musculatura soberbia. Su pelo era negro y cortado a conciencia, las facciones de su cara, duras y cuadradas. Ojos verdes, penetrantes, pero vacíos de todo sentimiento. No tendría más de cuarenta  y cinco años. Vestía con un traje negro bien planchado y una corbata a juego. No hacía falta ver su placa ni las pistolas reglamentarias que llevaba ocultas tanto en la cintura como en el tobillo. Ya sabía de quien se podía tratar. Una mueca desagradable nació bajo su nariz.
– ¿Si?
–Soy el Agente Especial Stanley Culkin –el hombre sacó del bolsillo interior de la chaqueta su identificación y la enseñó tanto a Peter como al resto de compañeros que le rodeaban.
– ¿FBI? –La voz de Peter sonó más fuerte de lo que debiera–. ¿Qué coño hace aquí el FBI? No les hemos llamado.
–No necesitamos que nos llamen. Solemos venir en el momento adecuado.
– ¿Adecuado? ¿Adecuado para qué?
–Para adjudicarnos el caso.
– ¿Cómo dice? –Interpeló Wingold con energía.
–Algunas variantes del caso han despertado nuestro interés por lo que les pido que sean tan amables de colaborar.
– ¡Y una mierda! El caso es nuestro.
–No se preocupe. Le dejaremos colaborar –su sonrisa no tuvo nada de amistosa y eso enfadó mucho más a Wingold.
– ¡Hijo de perra! –Susurró Wingold.
–Oiga –el agente Culkin se giró y quedó a escasos centímetros de Wingold–, si quiere le pongo en contacto con mi superior.
Aquella fue una amenaza en toda regla.
–No, no hará falta.
Chasqueó la lengua y trató de caminar detrás del agente.
–Sois unas sanguijuelas.
–Lamento de veras que opine así de nosotros.
–Quiero que me mantengan al corriente de todo lo que hagan, de lo que averigüen. No olvide que están en mi jurisdicción.
–Soy consciente de ello. Pero no hará falta nada de eso. El caso estará cerrado en un día y los asesinos en la cárcel.
–Que se cree usted eso. –Las palabras de Wingold repiquetearon en los oídos del agente del FBI, que no dudó un instante en girarse para clavar su mirada penetrante en el policía.
Se volvió a dar la vuelta y continuó caminando. En un principio no tenía claro a quién dirigirse pero cuando la vio a ella, decidió que sería la primera en contestar a sus preguntas.
La muchacha no tendría más de veinte años y por las ojeras que nacían bajo sus ojos color plata seguramente fuera una de las víctimas.
–Buenos días, señorita…
La muchacha le miró con el ceño fruncido y dio un paso atrás. Posó sus ojos en los de Wingold de forma inquisitiva y esperó una respuesta que no llegó.
–Jorden –contestó ella finalmente.
Ese nombre le sonaba; sacó su libreta de anotaciones y buscó en una lista. Levantó una ceja al ver que se trataba de la víctima en cuestión. Una sonrisa leve nació de sus comisuras.
–Vaya, señorita Jorden. Tengo entendido que tiene catorce años.
–Los tengo.
Culkin la repasó de arriba abajo con buenos modales. Su cuerpo y vestuario no caminaban en la misma dirección que su edad. Asintió haciendo un gesto con la boca y se preparó para comenzar el interrogatorio.
–Me gustaría hacerle unas preguntas.
Jeriel se mostró ceniza y cansada; dio media vuelta y caminó hacia otro lado.
–Ya he contestado a todas sus preguntas.
–A las mías no –aquello no fueron palabras, sino un taladro. Culkin se dio cuenta de la dureza con la que había hablado y sonrió de forma sincera–. Seré breve, se lo aseguro.
El agente Culkin le pidió que se sentara en un balancín que permanecía quieto en el jardín de la señora Terris. Jeriel aceptó por cordialidad y esperó a ser interrogada. Wingold no se alejaba ni un momento de los dos pero mostraba una distancia adecuada para no molestar al agente.
Cuando Culkin se sentó al lado de Jeriel la observó con más detalle. El sol radiaba directamente en los ojos de la chica y se quedó hipnotizado.
– ¿Qué mira? –Pregunto ella de mala gana.
–Sus ojos. Tienen algo que… –acababa de bajar la guardia y eso le hizo sentir molesto–. Perdóneme –se excusó–. Nunca había visto un color tan claro.
–Tomaré eso como un cumplido. Por favor, hágame sus preguntas.
El agente agachó la cabeza y preparó la libreta para comenzar.
–Lo primero que me gustaría saber es quien le hizo esa cicatriz tan fea. –Dirigió su bolígrafo hacia el escote de la chica.
Jeriel sintió que se mareaba, no soportaba que le mencionaran ese hecho con tanta frialdad.
–Me herí escalando.
– ¿En serio? –Preguntó emocionado–. Yo también acostumbro a escalar. ¿Qué zona es su favorita?
Jeriel cerró los ojos. Contestara lo que contestara sonaría a lo que era, una mentira. No esperaba tanta sutileza por parte de un Agente.
–Varias zonas, no me gusta centrarme solo en una.
–Sí, pero, ¿cuáles?
– ¿Eso ayudará a atrapar a los hombres que escaparon? –La firmeza con que lo dijo dejó claro que no estaba para conversaciones cordiales.
–Solo intentaba ser simpático.
–Agente…– Jeriel se restregó la nariz y se puso seria–. Hace dos días intentaron asesinarnos a mi familia y a mí, y estamos muy cansados. No tengo ganas de lidiar con simpáticos.
–Tiene usted razón, disculpe mi atrevimiento. Iré al grano.
Algo en la mirada del agente hizo comprender a Jeriel que la simpatía había desaparecido por completo.
–Me consta que ya han interrogado a su familia.
Jeriel asintió.
–Y me llama mucho la atención que todas y cada una de las declaraciones sean exactamente iguales.
–Tal vez es porque todos estábamos en el mismo lugar y vimos todos lo mismo.
–Ahí quería llegar yo.
Jeriel tensó la mandíbula, pensando que se lo estaba poniendo demasiado fácil.
–En su declaración dijo que “aquellos hombres la sujetaban de las manos mientras otro sujetaba su cuerpo con el suyo”. ¿Es así?
–Sí.
–También dijo que “les arrebató dos dagas con las cuales se defendió y dio muerte a uno de los atacantes”.
–En efecto.
Jeriel ya sabía por dónde iban los tiros y se lo confirmó el agente cuando asintió con la cabeza de manera desconfiada.
–Señorita Jorden, ¿Me puede explicar como lo hizo para hacerse con dos armas y matar un hombre si otros tres la sujetaban en el suelo?
La confesión que habían dado a los policías de Greensay les bastó para continuar con la investigación, pero el agente Culkin era un sabueso y tiró por la borda una declaración poco trabajada.
Jeriel abrió la boca para hablar y luego la cerró. Dudó un instante qué decir.
–Tuve… hubo un momento en el que me liberé y cogí uno de los cuchillos.
–Se liberó –repitió el agente.
Jeriel asintió con la cabeza agachada.
– ¿Me está diciendo que tres hombres la tenían presa en el suelo y se liberó de ellos? –La revisó de nuevo, de pies a cabeza; la joven tenía los tríceps trabajados pero no lo suficiente. Bonitos para una muchacha de su edad. Sin embargo, negó con un suave movimiento–. Parece usted fuerte, no lo niego. Pero sus catorce años delatan fragilidad; en especial ante tres hombres que se comerían con patatas a chicas como usted.
El agente se levantó del balancín, que osciló un instante con su movimiento, y guardó la libreta en el bolsillo interior de la chaqueta.
–Tendrá que acompañarnos a comisaría, señorita Jorden.
– ¿Qué? –El agente Wingold, que se había mantenido callado hasta el momento, se acercó deprisa para pedir explicaciones al agente del FBI.
– ¿Va a arrestarme? –Preguntó Jeriel.
–No, solo le pido que me acompañe.
– ¿Y si no quiero?
–Regresaré con una orden.
–Soy menor.
–Y sospechosa de asesinato. Puede esperar a que traiga una orden y llevarla arrestada. Incluiré otra para su familia. Pero si se muestra colaboradora…
Jeriel permaneció en silencio, pensativa. No esperaba esto cuando se levantó por la mañana. Todo se estaba tambaleando por momentos.
Apenas se dio cuenta de que caminaba en la misma dirección del agente Culkin cuando ya era demasiado tarde. Estaba dentro de su coche, conduciendo hacia la comisaría. 
***
No era la primera vez que estaba en la comisaría de Greensay. Habían sido varias las veces que le llevé el almuerzo a Drumb para que no se alimentara de la comida de máquina. Solo que pisar de nuevo el edificio me hizo sentir una vulgar delincuente. No me llevaban esposada, ni estaba arrestada. Pero Culkin me pisaba los talones y notaba cómo sus ojos verdes se clavaban en mi nuca. ¡Qué hombre más desagradable!
Observé como Drumb caminaba alterado desde la otra punta de la sala de jefatura. Supuse que Pett le había avisado de que me iban a llevar a comisaría. Evitó las diferentes mesas de sus compañeros y llegó hasta nosotros.
–Soy el jefe de policía, Drumb Hemphentom. Y padre de Jeriel.
–Es un placer, señor Hemphentom. No se preocupe por su hija –se giró para dirigirse a mí y después volvió a la misma postura–. Solo quiero hacerle unas preguntas.
–De acuerdo, pero estaré presente.
Culkin ladeó la cabeza con una sonrisa nada simpática.
– ¿Cómo?
–Mi hija es menor y yo soy su padre, tengo que estar delante.
–Debo negarme a ese deseo ya que no solo usted es policía sino que es una de las víctimas de lo ocurrido en el número ciento tres. Podría interceder en el interrogatorio y no puedo permitirlo.
–Creo que no lo ha entendido, agente Culkin –el federal asintió fríamente al ver que Drumb conocía su nombre. Le habían puesto sobre aviso–. En esta ciudad las cosas se hacen con unas normas. Y hay una que no podemos violar solo porque usted tenga una placa del FBI. –Su dedo indicó directamente hacia mí–. Es menor, y tiene que estar acompañada por uno de los padres. O sea, yo.
Me pareció ver que el agente Culkin apretaba la mandíbula. Bravo por Drumb.
–De acuerdo, acompáñenos, pero trate de guardar silencio.
Entramos en una de las salas de interrogatorios, pero no era de las presenciales; no había un espejo por el cual te observaban cada movimiento. No, era acristalada y podía ver a los compañeros de Drumb fisgonear con libertad. Me senté en una de las sillas y esperé a que el agente comenzase a presionarme. Drumb se sentó a mi lado y me sujetó la mano por debajo de la mesa. Agradecí mucho su gesto.
El agente Culkin se acercó hasta los cristales de la habitación y bajó las persianas de láminas para evitar cotillas. Quedamos totalmente aislados.
–Bien, Jorden. Puede comenzar.
– ¿Comenzar a qué?
Se dio la vuelta con un movimiento mecánico y me clavó los ojos de manera fría.
–A decir la verdad –dijo dándolo por hecho.
–Ya se la he dicho.
–Usted lo único que ha dicho son mentiras. Y usted también –indicó con el dedo a Drumb, lo que consiguió que mi padre adoptivo se pusiera tenso–. Están ocultando información y tu padre podría explicarte a qué tipo de problemas os enfrentáis de continuar haciéndolo.
– ¿Qué le hace pensar eso? –Pregunté.
Volvió a sonreír. Dios, como odiaba a ese hombre.
–En su declaración afirma que tres hombres la mantenían sujeta al cuerpo…
–Eso ya lo hemos hablado –le corté tajante.
–Sí, pero sigue sin explicarme muchas cosas. –Pausó un instante y tras unos segundos, suspiró. Caminó hasta la impresora y de la bandeja sacó varios folios en blanco. Se acercó de nuevo a la mesa de cristal y se sentó frente a mí–. Se lo voy a explicar de un modo que todos nos entendamos. –Dibujó un monigote con falda–. Usted estaba aquí, a esta altura del vestíbulo. Lo sabemos por la cantidad de sangre que había suya.
Agaché la mirada. Escuché como la mina del lápiz trazaba nuevos círculos y líneas.
–Estos son los tres hombres que la mantenían sujeta en el suelo –los dibujó justo sobre el primer monigote. No era un buen dibujante. Alejó el lapicero de los cuatro muñecos y a unos cinco centímetros realizó otro dibujo–. Y este es el hombre que usted mató con una de las dagas. Bien, veamos –el agente Culkin se sintió emocionado y continuó–. Supongamos que usted dice la verdad y consiguió librarse de los tres opresores. ¡Si, supongamos que es cierto! Por favor, explíqueme qué le llevo a ignorar a los tres hombres que la rodeaban y se decidió por atacar con la daga a un hombre que estaba a unos tres metros de distancia suya.
Me quedé muda. Este hijo de puta era más listo que yo y me molestó sobremanera. ¿Para qué me servía mi coeficiente intelectual? En ese momento tuve claro que si me volvía a ver en una situación parecida no  usaría una coartada inventada en dos minutos. Respiré con dificultad por verme atrapada y traté de calmarme. Tenía que pensar la respuesta, pero el Agente Culkin no me lo permitió.
–Podía haber atacado a los que posiblemente estuviesen evitando que se escapara. Eso habría hecho cualquiera.
–No, corrí para alejarme y se la arrebaté a él. Intentó matarme con ella… –mis palabras se tropezaron unas con otras.
–Que no, señorita Jorden, que no. –Negó repetidamente con paciencia–. No sucedió así. Lo sé por varios motivos: El primero es que esa daga tenía dos tipos de ADN: el suyo y el del hombre que mató. El segundo motivo es que justo donde había cinco pequeños charcos de sangre, de su sangre, –recalcó–  debajo se ocultaban cinco hendiduras en la madera del suelo. Aquí, aquí –dibujó trazos en el papel– aquí, aquí y aquí. Si buscamos la directriz de las hendiduras –hizo una línea recta en vertical y del centro esbozó otras dos transversales que unieron cuatro de los charcos de la supuesta sangre– y terminamos un poco el dibujo con nuestra imaginación, obtenemos esto – me tendió el folio garabateado y comprobé que había dibujado un muñeco con los brazos en cruz y las piernas ligeramente abiertas–. La daga que usó para cortarle el cuello a ese hombre coincide con una de las hendiduras del suelo. Por lo que deduzco, que usted permanecía clavada de manos y pies al suelo.
Me puse muy tensa, este hombre era rápido pensando.
– ¿Me enseña sus muñecas, por favor?
–Quiero un abogado –dije sin apenas pensar. Drumb me miró sorprendido.
–Señorita Jorden, no intento atribuirle el asesinato de nueve personas. Sería absurdo porque todos sabemos que fue en defensa propia. No necesita un abogado. Pero quiero que me ayude a cerrar esta investigación con la verdad y no con absurdas confesiones inventadas.
–No puedo ayudarle.
–Sí que puede, usted más que nadie. Necesito coger a esa gente, señorita. De verdad que lo necesito. Y si ustedes me cuentan la verdad de lo que ocurrió hace dos noches, sin tapujos, sin mentiras ni adornos, cerraré este caso antes del amanecer.
Aquello sí que sonó divertido. Antes del amanecer. Ese sabueso se sobreestimaba demasiado. Noté que me ardía la sangre por dentro. ¿Antes del amanecer? Sentí la rabia dentro de mí pero traté de controlarla para que las paredes no comenzaran a temblar. Así que,  observé con escrutinio y traté de intimidarlo.
–Lleva muchos años en esto, ¿verdad?
–Por supuesto.
–Ya. Pues su experiencia no le servirá de nada. –Alargué la mano para coger el papel que con tanto esmero había dibujado el agente y lo doblé por los cuatro lados, formando una pequeña papelera. De mi bolsillo trasero saqué un paquete de cigarros, el encendedor, y metí un pitillo en mi boca. La llama naranja prendió deprisa el tabaco y una franja blanquecina de humo se extendió hacia arriba; dividiendo el espacio entre el agente y yo. Noté como Drumb me miraba con los ojos bien abiertos. No sabía que fumaba–. Dudo mucho que se haya enfrentado a nada como lo que vivimos la otra noche. ¿Antes del amanecer? –Dejé escapar una risa entre dientes–. Nunca les encontraran.
Mi frialdad al hablar consiguió que el agente Culkin no me quitara la vista de encima; me escuchaba con atención.
– ¿Cree que porque lleve una placa del FBI podrá solucionar este caso? ¿Qué su preparación les detendrá? –Esperé algún movimiento por su parte. No hizo nada, solo mirarme y escuchar. Di un par de golpecitos al cigarro para que soltara la ceniza sobre el cenicero de papel y eché una calada–. ¿Cree que les cogerá? ¿De veras lo cree? –Me di cuenta de que mis ojos se llenaban de lágrimas. Hice el esfuerzo de aguantarlas, no quería que se derramaran. Exhalé el humo de mis pulmones en un fino hilo y centré mi mirada en él–. Nunca lo hará. –Traté de coger con una mano el humo que se extendía por encima de nuestras cabezas y el fino hilo se esfumó–. Son como una cortina de humo. Se dejan ver y después desaparecen, dejando un olor a su paso que se impregna en los huesos.
–Seguiremos ese olor y nos llevará a ellos.
Volví a reír, esta vez con más ganas.
–No lo hará. –Clavé mis ojos en los suyos, tratando de hacerle entender. Las lágrimas que con tanto esfuerzo traté de controlar, se derramaron por mis mejillas–. Les he visto trabajar dos veces. En la primera noche que me atacaron se notaba que apenas tenían experiencia pero había mucho interés en lo que hacían. Apenas sabían hacer lo que intentaban llevar a cabo. Fueron bruscos y trabajaban con euforia. Sin embargo, no les faltaba deseo por alcanzar la aprobación de un dios pagano del que jamás he oído hablar. Del cual desconozco su nombre. El segundo ataque, la otra noche, no debió darse porque se suponía que yo había desaparecido –estaba hablando demás, pero, ¿qué importaba ya?–. Me encontraron. ¿Sabe el trabajo que supone buscar y encontrar a una persona que está muerta? –La frente del agente Culkin se llenó de arrugas. Demasiada información repleta de agujeros para él en tan poco tiempo–. Y cuando nos atacaron me encontré con un grupo más grande y preparado que el primero. Han trabajado mucho durante este año. Mucho.
El cigarro llegaba a su fin. Dejé caer la ceniza una vez más y absorbí la última calada del tabaco con esa desagradable quemazón que conlleva el llegar al filtro.
–No encontraran huellas en las dagas. No estarán en sus bases de datos. –Apreté el filtro del cigarro sobre la mesa y apagué las briznas con nerviosismo–. No podrán contrastar el ADN de su sangre en el CODIS. Tampoco hallarán nada en el AFIS. Porque, agente Culkin –esbocé una sonrisa depredadora, esa que suelo usar cuando he derrotado a alguien superior a mí–, no existen.
– ¿Cómo sabe todo eso? –Me preguntó mientras apretaba la mandíbula.
–Porque su sangre asesina corre por mis venas. Porque conviví con ellos durante años y les conozco a la perfección. –Hice una pausa y después continué–. Son mis padres.
Un gran silencio embaucó la sala de interrogatorio. Miré de reojo a Drumb. Sus ojos estaban empañados; no descarté la posibilidad de que estuviera sufriendo por mí. Al fin y al cabo, desde que me ofreció su casa siempre se esforzó para que recibiera amor y cariño.
El agente Culkin era de otra pasta. Su cabeza se movía levemente, como si estuviera mareado y no controlara la fuerza de su cuello. Aunque me pareció más la figura de un hombre hipnotizado por mis palabras. Suspiró lentamente y recuperó la entereza. Vi como sus anchos hombros se recostaban con elegancia sobre el respaldo de la silla sin dejar de mirarme. Apartó sus ojos verdes un instante y los clavó sobre la mesa de madera. Buscaba nuevas preguntas, estaba digiriendo lo escuchado y seguramente, poniendo en orden sus ideas. Levantó la mirada hacia mí y encontré una pena en sus ojos que no esperaba.
– ¿Qué ocurrió aquella noche?
Me quedé mirándole con templanza unos segundos y después pregunté:
– ¿Realmente quiere saberlo?
–Claro.
–No, agente Culkin. Lo que le estoy preguntando es si está preparado para escucharlo.
Parpadeó. Y sus labios y su ceño se fruncieron.
–Sí. –Dijo, seguro de sí mismo.
–Yo creo que no. –Sonreí.
–Por favor.
Ante esa suplica no pude hacer otra cosa sino encorvar más las comisuras de mi boca.
–Se lo diré.
El agente Culkin suspiró, como si estuviese preparándose, y apoyó ambas manos sobre la mesa, relajadas. Me incliné lentamente hacia él, tratando de intimidarle. Esta vez sí lo conseguí. Sus ojos me juraban ansiedad por descubrir lo ocurrido la noche del martes. Y se lo dije con voz suave.
–Morí.
La mandíbula del agente se tensó. En realidad, todo su cuerpo lo hizo.
–Usted tenía razón. Las posibilidades de que una niña de catorce años consiguiera zafarse de tres personas eran imposible, y como idea, resulta absurda. Y la verdad, no me sujetaban ellos. –Saqué otro cigarro del paquete y lo retuve entre mis dedos. Lo llevé a los labios y disfruté de la primera calada. La mejor de todas–. Los charquitos de sangre que con tanto detalle ha dibujado usted en el papel –le di un golpecito al folio ahora reciclado como cenicero– fueron a consecuencia de su teoría acertada: me clavaron en el suelo con cuatro dagas y un martillo. Deduzco que no sabe el dolor que provoca ser atravesada a golpes de martillo. Y si se pregunta qué hay del quinto charquito de sangre, ese que colocó usted en el medio –mantenía una sonrisa pero eso no significaba que me hiciera gracia lo que estaba relatando. Solo era una forma de contarlo, nada más–, se lo enseñaré. –Con la mano izquierda retiré tanto la camiseta como el sostén para dejar ver el escote de mi pecho. Allí permanecía la cicatriz, aun rojiza y abultada, pero cerrada–. Me atravesaron el corazón con uno de los cuchillos.
El agente Culkin fijó sus ojos en lo que le mostraba; tragó saliva.
–Pero usted… debería estar muerta.
–Pues ya ve que no lo estoy –dije con desgana. Retiré la ceniza de mi segundo cigarro y lo levanté hacia arriba, clavando el codo sobre la mesa.
–Pero, ¿cómo…?
–Eso ahora no importa. –Le impedí hacer la pregunta. ¿Cómo era posible? No lo sabía ni yo–. Imagino que desea saber lo que ocurrió a continuación.
Culkin permanecía aturdido, apenas movió la cabeza para decirme que sí.
–Me dejaron allí, clavada como un puto cerdo destripado. Pensando que me habían matado. Que por fin, tras un largo año buscándome, concluyeron la voluntad de su dios –eché de mis pulmones el humo alquitranado y continué con mi historia–. Pero regresé, para desgracia de todos. Porque, créame, que lo es. Y mientras me esforzaba por sacar la sangre de mis pulmones para no ahogarme, me liberé de las hojas de acero que me mantenían atrapada como un animal. ¿Quiere ver cómo?
No recibí respuesta por su parte. Tan solo una mirada expectante. Apagué el cigarro para tener las manos libres y cogí el bolígrafo del agente Culkin. Con un movimiento rápido me lo clavé en la palma de la mano, aguantando un dolor innecesario. El agente y Drumb hicieron el gesto atropellado de evitarlo. Sin embargo, era un poco tarde para hacerlo. Ya me había atravesado la mano. La sangre brotó deprisa y yo me mordí la lengua para soportar el dolor.
– ¿Se ha vuelto loca? –Exclamó el agente.
–Esto no es nada –me atreví a decir. Clavé la mirada en mi mano y esperé a que ellos también lo hicieran. Con un movimiento brusco el bolígrafo salió despedido hacia arriba dejando a la vista un agujero en mi mano. Tanto el agente como Drumb abrieron los ojos de par en par al ver como el instrumento de escritura se mantenía flotando en el aire, a la altura de mi cabeza. Al momento, salió despedido hacia la pared, clavándose en ella.
– ¡Santo cielo!
Mi padre adoptivo se había levantado de la silla y permanecía apartado unos pasos de mí. El agente Culkin… en realidad también.
Esperé hasta que se recuperaron. Ninguno de los dos se volvió a sentar. En la sala solo se oían los suspiros de ambos y los pensamientos que habitaban en ambas cabezas. Estaban estupefactos.
El primero en tranquilizarse fue el agente Culkin. Miraba el bolígrafo tal vez en busca de una respuesta. Después me miró con la seriedad de un hombre que comprendía lo que estaba sucediendo.
– ¿Telequinesia? –Me preguntó. Asentí con calma.
– ¿Entiende ahora porqué mentimos en nuestras declaraciones? ¿Quién iba a creer algo así? –Ladeé la cabeza, a esperas de una respuesta.
Finalmente, el agente se volvió a sentar en la silla y afirmó:
–Yo la creo.
–No le queda más huevos. Ha visto una demostración. –Observé que Drumb también se sentaba. Yo sonreí por dentro con orgullo. Podía imaginar lo duro que le resultaba todo esto, teniendo en cuenta que yo era un nuevo miembro en su familia.
–No puedo poner nada de esto en el informe. No me creerían.
–Y su carrera se iría al fondo de un retrete. –Comenté–. Eso no nos conviene.
– ¿Y qué hago? ¿Qué digo? –No me lo estaba preguntando a mí, ni a Drumb. Era una pregunta retórica.
–Yo se lo diré –crucé los brazos sobre la mesa y me incliné sobre ella–: Prepararse para el reguero de cadáveres que va a dejar este caso. Porque esta gente no ha hecho más que empezar.
***
Si quería permanecer en el hogar de los Hemphentom debía ser con la verdad por delante. No pensaba pasarme la vida inventando excusas ni mentiras para ocultar mi pasado. Así que, después de pasar un buen rato en la comisaría contestando a las preguntas del agente Culkin, decidí preparar una reunión familiar en el comedor de Christine, a solas, y descubrir ante los Hemphentom mi pasado. Mi verdadero pasado. Me llevó casi dos horas pero lo hice. Les conté lo que supuso convivir con unas personas torturadoras. Hablé de las palizas y de mis capacidades tanto para mover objetos como para cicatrizar. Narré una pequeña historia muy resumida de cómo fui entrenada en la base militar de Greensay. De cómo conocí a Joke y poco a poco nos fuimos enamorando. Hablé de la existencia de Marcos y de cómo trataba de mantenerlo lejos de mí por su bien.
–Debería estar aquí para apoyarte. Después de lo que ha ocurrido… –repuso Maleen.
–No le dije nada al respecto –respondí.
–Pero es tu hermano.
–Temo su reacción.
– ¿Él te apoya? Ya sabes…
Supongo que a lo que se refería era si Marcos estaba del lado de Chester o del mío.
–Marcos me protegió siempre que pudo.
Cuando me preguntaron por qué preferí ser adoptada antes que irme a vivir con él les contesté lo que siempre había pensado al respecto.
–Mi hermano es un soldado. No puede cuidar de mí. Además, de hacerlo me habría visto obligada a poner al descubierto mi verdadera identidad y con eso solo hubiese facilitado el proceso para que Copernell me encontrase.
–Pero ya lo saben... ¿Qué más da?
Suspiré. Miré fijamente a Maleen y traté de darle una explicación que produjera el fin de la conversación.
–Jeriel Campoy murió hace más de un año y yo con ella. Ahora soy otra persona. Estoy parcialmente liberada de mi relación con esa gente y eso me ayuda a continuar adelante.
Resoplé y agaché la mirada.
–Eso me mantiene más tranquila.







***
El jeep llegó a casa sobre las doce de la mañana, justo cuando acababa de terminar de arreglar las flores de Maleen. Por lo visto tenía demasiado tiempo libre y debía utilizarlo de manera más práctica. Como si pasar horas en el jardín fuese a tranquilizarme después de todo lo ocurrido.
Miré al frente para ver cómo se bajaban del coche y sonreí levemente. Giré el cuello para buscar a Maleen. Estaba podando un arbusto con una paciencia exquisita.
–Ya han llegado. –Avisé.
Maleen dejó de cortar las hojillas sobrantes del árbol y se dio la vuelta para observar el jeep. Se quitó los guantes y lo dejó todo en una cesta de mimbre, en el suelo. Caminó hacia mí sin dejar de observarles y apoyó una mano sobre mi hombro.
–Vamos, recibámosles.
Caminamos juntas pero acabé adelantándome unos pasos para abrazar a mi hermano. Éste dejó caer al suelo el macuto que cargaba y en dos zancadas me alcanzó y rodeó mi cuerpo con sus enormes brazos. Volví a oler ese aroma a tierra asturiana que desprendía su piel y me quedé allí aproximadamente un minuto. Empapándome de mi olor favorito.
Hubo un silencio. Fue un silencio en respeto a lo sucedido hacía pocos días. Nos lo debían a mi hermano y a mí. Era lo correcto.
Me aparté un poco para mirarle a la cara y sonreírle. Me alegraba tanto de verle…
– ¿Cómo estás? –Me preguntó con suavidad.
–Mejor. –Contesté tímidamente. Era mentira y los dos lo sabíamos. A ambos se nos empañaron los ojos a la vez. No hizo falta decir una sola palabra en referencia al ataque. En el pasado, aprendimos a leer nuestras miradas cuando preparábamos una nueva escapada. La mandíbula de Marcos se movió y supe que la estaba apretando de pura rabia.
Nick se movió hacia Maleen y le tendió la mano.
–Buenas tardes, señora Hemphentom. Mi nombre es Nicolas Johnson y este es mi escuadrón.
Después de ser todos debidamente presentados, Maleen entrelazó la manos a la altura del regazo.
–Gracias por acudir a la cita, caballeros. Pueden empezar cuando estén preparados.
Con un gesto educado con la cabeza Nick caminó hacia la casa y los demás le seguimos. Al entrar, observaron deslumbrados la belleza de mi nuevo hogar y Darkness soltó un silbido.
–Menuda chabola.
–Muy bien, chicos. A trabajar. –Ordenó Nick.
Cada uno se marchó a una habitación pero yo seguí a Marcos y me quedé a su lado viendo como sacaba todo el material de su maleta. De ella sacó una máquina taladradora y varios sensores de movimiento. Hizo dos agujeros en la base de la ventana y se dispuso a instalar el equipo de vigilancia. Tras la ventana vimos a Nick y Matt colocando unos duendecillos de jardín (con cámara incorporada) en lugares estratégicos. A partir de ese momento sabríamos quien se acercaba y todo quedaría grabado.
Cuando Marcos terminó de instalar el equipo de seguridad regresamos al vestíbulo. Ambos miramos hacia la primera planta del pasillo y encontramos a Joke subido a una escalera de mano de dos peldaños. Había taladrado dos agujeros en medio de la pared y se mantenía ocupado en atornillar un soporte de madera con forma de escudo. En seguida reconocí el emblema que tenía tallado.
–Pásamelas, Dark –pidió Joke.
Éste hizo caso y le entregó dos espadas samuráis negras con ribetes plateados. Las colocó cruzadas sobre el soporte de madera y se bajó de la escalera. Al girarse, nos miramos.
–Era el regalo de cumpleaños que iba a darte cuando vine a cenar.
Me acerqué a él con una sonrisa. Joke sabía que no me gustaba que me regalaran cosas por mi cumpleaños, pero también sabía que era el único que podía saltarse esa norma.
Las contemplé detenidamente y suspiré.
–Gracias, Joke. Son preciosas.
–Yo también tengo un regalo para ti –dijo Nick, acercándose a mí.
Eso sí que no me lo esperaba. ¡Un regalo de Nick! No era una persona prestada a mostrar sentimientos con regalos, así que sonreí gratamente. Me sujetó la mano y noté que algo me atrapaba la muñeca, cerrándose con un clic seco. Al bajar la vista vi cuál era su regalo. Fruncí los labios decepcionada y me aparté un poco de él.
– ¿Pulsera de seguimiento? –Alcé demasiado la voz.
–Pulsera de seguimiento. –Repitió el muy condenado mientras recogía sus herramientas en el macuto–. A partir de ahora estarás totalmente vigilada. Si te ocurriera algo activaremos el chip de seguimiento y te encontraremos.
– ¡Ni hablar! ¡Quítame esto ahora mismo! ¡No soy un perro! –Traté de arrancármela con las propias manos. Sabía que era imposible, necesitaría una llave especial para quitarla. Aun así, continué gritando–. ¡Nick, quítame esto ahora mismo!
–Por cierto –continuó sin hacerme caso–, si te la arrancas, se activará un microchip explosivo. Tiene un radio de cuarenta metros cuadrados. Todo lo que esté a tu alrededor morirá. –Se apartó un mechón de los ojos y me sonrió cínicamente–. Incluida tú.
Dejé los hombros caídos y le miré con paciencia.
–Eres un mentiroso. Se trata de protegerme, no de matarme. No hay chip explosivo.
Terminó de recoger todo y me miró a los ojos. Se relamió los labios.
–Tómate esto en serio, por favor. No te la quites.
– ¿Cómo voy a quitármela? –Volví a cabrearme–. ¡Estas pulseras solo se quitan con una llave especial que, por supuesto, no tengo!
–Seguro que encontrarías la forma de construir una. Y como sé que eres capaz de ello, te pido que la dejes donde está.
Volví a fruncir los labios para mostrar mi enfado pero al final cedí.
– ¿Cómo funciona? –Dije con cara de pocos amigos.
–Solo tiene un botón. Si estás en peligro, púlsalo. El chip se activará y recibiremos una señal. Lo seguiremos y daremos contigo.
Le miré de soslayo.
–De acuerdo. Pero debe quedarte claro que no apruebo esto. Me robas mi libertad.
Nick se colocó el macuto a la espalda y agitó la cabeza para quitarse el pelo de la cara.
–Lo que estoy haciendo es protegerte. Que no se te olvide nunca.
***
Meses después
A Peter Wingold no le gustaban los domingos. Era un día en el que apenas se hacía nada en la comisaría y los servicios se reducían al límite. Aunque, desde la noche en que atacaron la casa de Drumb había más movimiento con el teléfono. Generalmente eran vecinos llamando para saber si habían cogido al culpable. Otras veces, Wingold levantaba el teléfono esperando que fuesen noticias del FBI, con los resultados de las pruebas recogidas. Nunca llegó esa llamada y desde luego, de hacerlo, no sería en domingo. Los días festivos no trabajaban el FBI y si lo hacían, no se moverían mucho para dar noticias a un policía de tres al cuarto como era Wingold.
Como era consciente de todo eso, y mucho más, se sentó cómodamente en su silla algo raída por el uso y el tiempo, y colocó los pies sobre el escritorio. Trató de escarbarse con un bolígrafo un trozo de sándwich del almuerzo que quedó atrapado en un diente pero al ver que no podía y darse cuenta de que era una guarrada, dejó de hacerlo.
Recostado como estaba, giró el cuello hacia atrás para observar con detenimiento a su compañero y jefe, Drumb. Su rostro había envejecido diez años y su palidez dejaba al descubierto las noches en vela que le había tocado tener tratando de calmar los ataques de pánico de su hijo Matt. Ahora que lo veía como un hombre que reflejaba una inmensa falta de protección, pese a ser policía, le quedaba claro que no importan las armas que se tengan en casa. Después de lo vivido no era suficiente.
–Eh, Drumb, ¿qué tal van las cosas en casa?
–Ya es la tercera vez que me lo preguntas hoy. –La voz del jefe de policía no sonó muy amigable. Peter hizo una mueca de aceptación.
– ¿Qué haces?
–Busco información en Internet.
– ¿Qué información?
–Información.
Esa respuesta llenó de curiosidad a Peter, sobre todo por el misterio que se traía su amigo. Se levantó de la silla con un suave gemido y caminó lentamente hasta el escritorio de Drumb.
– ¿Qué información? –volvió a preguntar. En la pantalla del ordenador pudo ver una página de Internet en la que aparecía el dibujo de un demonio rodeado por varios personajes eclesiásticos empuñando dagas y otras armas punzantes–. Coño, Drumb. ¿Qué es eso? –Preguntó asombrado.
Drumb se giró para mirarle con el rostro serio.
– ¿No tienes nada que hacer?
Peter le miró sorprendido como si esa pregunta fuese absurda, dadas las circunstancias.
–No. –Respondió con sosería.
El jefe de policía le regaló un gruñido suave pero con clara incomodidad.
–Solo estoy curioseando.
– ¿Sobre demonios? –Miró más detenidamente la pantalla y abrió los ojos, sorprendido–. ¿Sacrificios de demonios? –Hizo una pausa y le miró con el rostro compungido–. Drumb, ¿estás bien?
– ¡Solo estoy curioseando! –Drumb supo al instante que se había excedido en el volumen de su voz.
–Vale, vale –repuso Peter–. Pero no olvides que soy tu amigo.
Esas palabras tranquilizaron a Drumb en seguida y respiró profundamente. Dejó de mover el ratón de un lado a otro y se giró para mirarle con un gesto más calmado.
–Lo sé. Es una tontería –dijo indicando hacia el ordenador–; no me hagas mucho caso.
–Pero, ¿por qué demonios? –Peter trató de sonsacarle información a toda costa.
Drumb resopló.
–Es una historia muy larga, Peter.
–Puedes confiármela. ¿Tiene que ver con tu hija?
El jefe de policía volvió a resoplar.
–No lo sé… –durante unos instantes guardó silencio. Contarle una historia tan poco creíble a su amigo era material de contrapeso, sin embargo, y pese a intentar esconderlo, necesitaba hablar con alguien. Fijó sus ojos azules en los de Peter y cogió aire–. Es una historia muy larga pero te la contaré. Resulta que la gente que nos atacó creen que…
Drumb se vio interrumpido en el comienzo de su historia cuando escucharon subir a alguien por las escaleras. Apareció un rostro que ambos conocían. Un rostro duro, con el pelo cortado a cepillo. Sus gruesos músculos se dejaron ver a medida que subía los escalones y cuando este se encontró con la mirada de los policías esbozó una sonrisa muy lejos de ser simpática. Culkin llevaba entre sus manos una caja archivadora que tenía pinta de pesar un poco.
– ¡Buenos días! –El agente del FBI caminó enérgicamente hacia ellos y con un golpe seco dejó caer la caja frente a ellos–. Aquí tienen.
– ¿Qué es esto? –preguntó Drumb con una ceja levantada.
–Unas cuantas dagas, pelos, huellas dactilares, trozos de tela y de piel, pruebas de ADN… –enumeró cada cosa sin perder su sonrisa–. No se quejarán, les traigo un surtido.
– ¿Son las pruebas del caso Jorden?
–En efecto –asintió dando un golpe sobre la tapa de cartón.
– ¿Por qué nos las devuelve? –inquirió Wingold.
– ¿No quería que le mantuviéramos informado? Pues aquí tiene. Las pruebas, informes, los resultados de las pruebas… todo.
–No tienen nada, ¿verdad? –Concluyó Drumb.
–Si ustedes pueden encontrar algo...
–Han pasado cinco días ¿y no han encontrado nada?
–Concluyente, no.
–O sea, que no tenemos caso.
–Más bien, no tienen caso.
– ¿Y qué hacemos con toda esta mierda? –Preguntó alterado Wingold.
–Procéselo y guárdelo en el sótano –le sugirió Culkin mientras se alejaba.
 –Este caso no puede cerrarse, ¿me entiende? –Drumb no entendía cómo podían abandonar después de lo que había ocurrido en su casa–. Los asesinos aún andan sueltos. ¡Este caso no está cerrado!
–Eso lo decide usted –sentencio Culkin cuando ya bajaba las escaleras–. Ahora es su caso.
Le vieron desaparecer de la misma manera que entro en la oficina y cuando apartaron los ojos para mirarse el uno al otro, Drumb resopló.
–Hijo de puta.
–Y que lo digas.
Se sentó en la esquina del escritorio y volvió a mirar el ordenador.
–Bueno, ¿cuál era esa historia que me ibas a contar?
–Nada… –replicó el jefe de policía–. Esa es la historia. Que no tenemos historia.
***
Cuando el otoño llegaba a su fin, resultó algo normal ver a Greensay bajo un manto de nieve. Los fuertes vientos no perdonaban a nadie que se atreviera a caminar por las calles. Sin embargo, pese al duro invierno que se avecinaba, todo el mundo estaba animado y dispuesto a hacer tregua con las temperaturas a cambio de los regalos de Navidad.
No obstante, no todo el mundo estaba conforme con las bajas temperaturas. Peter Wingold odiaba el otoño como odiaba el invierno y cualquier indicio de nieve le ponía de los nervios.
Envuelto en un grueso abrigo de piel  con cuello de borrego, maldecía a los técnicos de la calefacción. Llevaba una semana envuelto en su abrigo a la espera de que se presentaran para arreglarlo y posiblemente permanecería otra semana más hasta que se dignaran a aparecer.
De mal humor todo el día, y con poco trabajo que hacer, permanecía sentado en su silla para leer el periódico, que tan gentilmente le había entregado la secretaria junto con un café solo y sin azúcar. Se recostó sobre el respaldo y abrió el diario por la página de sucesos menos destacadas. Doblo las páginas con cuidado de que no se desmontara y lo agarró con una mano mientras con la otra daba vueltas a su café. No le interesaba mucho la política pero no estaba mal estar al día en caso de que le preguntaran que opinaba respecto a alguna noticia. Continuó leyendo distraído.
–“Dos mujeres emprenden a navajazos por un hombre”. –Parafraseó con entusiasmo–. Gitanas, seguro. –Se giró con incomodidad a causa del abrigo y preguntó a uno de sus compañeros–: ¡Eh, Charlie! ¿Has leído el periódico de hoy?
–Estoy en ello, Pett –respondió su compañero, un joven de veinticinco años bastante grueso.
– ¿Has llegado a lo de las mujeres?
– ¿En qué página?
–En la veinte.
Charlie pasó las páginas deprisa en busca de la noticia y cuando topó con ella la leyó lentamente.
–Buf, parecen gitanas.
–Eso he pensado yo. –Repuso Wingold con una sonrisa–. Charlie, ¿cuánto hace que no vemos un gitano?
–Meses –contestó su compañero después de pensárselo bien.
–Qué raro.
– ¿Y qué me dices del tráfico de órganos?
– ¿Dónde está eso? –Preguntó Wingold extrañado.
–Cuarenta y cinco.
–Aún no he llegado ahí.
–Lento.
–Voy, voy –buscó deprisa la página y leyó el artículo en silencio–. En Seattle. Qué lástima. Esas cosas no pasan aquí.
– ¿Por qué dices eso, Pett?
–Porque tendríamos trabajo de verdad.
–Ya tuvimos trabajo de verdad hace meses y el FBI nos lo arrebató.
–Cierto. –Pausó un rato hasta que se le ocurrió algo–. ¿Te imaginas que hubiese una oleada de secuestros aquí?
–También nos lo arrebataría el FBI.
–Cierto –volvió a repetir con tristeza–. Sanguijuelas. –Guardó silencio mientras volvía a leer el artículo y después frunció el entrecejo–. Charlie, ¿por qué querías que leyera la noticia?
– ¿No notas algo raro? –Inquirió Charlie.
–No.
–Léelo en alto.
–A veeer –espetó con paciencia–. “Estremecedor acontecimiento que se ha dado al sur de Seattle al desaparecer diez niños que comprendían las edades entre cinco y diez años en el mes de noviembre. Al parecer, no había ninguna similitud entre las víctimas salvo que todos y cada uno de ellos superaban el grado de coeficiente de media. La policía busca el rastro de una posible organización mafiosa. La escasa información que ofrece la policía a los medios de comunicación  no consuela ni a las familias ni a la ciudad, que desde que se conoció el desagradable incidente, temen que el número de desaparecidos pueda crecer. Las familias piden por favor que busquen a sus hijos y se los entreguen para el bien de la comunidad, bla, bla, bla…”. ¿Qué hay de raro, Charlie?
–Vaya policía que estás hecho, Jefe. ¿No te parece extraño que todos fueran inteligentes?
–Ah! ¿Te refieres a lo del grado superior de coeficiente? Sí, es un detalle que seguro tiene algo que ver. Aunque es más raro que el FBI no haya metido sus narices en este caso. Tal vez piensen que… ¿pero qué narices pasa ahí fuera?
Los gritos provenían de la entrada del primer piso. Wingold se irguió en su asiento y escuchó en dirección a los chillidos –que cada vez eran más fuertes– para poder entender algo. Parecían dos adolescentes intentando pegarse.
Wingold no soportaba a los adolescentes. Los consideraba unos engreídos sabelotodo y que faltaban el respeto a cualquiera que se pusiera en su camino. Se levantó del asiento cuando vio asomar varias cabezas por las escaleras y reconoció a cada uno de ellos. Suspiró con lamento y encaminó la marcha hacia ellos. Los llevaban a empujones, esposados, y lejos uno del otro. Los improperios se convirtieron desagradables a los oídos de Wingold, que no podía dar crédito a lo que estaba sucediendo. Detrás de ellos apareció un chico con el ojo morado y una herida leve bajo este. Sujetaba una mochila roja y un impermeable.
Wingold se sentó sobre un escritorio y esperó a que la cosa se calmara. Verles allí ya era una rutina.
– ¿Otra vez por aquí, Jeriel?
La muchacha dejó de insultar al otro para fijarse en Wingold. Agachó la mirada e hizo un gesto de desagrado. Tan solo era cuestión de tiempo que Drumb saliera a ver lo que ocurría y entonces sí que le caería una buena.
–Si metierais en la cárcel a este hijo de puta yo no me pasaría el día aquí metida.
–Si usaras un mínimo porcentaje de tu precioso cerebro no te dejarías molestar por este mequetrefe.
–Eh! ¡No me insultes!
–Cállate, Tyler.
– ¡Ha pegado a mi hermano! –Gritó Jeriel, tratando de que alguien hiciese algo con el delincuente.
–Y tú te has entrometido para defenderle, ¿no?
– ¡Es mi hermano! ¡Claro que lo hice!
–Tu hermano es mayorcito para defenderse solo. –Dejó claro el agente.
–Qué va. –Repuso Tyler–. Es un maricón de mierda.
– ¡Hijo de puta! ¡No insultes a mi hermano!
– ¿Tu hermano, dices? ¡Pero si te recogieron de la calle!
Jeriel perdió los estribos y se lanzó hacia su cuello para mordérselo. Todos los agentes, incluido Wingold corrieron para evitar que le hiciese daño.
Una nueva figura salió de un despacho y caminó a grandes zancadas hasta ella.
–Suéltale –dijo con voz determinante.
Jeriel levantó la mirada hacia la persona que le dio la orden y en seguida dejó de morder el cuello a Tyler.
–Aléjate de él.
Obedeció y se rio entre dientes al ver como el adolescente susurraba palabras de amenaza.
– ¡Quería matarme! Arrestarla… ¡arrestarla!
– ¡Basta ya de gritos! –Vociferó Peter Wingold–. Vamos, los dos a las celdas.
–No puedes arrestarnos –aclaró Jeriel–. Somos menores.
–Para lo que queréis –repuso Wingold mientras los enviaba hacia las celdas–. Pasareis unas horas encerrados hasta que os calméis y Matt nos cuente que ha pasado. ¿Redactas tú el informe, Drumb?
El jefe de policía negó con la cabeza.
–De acuerdo –dejó que los guardias se llevaran a los chicos y animó a Matt a que se sentara en su escritorio–. Vamos, hijo, cuéntame que ha pasado. –Iba a sentarse pero al ver que Drumb se marchaba preguntó primero–. ¿A dónde vas?
Drumb se dio por aludido y se giró hacia su compañero.
–Tengo que hacer una llamada.
–Vale, pero no tardes.
***
Drumb se encerró en su despacho y se sentó con desgana en el sillón. Se llevó las manos a la nuca y descansó unos instantes hasta que se le pasara el enfado que le había provocado Jeriel. Estaba acostumbrado a ser la comidilla del barrio por culpa de ella; pero que Matt se hubiese visto involucrado en esa pelea era demasiado. Levantó el auricular del teléfono y suavizó la tentación de estamparlo contra la pared. Marcó con fuerza el número de teléfono y espero a que descolgaran.
–Soy Drumb –dijo cuándo atendieron la llamada–. Jeriel está en la cárcel –pausó un instante–. Si, otra vez. Ven a recogerla porque yo estoy fuera de mí. Vale, ahora te veo.
Colgó con agresividad y se echó las manos a la cara.
–Vas a acabar conmigo, Jeriel.
***
Me inventaba una canción mientras tarareaba sin gana alguna. No había mucho que hacer encerrada en una celda, así que permanecí sentada en el suelo y con la espalda apoyada en los barrotes que daban a la celda de Tyler. Era consciente de que eso suponía una provocación para él pero poco me importaba.
Drumb no iba a pagar la fianza, esta vez me dejaría aquí dentro para que entendiese de una vez por todas que tenía que madurar y respetar la Ley. Vaya por dios, con lo que me costaba a mí hacer algo de semejante índole. 
Continué dándole vueltas a la cabeza a lo que Drumb estaría pensando sobre mí hasta que escuché unos gemidos sobre mi cabeza. Me giré para ver que estaría haciendo el miserable de Tyler y al contemplar lo que tenía sobre mí me aparté corriendo hasta la mitad de la celda.
–Eres un cerdo. –Le dije.
Se estaba masturbando a través de los barrotes.
–Eres un auténtico cerdo –enfaticé.
–Oye, preciosa –me dijo poniendo gestos que me desagradaron más aún– ¿Por qué no me terminas el trabajo a través de los barrotes?
Giré el cuello hacia otro lado para evitar ver semejante porquería. Tyler comenzó a mover la mano más deprisa y con ello, sus gemidos aumentaron. Sentí que me hervía la sangre de puro asco y no me aguanté las ganas de reventarle la cabeza. Con un movimiento rápido me vi agazapando su pene entre mis manos y tirando con fuerza para darle un escarmiento que nunca olvidaría. Sus gemidos terminaron y en su defecto comenzó a gritar desesperado porque le ayudaran. No tardarían en bajar, pero hasta entonces me daba tiempo a dejarle eunuco.
Las escaleras del sótano donde nos encontrábamos se llenaron de pasos alarmados y al poco pude ver a mi padre adoptivo junto con Wingold y Joke. ¿Qué hacia Joke aquí?
Drumb corrió hasta mi celda y al ver el panorama en el que nos encontrábamos Tyler y yo, me miró con los ojos desorbitados.
–Pero, por dios, ¡Jeriel! ¡Suéltale el pene!
No pude hacer otra cosa sino reírme de la situación.
– ¡Esta tía es una puta! ¡Me va a arrancar el pito! ¡Hacer algo, malditos inútiles!
   Deje de tirar tan fuerte para darle cuartelillo. Obviamente, la diversión iba a terminar en breve.
–Solo te lo digo una vez más: suéltale –Drumb estropeó el momento tan entretenido con esa mirada que decía "dos meses sin ver a Joke". Obedecí en seguida y me aparté un par de pasos para mostrar mi colaboración. Al dejar tranquilo a Tyler, éste se dispuso a recordarme lo bien que le caía.
– ¡Puta de mierda! ¡Te juro que cuando te vea sola por la calle te voy a reventar por todas partes!
–Chico, ¿anoto eso como una amenaza o como una declaración oficial? –Peter Wingold fue astuto con su pregunta; de inmediato el imbécil se calló.
Joke se acercó un poco por la derecha; pude sentir como su mirada desaprobadora me quemaba el rostro. Drumb le siguió y sacó de su bolsillo las llaves de la prisión. Abrió mi celda y me dejó salir.
–Llévatela, que no quiero verla. –Le dijo a Joke.
– ¿Y Matt? –Pregunté.
–En casa. Donde deberías estar tú.
–No voy a pedir disculpas, Drumb. Esa mierda debería estar en una cárcel penitenciaria.
Mi padre adoptivo se paró en seco y giró para atravesarme con otra de sus miradas. Lo entendí como un primer aviso. Drumb nunca daba segundos avisos. Así que hice una mueca con la boca y me marché con Joke en dirección a la salida de la comisaría.
Cuando el frío de la calle me azotó en la cara supe que sería un invierno difícil. Caminamos en dirección a su coche. Le di una patada a una lata de Coca Cola mientras planteaba en mi cabeza las preguntas que quería hacerle para saber cuan enfadado estaba conmigo.
– ¿Matt se encuentra bien?
–Sí. Ya le han curado la herida. Y está casi tan cabreado como tu padre. –Paró de pronto y me miró con la cara encogida–. ¿Por qué le defiendes cuando te ha dicho mil veces que no lo hagas?
–Si no lo hago, un día le matan –continué caminando como si nada.
Subí al Porsche de Joke y me puse el cinturón de seguridad.
– ¿Por qué lo has hecho? –Me preguntó mientras aceleraba por la carretera.
Miré extrañada a mi novio esperando que me explicase a que se refería.
–Al chico ese –me miró deprisa y volvió la atención a la carretera.
–Porque es un mierda.
–Tu actitud ha sido como poco infantil.
–Me da igual –contesté con indiferencia.
–Ya tienes antecedentes penales y aún no has cumplido los quince años. Es vergonzoso.
–O impresionante.
–No hagas un chiste de esto, por favor.
–Vale, vale. Tengo que madurar –puse los ojos en blanco, harta de tanta reprimenda.
–Tu actitud es terrible desde hace meses. Tu padre no está contento. Y tu madre cuando se entere de la última, te va a montar una espectacular.
–Se les pasará.
Noté como Joke mantenía la mirada al frente para no perder la carretera de vista y guardaba silencio durante unos minutos. No soportaba que hiciera eso. Significaba que comenzaba a enfadarse de verdad. Resoplé para llamar su atención pero lo ignoró.
– ¿Qué pasa? –pregunté por fin.
–Que estás muy rara.
– ¿Puedo vivir mi rebelde adolescencia sin que todo el mundo me diga cada cinco minutos que estoy rara?
–Esto no es rebeldía. Es delincuencia.
–Exagerado.
– ¿Exagerado? Te recuerdo que acabo de pagar tres mil dólares para sacarte de la cárcel.
–En cuanto lleguemos a casa te los devuelvo.
– ¡No quiero que me los devuelvas! –Su tono no me gustó nada–. Quiero no tener que volver a sacarte de la cárcel. ¡Pero bueno! ¿Qué te pasa? ¿Por qué te comportas así? ¿No te presto suficiente atención? ¿Quieres que pase más tiempo contigo?
Su interrogatorio despertó mi aprecio por él y me sentí culpable.
–No es nada de eso. Es que no soporto la maldad de la gente. Se aprovechan de los más débiles.
–Le dijo la sartén al cazo.
– ¡Yo no hago eso!
–Sí que lo haces –esbozó una sonrisa que decía demasiado. Ni que yo fuera una torturadora habitual–. Prométeme que no volveré a sacarte de la cárcel.
–Claro. Siempre puede sacarme otra persona.
Joke metió un frenazo que me lanzó hacia delante.
– ¡Vale, vale! Era una broma.
–Prométemelo.
–Puff...
–Jeriel –su voz sonó a primer aviso. Más primeros avisos.
–De acuerdo.
No le convencí. Resopló algo enfadado y continuamos la marcha.
–Espero que cuando te pongas a estudiar te reformes un poco. Tienes demasiado tiempo libre.
Durante meses acudí a un centro de enseñanza para gente superdotada como yo y en el examen final saqué la mejor nota. Aquello sirvió para que me dieran una invitación especial en cualquier universidad. El problema era que no sabía por cual decantarme. No quería alejarme mucho de mis nuevos padres, me estaban apoyando más de lo que merecía y me gustaba estar con ellos.
–Y llama a tu hermano, que anda preguntando si aún sigue teniendo hermana pequeña.
–Mierda, es verdad. ¿Cómo le fue la mudanza?
–Si le hubieras ayudado lo sabrías.
– ¿Vas a dejar de echarme broncas por todo lo que hago y lo que no hago? –Pregunté ofuscada.
–Intento que veas lo mal que te estás comportando con todos. Tu hermano se ha mudado de la base a una casa para estar más cerca de ti y poder pasar más tiempo a tu lado. ¿Y tú qué haces? Pasar de todo.
Durante dos minutos permanecimos callados, viendo pasar el paisaje a nuestro lado. Sus palabras martilleaban dentro de mí. Supongo que razón no le faltaba. Desde el ataque sentía que la ira se apoderaba de mí a cada instante y poco podía hacer para controlarla. No era como los demás adolescentes. Ni mucho menos. Tener un poder y fingir que no existía me saturaba el carácter.
–No te pido que vayas contra tu edad ni que madures antes de tiempo. Solo intento que seas más sensata con tus actos. –Pausó y le vi como buscaba las palabras adecuadas. Creo que no las encontró–. A veces me sacas de quicio.
Volví a callarme, otorgando mi culpabilidad. Centré mi mente en el paisaje y me di cuenta de que estábamos casi a las afueras de Greensay. Una larga hilera de árboles delgados y desnudos pero recubiertos de una fina capa de nieve me hizo preguntar dónde diantre nos encontrábamos. Más adelante, a la derecha, el lago estaba congelado. Parecía una enorme piscina redonda. Era un lugar realmente bonito.
– ¿A dónde me llevas?
–Es una sorpresa.
Le miré extrañada.
– ¿Me sacas de la cárcel y me obsequias con sorpresas?
–Más o menos.
Joke aparcó cerca del lugar, donde nacía un camino estrecho, despejado de césped y arbustos.
– ¿La sorpresa es que ha nevado?
–La sorpresa es esta –levantó una de sus manos y la movió para llevar mi atención a toda la explanada blanca junto con el lago. Se movió deprisa hacia el coche y del asiento trasero cogió un sobre grande y blanco. Me lo extendió y yo, con la ceja levantada, lo sujeté entre mis manos y saqué el contenido. Eran unas escrituras perfectamente escritas a máquina y firmadas por él y por el notario.
– ¿Has comprado este lugar?
–Sí. Y si te das cuenta –puso un dedo sobre una línea de la escritura y lo siguió mientras leía– está a nombre de Adam Sawler y  Jeriel Jorden. ¡Nosotros!
Su emoción me contagio y sonreí como una tonta.
–Pero ¿por qué has comprado esta colina?
– ¡Aquí levantaremos nuestro nido de amor cuando cumplas los dieciocho años y nos vayamos a vivir juntos! Celebraremos nuestra boda en verano y aquí se criaran nuestros hijos. Envejeceremos juntos y nuestros retoños heredaran esta tierra cuando hayamos muerto de viejecitos.
Cuando terminó de hablar observé como su rostro resplandecía bajo la mirada del sol, oculto tras las nubes. Y me di cuenta de que yo tenía la misma euforia, emocionada por sus planes de futuro conmigo. Mostré una gran sonrisa para que entendiera que aceptaba todo lo que él deseaba y me lancé a su cuello en un abrazo.
– ¡Es fantástico, Joke! –Le besé fervientemente, saboreando sus labios y el sabor dulce de su boca. De pronto, me apartó de su lado y me miró seriamente.
–Porque envejecerás conmigo y no en la cárcel, ¿verdad, Jeriel?
–Te lo prometo, Joke. Envejeceremos aquí. En esta colina.
Joke posó una mano sobre mi mejilla y me miró con los ojos repletos de amor. Acercó lentamente sus labios a los míos y los posó suavemente. Sentí cómo el calor despertaba en mi interior, provocando a mi cuerpo y a mi deseo. Ese beso para mí significó el sello de un pacto de amor entre nosotros. Un pacto que implicaría obstáculos para verlo realizado.

***

La universidad privada de Preenton era majestuosa en toda su extensión. Su arquitectura era neoclásica y contaba con más de ciento cincuenta años de antigüedad. El ladrillo era de color arcilla claro y estaba decorada con ribetes de escayola del mismo color, formando siluetas parecidas a las de las iglesias.
La facultad de medicina estaba repleta de jóvenes elitistas y engreídos que deseaban hacerse hueco en un mundo de dinero y poder. Gente que, por naturaleza, yo despreciaba. Los de primer año correteaban sorprendidos por la gran infraestructura como si no hubiesen visto algo igual en toda su vida.
El uniforme que nos obligaban a llevar era como todos: horrendo. Las chicas vestíamos con camisa blanca, falda de tablas azul marino hasta la rodilla. Y de complemento una chaqueta de lana oscura con zapatos negros. Los chicos pantalón, camisa, jersey y corbata. Todos a juego. Y por supuesto, en todos los uniformes brillaba el escudo emblemático de la universidad.
Debido a mi escasa experiencia con las universidades, caminaba perdida por los pasillos buscando la clase donde tendría mi primer acercamiento con el mundo intelectual. Estaba algo cansada a causa de los nervios y la emoción de emprender un viaje por el mundo del conocimiento.
Me acerqué a un par de estudiantes de segundo año y pregunté por mi clase. Cuando conseguí encontrar mi aula, antes de entrar busqué mi taquilla y dejé los libros que no necesitaba en la próxima clase. Cuando quise darme cuenta, los pasillos estaban vacíos. La gente ya había entrado en clase.
–Genial. –Pensé en voz alta–. Llego tarde.
Corrí hacia mi clase y antes de entrar respiré hondo y traté de calmar mis nervios. Puse la mano en el picaporte y entré. Las clases universitarias eran muy diferentes a como yo las había visto en la tele. Los bancos subían en hilera y el ángulo que se veía desde abajo agobiaba. Al hacer mi entrada en clase todo el mundo me miró y sentí que me ruborizaba. En la segunda fila vi que había un asiento y caminé hacia él. Una voz algo chillona me paró en seco.
–No me gusta que lleguen tarde a clase.
–Lo siento –le dije a la profesora. Me mordí el labio, avergonzada.
–Usted es… –sujetaba un papel, supongo que la lista de alumnos.
–Jeriel Jorden.
–Aja –hizo un tachón en el papel y me dijo–: Y dígame, señorita Jorden: ¿Se puede saber dónde está el resto del uniforme?
Por acto reflejo me miré hacia abajo y comprendí que se refería a mi falda. Le había pedido a Rosa que me la cortara a medio muslo y así la llevaba.
–Pues vera… la sirvienta no se dio cuenta de que no debía meterla en agua caliente y… encogió.
Escuché varias risitas en el ambiente y comprobé que la profesora se indignó. Para evitar problemas en mi primer día de clase continué mi camino hasta el asiento.
–Siéntese, que ya solucionaremos su problema con la disciplina.
Como si fuera a conseguirlo, pensé. Lo habían intentado tantos y sin conseguir resultados que me parecía una tontería que alguien se esforzara en educarme. Yo era un alma libre. Ese pensamiento tan tonto me hizo sonreír y no me di cuenta del tipo que tenía al lado. Me miraba con una sonrisa que me pareció patética y fuera de tono. Si pretendía que le hiciera caso no lo iba a conseguir.
La profesora comenzó a soltar un discursito de lo que se esperaba de nosotros ese año que, de seguro, aburrió a cada uno de los presentes. También comentó lo que podíamos esperar del curso. Un aburrimiento.
La clase duró cuarenta y cinco minutos, pero se me hizo eterna; gracias al cielo que la profesora salió de la clase sin apenas despedirse y nos dejó a todos con cara de alivio. Agarré mis libros y me dirigí hacia la siguiente clase.
Hasta un poco después no me di cuenta de que el chico de la sonrisa caminaba a mi lado. Me agobié un poco al ver que no apartaba la mirada.
–Hola, Jeriel Jorden. Vaya rollo de clase, ¿verdad? Me has caído bien.
Me quedé mirándole perpleja. ¿Cómo podía caer bien a alguien con quien no había mediado palabra?
–Me llamo Edgard. Soy compañero tuyo –como si no lo supiera ya–. Oye, te voy a presentar a unos amigos. Veras que bien te caen.
Me sorprendió que desde el primer día de clase alguien de primero ya tuviese amigos. Pero más me sorprendieron las ganas de incluirme a mí en su grupo. Me pregunté porque la gente era tan rara. O a lo mejor lo era yo por no entender su comportamiento.
El grupo de amigos al que Edgard se refería, se componía de dos pijas estúpidas y dos gallitos de pelea muy monos. Puesto que no conocía a nadie más, me marché con ellos a la cafetería donde, por increíble que me pareciera, pasamos un buen rato hasta que comenzó la siguiente clase. Aun así, después de todo lo que había vivido en mis catorce años y lo compleja que me parecía la vida, sus temas de conversación me resultaban simples. Pero me lo pasé bien escuchando sus metas para los próximos cinco años.
En las siguientes clases no les vi. El resto del día fue igual de aburrido. Lo cierto es que sufría un poco de decepción. Siempre había pensado que la vida de universidad era apasionante y sin embargo, me aburrí mucho. Al menos en el primer día.
Al llegar a casa encontré a Maleen tumbada en el sofá leyendo la Reader's Digest. Me miró con compasión y sonrió. Caminé hacia ella con pesadez exagerada; lo que hizo que soltara una carcajada. Se sentó bien y me pidió que hiciera lo mismo con un movimiento de mano. Dejé caer la mochila al suelo y me tiré dramáticamente sobre el sofá. Maleen se rio con más fuerza. Apoyé mi cabeza sobre su regazo y disfrute de las cosquillas que me hacía mientras me acariciaba el pelo.
– ¿Tan malo ha sido?
–Peor. Los profesores son unos estirados y los alumnos… dios, son unos elitistas. –Me levanté un poco con la ayuda del brazo y la miré a los ojos–. Tenemos suerte de que Matt no sea como ellos. No se deja llevar por el materialismo ni lo que le rodea.
–Déjate, a veces tiene sus arranques.
–Pero no es lo mismo ni por asomo –volví a recostarme. Me encantaba que me acariciara el pelo con tanto cuidado.
– ¿Has conocido a alguien interesante?
Recordé al chico de la sonrisa. No era guapo pero si resultón y musculoso. Ojos azules y mirada penetrante. Pero su forma de entrarme fue tan grotesca que me resultó desagradable.
–No, la verdad es que no.
–Bueno, a lo mejor mañana.
Nos quedamos en silencio un buen rato. Esos momentos eran estupendos junto a ella, muy comunicativos. Maleen era lo más parecido a una madre que había tenido. Su sentido de la responsabilidad para conmigo era entrañable. Siempre estaba dispuesta a ayudarme y a perdonarme cuando cometía atrocidades como la última vez que estuve arrestada. Supongo que ella comprendía que mi naturaleza atraía los problemas hacia mí. Y desde el ataque, se mostraba totalmente cariñosa conmigo. En ningún momento me culpó de lo sucedido aquella noche ni de que Matt estuviese tan afectado.
–Maleen…
–Dime, cariño.
– ¿Cuándo vas a decirle a Drumb que estás embarazada?
Maleen se sobresaltó y trató de levantarme para le diera una explicación de cómo conocía su secreto.
–Lo sé desde hace tiempo. De hecho, desde el día en que te quedaste embarazada.
–Pero… pero… –la pobre balbuceaba sin saber cómo hacer la pregunta.
–Lo percibo. –Respondí.
– ¡Es del tamaño de una lenteja!
–Pero es vida. Y la vida crea ondas de movimiento y energía. Las percibo. –Hice una pausa sin dejar de mirarla–. No es como el palpitar de un corazón, es más… científico. –Sonreí, pícara–. Sé cuál va a ser su sexo, ¿quieres que te lo diga?
– ¡Por dios, sí!
–Niño.
Sus ojos se empañaron en lágrimas al decírselo. Era lo que me gustaba de Maleen, que no dudaba nunca de mi palabra. No había vuelto a mentirles desde la noche del ataque, fue una promesa que me hice y que cumpliría como fuese.
–Niño… –repitió llorosa–. A Drumb le encantará.
–También sé quién está embarazada en el pueblo.
– ¿Quién? –Se acercó a mí, agachando la cabeza como si fuese a cotillear sobre alguien. Que era lo que íbamos a hacer.
–Melissa Parker. También va a ser un niño. Y también sé que su madre va a matarla cuando se entere.
– ¡Eso lo sabe cualquiera que lleve viviendo dos meses en Greensay, tramposa!
Me giré un poco para quedar a espaldas suyas pero sin retirarme de su regazo, y respiré profundamente.
– ¿Qué vas a decirles a Drumb y Matt?
– ¿Que qué voy a decirles? Que voy a tener un hijo. –No lo vi pero noté como su rostro se ensombrecía–. Tengo un poco de miedo.
– ¿Por la diabetes? –Sonreí pese a que ella no me veía–. Yo te cuidaré en los meses de embarazo.
–Hará falta más que unos cuidados.
–Bueno, de eso también me encargaré yo.
***
   Antes de que me diese cuenta de que estaba estudiando una carrera ya tuve mis primeros exámenes. A diferencia de los demás alumnos tenía los exámenes cada dos meses y siempre bajo la supervisión del director de la universidad. Cuando salí de clase después de contestar a todas las preguntas supe que lo había bordado. No necesitaba esperar a los resultados para saber mi nota.
El frío de enero me azotó en la cara al salir del edificio, encogiendo el cuello y escondiéndome en mi abrigo de borrego. Los rayos del sol se reflejaban en la gran nevada que azotó la noche anterior. Caminé por el paseo exterior con la cabeza agachada. Pensaba en las ganas que tenía de llegar a casa y darme baño de agua caliente para quitarme el frío y despojarme del cansancio. El claxon de un coche me hizo levantar la mirada para ver al típico pijo que trataba de presumir de auto. Un Porsche. Menuda novedad. Mi novio también tenía uno. Mis ojos se desviaron a la izquierda y vi a Edgard con el ya familiar grupito, con quien solía marcharme a la cafetería cuando no me apetecía ir a clase. No era la mejor opción, pero conociendo lo que había en la universidad, eso era mejor que nada. La conversación que se traían entre manos resultaba escandalosa. Gritos y risas, típicas a esa edad. En el grupo había un integrante nuevo, al que no había visto antes. De todas maneras, le veía de espaldas; así que tampoco pude asegurarme de que no le hubiese visto pulular por los pasillos. Edgard me vio de reojo y caminó hacia mí con emoción.
–Hola, Jeriel. ¿Qué tal los exámenes?
–Perfectos. –Hice un gesto con mi barbilla y pregunté–: ¿Quién es ese?
– ¡Anda, que no le conoces! Ven, te lo presentare.
De camino me fue explicando por qué no le había visto antes.
–Ha estado de vacaciones unos meses pero ya ha vuelto. ¡Eh, tío! –Gritó para que le escuchara–. Te voy a presentar a una amiga nuestra.
Al girarse pude verle la cara en todo su esplendor. Y me quedé petrificada. Sentí un mareo desagradable y tuve que hacer esfuerzos para no caerme al suelo. Sus ojos azules, su pelo rubio y rizado y esos labios que me hicieron perder la cordura una noche que trataba de olvidar para siempre, me devolvieron a unos recuerdos que, quisiera negarlo o no, me gustaron en su momento. Permanecía callado. Observándome con sorpresa y deseando articular palabra. Pero le ocurrió como a mí y el impacto de volver a vernos nos dejó mudos.
–Este es Aidan Callahan. Es el capitán del equipo de Lacrosse. Salúdala, Aidan.
No vi el gesto de Edgard pero por el tono supongo que le pareció grosero por parte de ambos no saludarnos.
Finalmente, Aidan dio el paso y me abrazó con fuerza. Dejándome claro que él no había superado lo nuestro. Acepté el abrazo y respondí de la misma forma. Me imagino que los demás se quedarían con la boca abierta.
No lo vi venir. Aidan me sujetó de la muñeca y me arrastró con él, alejándonos del grupo. Me llevó lejos. Al final de los jardines cubiertos por la nieve. En verano, repletos de adolescentes tomando el sol; ahora estaban vacíos y nos dio intimidad. Traté de recuperar el aliento sin dejar de mirarle. Aidan volvió a hacer algo que me pilló desprevenida. Me sujetó el rostro con las manos enguantadas, que me prohibían sentir el calor de su piel, y se acercó a mí hasta casi rozarme los labios. Sentí la necesidad de ser besada por él, por esos labios que me revelaron tantas cosas hacía más de un año. Que me hicieron vivir cosas prohibidas y que tuve que arrebatármelas por el amor que profesaba a otro hombre. Ese pensamiento fue lo que me hizo retroceder y darle un beso en la mejilla. Pasaron unos segundos hasta que volvimos a abrazarnos. Tal vez para cerciorarnos de que aquello estaba pasando de verdad. Que él estaba allí, conmigo. Embaucándome con su azul intenso de ojos.
–No sabes lo que te he echado de menos –me dijo con la voz tímida.
Me aparté de él con delicadeza.
–Aidan, ¿qué haces en Preenton? Creí que ibas a la universidad de Harvard.
–Me cambié por asuntos familiares –me miró de arriba abajo y sentí que me ponía colorada–. ¡Lo que has cambiado en solo un año!
–Tú tienes el pelo más largo –dije, tímida.
– ¿Qué haces en la universidad, Jeriel Jorden?
–Me invitaron a estudiar aquí. Estoy haciendo Medicina.
–Creo que voy a tener un aliciente cuando me ponga enfermo –dijo sin dejar de sonreír–. ¿En qué te especializaras?
–Cirugía.
–Muy en tu línea.
– ¿Sigues con derecho?
–Sí, claro. ¿Y tú con tu carrera militar?
Negué con la cabeza.
–Lo dejé.
–Mejor, no era un lugar para ti. ¿Qué tal llevas los estudios?
–Acabo de salir de mi último examen.
– ¿Ya estás con exámenes? Caray, que caña te meten.
–Sí. Por ser menor.
–Bueno, así te los quitas antes que nadie. Oye –agachó la cabeza para mirar el suelo, parecía estar vergonzoso–. ¿Quieres que te lleve a casa?
–Iba a coger el autobús.
–Puedes ahorrártelo, si quieres te llevo. Y podíamos cenar juntos para recordar viejos tiempos.
Sonreí tímida. En realidad solo pasamos tres días juntos pero fueron muy intensos y en cierto modo no debíamos hablar de ello, por el bien de los dos. 
–Antes tengo que avisar en casa.
–Bueno, hacemos una cosa –Aidan siempre tan rápido para pensar. Sacó de su cartera una tarjeta y me la entregó. En ella aparecía su nombre y teléfono–. Te llevo a casa y si luego te apetece salir con este frío me llamas.
–De acuerdo. –Dije en voz baja.
–Venga, vámonos. Se te está poniendo la nariz roja.
Cuando llegamos a mi casa, Aidan me comentó la suerte que había tenido cuando vio la mansión de los Hemphentom. Desde luego, asentí. Nos despedimos. Caminé dando patadas a la nieve hasta la puerta.
Al entrar, recibí una oleada de calor que agradecí enormemente. Colgué el abrigo sobre el perchero y me percaté de que allí había un gabán que desconocía. Llevada por la curiosidad me dirigí hacia la biblioteca, que de haber visita, estaría allí. Dentro encontré a Maleen con el agente Culkin. Estaban tomando una taza de café caliente y charlando animadamente. Al verme entrar, el agente se levantó respetuosamente y me saludó.
–Creí que el caso estaba cerrado. ¿A qué se debe su visita?
El agente Culkin sacó de su cartera una carpeta y la extendió hacia mí. La cogí con desconfianza y la abrí para ver el contenido. Mi rostro se tensó al ver de qué trataba el asunto.
–Es mi expediente militar. ¿Qué ocurre con él?
–De hecho no es su expediente. Es el de Jeriel Jorden y por lo que he podido averiguar usted se llama Jeriel Campoy.
Sentí desazón al escuchar mi verdadero apellido. Los recuerdos que me traían me repugnaban hasta la saciedad.
–Así que digamos que se está haciendo pasar por otra persona.
Cerré la carpeta con fuerza y se la devolví de malas maneras.
– ¿De dónde ha sacado esta información? –Pregunté seriamente.
–De nuestra base de datos, por supuesto.
–Pues el gobierno debería revisar en que gasta el dinero de los contribuyentes porque esos datos son erróneos. El gobierno militar me dio una nueva identidad.  Soy una persona totalmente legal –sentencié con seguridad.
–Me consta. Por ello traté de hablar con el General Andrew James Shaper y me dijo textualmente que si no dejaba de husmear tendría serios problemas. El caso –se agarró la barbilla con elegancia, supongo que para amedrentarme– es que no dejo de preguntarme quién es usted para que se estén tomando tantas molestias por protegerla.
–Creo que ya le quedó claro cuando hablamos en la comisaría, agente Culkin.
–Me quedó claro que usted puede mover objetos con la mente pero no aclara que pierdan el culo por usted.
–Pues debería ser mucho más sencillo de comprender para usted cuando tiene información que otros no.
– ¿Insinúa que la protegen por su don?
Me mantuve callada unos instantes, pensando en ello.
–Desconozco muchos detalles de todo este asunto, Agente.
–No lo entiendo –parecía haber bajado la guardia, pensativo como estaba. Aproveche para derrotarle del todo.
–No lo haga. Agente. El caso está archivado. Olvídese de todo lo que le rodea. No está en sus manos terminar esta investigación.
– ¿Y quién lo está entonces? –Su mirada fue penetrante. Intentaba hacerme hablar, pero no lo hice.
Me encogí de hombros y guardé silencio.
***
La tarde cayó sin darme cuenta, entre libros de texto y anotaciones personales que no me servirían de nada excepto para discutir con los profesores en cuanto las leyeran. Por ese día había leído suficiente. Dejé el escritorio y abrí el vestidor para elegir la ropa que me pondría. Cogí un jersey con los hombros al descubierto, una minifalda de cuadros escoceses y unas medias gruesas. Las botas con poco tacón y de borrego por dentro. 
Cuando estuve vestida y maquillada cogí el abrigo y alcancé el autobús para ir a casa de mi hermano Marcos.
Su casa estaba en el sur, en un barrio más humilde. El autocar me dejó a una manzana que no tardé en recorrer. Pronto vi la línea de casas que formaban un cuadrado y caminé deprisa al número ciento seis. Saqué del bolsillo las llaves y abrí la puerta. Marcos me había dado mi propia copia para que entrase y saliera cuando deseara. Al entrar, un olor a tomate y carne me abrió el apetito. La casa de Marcos siempre olía a algo: comida, detergente o ambientador. Siempre había algún aroma que me embelesara. Crucé el pequeño salón y fui hacia la cocina. A medida que me acercaba, mis oídos percibían el borboteo de una cacerola. Marcos estaba en la otra encimera cortando algún vegetal. Llevaba un delantal de medio cuerpo con rallas marrones. Con una cuchara de madera se acercó al fuego y probó la salsa que estaba cocinando. Sonrió al degustarla; debía de estar exquisita. Se dio la vuelta y continuó cortando en la tabla de madera.
–No creas que no te he oído llegar, enana.
Mi boca esbozó una amplia sonrisa y me acerqué a él. Mi hermano dejó lo que estaba haciendo para sujetarme por los hombros y contemplarme. Tras otra sonrisa, me pasó los brazos por encima y me envolvió en un abrazo que me hizo estremecer. Nada podía superar la sensación tan espiritual entre dos personas que luchaban por protegerse mutuamente. Respondí a su muestra de cariño de la misma forma y le abracé con fuerza por la cintura. Apoyé la cabeza en su pecho y noté los pectorales que tan estricto entrenamiento le proporcionaba. Olí el cálido aroma que desprendía y sonreí. Siempre olía a nuestra tierra, Asturias. Era su aroma particular. Como si se hubiese negado a desaparecer aun después de tantos años. Lo respiré una y otra vez, regalándome recuerdos que tanto nos unieron. Aflojé un poco las manos y me separé de él.
– ¿Qué hay de cena?
–Albóndigas con tomate.
–Ñam.
–Ve poniendo la mesa.
Al decir eso me vino un recuerdo que no sé si me agradó que volviese. En Asturias, era yo la que se encargaba de poner la mesa a la hora exacta que me dictaba Joseph. Hacía años que nadie me decía que lo hiciera. Escuchárselo decir a mi hermano hizo que comprendiera que algunas costumbres no se pierden.
Me acerqué a la encimera que tenía en frente y cogí los enseres, colocándolos en la mesa.
Nos sentamos y empezamos a comer.
– ¿Cómo van las clases?
–Bien. ¿Y tú trabajo?
–Como siempre. –Marcos hizo una pausa mientras terminaba de masticar–. ¿Echas de menos la base?
No lo pensé ni un segundo.
–No.
–Nosotros sí. Eras un buen soldado. Pásame la sal.
Dejé el tenedor sobre el plato y extendí la mano en el aire. El salero salió volando de la encimera hasta mi mano.
–No te eches mucha –le advertí, dejando el frasco sobre la mesa.
Seguimos comiendo en silencio. La lumbre de la chimenea crepitaba. Me encantaba ese sonido. Empecé a sentirme apartada del entorno y quedé ensimismada por los sonidos.
Una moto.
Varios coches.
Pasos  lejanos.
El ruido de una bombilla al apagarse.
Un rasgueo detrás de la pared.
Un suspiro largo y siniestro.
– ¿Por qué escondes tus poderes?
Regresé de golpe y vi a mi hermano con el rostro relajado y esperando una respuesta mientras mantenía el tenedor a medio camino de su boca.
Me di cuenta de que el corazón me latía a cien por hora. No sabía exactamente qué era lo que me había sucedido un momento antes.
Traté de centrarme en la pregunta de mi hermano.
–Porque la gente no lo acepta.
–Yo sí.
–Eres el único que no se asusta. El único que normaliza mis habilidades.
Marcos sonrió.
– ¿Y Joke?
Exhalé el aire con fuerza.
–Él… me acepta tal y como soy. Le gusta las cosas que hago pero…
– ¿Pero?
–Veo aprensión en sus ojos –hice otra pausa–. En realidad, todos lo aceptan de algún modo pero dentro de ellos habita el miedo a que utilice mal mis habilidades. O que me superen y acaben controlándome ellas a mí.
–Y tú, ¿las tienes miedo?
Negué con la cabeza lentamente.
–No. Pero saber que no puedo morir, al menos de ciertas maneras, me preocupa.
Mi hermano acercó su cuerpo sobre la mesa con lentitud.
–Es una bendición, Jeriel.
–No lo creo.
–Lo que yo no creo es que seas inmortal.
–Yo tampoco.
–Pero no vamos a averiguarlo, ¿verdad?
Volví a negar con la cabeza.
–No.
–Posiblemente la propia naturaleza te resuelva esa duda algún día.
Me quedé pensativa mientras terminaba mi plato.
–Quizá.
***
Al día siguiente me levanté muy enfadada. Rosa me sacó de la cama casi de los pelos, pese a haber insistido en que no me apetecía ir a clase. Cuando me vestí, bajé de mala gana hacia la cocina para desayunar y encontré a Maleen y Matt comiendo en silencio. Drumb ya se había marchado a trabajar y a Maleen le quedaba poco para hacerlo. Tal vez cuando se marchara pudiese esconderme en algún lugar para hacer pellas y evitar el encontronazo con Rosa.
Me senté en la mesa en silencio, con los labios fruncidos y a esperas de que Maleen me preguntara que ocurría. Así podría gritar cuanto quisiera lo mal que me había tratado la Gobernanta.
–Rosa, tráeme el azúcar –dije con un tono desagradable.
–Se levanta usted a por él, que tiene piernas.
–Rosa, te he dado una orden. Tráeme el azúcar.
–Jeriel o muestras más respeto a una persona mayor que tú o te impongo un castigo –que Maleen hiciera uso de su poder como madre me pareció insultante. Era yo la agredida.
–Que me muestre ella respeto cuando tomo decisiones que solo a mí me perjudican.
–Fui yo quien le dijo que te levantase de la cama a rastras si era necesario; por lo que si tienes problemas con alguien, es conmigo. –Dio tres vueltas a su café y bebió un sorbo sin tan siquiera mirarme. Apreté los labios con tanta fuerza que se me pusieron blancos–. Deja de mirarme así y desayuna. Vas a llegar tarde a clase.
Bebí de mi taza de porcelana y la dejé sobre el plato de un golpe. Mi enfado tenía más que ver con el hecho de que no se tomara en cuenta ninguna decisión mía en la casa. Volví a beber de la taza y la estampé de nuevo sobre el plato.
–Este fin de semana no sales.
– ¿Cómo? –Grité–. ¡No he hecho nada!
–Te he avisado de que te comportaras como es debido y no lo has hecho.
–Me has avisado de que no tratara a Rosa como un trapo sucio, no para otra cosa –miré de reojo a la Gobernanta y esta me clavó la mirada.
Maleen dobló el periódico que había estado leyendo y lo dejó en una silla vacía. Giró el cuello hacia mí y me miró seriamente.
–Primero: desde que te has levantado no has dado los buenos días, lo que yo considero una falta de educación. Segundo: has gritado para centrar la atención solo en ti, sin tener en cuenta que somos más personas las que vivimos en esta casa. Tercero: has demostrado ser una maleducada golpeando repetidamente la taza para dejar claro que estás enfadada y molestar a los presentes. Toda una falta de respeto. Y cuarto: te puedo castigar siempre que muestres rebeldía a las normas de tus padres. Así que, resumiendo: sí, puedo castigarte. Y si contestas de nuevo de mala manera te aumento el castigo a dos semanas. Tú verás lo que haces.
Temblé de pura rabia y apreté de nuevo los labios tratando de evitar meter la pata. Apoye el codo sobre la mesa y me sujeté la cabeza con la mano, sin levantar la mirada del mantel. Ardía en ganas de gritarle que se podía meter sus castigos por donde le entrase ganas pero no me atreví.
–Lo siento –dije.
Maleen había vuelto a la lectura de su periódico; levantó la mirada y agachó el diario para observarme con detenimiento. Sus ojos me revelaron que aceptaba mi arrepentimiento como real, cosa que así era.
–Me parece maduro que muestres humildad. No obstante, el castigo sigue en pie.
– ¡Pero este fin de semana iba a pasarlo con Joke! Me disteis permiso.
–Por eso te castigo. Porque quiero que aprendas que has hecho mal y tienes que valorar más las cosas. A Drumb le costó mucho ceder para que te dejara estar con Joke este fin de semana, y no has valorado eso.
– ¡Pero sí lo valoro! –Imploré.
–No hay cambio, Jeriel. Este fin de semana estás castigada. Estas muy poco disciplinada.
– ¿Poco disciplinada? ¡Me pasé casi un año en una base militar!
–Pues no te enseñaron nada, desde luego.
–Joder…
–Y modera tu lenguaje.
–Me molesta que digas que estoy poco disciplinada, Maleen. Me encerraron en un zulo durante tres días casi sin agua y sin comida. Si eso no es disciplina, que me digan lo que es.
–Si crees que usando tus malas experiencias como chantaje emocional te va a librar del castigo, vas lista.
– ¡Yo no te estoy haciendo chantaje! –Grité. Y lo hice sin darme cuenta.
– ¡Se acabó la discusión! ¡Termina de desayunar! –Conseguí que Maleen se enfadara también.
Y eso me enfadó todavía más. Y como siempre ocurría cuando me enfadaba más de la cuenta, estalló mi taza de porcelana, haciéndome un corte profundo en el dedo. La sangre goteaba encima del plato como una lluvia espesa mientras mantenía la mano levantada, observando atónita el recorrido del fluido. Oí movimiento a mí alrededor pero no le presté atención. Solo podía ver la sangre. Aquel goteo lento y llamativo me tenía absorta en una idea que había nacido de pronto. Con la otra mano agarré un vaso de agua y lo acerqué a mi mano herida. Dejando caer las gotas de sangre dentro de él. Diluyéndose en diversas líneas rojas y cada vez más claras hasta que se mezclaban con el agua. Permanecí ausente a todo lo que sucedía a mí alrededor. Me envolví la herida en una servilleta y me levanté de la mesa sin pedir permiso.
Salí de casa corriendo y cogí el autobús que me llevaba a la universidad. Al llegar vi a Aidan apoyado sobre su coche mirándome con una sonrisa en los labios. Me maldije a mí misma por haber olvidado que había quedado para llamarle el día anterior. Con cara de culpabilidad me acerqué a él.
–Lo siento, me olvidé por completo.
–No pasa nada –percibí un ligero tono de decepción.
–De veras que lo siento mucho.
–No pasa nada, en serio –repitió. Se fijó en mi mano y reparó en que llevaba la mano vendada–. ¡Caray! ¿Qué te ha pasado?
–Es un corte sin importancia. ¿Qué haces aquí, congelándote de frío?
–Te esperaba. ¿A qué hora tienes libre?
–Hoy no voy a clase –le comenté–. Voy a la biblioteca, tengo que hacer unas consultas.
–Te acompaño.
– ¿Vas a saltarte las clases?
–Si –dijo con indiferencia.
Hice una mueca con la boca y caminé a su lado hasta la biblioteca. Nos sentamos en una mesa alejada de los estudiantes y me dispuse a buscar la información que necesitaba para la idea que había nacido en mi cabeza. Me senté frente a Aidan y le contemplé mientras él estudiaba. Había cambiado. Seguía teniendo la misma cara de niño malcriado, seductor  y rebelde, pero sus facciones eran más maduras. Sus ojos mostraban tristeza, algo que no había cuando le conocí.
–Aidan –le llamé en voz baja– ¿Qué haces en Preenton?
Mi amigo agachó la mirada, parecía avergonzado.
–Mi madre necesitaba un cambio de ciudad, así que nos mudamos aquí, para estar cerca de mi padre.
–Creía que no te llevabas bien con él.
Aidan suspiró.
–Mi madre intentó suicidarse.
Abrí la boca, sorprendida.
–Pensamos que tener la atención económica de mi padre ayudaría a mi madre con un buen tratamiento.
–Lo siento –era absurdo decir algo tan simple pero tampoco se me ocurría nada más.
–Yo también. Ahora está mejor, más animada. El ambiente de esta ciudad la tiene contenta.
Me clavó la mirada hasta obligarme a apartarla.
–Cena conmigo esta noche –su cambio radical me aturdió un poco.
–Estoy castigada por mala conducta.
–Pues cena conmigo cuando no estés castigada.
–Es que no sé cuándo terminará el castigo.
– ¿Me estás evitando, Jeriel Jorden?
–Pues…
–Sé por qué lo haces. Temes que tu novio se entere y le moleste.
–Aidan, como hace un año, te ofrezco mi amistad, pero nada más.
Guardó silencio con una suave sonrisa en sus labios.
–Y yo la acepto gustosamente. Prefiero las cosas claras. Pero los amigos también cenan juntos.
–De acuerdo, cenemos juntos cuando me levanten el castigo.
***
Aidan se marchó a clase con una sonrisa en los labios y yo me quedé leyendo información sobre fórmulas químicas. Trataba de buscar un método perfecto que se adaptara a lo que tenía en mente. Mi intención era sustraer un componente de la sangre y juntarlo con otros para crear uno nuevo. Si conseguía emular mi cicatrización en un tratamiento médico podría salvar miles de vidas antes de que fuese demasiado tarde. Era consciente de que mi idea era una locura pero, ¿y si podía emularla? ¿Y si conseguía el mejor cicatrizante?
El proceso del medicamento llevaría meses en terminarlo y años en ser aprobado. Ahora que tenía más o menos claro lo que quería hacer, necesitaba el laboratorio para trabajar en él.
Salí de la biblioteca y me dirigí al despacho del director. Le pediría un permiso para saltarme las clases y poder investigar por mi cuenta.
No fue tal y como esperaba. Le pedí dos años de permiso para saltarme las clases pero, tras media hora de conversación, solo conseguí tres meses.
Tres meses para no soportar a los profesores y practicar a mi antojo con probetas y fueguecitos.
***
Después de ocho horas trabajando en el laboratorio pensé que ya era suficiente y recogí mis apuntes, los metí en la mochila y apagué los fuegos de la cocina. Recogí todos los productos inflamables y cuando dejé todo limpio y recogido, salí de allí emocionada.
Las temperaturas a finales de febrero habían bajado considerablemente y la nieve no dejaba de caer sobre la ciudad. Jamás había hecho tan mal tiempo, al menos que recordaran los  vecinos. Y por eso la ropa de abrigo resultaba poca cuando salíamos a la calle. El negocio de las estufas y calefacción hizo su año ese invierno, vendiendo cuantiosamente para mantener calientes las casas canadienses.
A pesar del mal tiempo opté por ir caminando hasta la mansión, como hacía a menudo. Me dolían las piernas de haber estado trabajando tantas horas de pie.
Aquello no era nevar, sino golpear el rostro con furia.
Como latigazos, la nieve abofeteaba mi piel blanquecina y apenas me permitía abrir los ojos sin dañármelos con los copos. Hacía demasiado frío. Cambié de opinión y caminé hacia la estación de tren para evitar la nevada. No había sido una buena idea querer caminar hasta casa. Me refugié todo cuanto pude en mi gran abrigo polar y anduve sola por el camino que me llevaba a la estación. Eran casi treinta minutos a paso ligero. Demasiado para el vendaval que estaba haciendo. Me estaba arrepintiendo mucho de no haber cogido el autobús de la universidad que me habría llevado calentita a casa. En ese momento ya estaría con el pijama puesto y frente a la chimenea, leyendo algún cómic de Matt.
Si seguía pensando en el mal tiempo acabaría congelándome. Decidí centrarme en otras cosas para que el viaje no se me hiciera tan largo. Pensé en Aidan y la cena de esa noche. No veía nada de malo en cenar con él, al fin y al cabo solo era un amigo. Sin embargo, pensándolo debidamente, Aidan había sido mi mayor traición hacia Joke y no creo que le gustase la idea a mi novio. Menos aún después de haber decidido levantar nuestro propio nido de amor. No, debía tener las cosas sujetas por el cabo adecuado y no volver a hacer daño a Joke.
Una ráfaga de viento me obligó a quedarme quieta y rígida o me llevaría volando. Mi pelo sobresalía por la capucha del abrigo y permanecía frío y empapado. Realmente, todo el abrigo estaba calado y el frío me estaba llegando a los huesos. Empecé a sentirme mal, con flojera y desanimada. Volví a cabrearme por haber elegido caminar en vez de ir en el autobús.
Cuando salí de la facultad no hacía tan mal tiempo; se estaba preparando un buen vendaval y yo me encontraba a medio camino congelada de frío.
Estúpida. Si Drumb me viese me arrestaría solo por haber puesto mi vida en peligro.
Noté que ya no podía respirar con facilidad y supe que mis pulmones se estaban congelando. Caminé más deprisa para entrar en calor pero parecía que el camino a casa era más largo que otros días o bien mis piernas iban más lentas. Miré a mí alrededor y me percaté de que casi no se veía nada de tanta nieve que caía. Ese temporal no era normal. ¿Cómo podía haberse puesto el tiempo tan mal en tan poco tiempo? Casi me di de bruces contra un poste de luz y me aferre a él para no ser derribada por el fuerte aire. Mis manos casi no respondían. Me quité un guante y observé asustada que mi piel estaba tomando un color azulado.
Me estaba congelando.
La situación se volcó preocupante cuanto menos. Tenía que llegar en seguida a casa o mi cuerpo pronto dejaría de reaccionar. Y si me apartaba del poste el viento me arrastraría. Sentía las piernas agarrotadas de tal manera que ni siquiera pude doblarlas para caminar. ¡Maldita sea! El camino a casa no era tan largo. ¡No lo era!
Levanté una mano hacia delante y traté de mover las piernas para caminar. No obstante, ya era demasiado tarde: no respondían. No estaba segura de cuantos grados bajo cero estábamos.
Sentí que mi mente se nublaba. Me sentía desfallecer. Y mi cuerpo, sin poder luchar más contra el vendaval, cayó lentamente hacia el suelo.
Hasta que algo evitó que me diera contra el frío suelo de la carretera. Como si levitara, mi cuerpo fue levantado por una fuerza inmensa y me transportó no sé a dónde. Antes de caer inconsciente supe que alguien me llevaba en brazos.
***
Me tumbó en una cama y me cubrió con varias mantas gruesas para que me ayudaran a entrar en calor. Le sentí acercarse a la chimenea y echar un par de troncos para avivar el fuego. Antes de lo que pareció, el calor comenzó a notarse en la habitación. Me tomó la temperatura con un termómetro y se movió intranquilo. Debía estar por debajo de la temperatura normal. Me quitó las mantas y casi me desnudó para darme baños de agua caliente con una toalla. Al terminar, me secó la piel y me vistió con ropa suya, tapándome de nuevo con las mantas.
Desapareció de la habitación donde me había colocado y al rato regresó con un tazón de caldo vegetal. Bebí un poco, estaba muy caliente y me quemé la lengua, pero seguí bebiendo. El líquido revitalizó mi cuerpo a medida que iba bajando hacia el estómago y agradecí la atención que aquel hombre me estaba dando.
De un botiquín viejo extrajo un bote negro. Caminó hasta la cama y se sentó a mi lado. Me levantó la camiseta y me untó el ungüento en el pecho y el cuello. Volvió a bajarme la camiseta y esperó a que me hiciera efecto. Noté que la piel me ardía pero no llegaba a ser tan desagradable como para quejarme.
Se quedó mirándome detenidamente y suspiró. Tal vez se preguntaba quién era yo. Alguien suficientemente loca como para caminar bajo una tormenta de nieve. Eso me habría gustado explicarle pero de mi garganta no salía sonido alguno. Se levantó pausadamente de la cama y recogió mi mochila de la silla donde la había colocado. Hurgó entre mis cosas sin cortarse y sacó mi cartera con la documentación. Asintió cuando debió leer el nombre de mi carné y volvió a guardarlo todo.
***
Al volver a tener control sobre mi cuerpo descubrí que estaba congelada de frío y comencé a temblar. Di un rodeo con mis ojos a la habitación y encontré al hombre que me estaba cuidando.
– ¿Dónde estoy? –Pregunté con voz febril.
–En mi casa. Te recogí antes de que murieras congelada.
Hice el amago de sentarme en la cama pero no fui capaz por lo débil que me encontraba.
–No te levantes. Aún no estás en condiciones.
–Tengo que volver a mi casa –intente apoyarme sobre las manos pero mis fuerzas cedieron.
–Eso va a ser imposible –me dijo mientras me ayudaba a tumbarme de nuevo–. Estamos incomunicados. El huracán ha derrumbado varios postes de electricidad y las líneas no funcionan. La nieve no permite que viajemos a ninguna parte.
–Pero estoy cerca de casa. Puedo ir andando.
– ¿Cerca? Tu casa no está cerca. Vives en el poblado de Greensay. Lo he visto en tu carnet de identidad. Ahora mismo estamos en San Lorent.
–Eso es imposible –susurré–. No he podido desviarme tanto.
–No, tanto no. Pero casi todo. El resto del viaje lo hicimos en mi camioneta. –Pausó un instante y después continuó hablando–. Aun no sé cómo hemos conseguido llegar.
– ¿Cuánto hace que me recogiste?
–Hace ocho horas.
– ¿He tenido una hipotermia?
–Casi. Te encontré a tiempo pero ahora tu temperatura está casi estabilizada.
–Pues estoy helada.
–Es lógico. El frío te caló los huesos.
Me di cuenta de que el aire estaba impregnado de un olor fuerte y dulzón.
– ¿A que huele?
–Es un ungüento casero. Te he dado un poco en el pecho y la nariz. Evitará que cojas una pulmonía.
–Gracias –dije, tímida.
–He buscado en tu mochila tu identificación. Tienes catorce años –agachó la cabeza y la meneo–. Tus padres deben estar muy preocupados.
–No te haces una idea.
Si pensaban lo mismo que se me acababa de ocurrir, estarían desesperados. Quedaba poco más de un mes para mi cumpleaños y podrían pensar que Chester y su Chusma me habrían secuestrado.
–Traté de ponerme en contacto con ellos pero ya era tarde. No había línea. –Me aseguró mi cuidador.
Me acercó el cuenco con caldo.
–Bebe un poco más.
A sorbos pequeños llegué al final del cuenco y me relamí los labios para que no se derramara ni una gota. Después me volví a recostar.
– ¿Quién eres? –Le pregunté más animada después de entrar en calor con el caldo.
Mi cuidador cogió el cuenco y se levantó para dejarlo sobre una mesita. Esperaba que me respondiera, de no ser así, podría empezar a preocuparme por mi seguridad.
–Yo me llamo Jeriel.
–Lo sé. Ahora duerme. Debes estar agotada.
Cierto, lo estaba. Y tenía un sueño soporífero. Tanto que no me dio tiempo a preguntarle qué era lo que le había echado al caldo.
***
Al día siguiente desperté con una sensación extraña. Nuevamente, el desconocido estaba sentado a mi lado con el rostro compungido. Me estaba dando baños de agua fría con la misma toalla que la vez anterior. Me encontraba muy mal y tenía muchísimo frío. Le miré para que me dijera que estaba ocurriendo.
–Tienes fiebre. –Contesto al momento–. Creo que estás desarrollando una pulmonía. Lo esperaba, la verdad.
– ¿Por qué te esfuerzas tanto?
–Es mi deber.
– ¿Eres médico?
–No. Pero eso no quita para que cuide a alguien que necesita ayuda.
Al levantar la mirada, pude ver que la habitación estaba alumbrada por el fuego de la chimenea y velas, creando un ambiente confortable. 
– ¿Qué le ha pasado a la luz?
–Todo el pueblo está a oscuras.
Me moví en la cama y sentí dolor en cada poro de mi piel. Solté un gemido y me di la vuelta en la cama.
–Mis padres –dije intranquila. Me acababa de acordar de ellos. No podía imaginar lo preocupados que estarían por mí.
–No puedo ponerme en contacto con ellos, señorita Jorden. De veras que lo siento, pero hasta que no se apacigüe el tiempo no tendrán forma de restaurar los cables de electricidad.
–Jeriel.
– ¿Perdona?
–Llámame Jeriel.
–De acuerdo –sonrío–. Tu puedes llamarme Sett.
– ¿Es tu nombre?
–Sí.
–Hola, Sett. Gracias por cuidarme –torcí la comisura levemente.
Sett me devolvió la sonrisa. Hundió la toalla en el bol de agua que tenía a su lado y lo escurrió. Después lo colocó sobre mi cuello para aliviar el calor de mi piel.
–Sé quién eres –me dijo sin mirarme a los ojos–. Leí la noticia del ataque que sufristeis tu familia y tú. –Pausó un instante para ver mi reacción que no fue otra sino un asentimiento de cabeza–. He leído mucho sobre sectas y esa no se parece a ninguna. No siguen un patrón definido.
– ¿Por qué te interesan tanto las sectas? –La verdad es que no me apetecía hablar; pero dado que este hombre acababa de abrir la boca en todo el tiempo que llevaba en esa casa, tenía que aprovechar la ocasión para saber quién era.
–Soy escritor. –Sonrío como si hubiese contestado a todas las preguntas. Al ver mi gesto dedujo que no–. Los escritores nos documentamos mucho y leemos sobre muchas cosas.
Asentí. Dejé caer la cabeza hacia un lado y cerré los ojos. Sentí la mano de Sett sobre mi frente y noté que me relajaba al contacto.
–No me baja la fiebre, ¿verdad?
–No, y no lo entiendo. Las medicinas que te he dado deberían haber hecho efecto.
–No lo harán. –Dije al comprender lo que estaba sucediendo.
Hasta ese día no supe lo cerca que estuve de morir; es más, hasta ese día no supe que podía morir con tanta facilidad. Seguramente la propia naturaleza había contestado a una pregunta que me hice hace mucho tiempo. Debía ocultar mi talón de Aquiles a todo el mundo. Resultaría tan fácil destruirme… me maldije a mí misma. Era una persona poderosa, y me podía vencer algo tan irrisorio como lo era el frío.
Observé como Sett caminaba deprisa hacia la estantería y buscaba un libro. A saber cuál. Pero estaba claro que tendría que ver con mi enfermedad. Si no bajaba deprisa la fiebre, ésta subiría y entonces seria tarde para mí. Entraría en estado de shock y mi cerebro se fundiría como la mantequilla en una sartén a fuego rápido.
Al girarse hacia mí, Sett guardaba entre sus manos un libro de medicina familiar. Lo abrió por el índice y buscó alguna referencia a mi fiebre. El índice le llevó a la mitad del libro y comenzó a devorar la información que posiblemente me salvara.
–“Retirar el exceso de ropas o frazadas… que el ambiente sea fresco… no se debe arropar a alguien con escalofrío” Eso ya lo sé –su voz sonó irritada.
–Necesito ayuda médica, Sett –mi voz sonó apagada.
–Lo sé –cerró el libro de un golpe–. No sé qué hacer. No hay manera de pedir ayuda.
Mi malestar aumentó y sentí que la fiebre se hacía conmigo hasta el punto de perderme en una neblina desagradable. Lo poco que podía enterarme de lo que sucedía en la habitación, donde me encontraba, me permitió ver que Sett se levantaba de la cama enérgicamente y se colocaba un abrigo y unos guantes gruesos. Resguardó su cabeza con un gorro de borrego y se acercó hasta mí.
–Voy a buscar ayuda.
–No… –dije con escasa fuerza–. No puedes. Morirás de frío.
–Prefiero morir tratando de ayudarte antes que no hacer nada, Jeriel.
Le vi moverse deprisa y salir corriendo de la habitación. Momentos después perdí la conciencia.
***
Al abrir la puerta de la casa, la nieve se desbordó hacia dentro. Sett acabó debajo de una gran montaña de nieve fría y tuvo que moverse rápido para salir de ella. Cuando quiso entender qué diantre había ocurrido no cabía de asombro al ver que la capa de nieve casi se elevaba hasta la mitad de la fachada. Decidido a no rendirse, se levantó del suelo y se quitó la nieve del cuerpo con las manos. Fue haciéndose hueco entre la nieve para salir afuera, donde el frío le caló los huesos a los pocos minutos. La capa de nieve le cubría hasta casi las axilas. Se esforzó en caminar y pronto notó que era más difícil de lo que pensaba. Apenas podía moverse y cuando se dio la vuelta para mirar la casa, le invadió la frustración. Apenas había recorrido diez metros en casi diez minutos.
Era imposible. Así no llegaría a ningún lado y moriría congelado antes de perder de vista la casa. Abatido, rehízo el camino y volvió a entrar en su hogar. Se quitó la ropa de abrigo y con una manta gruesa trató de entrar en calor, cerca del fuego de la chimenea. No dejaba de mirar hacia Jeriel, semiinconsciente y posiblemente en sus últimas horas de vida.
–Mi mano… mi mano…
La voz débil de Jeriel le preocupó. ¿Qué le ocurría en la mano? Caminó hasta el lateral de la cama y se sentó a su lado.
– ¿Qué ocurre, Jeriel?
–Mi mano… ayuda… mi mano.
Sett sujetó la mano de Jeriel con la suya y la acarició.
–No te ocurre nada en la mano –aseguró después de cerciorarse de que la tenía bien.
–La otra…
Sett sujetó su otra mano y después la miró confundido. ¿Qué trataba de decirle?
–La pulsera, Sett.
Sett encontró una pulsera negra con un botón en el centro. No era la típica pulsera de adolescente. A decir verdad, no había visto nada igual en toda su vida.
–Actívala, Sett.
Se quedó pensativo casi medio minuto.
– ¿Para qué sirve esta pulsera?
–Tú hazlo.
Sett se acarició el mentón un par de veces hasta que tomó la decisión de hacerla caso.
Apretó el botón. Vio cómo se encendía una luz roja parpadeante que después se quedó estático. 
Miró a Jeriel, asombrado.
– ¿Qué es esto?
Jeriel no contestó. Pero su rostro reflejó tranquilidad y una suave sonrisa se dibujó en sus labios antes de quedarse dormida.
***
La policía había dado la orden de búsqueda de Jeriel. Sin embargo, apenas podían hacer nada debido a los destrozos que había provocado la tormenta en la ciudad.
El pueblo de Greensay estaba totalmente incomunicado y solo algunos valientes se aventuraban para buscar ayuda o ayudar.
Drumb fue uno de esos valientes. En cuanto cesó el viento salió de casa provisto de todo tipo de herramientas para ayudar a los que hubiesen quedado atrapados. Lo primero que hicieron sus compañeros y él fue apartar la nieve de las carreteras para poder conducir el jeep y pedir ayuda a los habitantes para iniciar el equipo de salvamento. Varios vecinos se sumaron a la ayuda para arreglar cuanto antes la devastación.
Muchas de las casas se quedaron sin tejado. Algunos muros se habían derrumbado a causa del fuerte viento y en consecuencia varios coches fueron aplastados hasta el siniestro total. Un gran número de postes de electricidad también tuvieron la misma suerte.
Pese a la fatalidad que había sufrido Greensay, la gente trataba de no desmoralizarse y ayudar cuanto pudieran.
Sin embargo, Drumb estaba totalmente afectado. Su hija había desaparecido hacía tres días y no sabían absolutamente nada de ella. Se sentía con las manos atadas por tener que ayudar al pueblo en vez de buscar a su hija, que posiblemente estaba en peligro. El tiempo no pasaba por mucho que mirara el reloj. Y todo el mundo esperaba que Drumb obrara un milagro.
Drumb no era Dios. Ni siquiera había nacido para ser líder. Él solo quería que todo eso terminara cuanto antes para poder ir a buscar a su hija.
La primera orden que dio fue la de arreglar los postes de electricidad. A continuación echaron sal en las carreteras para que la nieve se deshiciera y así poder trabajar con más facilidad. Tras la resaca que dejó el increíble temporal, encontraron una decena de heridos y un par de ellos graves. Fueron trasladados al hospital en helicóptero, aprovechando que el viento les había dado tregua.
Drumb se mantenía ocupado aplicando un vendaje a un niño con el brazo herido cuando su amigo y compañero Peter Wingold se acercó a él con cara de pocos amigos.
– ¡Eh, jefe! ¿Se puede saber qué haces aquí?
Drumb se giró para observarle. Se quedó pensando en la cantidad de respuestas que podría darle. Respuestas groseras, respuestas tranquilas, respuestas de esperanza… Pero no se decantó por ninguna y continuó trabajando.
–Lo mismo que tú, Pett. Trabajar.
–No, no. Deja eso, ya lo termina Charlie.
– ¿Y por qué iba a dejar de hacerlo? –Preguntó, ofendido.
– ¿Qué por qué? ¡Porque tu hija ha desaparecido!
A Drumb se le rompió el corazón al escucharle decir eso. Tener que renunciar a su familia por el deber de proteger a otros se convirtió de pronto en una carga pesada.
–Soy el jefe de policía, Pett. Tengo que hacer esto –susurró. Continuó curando el brazo del niño como si no hubiese escuchado nada.
–Déjate de tonterías, Drumb, y vamos a buscar a tu hija. ¡Charlie, termina de curar a este niño! –Gritó Pett a pleno pulmón para hacerse oír por encima de todo el movimiento que se había levantado–. Haremos un equipo de cuatro personas e iremos en el todo terreno de Patsie. Vamos a recorrer todo Greensay si es necesario, Drumb. ¿Me estás escuchando?
–Sí –contestó él, abatido.
– ¿Y qué haces que no te mueves?
Charlie, el enorme compañero, apareció y se puso de rodillas con esfuerzo para apartar las manos de Drumb con delicadeza.
–Ya termino yo, Jefe. Peter tiene razón, ve a buscar a tu hija.
Drumb se levantó del suelo y se sacudió la nieve de las rodillas.
– ¡Jack, Terrie! ¡Venid aquí! ¡Nos vamos de expedición! –Ordenó Peter Wingold–. Patsie, cogemos tu coche para una emergencia. –Le dijo a una vecina del pueblo que rondaba cerca ayudando a los demás. Agarró a Drumb por la manga del abrigo y tiró de él–. Vamos, cuanto antes empecemos antes la encontraremos.
De camino pudieron ver con claridad que el desastre no era tan grande y que gracias a la ayuda de los vecinos, todo estaría controlado en un par de semanas.
–Hemos sido tocados por la gracia de Dios, Jefe –comentó Peter–. Apenas ha habido heridos y ningún muerto.
–De momento.
–Cuando recuperemos a Jeriel, ¿qué haremos?
–Ir a los alrededores. La tormenta ha devastado varias zonas y podrían necesitar nuestra ayuda.
–Muy bien, Jefe. –Miró por el retrovisor hacia uno de los compañeros–. Jack, enciende el walkie por si funcionase.
Jack, un muchacho que acababa de terminar las pruebas físicas, hacía todo lo que le mandaban como si fuese lo más importante en ese momento. Encendió el aparato con prisa y movió la rueda de frecuencias, tratando de escuchar algo.
–Nada, señor. Solo se oye ruido.
–Pues no dejes de intentarlo, chico.
–Sí, señor –continuó en su ardua tarea con un gesto serio.
Condujeron en silencio y con los cinco sentidos en alerta por si veían a alguien que necesitara ayuda. No podían dejar de mirar la inmensa capa de nieve que había caído. En las cunetas, se amontonaba y se veía claramente la marca de la maquina quita nieve. El paisaje era desolador. Los árboles estaban caídos en el suelo, arrancados de la tierra. Drumb miro al cielo y observó cómo las nubes volvían a formarse. Peter parecía estar mirando lo mismo.
–Va a caer otra tormenta. Así que tenemos que organizarnos bien. ¿A dónde vamos?
–El huracán comenzó sobre las cinco y Jeriel estaba en la universidad. Debemos buscar allí primero. Suele coger el autobús para volver, así que haremos el trayecto del autocar por si estuviera en los alrededores. Puede que el trasporte fuera embestido por el aire y permanezcan dentro.
–Bien, Jefe.
Al llegar a la universidad lo único que vieron fue árboles destruidos y un gran manto blanco que superaba el metro de altura. Ningún resquicio de autobús escolar.
–A lo mejor no viajaron por miedo a ser atrapados. –Dijo Jack.
– ¿Y si no lo cogió ese día?
–Siempre lo coge. –Explicó Drumb.
–Pues aquí no hay ningún autobús, Drumb.
– ¿Y si Jeriel se quedó en la universidad cobijándose? –sugirió Jack. Los demás policías le prestaron atención y asintieron.
–Muy bien dicho, hijo.
–Bien, cojamos las linternas y entremos. –Ordenó Drumb con algo más de esperanza.
La primera estancia estaba completamente a oscuras. Ni siquiera eran capaces de ver las sombras que formaban los muebles y sillones que se concentraban en el vestíbulo. Caminaron despacio, alumbrando a todos lados en busca de alguna persona. Al subir las escaleras a la primera planta escucharon pasos que se dirigían hacia ellos; apareció un hombre de mediana edad con una calvicie exagerada y un rostro desencajado.
– ¡Gracias al cielo, Jefe Hemphentom! ¿Vienen a rescatarnos?
– ¿Quién más está con usted? –preguntó Peter enérgicamente.
–Una gran cantidad de estudiantes. La tormenta nos pilló desprevenidos.
– ¿Hay algún herido? –Preguntó Drumb.
–No, ninguno. Los que no están en el pabellón de deportes están en sus habitaciones. Les ordenamos que no salieran del recinto.
– ¿Y usted que hace aquí sólo?
–He venido a ver si funcionaba el teléfono.
–Aún no, estamos en ello. –Aclaró Drumb–. Escúcheme. Mi hija ha desaparecido y la estamos buscando.
– ¿Jeriel Jorden?
–Sí. ¿Está aquí? –Preguntó Drumb con ansia.
El hombre negó con la cabeza.
–No, Jeriel se marchó antes de que comenzara el huracán.
– ¿Y el autobús escolar? ¿Salió del recinto?
–No. Sigue en la cochera. Con la que se estaba preparando dimos la orden de que no saliera.
–Entonces, ¿no cogió el autobús? –Preguntó Drumb en voz alta.
–No, debió irse andando. –Respondió el profesor.
– ¿Andando? –Drumb se dio cuenta de que su voz se había elevado a causa del terror que le invadió–. ¡Maldita seas, Jeriel! Solo a ti se te ocurre. –Se movió deprisa y apuntó con un dedo acusador al profesor–. ¡Y usted lo permitió! 
–Vamos, jefe. El profesor no tiene la culpa. No puede tener ojos sobre todos los estudiantes.
– ¡Siempre hay que tener los ojos sobre Jeriel! ¡Se lo hemos dicho mil veces! Los problemas la persiguen continuamente –susurró cabreado.
–Enfadándote no conseguirás recuperarla –medio Peter–. Sigamos buscándola fuera, Drumb.
– ¿Y qué pasa con nosotros? –Quiso saber el profesor.
Peter le miró de soslayo y permaneció callado unos segundos.
– ¿Tienen alimentos suficientes?
–Sí, claro. La cocina está repleta.
–Pues sigan alimentándose –contestó Peter con rudeza–. Y cobíjense del frío. En cuanto tengamos todo controlado vendremos a recogerles. No deje que nadie salga del recinto. Se avecina otra tormenta. Ahora mismo no podemos hacer nada más por vosotros.
Salieron de la universidad con los corazones compungidos y subieron al coche. Drumb suspiró abatido cuando cerró la puerta.
Un zumbido les llamó la atención y guardaron silencio para escucharlo mejor. Se miraron unos a otros esperando que alguno dijera algo.
–Es un helicóptero –aseguró Peter.
–No, son varios. –Repuso Drumb.
– ¿Vienen a ayudarnos?
Salieron del coche para ver hacia donde se dirigían. El viento era suave pero pronto crecería.
–No se ve nada, deben estar aún lejos.
–Son helicópteros militares, para misiones especiales. Los usan para que no detecten que se acercan.
– ¿Cómo sabes eso, Drumb?
–Me lo dijo mi hija –confesó apenas sin ganas.
Drumb se puso una mano en la frente a modo de visera para que el reflejo de la nieve no le cegara y pudo ver varios puntos negros sobre el cielo blanquecino.
– ¡Allí! –Indicó con un dedo enérgico hacia el cielo–. Mierda, ¿cuántos son?
– ¡Son tres helicópteros, señor! –Exclamó Jack.
– ¡Es un jodido ejercito militar! –Gritó Peter.
Drumb observó detenidamente los helicópteros y de pronto comprendió todo. Sintió que se mareaba y se apoyó con una mano en el lateral del coche.
–Vienen a rescatar a mi hija.
Sus compañeros le miraron alterados.
–Drumb, ¿por qué iban a hacer eso?
–Mi hija tiene una pulsera de seguimiento. Se la pusieron unos días después del ataque que sufrimos en casa. Para si volvía a verse en dificultades –explicó a sus compañeros– que pudiera avisar del peligro.
Se le abrió la boca de par en par al comprender todo.
– ¡Dios mío! ¡Debe estar en peligro!
Peter apoyó una mano sobre el hombro de su jefe para llamar su atención.
– ¿Estás seguro de todo eso?
–No, claro que no. ¿Pero qué otra cosa puede ser?
Peter suspiró pausadamente para ayudar a su jefe a tomar una decisión.
–Vamos. Les seguiremos.
– ¡Señor, van en dirección a San Lorent! –Gritó Jack, emocionado.
– ¿San Lorent? Si se trata de mi hija… ¿Qué coño hace allí?
   –No te preocupes, Drumb. Lo averiguaremos.
***
   Sett me secaba el pelo con una toalla. La fiebre bajaba cuando me daba baños fríos; aunque no tardaba en subir nuevamente. Mi cuidador llevaba días sin comer como era debido y apenas conciliaba el sueño, preocupado por mi bienestar. Su barba había crecido durante estos últimos tres días y le daba un aspecto sucio. Siguió dándome las medicinas para bajar la fiebre pero mi organismo de defensa no actuaba en consecuencia. Sett caminaba nervioso por la habitación, levantando el teléfono para comprobar la línea. Lamentablemente no. Habían pasado unas cinco horas desde que Sett activó mi pulsera y nadie había venido a buscarme. Posiblemente se debía a causa del temporal.
Sett se levantó del asiento y caminó hasta el perchero.
–Sett, ¿a dónde vas? –Pregunté.
Se enfundó el abrigo y el gorro sin cambiar el gesto preocupado de su rostro.
–A por leña, tranquila.
Asentí con un leve movimiento y reposé de nuevo la cabeza sobre la almohada.
***
Caminó deprisa hacia la puerta, dispuesto a coger más leña. Tendría que enfrentarse al metro de nieve que rodeaba a la casa hasta llegar al cobertizo, pero no podía dejar que la habitación se enfriara. Al salir fuera, se quedó boquiabierto al ver que la gran capa de nieve de la entrada había desaparecido.
Apenas pasó un segundo cuando varias armas le apuntaban a la cabeza. Se vio rodeado por más de ocho soldados en posición ofensiva sin darle opción alguna a moverse ni protegerse. Se quedó quieto, asustado y con las manos en alto, sin dejar de mirarles con temor. No entendía nada de lo que estaba sucediendo hasta que comprendió que esa era la ayuda a la que Jeriel se refería cuando dijo que pulsara el botón de la pulsera.
–Está dentro, en la habitación –dijo más calmado.
– ¿Hay alguien más aparte de usted? –Preguntó Nicolas Johnson, con energía, sin dejar de apuntar con su arma al hombre.
–No, solo estamos ella y yo. Pueden comprobarlo.
– ¡Registrar la casa y los alrededores! –Dio órdenes a su equipo–. Y usted –le azuzó con el arma– llévenos hasta ella.
Sett asintió con seriedad y les llevó hasta la habitación,  temiendo que le dispararan por la espalda.
Al entrar, el equipo de salvamento posó sus ojos en Jeriel. Permanecía tumbada sobre la cama, con una camiseta blanca cuatro tallas más grande y empapada en su propio sudor. Joke y Marcos se aproximaron a la cama con la cara desencajada de asombro y pánico. Normalmente Jeriel tenía la piel blanquecina pero tal y como la veían ahora, parecía más un cadáver que un ser vivo. Joke le acarició la mejilla con el dorso de su mano temiendo lo peor; Jeriel se estremeció al contacto y se quejó en susurros. Joke se giró hacia el hombre desconocido y en un arrebato de ira se lanzó sobre él, empotrándolo contra la pared y golpeándole la mejilla contra ella.
–Hijo de puta, ¿qué le has hecho? –Trató de golpearle de nuevo pero Nicolas lo evitó apartándolo de él. Joke aceptó la orden y caminó deprisa hacia la cama tratando de averiguar qué era lo que le pasaba a su novia.
–Está muy enferma –avisó Sett, más relajado y sabiendo que no le matarían. El trato no había sido nada amistoso pero dadas las circunstancias hasta lo comprendía–. No he conseguido que le baje la fiebre. ¡Necesita un médico inmediatamente!
–Y ¿por qué no la ha llevado usted directamente? –Gritó Darkness.
– ¿Cómo? –Exclamó Sett exasperado–. ¡Todo el pueblo está incomunicado a causa de la tormenta! Las carreteras están enterradas bajo la nieve y era imposible conducir en esas condiciones. ¡Les juro que he intentado todo para ayudarla!
No hacía falta ser una lumbrera para saber que decía la verdad. Sus ojeras y el agotamiento se reflejaban en cada poro de su piel. Nicolas se relajó un poco, bajando el fusil. Asintió con la cabeza y de pronto ese hombre se convirtió en un aliado para él.
–De acuerdo –medio Nicolas–. ¿Qué le ocurre?
–No lo sé exactamente. Hace días la encontré vagando por la carretera bajo la tormenta. Cayó desvanecida y la traje a mi casa para darle cobijo. Se puso muy enferma; primero con hipotermia y después con hipertermia. Le he dado medicamentos para bajar la fiebre pero su organismo no responde a ellos. También he probado con baños de agua fría y tampoco ha funcionado. Esta mañana le ha subido mucho más la temperatura. Tiene cuarenta grados y mientras hablamos hay más posibilidades de que muera.
Joke comprobó la temperatura una vez más con su mano; ardía bajo su piel. Se giró hacia Nicolas con el rostro alarmado.
–Nick, ¡hay que llevarla a un hospital inmediatamente!
–No es la primera vez que le sucede. –Marcos entro en la conversación cuando entendió lo que le sucedía–. Le ocurrió un par de veces en Asturias cuando estuvo expuesta a temperaturas bajo cero.
– ¿Y por qué estuvo expuesta a temperaturas bajas? –Quiso saber Joke.
–Mi padre la castigaba a pasar la noche fuera cuando caía una helada.
Joke, irritado por las palabras de Marcos, se colocó el fusil de asalto a la espalda y cogió a Jeriel en brazos. El cuerpo inerte de la joven colgó como una marioneta sin dirigir y su larga cabellera pendió casi hasta el suelo. Le ayudaron a arroparla con las mantas y el soldado recorrió la casa hasta salir. Al hacerlo, se sobresaltó al ver a Drumb y varios compañeros suyos armados y sigilosos.
– ¡Drumb! –Exclamó.
El padre de Jeriel clavó sus ojos en la muchacha y abrió lentamente la boca.
– ¿Jeriel?
–Tiene mucha fiebre, Drumb. La llevamos al hospital.
– ¿Qué le ha pasado?
–Ahora no hay tiempo, Drumb. Hay que hospitalizarla.
Acompañado por los soldados, Sett salió de la casa enfundado en su abrigo. Al ver a más gente vestida de uniforme, el escritor pensó que o bien exageraban la situación o Jeriel Jorden era más importante de lo que él pensaba. Uno de los hombres se acercó un par de pasos con un gesto que no le gustó nada; esperó a ver qué sucedía.
– ¿Y ese quién es? ¿La ha secuestrado?
–No, Drumb –medio Nicolas–. Ha cuidado de tu hija durante días.
– ¿A dónde la llevan? –Quiso saber Sett.
–Deberías preocuparte por donde te vamos a llevar a ti –aconsejó Peter Wingold al hombre.
–No pueden arrestarme, no he hecho nada.
–Eso ya lo veremos.
Caminaron unos minutos por la intemperie hasta que llegaron al todo terreno y le obligaron a subir en la parte trasera.
***
–Mójate los dedos en la tinta y los pones de uno en uno en los cuadraditos blancos.
Cuando Peter Wingold le ordenó tal cosa a Sett no lo hizo de forma amistosa.
Sett obedeció callado y después aceptó la servilleta que le entregaron para limpiarse. Jamás, en toda su vida, le habían tomado las huellas. Era lo más parecido a estar arrestado, aunque no fuese oficialmente. Ahora estaban redactando un informe policial para concretar qué fue lo que sucedió exactamente con Jeriel. Que fuese hija del jefe de policía no ayudaba para nada en su defensa, a menos que fuese objetivo en el asunto.
–Tienes derecho a hacer una llamada, así que toma –le tendió el teléfono y continuó–: llama a tu abogado, que lo vas a necesitar.
Los compañeros de Peter estallaron en risas, burlándose. Todos sabían, incluido Sett, que aún no había línea telefónica en toda la ciudad y que, a menos que ocurriese un milagro, se iba a pasar un par de días en la celda. Manteniendo la moral intacta, Sett se apartó un paso del escritorio y esperó con las manos amarradas detrás de la espalda.
–Eso, procura mantenerte sumiso. Y te advierto que como le hayas puesto una sola mano encima a Jeriel te pongo con los maricas para que sepas… –Peter Wingold no continuó con su amenaza cuando vio aparecer a Drumb con el semblante amenazador–. Eh, Drumb, voy a redactar el informe. ¿Qué hacemos con él?
–Le llevaré a una sala de interrogatorio.
– ¿No vas a meterle con los demás reclusos?
–No está detenido. Acompáñeme, señor…
–Brigance. Sett Brigance.
–Capitan Drumb Hemphentom. Soy el padre de Jeriel.
–Lo sé. Vi en las noticias lo que le ocurrió a usted y su familia.
–Por su bien dejaría ese tema aparcado o me cabrearé.
–Discúlpeme.
–Debo aclararle que no está arrestado pero le haré unas preguntas.
–De acuerdo.
–Así me gusta, que colabore. –Sonrió Peter.
Drumb miró de soslayo a Peter mientras acompañaba a Sett y le animaba a pasar a una sala. El jefe de policía observó como el hombre se sentaba tranquilamente en una de las sillas y apoyaba las manos lentamente sobre la mesa.
Durante unos instantes se aguantaron la mirada sin perderse de vista hasta que Drumb caminó por la sala y se sentó frente a Sett, soltando un suspiro.
–Bien, así están las cosas. Mi hija es una persona con protección privada y en mi opinión la ha tenido medio secuestrada. –Sett hizo un amago de objetar a esa información pero Drumb le calló con un dedo–. Como padre, podría romperle las piernas y disfrutar de lo lindo con la situación. Pero soy policía y debo mantener una conducta porque si no violaría sus derechos. Así que, mantendré esta silla alejada de usted para no caer en la tentación de romperle la cara. –Drumb se aclaró la garganta–. Empecemos. Dice que vio a Jeriel vagando por la calle, en medio de la tormenta, y la recogió en su casa, donde se puso enferma. ¿Es así?
Sett no contestó a la pregunta.
– ¿Por qué en vez de llevarla a su casa no la llevó a un hospital?
Tampoco contestó a esa pregunta.
– ¿Qué medicamentos le ha administrado a mi hija?
Sett guardó silencio.
–Creí que iba a colaborar, señor Brigance. –Pausó un instante sin dejar de mirarlo–. Dije que iba a hacerle unas preguntas y usted aceptó. ¿Ahora pone objeciones?
Sett escudriñó al hombre con uniforme. Bajó la mirada hacia los zapatos reglamentarios. Negros y limpios al detalle. Pensó que no se los había limpiado él y tampoco su mujer. Ese trabajo era concienzudo. De alguien que espera algún comentario en referencia a tan exquisito trabajo. Sus ojos se clavaron en la alianza que permanecía brillante en la mano izquierda de Drumb. Su trabajo siempre había sido observar. Observar para después poder reflejar en un papel lo que durante horas había percibido. Drumb era feliz pese a todas las cosas que le habían ocurrido últimamente. Eso pensó Sett. Y aunque intentaba hacer de poli malo estaba seguro que no era su papel habitual.
–Capitán –dijo con tranquilidad–. He aceptado que me haga unas preguntas pero en ningún momento le dije que fuese a contestarlas.
– ¿Y porque no iba a hacerlo?
–No contestaré a ninguna pregunta sin la presencia de mi abogado.
– ¡Eh, Drumb! ¿Necesitas ayuda? –Pregunto Peter desde fuera, que no había dejado de escuchar la conversación.
–No Pett, gracias. –Contestó sin mover un sólo músculo de su cara–. Verá, señor Brigance, comprendo que precise la presencia de su abogado pero ahora mismo no tenemos línea telefónica y tardaremos unas horas en recuperarla.
–Hay más opciones –aseguró Sett.
– ¿Cuáles? –Preguntó.
–Pueden ir a buscarlo. No vive muy lejos.
–Señor Brigance, ¿cree que trabajamos a domicilio?
Nuevamente, Sett no contestó. Percibió movimiento detrás del Capitán y vio a Peter Wingold acercarse y apoyarse sobre la puerta de la sala de interrogatorios.
– ¿Dónde vive su abogado, señor Brigance? –Curioseó Drumb.
–En los Ángeles.
Si pensaban que solo ellos podían ser graciosos iban listos. Notó como a Drumb le subía la sangre a la cabeza y también que se mordía la lengua para no soltarle algún improperio.
–En los Ángeles –parafraseó Drumb–. Un poco lejos, ¿no? –Se acomodó en la silla y le entregó una mirada intimidante–. ¿Y cómo se supone que voy a ir a buscar a su abogado si no tengo ni teléfono ni medios para ello?
–Pueden coger uno de esos helicópteros e ir a buscarle. Parece que no le importó llamar a los militares para recoger a su hija. ¿Por qué no para buscar a mi abogado?
–Ya –espetó Drumb con desagrado. Se relamió los labios bruscamente y levantó la mirada hacia Sett Brigance–. Mira gilipollas, tengo a todo un pueblo alterado e histérico porque los capullos de metereología no avisaron de la tormenta. Apenas tengo gente en comisaría para cubrir todas las necesidades de mi gente. Esta mañana una niña me ha chillado e insultado porque no he puesto un equipo a su disposición para buscar su peluche, un jodido osito marrón, porque sin él no puede dormir. Sin mencionar que llevo cuatro días sin pegar ojo porque mi hija desapareció y pensé que podía estar muerta. Como puedes ver, estoy muy alterado y cansado de todo. ¡Así que no me toques los cojones y responde a las preguntas! –Gritó con tanta fuerza que se quedó sin aliento.
Peter se acercó a Drumb por detrás y le apoyo una mano en el hombro para que se calmara.
–Ya sigo yo, jefe.
–No se moleste–dijo Sett–. No voy a contestar ninguna pregunta. Y si continúan mostrándose tan desagradables conmigo les denunciaré en cuanto haya línea telefónica. Yo no he hecho nada y no pueden retenerme.
Drumb se rio sabiendo que le había ganado la partida. Se acarició el mentón con aire cansado y se levantó de la silla. El interrogatorio había concluido para él.
–Ducharle, quitarle esa barba y darle de comer. Que no se queje también de que le hemos matado de hambre. Me voy a ver a mi hija.
***
   Me costó un poco conseguir la dirección de Sett Brigance pero en cuanto la tuve en mi poder me dirigí allí. Aunque habían pasado un par de semanas, la nieve aún escondía el tejado de aquella casa de piedra. El entorno, un cúmulo de árboles decorados por la belleza del invierno que ya tocaba a su fin, embellecía la casa del escritor. Me acerqué a la puerta y llamé; esperando que hubiese alguien en ella. Al ver que nadie abría volví a tocar el timbre cuando la puerta se abrió. Sett apareció en el umbral de la casa con un gesto serio que me revelaba un ápice de enfado.
–Hola –me saludó.
–Hola –contesté. Su aspecto era diferente; vestía con un pantalón tejano y una camisa de color granate que llevaba por fuera. Su pelo, largo hasta los hombros, estaba limpio y peinado. Atrás quedó el aspecto cansado que arrastró durante días cuando me cuidó.
–Sé lo que estás pensando. Que desde que me conoces solo te he traído problemas.
–No es así.
– ¿Entonces por qué ese gesto?
– ¿Qué haces aquí, Jeriel?
Resoplé algo abatida y se lo expliqué.
–Sé que mi padre te ha tratado mal y que debiste llevarte un susto cuando viste a tanto soldado. Todo ha sido un malentendido que quiero aclarar. Eso es todo.
Agaché la cabeza un instante para pensar qué decir después ya que Sett parecía no ceder. Daba igual lo que dijera, le habían ofendido y punto. Cualquiera en su situación se sentiría reacio a dejar pasar a la hija del Capitán de Policía. Esperé unos instantes a que decidiera si escucharme o no.
Al final, acabó cediendo y se apartó a un lado para dejarme entrar.
El calor de la chimenea fue calentando mi cuerpo poco a poco hasta que dejé de temblar. Observé la casa con curiosidad. La perspectiva no es la misma cuando estás tumbada en una cama con fiebre. La casa de Sett era rústica y repleta de figuras étnicas. Muy abarrotada de muebles oscuros y viejos por el descuido. Caminamos hasta el comedor donde me invitó a sentarme y allí me expliqué lo mejor que pude.
–Si te arrestaron es porque al desaparecer yo pensaron que me habías secuestrado. –Hice una pausa, observando el gesto fruncido de Sett–. No es fácil para la familia de una persona a la que intentaron matar hace poco. Mis padres adoptivos están con las uñas fuera. No justifico la actitud de Drumb pero… él temía lo peor.
Sett asintió con la cabeza.
–En parte, lo entiendo. Supongo que yo actuaría de manera similar de haber estado en su pellejo. ¿Quieres un café? –Me preguntó con un tono muy educado.
–Claro.
Marchó un momento y cuando regresó traía en sus manos dos tazas de café rezumando humo. Deseaba meter algo caliente para entrar en calor, este invierno estaba siendo muy duro.
–Así que pensaron que estaba implicado con esa gente –dijo mientras me ofrecía la taza que tan gustosamente abracé con mis manos.
–Supongo. Todos están un poco histéricos.
– ¿Y tú?
– ¿Yo?
–Sí. Actúas como si no te hubiera pasado nada.
Volví a agachar la cabeza y me sinceré.
–Te parecerá una tontería pero estoy acostumbrada a estos golpes.
El escritor me escudriñó atentamente unos segundos y yo hice lo mismo. Sus ojos azules eran pequeños pero llenos de vida. Su pelo, de un tono castaño rubio, era fino y parecía suave. Tenía la mandíbula cuadrada, lo que le daba una gran personalidad. Llevaba un colgante con un escorpión de cerámica. Al verlo, me acordé del que me regaló Matt y lo acaricié suavemente. De nuevo, volví a sentir su energía y noté que me relajaba instantáneamente.
–Háblame de esa gente.
Me encogí de hombros.
–No sé qué contarte.
–El artículo que leí sobre lo que ocurrió decía que cabía la posibilidad de que fuese una secta.
–Sí, algo así.
Sett negó con la cabeza.
–No lo son. Al menos no actúan como tal. He estudiado el comportamiento de muchas sectas y todas guardan un parecido. Las sectas satánicas se basan en la creencia de que los demonios son seres poderosos a los que hay que rendir culto porque ellos les entregan favores. Bienestar, riquezas, salud… –enumeró con los dedos. Unos dedos largos y elegantes–. Sin embargo, hay otras sectas que exorcizan; pero ellos creen que el cuerpo está poseído y lo liberan del mal satánico. Nunca matan al ser poseído como pretendía hacer gente. Hay una contradicción en todo esto. A ti te quisieron matar porque creían que tú estabas poseída por un demonio. Pero no hay religión o secta que haga algo semejante. Al menos, no que yo conozca.
– ¿Y una organización sectaria?
–No hay mucha diferencia entre unas y otras. Solo que en las organizaciones hay fines mafiosos. 
–Um.
–Podría estudiar más a fondo el asunto –Continuó hablando Sett– pero para ello necesitaría saber cómo trabajan, dónde se reúnen…
–Si lo supiera estarían acabados desde hace tiempo.
–Sí, supongo. 
Dio unos golpecitos con los dedos sobre la mesa.
Permanecimos callados un minuto, bebiendo los últimos resquicios del café. En ese silencio observé con más detenimiento a Sett. Resultaba un hombre fascinante. Los rasgos de su rostro le hacían parecer un hombre guapo, maduro y seguro de sí mismo. Sus manos eran huesudas pero finas. No llevaba ningún anillo pero si una pulsera de cuero marrón. Sus uñas estaban perfectamente cortadas. En general, parecía un hombre al que le gustara cuidarse.
– ¿Quién eres, Sett?
La pregunta le impactó.
–Un humilde escritor.
–Ya, pero ¿quién eres? ¿Eres famoso en tu profesión?
–No –sonrió con nostalgia, tal vez pensando en lo que le hubiese gustado ser y que no alcanzó–. Soy un escritor de poca categoría. Escribo novelas pero no deben ser muy buenas porque nadie las lee.
– ¿Has publicado?
–Sí, cuatro novelas. Pero, como he dicho, no tuvieron éxito.
– ¿Naciste aquí? 
–No. Soy de los Ángeles. Vengo aquí en invierno para escribir. Este lugar me inspira y mis ideas flotan con facilidad.
– ¿Ahora estas escribiendo algo?
–No –volvió a sonreír de la misma forma–. Ahora no estoy inspirado.
–A lo mejor mi historia te seduce.
Soltamos una risa floja y volvimos a quedarnos en silencio unos segundos.
–Dentro de un mes y medio cumplo quince años.
Sett asintió con la cabeza. No pude evitar sonreír cuando me miró de arriba abajo. Seguro que pensaba como todos, que aparentaba muchos más.
–La primera vez que me atacaron fue en mi cumpleaños. Trece años. Y un año después volvieron a hacerlo.
–Y temes que este año también vuelvan.
Afirmé con un sonido gutural.
–Parece que entiendes de sectas y que sabes moverte para conseguir información. Necesito que me ayudes, Sett.
– ¿Ayudarte? ¿A qué?
–A descubrirles y desenmascararlos.
Sett echó el cuello hacia atrás y me miró perplejo. Sabía que no hablaba en broma; que estaba dispuesta a lo que fuera para encontrarles y parar de una vez tanta maldad. Me mantuvo la mirada durante unos segundos y después la apartó un instante.
–Me lo pensaré.
Sonreí. Sabía que no había nada que pensar. Sett ya había tomado una decisión respecto al tema mucho antes de que yo se lo ofreciera.
***
Si hiciera un recuento de las horas que pasé en el laboratorio mezclando compuestos químicos y chasqueando la lengua cuando estos no daban el resultado que esperaba, necesitaría una segunda vida para contarlo. Aquellas horas llenaban mi aburrimiento. Y el deseo de hacer algo por la gente me llenaba de satisfacción.
Con mis guantes de doble refuerzo, gafas de protección, bata y gorro de papel me paseaba por el laboratorio a mi antojo. La sala era muy grande y estaba repleta de mesas provistas de microscopios, tubos de ensayo, probetas, papel de pH, balones de destilación, varillas de vidrio, propipetas y muchos más utensilios necesarios para lo que me proponía hacer.
En la mesa donde trabajaba procuré tener mis libros de texto cerca para guiarme en mi trabajo. Mientras se cocía un líquido lentamente, yo intentaba estudiar para compensar las faltas a clase. Llevaba semanas sin saber lo que era escuchar a un profesor; sin embargo, siempre venía alguien a final de clase para entregarme los trabajos que había que entregar la semana siguiente. Mi vida se había vuelto tan activa que apenas me quedaba tiempo para ver a los amigos o meterme en líos. Dejé el libro de Metodología de Investigación sobre la mesa y me acerqué a otra para ver cómo iba mi trabajo. Me aseguré de que la campana estuviera absorbiendo los vapores tóxicos. Con un suave borboteo, el compuesto transparente echaba burbujas diminutas que me avisaron de que aún le faltaban unos minutos de cocción.
Pasado ese tiempo mi compuesto estuvo listo para el siguiente paso. Pero lo dejé para otro momento. Aún tenía que reposar. Apagué todo y lo dejé limpio para mi siguiente jornada de investigación y salí del laboratorio hacia la cafetería para comer algo. De camino me encontré a Aidan sentado en un banco leyendo algunos apuntes. La cena que teníamos pendiente se quedó aplazada debido a la tormenta de nieve y después de casi un mes no volvimos a hablar del tema. Era hora de hacer caso a los amigos y no tenerlos olvidados.
–Te vas a quedar frío –le dije cuando me acerqué a él.
– ¡Hola!
–Oye, Aidan, no puedo entretenerme mucho porque he quedado para comer pero me gustaría cenar esta noche contigo. Te debo una cena.
– ¡Estupendo! –Con que poco se le hacía feliz–. ¿Te recojo a las seis?
–Perfecto.
– ¿Quieres que te lleve a casa?
–No hace falta, voy a comer fuera. Nos vemos esta noche.
Me alejé de él hacia la gran verja que daba salida a la universidad y al atravesarla escuché el claxon de un coche. Levanté la mirada y encontré a Joke apoyado sobre su deportivo, esperándome. Corrí hacia él y le besé efusivamente. Me metí deprisa en el coche y enseguida nos pusimos en marcha hacia el restaurante donde solíamos comer siempre.
Comimos cangrejos de río y muslos de pollo a la barbacoa, entre risas y chistes. Después de la tormenta y mi enfermedad apenas tuve tiempo de ver a Joke; después me involucré demasiado en el laboratorio y acabé sin verle durante más de una semana. Pero a partir de ese día iba a ser diferente. Apenas quedaba quince días para mi cumpleaños y preveíamos un ataque de Chester y su Chusma. Joke quería que entrenara con él para que, si llegaba el momento de enfrentarme a ellos, estuviera preparada.
– ¿Y si no vuelven? –Pregunté indecisa mientras comía un muslito de pollo.
–Volverán, te lo aseguro. –Contestó Joke–. ¿Tienes miedo?
–Más que miedo, temo que me pillen por sorpresa. Temo por Maleen y Matt.
–No te preocupes. Nosotros estamos preparados y solo tenemos que entrenarte para que estés en condiciones de luchar. Además, tú eres invencible.
–Ya…–por supuesto, solo yo sabía que eso no era cierto. Descubrí mi punto débil en el transcurso de la tormenta. Un punto débil absurdo en toda su envergadura. Absurdo y humillante. Y me iba la vida en no contárselo a nadie. Ni siquiera a Joke.
– ¿Cómo te ha ido en la universidad?
–Me han dado permiso para otros tres meses.
–Bueno, eso en mi época no sucedía. Que te dieran permiso para hacer pellas… que suerte.
–Joke, tengo que contarte algo importante. Debí decírtelo antes pero entre unas cosas y otras… no hubo ocasión –hice una pausa–. Aidan Callahan está en la cuidad. Estudiamos en la misma universidad.
Noté como Joke se ponía rígido. Era consciente de que la sombra de aquel nombre le perseguía en constantes ocasiones, haciéndole dudar sobre mí y mi lealtad. Me miró fijamente y supe que deseaba una explicación–. Te aseguro que ha sido una coincidencia.
– ¿Y por qué me lo cuentas? –Su voz sonó áspera.
–Porque quiero que confíes en mí, como siempre has hecho.
– ¿Os habéis visto muchas veces? –Puede que no fuese su intención pero tiró las cascarillas de un cangrejo con soberbia. Supe que este tema le afectaba mucho más de lo que yo pensaba.
–En la universidad. Aunque esta noche… he quedado con él para cenar.
Joke abrió los ojos de par en par. Después torció la cabeza con los labios fruncidos y dejó la servilleta sobre la mesa de un manotazo.
– ¿Me puedes explicar por qué vas a cenar con el hombre con quien me fuiste infiel?
–Es un amigo.
–Un amigo –repitió con retintín.
–Le he dejado claro lo que puede esperar de mí, Joke.
– ¿Y que se supone que puede esperar de ti?
–Una amistad, nada más.
–Ya, pues a ver si él lo tiene tan claro como tú. Cosa que dudo.
–Sabe que no le voy a dar más que una amistad.
Joke se acercó hacia mí, apoyando los codos sobre la mesa.
–Jeriel, no te voy a prohibir que tengas amigos porque no soy tu dueño. Pero sí te voy a pedir que no vuelvas a cometer el mismo error de ser infiel. Porque la próxima vez no seré tan comprensivo.
–No va a suceder nada entre nosotros. –Le dije con rudeza–. Ya basta. –Dejé la servilleta sobre la mesa y continué comiendo–. No siento nada por él.
–No vamos a discutir sobre el tema, sabes lo que pienso y sé lo que piensas. No voy a cederle un minuto más de mi tiempo. Hablemos de otra cosa.
–De acuerdo.
***
Observé cómo se secaba el sudor que le caía por los ojos y resoplaba satisfecho. Le gustaba acariciarme el cuerpo después de hacer el amor; se recostó a mi lado y no dejó de mirarme hasta que su respiración se normalizó. Yo permanecía tumbada boca abajo, con los ojos cerrados pero sin dormirme. Era una costumbre conjunta. Joke bajó la sabana hasta mi cintura, descubriendo mi espalda desnuda, notando como sus dedos reptaban y acariciaban las cicatrices que guardaba como recuerdo de Omán. Las acarició con delicadeza y se lamentó. Tiempo atrás, mi espalda fue bonita pero ahora permanecía cubierta por una serie de cicatrices que se cruzaban unas con otras. Rodeó con los dedos una que nacía desde mi omoplato y mientras, canturreaba una canción. Después acercó los labios a ella y la besó con ternura. Solté un leve gemido de satisfacción y dejé que continuara besando mi espalda.
– ¿Te duele?
–No.
Posó su lengua sobre mi cicatriz y la recorrió por completo. Mis manos se cerraron entre las sabanas negras de raso que había preparado Joke para nuestro encuentro amoroso. Se movió deprisa y se colocó sobre mí, apoyando la cabeza en mi espalda. Acompasó su respiración con la mía y durante unos minutos disfrutó de manera infantil cómo su cuerpo desnudo subía y bajaba al ritmo de nuestra respiración. Dejó escapar una risa pueril.
–No hay momento en que no te desee.
Me dio la vuelta y quedé boca arriba, disfrutando de todo cuanto me hacía. Comenzó un viaje con sus dedos a través de cada milímetro de mi piel, sentenciándome al deseo más lujurioso. Deseé que pronto comenzase a amarme, una vez más, y dejarme llevar por ese amor apasionado que ambos nos habíamos prometido.
***
A eso de las tres salimos a la playa para entrenar, pese a mi protesta. Era una forma de perder el tiempo.
–No se puede entrenar en la arena. Es muy inestable y nos caeremos.
–De eso se trata, Jeriel. Cuanto más inestable sea el suelo que pisas, más estables serán tus tobillos en una situación de ataque. Cuando se acostumbren a la arena, lo demás será pan comido.
–Bueno –hice una mueca–. Comencemos.
–Muy bien. Lo que vamos a intentar es que permanezcas de pie todo el tiempo posible sin caerte al suelo. Como nunca sabemos en qué condiciones vamos a ser atacados, debemos educar el equilibrio.
Nos colocamos estratégicamente sobre la arena, cada uno con un Ashi–harai.
–Debes concentrarte en el enemigo que tienes delante…
Ataqué sin previo aviso contra Joke. Éste levantó su palo en el aire y ambos golpearon, creando un ruido seco y tosco que se perdió con la brisa del mar. Apenas pude ver como Joke me barría los pies con el Ashi–harai y caí al suelo de culo. Miré a mi novio, dispuesta a enfadarme, pero cuando vi su gesto cabreado, me volví débil.
– ¿Se puede saber qué haces?
–Deja que me levante.
– ¿Por qué has atacado así? ¡Es absurdo!
Mi rostro se volvió rojo. Si él supiera la razón de mi actitud…
– ¿Qué pasa? –Parecía haber leído mi pensamiento.
–Me desconcentras.
Sonrió con tal picardía que volví a sonrojarme.
–Así que es eso lo que te pasa. Bueno, te dejo que entre golpe y golpe me toques el culo.
–Idiota...
Continuamos entrenando en la arena, concentrándome cuanto me era posible, y disfrutando de la brisa del mar. Golpeábamos nuestros Ashi–harai, tratando de darnos en el cuerpo. Caí varias veces al suelo debido a mi inestabilidad sobre la arena y Joke, con su increíble paciencia, me ayudó a levantar del suelo.
–No debería porque soy tu enemigo ahora mismo… pero bueno.
Los movimientos de Joke eran rápidos y muy elegantes. Desde luego, la preparación que había recibido era mucho más completa que la mía. Su postura de ataque era perfecta y su concentración irrompible. Detenía todos mis golpes. Eso me cabreaba. Traté de agarrarle del cuello pero ni eso pude hacer. Me cogió la mano a tiempo y me retorció el brazo, haciéndome gritar de dolor.
– ¡No te concentras! ¡Aún no has conseguido darme un solo golpe!
Me dejó libre y me aparté de él unos pasos.
–Es que eres muy bueno, Joke. –Aseguré entre jadeos–. No puedo contigo.
Joke clavó el Ashi–harai en la arena y se apoyó en él.
–Tú conoces técnicas asiáticas que no había visto en mi vida, así que no pongas excusas. Te dejas llevar por la ira. Y por el deseo de meterme mano. Déjate de tonterías y concéntrate.
–De acuerdo.
Emprendimos de nuevo el entrenamiento, chocando las armas. Nos movíamos como dos leopardos peleando por el territorio, girando sobre nosotros mismos y tratando de golpearnos. 
Volví a tropezar conmigo misma y Joke me gritó.
– ¡Deja de pensar en mí!
–No puedo –dije riéndome por mi estupidez.
Joke me agarró fuertemente por el cuello y me miró con rudeza.
–Estás totalmente desentrenada.
Me apartó de él de un tirón. Continuamos luchando como si el cansancio no se apoderara de nosotros. Traté de golpearle en el lomo pero mi movimiento se vio fallido al ver cómo me arrebataba el palo, quedando desarmada. Joke se acercó a mí con paso lento y me dijo:
–Ahora estás indefensa, a merced del oponente. ¿Qué debes hacer?
–Arrebatarle el arma para estar en igual de condiciones.
–Pues inténtalo.
Caminé en círculos sin perderle de vista pero perdí la concentración al mirar su torso. El sudor le recorría el pecho, mojando la camiseta de tirantes que llevaba. Eso despertó totalmente mi deseo hacia él. Quería acercarme, acariciar sus músculos que me hacían sentir protegida de todo mal. Me aproximé a él con lentitud. Joke, que se había percatado de mis intenciones, me dio un respiro y permitió que me acercase. Me ardió la piel cuando le acaricié el hombro con mis dedos. Me aproximé más, con todo mi cuerpo, y respiré su fragancia. Levanté lentamente la camiseta hasta pasarla por su cabeza y desnudar sus pectorales, que no tardé en besar. No me dejó hacer más. Me apartó bruscamente y me giró poniéndome de espaldas a él. De pronto, vi como su Ashi–harai volaba por encima de mí y me apresaba por el cuello. Apretó para que notase la presión. Traté de zafarme, sin éxito ninguno.
–De una forma u otra siempre acaba siendo presa de mi cuerpo –me susurró al oído con una voz provocativa. Introdujo el lóbulo de mi oreja en su boca y lo lamió con lujuria. Después me apartó con un empujón y me tendió el Ashi–harai–. Sigamos entrenando.
***
La tarde cayó sobre nosotros y aun continuábamos entrenando. Me tenía sujeta por el cuello con su brazo y mis intentos por deshacerme de él fueron inútiles.
– ¡Aplaca mi movimiento!
Nuestros cuerpos sudorosos y excitados no me dejaron cancha para pensar en lo que realmente importaba: que dentro de unos días me enfrentaría a cosas terribles. Parecía no importarme, solo existía Joke y la ausencia de su cuerpo durante tantos tiempo. No hice nada por escapar de su cruel abrazo.
Joke me soltó y me dio la vuelta, quedando cara a cara.
–No sé qué te pasa hoy pero desde luego tienes la cabeza en otro sitio, que sé perfectamente cuál es.
Me sujetó por la cintura y besó fervientemente mis labios. Apretó su cuerpo sudoroso al mío y me sujetó en vilo, llevándome a la casa y tendiéndome en el suelo de la entrada. Me agradó el contacto de mi espalda con el suelo frío y percibí una serie de aromas diferentes. Las velas de vainilla que Joke solía encender cuando le visitaba, el salitre del mar, y nosotros.
Joke permanecía sobre mí, besando mi cuello y otras zonas más sugerentes. De pronto paró y me miró sorprendido.
– ¿No habías quedado con ese tal Callahan?
Me llevé una mano a la frente a modo de recordatorio. Me había olvidado por completo de la cena.
–Si lo que quieres es irte… –se apartó un poco para levantarse pero no le dejé. Mi actitud le arrancó una sonrisa triunfadora. Ya le había quedado claro que Aidan no me interesaba en absoluto. Se recostó de nuevo sobre mí y comenzó a susurrarme al oído:
–Hazle llegar un mensaje de mi parte. –Prácticamente me arrancó la ropa del cuerpo y después se despojó de la suya. Me penetró en seguida, obligándome a perderme en un increíble placer al que sucumbí sin remedio alguno–. Dile que mientras yo viva, este cuerpo solo lo habitará el mío. –Me besó con pasión, acompañado de sus movimientos de cadera sobre la mía, y jugó con mi lengua–. Dile que tú ya has decidido. Que se ha quedado fuera. –Le clavé las uñas y gritó excitado. Sus movimientos se hicieron más fuertes y rodamos por el suelo, desesperados por ganar terreno y dominar el acto sexual. Me agarró de las muñecas evitando que pudiese moverme y gemí de placer cuando llegué al clímax. Después siguió él. Se quedó relajado sobre mí y dijo–: déjale claro que entre nosotros hay un pacto de amor. –Estábamos agotados. Apoyó su frente sobre la mía y me miró fijamente a los ojos–. Nadie puede romper ese pacto. Nadie.
Colocó sus brazos alrededor de mi cabeza y me sumió en una oleada de suaves besos. Dejé caer la cabeza hacia un lado y cerré los ojos.
–Si llego a amarte más aún, acabará siendo un delito.
***
Si algo sabía Aidan Callahan cuando se matriculó en la universidad era que su carrera resultaría muy aburrida. Sin embargo, tenía muchas ventajas. En Estados Unidos se pegaban por tener abogados. Esa fue la razón por la que Aidan decidió estudiar derecho y no otra cosa. Cuando se graduara, se iría de Canadá y emprendería una carrera profesional en algún bufete privado donde ganaría mucho dinero y haría pagar a los delincuentes.
Las clases eran aburridas y repletas de palabrejas que costaba memorizar. Si algún día acababa siendo profesor haría todo lo que pudiera por evitar que sus alumnos se quedasen dormidos a mitad de la clase. Aunque bien sabía que eso solo era el pensamiento de un muchacho que deseaba cambiar el mundo.
Después de soñar despierto con su futuro, apoyó la barbilla en una mano y con cara de desinterés continuó escuchando en clase. Notaba que se le cerraban los ojos de sueño. Uno de sus amigos le despertó de un codazo. Se llamaba Samuel, un pelirrojo con la mirada perdida. Sus ojos marrones parecían estar en un punto fijo que nunca cambiaba. Su pelo corto y engominado le convertía en un adolescente pecoso con ganas de ligar. Se dejaba influenciar por los demás amigos, especialmente por Aidan, su mejor amigo. Sabía todo sobre él, como le iban los estudios, sus discusiones con su padre, la razón por la que se había mudado… y lo que no sabía, se lo preguntaba.
–Ayer pillaste, ¿no?
–Sí, eso –dijo su otro amigo desde la derecha–. Cuenta cómo te fue con la morena. ¿Te la tiraste?
Aidan levantó la cabeza para mirar a ambos y se quedó callado, fingiendo estar atento a clase. No le gustaba tener que hablar de lo sucedido la noche anterior, pero si no lo contaba él, acabarían enterándose por otra parte.
–Si he de ser sincero, no esperaba mucho de esa cena.
– ¿No te la tiraste? –Preguntó Samuel con decepción.
–No.
–Pero, ¿qué hicisteis entonces?
–Cenar y hablar. –Reconoció.
– ¿Hablar? –Preguntó Edgar asombrado–. ¿Hablar de qué?
–Pues de que no se va a liar conmigo. Solo vamos a ser amigos.
–Menuda mierda.
– ¿Y te vas a conformar con eso? –Preguntó Edgar con malicia.
–No tengo más opciones. Prefiero tenerla como amiga que como nada. Tiene novio y le quiere, así que, sólo me queda resignarme.
– ¿Conoces a su novio?
–No.
–Seguro que es feo de cojones y solo está con él por pena.
–Hoy viene a recogerla. Podríamos echar una ojeada. –Dijo Aidan.
– ¿A qué hora?
–A las tres, creo.
–Eso nos deja tiempo para echarnos otra siesta –todos rieron la gracia hasta que el profesor les llamó la atención.
Tras las clases, bajaron las escaleras como chiquillos y salieron detrás de Jeriel. La muchacha caminaba tranquilamente. Al salir al exterior vieron como cruzaba la verja y corría hacia un coche rojo donde permanecía apoyado un hombre rubio y atractivo. Aidan se fijó únicamente en él y se giró corriendo a esconderse cuando vio cómo ese hombre besaba a la chica de sus sueños.
–Mierda.
Volvió a mirar a la pareja, observando cómo se regalaban miradas y carantoñas.
–No puedo competir con él. ¡Es perfecto!
–Bueno, tío. Tú también –le consoló Samuel.
–Pero él es soldado, mayor, y le dará estabilidad y protección. Joder, lo tiene todo.
Aidan vio como la pareja se subía al coche y éste se ponía en marcha, desapareciendo al poco rato. El joven se sintió abatido.
–Bah, tío. Elige a una de todas estas y cura tus heridas.
–Paso. Me voy a mi habitación. Quiero estar solo.
***
Maleen trataba de masticar un trozo de carne sin dejar de observarnos a los demás. Matt no levantaba la cabeza de sus guisantes con jamón. Sus ojeras habían menguado pero aún eran visibles.
Drumb permanecía alerta a todo ruido. Su cena se había enfriado hacía tiempo y no parecía tener intenciones de comer. Lo único que deseaba era que ese día terminara.
Sin embargo, yo deseaba encontrarme con Chester Copernell.
La servidumbre se había marchado a sus hogares por orden de Nick. No quería a gente revoloteando por la casa. Y a mí me colocó un micro para, si veía algo, ponerme en contacto con él al instante. Escuché un rasgueo en el oído que me resultaba familiar. Nick iba a decirme algo.
–Ya es la hora.
–De acuerdo –contesté en voz baja. Miré a mi familia  y les hice una señal para que se levantaran de la mesa.
El plan consistía en sacar a los Hemphentom de la casa. Se colocaron los abrigos y salieron con naturalidad. Supuestamente iban al cine y yo me quedaba a estudiar.
Cerré la puerta de la casa y cuando salieron suspiré lentamente. Ahora solo tocaba esperar. Me senté en el sofá del vestíbulo y traté de concentrarme en cosas triviales. Crucé las piernas y apoyé las manos sobre las rodillas, dando golpecitos con los dedos. Esperar no era lo mío y comencé a inquietarme en cuanto transcurrieron diez minutos. Aunque estudiar no era necesario –sino una absurda tapadera en caso de estar siendo vigilados– cogí los libros de texto y traté de concentrarme. Me preparé un café para no quedarme dormida por el silencio que había en la casa y lo bebí a pequeños sorbos. Volví a la lectura de mi libro de Medicina y al rato me percaté de que llevaba más de media hora en el mismo párrafo. Cansada de esperar me levanté y miré por la ventana. Algo que tenía prohibido.
–No van a venir –susurré. Mi voz se perdió en medio del vestíbulo vacío. Caminé hasta la puerta de la casa y abrí, aun sabiendo que Nick me amonestaría por ello. Fuera no hacía tanto frío como otros días. Me senté en las escaleras de la entrada con un movimiento rápido. Respiré el aire fresco que me entregaba aquella noche estrellada y fijé la vista en un punto muerto que no significaba nada para mí–. No van a venir –repetí. En cierto modo me alegraba que fuese así, pero necesitaba que lo hicieran. Llevaba muchos meses viviendo con una sensación de ahogo temiendo que Chester y su Chusma se presentaran en cualquier momento. Ya no les tenía tanto miedo como al principio. No sé si por el entrenamiento que había recibido ese último mes o porque me había vuelto más valiente; pero lo cierto era que no temía por mi vida.
Volví a escuchar el rasgueo en el receptor que tenía en la oreja; seguramente Nick iba a echarme la bronca por salir.
– ¡Deprisa, métete en la casa! –La urgencia de su voz me asustó y miré hacia todos lados en busca de algún movimiento que pudiese haber alertado a mis compañeros–. ¡Alguien se acerca!
Levanté el cuello para ver mejor y reparé en una silueta que parecía estar cargando con algo pesado. A medida que se acercaba, más clara era y pude reconocer a un niño negro no mayor de nueve años que cargaba con un paquete alargado y grande. 
–Entra en la casa –me repitió Nick, esta vez más áspero.
–No es más que un niño. –Dije por el micro que tenía escondido en mi vestido.
Continué siguiéndole con los ojos hasta que el pequeño se paró frente a la puerta de hierro. El muchacho dejó el paquete en el suelo y agarró los barrotes con fuerza sin dejar de mirarme.
– ¡Eh, señora! –Gritó con fuerza.
Me sorprendió que se dirigiera a mí, hasta tal punto que me eché hacia atrás.
– ¡Señora, venga! ¡Eh, señora!
Continué sin saber qué hacer. ¿Qué hacía un niño a esas horas en la calle?
– ¡Ni se te ocurra, Jeriel! –Nick ya sabía lo que estaba pululando por mi cabeza y así me lo advirtió.
–Pero me está llamando –susurré.
–Ya nos encargamos nosotros.
A los pocos segundos apareció Nick junto a Darkness y se acercaron a mí con paso vago. Darkness se guardó la pistola detrás, en la cintura, y observó al niño.
– ¿Tú qué opinas? –Le preguntó a Nick.
–Que tiene que ver con ellos.
– ¡Pero si es un niño! –Aclaré yo–. No han venido ni van a hacerlo.
–Aún queda mucha noche por delante –sentencio mi amigo.
Con esa elegancia que tanto me llamaba la atención, Nick bajó las escaleras seguido de Darkness y se aproximaron a la verja sin apartar los ojos de la calle.
– ¡Eh, chico! –le escuché llamar–. ¿Qué haces a estas horas en la calle? ¿No tienes casa?
–Sí, señor. Pero antes de ir a casa tengo que entregar este paquete.
– ¿A quién?
–A esa señora de ahí. –El niño me indicó con un dedo acusador. Me sentí muy incómoda.
Nick frunció el ceño.
– ¿Conoces a esa muchacha?
–No, señor. Pero tengo esta foto para saber que es ella –el niño sacó una foto arrugada de su bolsillo pero la distancia no me permitía verla.
– ¿De dónde la has sacado? –Le escuché preguntar a Nick.
–Me la ha dado el mismo señor que me dio este regalo para esa señora.
– ¿Y quién es ese señor?
–No lo sé. No le conozco.
– ¿Tenía hoyuelos en las mejillas?
–Sí señor. Era muy feo.
–De acuerdo –noté como la espalda de Nick se tensaba. Que Chester estaba metido en ese embrollo estaba claro. Nick se acarició el mentón, nervioso–. ¿Me puedes explicar que fue exactamente lo que te dijo?
–Me dijo que si traía este regalo a esta casa y se lo entregaba en la  mano a esa señora, me daba cincuenta dólares.
Nick se quedó callado unos segundos y después tomó una decisión.
–Dame el regalo y yo se lo daré a ella –el niño pasó el paquete a través de los barrotes y salió corriendo de allí. Nick sujetó el paquete y lo sopesó.
–Hay que tener cuidado. Podría ser una bomba.
–Lo sé.
Observé como hablaba con el resto de nuestros compañeros.
–Chicos, necesito las herramientas.
Observé como Nick continuaba analizando el paquete. Era una caja de regalo alargada y adornada con un lazo azul, a juego con la caja. Se la acercó al oído para cerciorarse de que no hacía ningún ruido. Al zarandearla, sonó como si fuera pesado.
Joke salió de la casa y me giñó un ojo. Detrás le seguía mi hermano Marcos. Llevaba a cuestas un macuto grande y se puso de cuclillas, al lado de Nick para sacar el contenido.
– ¿Qué necesitas?
–El detector.
Joke abrió el macuto y le entregó un aparato parecido a una aspiradora antigua y pequeña. Nick lo agarró con firmeza y lo pasó alrededor de la caja.
–Será mejor que te apartes. No quiero que estés cerca, por si acaso. Me avisó.
– ¿Crees que no me pillará la onda expansiva desde las escaleras?
– ¿Vas a hacerme caso por una vez en tu vida? –Peguntó enérgico.





Me alejé de mala gana y volví a sentarme en las escaleras. Apoyé la cabeza entre las manos y esperé intranquila.
Nick pasó el detector de un extremo a otro de la caja sin que el sensor pitara. Definitivamente, no era una bomba.
–Pásame el detector de micros.
Joke obedeció silencioso y sacó un aparato alargado con una luz roja. Nick repitió el proceso y respiró tranquilo al ver que no se encendían más luces.
–Nada –se sujetó el mentón con los dedos y se quedó pensativo–. Está limpio.  
–Este asunto huele mal. –Aseguró Darkness–. ¿Un niño que tiene una foto de Jeriel trae un paquete para ella? Está claro que se lo ha entregado Copernell.
–Yo no se lo daría, Nick. –Aportó Joke.
–No sé qué hacer.
– ¿Y si es un aviso? –Preguntó Darkness.
– ¿Y si tomo yo la decisión? –Pregunté en alto para que me oyeran.
–Cállate –Me respondió Nick con ese cariño que le caracterizaba–. Hay que abrirlo, queramos o no. Debemos saber de qué se trata. –Aseguró.
– ¿Y si simplemente es un regalo para Jeriel? –Observó Grace.
–Cualquiera que conozca a Jeriel sabe que no debe entregar regalos el día de su cumpleaños. Y menos si viene de Chester Copernell. –Explicó Joke.
–Eso es lo que me preocupa. –Dijo Nick.
Volvió a quedarse callado, sopesando la situación. Me quedó claro que no había peligro en la caja, pero si no me la habían dado ya era porque Nick temía que me afectara su contenido. Al final, se acercó a mí con el paquete en la mano.
–No hay micros ni bombas.
Me lo tendió, esperando mi decisión.
– ¿Crees que debería abrirlo?
–No, pero tu curiosidad podrá a tu sensatez.
Cómo me conocía.
Le quité el lazo a la caja y aparté la tapa, descubriendo el papel de seda que escondía el contenido. Era una estatua de cerámica representando a Jesucristo vestido con una toga azul. Les miré sorprendida y esperé a que alguien dijese algo.
–No sabía que tus creencias fuesen tan profundas. –Bromeó Marcos.
–No sé a qué viene esto. ¿Por qué querría que tuviese una estatua?
–A lo mejor Copernell quiere que vayas los domingos a misa para limpiar tu alma impura. –Comentó Darkness.
–O que te conviertas a una religión. –Sugirió Grace.
–Callaos –ordenó Nick. Se sentó a mi lado y sujetó la estatua en sus manos. La observó durante un minuto con detenimiento mientras la giraba para verla por todos sus ángulos.
– ¿Qué buscas? –Le preguntó Marcos.
–No lo sé…
–Estupendo. La que hemos liado por una estatua. –Repuso Darkness.
–No hay ninguna nota –aseguró Nick, buscando entre los papeles donde venía resguardada la imagen–. Ni felicitación. –Siguió contemplándola un instante hasta que me la entregó–. Guárdala. Ya le encontraremos su significado.
– ¿Para qué voy a guardar esto? Me pone los pelos de punta.
–A mí me gusta –como no, eso lo digo Grace.
–Toma, –extendí la mano con la estatua hacia él– quédatela.
–No, gracias. –Dijo, después de pensárselo mejor.
–Muy bien, se acabó el alboroto –sentencio Nick–. Volvamos dentro. Aún queda mucha noche por delante así que haremos guardia por turnos. Dark, eres el primero. Te secundará Joke y después Marcos. Terminaremos la noche Grace y yo. Intentar dormir un poco.
Bostecé y pensé que debía dormir también un rato. Al fin y al cabo, la protegida era yo. Me metí en la cama y esperé a que el sueño me hiciera presa.
***
Me desperté sobresaltada. Cuando mis ojos se acostumbraron a la oscuridad vi a Marcos tratando de despertarme.
– ¿Qué pasa? –Pregunté.
–Nos toca hacer guardia. –Susurró.
Me levanté a disgusto, restregándome las manos por los ojos para desperezarme. Acompañé a mi hermano hasta la biblioteca y relevamos a Joke de su turno. Me senté en el suelo y apoyé la espalda sobre la pared. Marcos vigilaba con su fusil desde la ventana.
Dos horas de guardia en una casa, haciendo de niñera, no era lo que más le gustaba a mi hermano. Sé que prefería la acción, como estaba acostumbrado habitualmente. Pero tratándose de mí haría todo cuanto estuviese en su mano. Me moví un poco para sacar un paquete de cigarros de mi bolsillo trasero. Me metí uno a la boca y lo encendí.
– ¿Desde cuándo fumas? –Preguntó mi hermano alarmado.
–Desde hace mucho.
–Tienes quince años.
– ¿Y qué? Si no me mata el cáncer lo harán tus padres, y puestos a elegir…
El silencio se acomodó entre nosotros durante unos segundos.
– ¿Crees que vendrán? –Pregunté por inercia.
–Sinceramente, no. Si yo fuera ellos no volvería nunca más.
– ¿Por qué?
–La cicatriz que tienes en el pecho responde a esa pregunta.
Me llevé la mano al pecho y acaricié la cicatriz que me dejó Chester por encima de la ropa. De pronto me invadió la tristeza y recurrí a mi nueva manera de evitar sentirme así: acaricié el colgante que me regaló Matt. Sentí bajo mis dedos aquella sensación acuosa que me aportaba la piedra negra y al instante me noté de mejor humor. Me mordí el labio inferior y miré a mi hermano.
– ¿Crees que me tienen miedo?
–Al menos deberían.
Me quedé pensativa un instante.
–Me da igual lo que hagan o decidan. Si no vienen ellos iré yo a buscarles.
–Jeriel, por favor… –Volvió a usar ese tono que desaprobaba mis palabras–. Olvídales. Olvida que existen.
– ¿Qué los olvide? ¿Cómo? Si puede saberse. Te recuerdo que estás aquí esta noche porque esa gente quiere matarme. ¿Cómo se puede olvidar a alguien que está tan presente en tu vida?
Sé que Marcos entendía que no podía escapar de ellos como me pedía.
–No puedo ayudarte a deshacerte de ellos. No te voy a ayudar, Jeriel.
Me quedé perpleja.
– ¿Por qué? Ellos destrozaron nuestras vidas.
–No me entrenaron para matar a sangre fría. Es la diferencia entre nosotros dos. –Hizo una pausa que ya sabía lo que significaba–. Jeriel, no voy a matar a mis padres.
–Entonces, ¿qué haces aquí?
–Protegerte.
Bajé la mirada y fruncí los labios. De pronto, mi mente comenzó a pensar demasiado deprisa. Me mareé un poco y cuando se me pasó me moví deprisa.
–Está bien. –Me levanté del suelo y caminé hasta la mochila de Joke; saqué una pistola y la enfundé en mi cintura. Puesto que había terminado mi conversación con Marcos opté por sentarme en una silla, apartada de él.
Me dispuse a hacer guardia durante el tiempo que fuese necesario. Tal vez Marcos no comprendía la urgencia que yo depositaba en este asunto y por la que deseaba terminar con eso cuanto antes. No entendía la gravedad del asunto. No comprendía la cantidad de personas que podían morir si no los parábamos. Pero no importaba, con o sin su ayuda, terminaría esta guerra. No veía otro camino.
***
Durante dos días protegieron nuestra casa aunque de un modo menos efusivo. Chester y su Chusma no dieron señales de vida salvo por la estúpida figurita religiosa. Por ello, Nick decidió levantar campamento y regresar a la base.
Más tranquila, traté de recuperar la rutina diaria y regresé a la universidad para continuar con mi trabajo en el laboratorio. Nick me hizo entrega de un teléfono móvil para estar en contacto con él y solo podía usarlo para llamarle para urgencias. Lo guardé en el bolsillo de mi bata blanca y continué con mi tarea por donde lo había dejado. Cogí un bisturí y me hice un pequeño corté en un dedo, aguantando el dolor. La sangre brotó y dejé que goteara en un recipiente de plástico hasta que la herida cicatrizó. Con la sangre a un lado y la formula que había inventado en otro, tenía que buscar la forma de conseguir que mis plaquetas aceptaran la mezcla. Dispuesta a realizar con éxito mi trabajo, comencé a centrifugar la sangre para separar el plasma.
A las pocas horas me sentí cansada y decidí volver pronto a casa. Subí a mi cuarto y preparé un baño a mi gusto. Suspiré con fuerza al sentir cómo el agua relajaba mi cuerpo y me quedé allí más tiempo del debido. Escuché que se cerraba la puerta de la habitación de Matt y me puse el albornoz deprisa para ir verle.
Le encontré frente al terrario donde permanecía dormida la pitón albina. Estaba dándola de comer, algo que me desagradaba verlo por completo. Miré la hora que era y vi que Matt había vuelto dos horas antes.
–Te has saltado las dos últimas clases. –Le dije con un tono pícaro.
Al darse la vuelta vi que tenía el labio inferior de la boca hinchado y sangraba un poco.
– ¿Te has vuelto a pegar? –Le pregunté, pero era obvio que sí.
–El imbécil de Tyler Booner. Pero esta vez –sonrió pérfidamente– se ha llevado lo suyo.
– ¿En serio? –Me arrimé a él con una sonrisa en los labios. Me alegraba que Matt se hubiera defendido, por fin.
–Si –afirmó–. Un ojo morado y una buena herida en la mejilla.
–Bravo –le di una palmadita en el hombro.
–Sí, bravo. En cuanto papá se entere me caerá un buen castigo.
–Pero la satisfacción no te la quita nadie. –Hice una pausa. La pitón estaba tragándose un ratón, para entonces muerto, y se me estaba revolviendo el estómago–. ¿Quieres que estudiemos juntos?
–Paso.
–Matt, ¿cuándo te vas a tomar en serio el instituto? Antes sacabas muy buenas notas.
–Todo ha cambiado –su rostro se volvió gris. Supe a qué se refería.
–No puedes continuar así. Sigues viviendo en la noche en que…
–Cállate. Por favor.
–Has cambiado. –Me entristecí–. Antes eras muy divertido.
–Antes era un crío.
–Pero a mí me gustaban tus chistes.
– ¡Pues ya no hago chistes! ¿Vale? –No me gritó pero su tono fue exasperado.
–Vale –asentí para no entrar en discusión. Le cogí de la mano con lentitud por temor a que me rechazara el gesto. Sin embargo, no lo hizo. Apretó mi mano.
–No puedo más con este sentimiento de culpabilidad, Jeriel.
Me habría gustado decirle que hizo lo correcto. Cuidó de nuestra familia aquella noche. Pero nada iba a cambiar su estado de ánimo. Sin avisarme me abrazó fuertemente y me pidió que le ayudara a liberarse de ese peso. ¿Cómo iba a hacer algo así, si yo había matado tantas personas y no tenía ningún sentimiento de culpabilidad? No podía ayudar a mi hermano. Le prometí que lo haría, aunque sabía que estaba mintiendo. Yo no tenía alma, no podía ayudarle a encontrar la suya. Y aun sabiéndolo, se lo prometí.
***
Mi nuevo teléfono móvil sonó dos días después de que me lo entregaran mientras hacía mis tareas para la facultad. Si supuestamente ese aparato era para situaciones de emergencia, esa era una de ellas. Corrí a cogerlo del bolso y descolgué.
–Jorden.
–Jeriel, soy Nick.
– ¿Qué ocurre?
– ¿Joke está ahí?
– ¿Aquí? –Repetí–. No.
– ¿Ha estado estos dos últimos días?
–No. Desde que os fuisteis, no.
– ¿Y se ha puesto en contacto contigo de alguna manera?
Tanta pregunta sobre Joke comenzó a inquietarme.
–No…
Hubo un silencio al otro lado de la línea y escuché suspirar a Nick.
–Creemos que Joke ha desaparecido.
–Santo cielo… –apenas reconocí mi voz. Un escalofrío me cruzó el cuerpo y me quedé quieta, como una estatua.
– ¿Sigues ahí?
–Creo que sí –dije con pesar–. No entiendo lo que quieres decir. ¿Cómo que ha desaparecido?
–No sabemos nada de él desde hace dos días.
– ¿Pero has probado a mirar en su casa de la playa?
–Nadie, salvo tú, sabe dónde está esa propiedad.
–Es cierto. –Recordé.
– ¿Te dijo algo de que fuera a salir del país o hay algún otro lugar donde podamos encontrarle?
–No, nada de eso.
–Está bien, dame la dirección de la playa.
Dudé un instante. Le prometí a Joke que jamás daría la dirección de la casa.
–Jeriel, esto es importante. –Me apresuró Nick.
–De acuerdo.
Una vez se la di colgué deprisa y me quedé mirando el auricular extrañada. No entendía nada de la conversación que acabábamos de tener. Me quedé en medio de la habitación, con el teléfono en la mano y mirando a un punto muerto. De pronto, noté que me pesaban los parpados al igual que el resto del cuerpo. ¿Cómo que Joke había desaparecido? Eso era imposible.
Nació una urgencia dentro de mí y caminé hasta el vestidor para buscar la pistola que tan bien escondida tenía. La guardé en la cintura con mis ropas. De la cartera de mi bolso saqué una tarjeta de visita y marqué el número de teléfono en mi móvil.
–Callahan. ¿Quién es?
–Aidan, soy Jeriel. Necesito que vengas a mi casa con el coche. Tengo que ir a un lugar y mi padre está trabajando.
Esperaba que aceptara porque de no ser así, tendría que coger el autobús y tardaría más de una hora en llegar.
–De acuerdo, no estoy muy lejos. Tardaré media hora.
En efecto, a los treinta minutos, Rosa vino a mi cuarto a decirme que Aidan había llegado y me esperaba en el vestíbulo. Bajé deprisa, con cuidado de que no me viese nadie el arma que escondía en la cinturilla de mi pantalón, y le saludé.
–Tenemos que irnos ya.
– ¿Qué ocurre, Jeriel?
–Te lo explicaré mientras conduces.
Su coche, como todos los deportivos, corría de una manera impresionante. Guardé silencio mientras devorábamos las curvas.
– ¿Qué ocurre? –Me preguntó de nuevo Aidan.
–Mi novio ha desaparecido.
Le vi que sonreía sorprendido.
– ¿Y ya está?
– ¿Cómo dices?
– ¿Por eso estás tan nerviosa? ¿Por qué ha desaparecido?
–Aidan, no creo que comprendas la gravedad del asunto.
–Se habrá ido a ver algún familiar.
–Joke solo me tiene a mí.
–Aja, ya entiendo. Temes que te haya abandonado, ¿no?
–Pues no –dije muy tajante–. Temo que le haya pasado algo.
–Pero ¿por qué habría de ocurrirle algo malo?
–Es una historia muy larga –que no pensaba contarle, dadas las circunstancias. Tal vez en otro momento le contase la increíble tradición familiar que nos traíamos mis padres biológicos y yo; pero no era el momento de contarle nada a nadie.
Al mirar hacia la carretera divisé un jeep militar y me pregunté si sería Nick.
–Acércate a ese jeep todo lo que puedas.
A medida que Aidan aceleraba reconocí la coleta rizada de Nick y esbocé una pequeña sonrisa.
–Vale, adelanta y ponte en doble fila.
Aidan me miró sorprendido.
– ¡Es un carril de doble sentido!
–Sólo será un momento.
Mi amigo obedeció y se puso a la par que el jeep. Nick giró el cuello hacia nuestro coche y saludó con un movimiento de cabeza. Había preocupación en su rostro.
Cuando llegamos a ver el mar me sorprendió lo calmado que estaba. Las gaviotas apenas graznaban. El viento que solía hacer en esa parte de la ciudad cuando caía la tarde no había hecho acto de presencia.
La casa de Joke no tenía ninguna luz encendida. Las razones podían ser varias: que no estuviera en casa, que estuviera durmiendo o que hubiera pasado algo.
Aparcamos cerca de la casa. Salí de coche y caminé hacia el jeep. 
–Centrémonos en el asunto –le dije a Nick sin dilación.
Caminamos en silencio hasta llegar a la puerta. El Feng Sui no tintineaba como siempre hacía, supongo que debido a la ausencia de viento. Puse la mano sobre el picaporte pero no cedió a mi movimiento de muñeca.
–Está cerrada.
Nick adelantó la mano hacia el timbre pero le paré a medio camino, mirándonos durante un par de segundos.
–Tengo llave –me expliqué.
–Pues entrad de una vez.
La voz de Aidan nos obligó a girarnos para mirarle. Nick se percató de su presencia y le miró de arriba abajo con un pequeño ápice de rencor. Conocía mi pequeño idilio con él y lo mucho que le dolió la traición a Joke. Movió un poco la cabeza para centrar sus ojos en los míos, exigiéndome una explicación.
–Me ha traído en coche –dije.
–No debería estar aquí –me censuró Nick–. Si Joke le ve…
–Te aseguro que prefiero que Joke abra esta puerta y le vea, y tener una discusión en vez de sentir la preocupación que tengo.
Pensé que la conversación había terminado y metí la mano en el bolsillo para sacar el llavero. Me hice un hueco entre los presentes para introducir la llave en la cerradura y abrí.
Estaba oscuro y hacía mucho frío dentro de la casa, aunque no me extrañó porque Joke apenas pasaba tiempo en ella. Era normal que las cortinas estuvieran corridas, creando una oscuridad casi completa. Busqué a tientas el interruptor de la luz y al encender nos encontramos con una imagen devastadora: el salón estaba totalmente destrozado. Los sofás habían sido volcados y la mesita de café estaba reducida a trizas. Algunas sillas también estaban rotas y montones de figuras que antes decoraban la casa habían terminado desperdigadas y rotas por toda la estancia.
Caminé con lentitud al centro de la estancia y recogí un candelabro de plata del suelo.
–Santo cielo… –Oí decir a Nick con pesadumbre al ver todo revuelto–. Voy a revisar la planta de arriba.
Desenfundó una de sus armas y subió las escaleras con sigilo. Le secundé, sacando mi pistola y revisé el cuarto de baño y una de las habitaciones. No había nadie.
– ¡Mierda, Jeriel! –Exclamó Nick.
Giré el cuello hacia él y le sorprendí con los ojos abiertos de par en par, observando algo. Fruncí el ceño mientras caminaba hasta él y descubrí que lo que miraba con tanto temor era una postal clavada a la pared con una daga negra y con un rubí engarzado.
–Chester ha estado aquí. –Gasté todo el aire de mis pulmones en aquellas palabras y al sentir que necesitaba respirar de nuevo me di cuenta de que me costaba conseguirlo. Acerqué mi mano hacia la daga y descubrí que me temblaba, como el resto de mi cuerpo. Acaricié la daga para cerciorarme de que realmente estaba allí clavada. Pasé los dedos por la hoja afilada y sentí el frío del acero. Agarré el puñal con fuerza y lo arranqué de la pared. La postal se quedó clavada en la hoja, tiré de ella y la observé con detenimiento. Era una foto de la fachada de la Iglesia de Preenton.
Mis ojos se humedecieron ante la posibilidad de que Joke hubiese sido asesinado por Copernell. Me sentí abatida y pensé que me iban a fallar las rodillas. De pronto, me ardieron los pulmones y descubrí que hacía rato que aguantaba la respiración. Abrí la boca para coger aire y en seguida lo expiré con un lamento a la vez que derramaba dos lágrimas. Me tambaleé y caminé lentamente hacia las escaleras. Necesitaba que me diera el aire inmediatamente. Necesitaba serenarme para poder pensar con claridad. Si permitía que el pánico me ganara la carrera perdería la oportunidad de averiguar qué le había sucedido a Joke. Bajé las escaleras torpemente cuando me falló la fuerza de las rodillas y caí un par de escalones abajo. Me levanté lo más rápido que pude y salí de la casa urgentemente sin pensar si me había hecho daño o no.
Al sentir el frío en la cara, una vez conseguí salir fuera de la casa, noté que me desmoronaba por completo. La cabeza comenzó a darme vueltas y una angustia se asentó en mi estómago. Tardé pocos segundos en vomitar y noté que me encontraba un poco mejor. Las lágrimas surcaban mi rostro. Las limpié con la palma de mi mano y continué caminado hacia la orilla del mar.
– ¡Jeriel!
Nick me siguió hasta alcanzarme y apoyó sus manos sobre mis hombros, presionándolos e intentando que me tranquilizara.
– ¡Sé lo que estás pensando! ¡Sé que todo indica que lo han secuestrado! Pero ¡estamos hablando de Joke! Es uno de los mejores soldados que conozco y sé que él…
–Cállate, Nick –sollocé–. Cállate, por favor.
El maldito horizonte no me entregó esa calma de la que muchas veces me hablaba Joke. Lo único que conseguí fue ponerme más nerviosa. Y que mil preguntas se agolparan en mi cabeza. Debía pensar con frialdad. Debía centrarme para entender lo que había sucedido en casa de Joke.
Observé detalladamente la postal que aún guardaba en mi mano. Alejé de mi mente el dolor que me causaba la posibilidad de que Joke hubiese sufrido un ataque. Mi cuerpo dejó de sentirse dolorido, el estómago se asentó y mi cabeza comenzó a trabajar de forma organizada.
¿Por qué una Iglesia? Chester era un fanático religioso. Un demente. Los ataques que sufrí por parte suya tenían grandes connotaciones religiosas, nada satánicas. Por tanto, la idea de utilizar una iglesia como pista para llamar mi atención no era una estupidez. Quería que le escuchase. Me estaba hablando e indicando el siguiente paso que debía dar. Lo vi como un movimiento inteligente, pero ahora me tocaba a mí entender su llamada de atención. Volví a mirar la postal. Por detrás no había nada escrito así que la respuesta estaba en la foto. Analicé cada rincón de la postal: las clásicas escenas religiosas que contaban historias sobre los apóstoles de Cristo y que eran interpretadas al libre albedrío de los artistas arquitectónicos. No me interesaba si era neoclásica o contemporánea, eso no me ayudaría en nada, por lo que continué buscando una pista que me dijera lo que estaba ocurriendo. Y allí estaba: delante de mis ojos.
De pronto, lo vi todo claro. Había estado delante de mis narices desde hace días. Chester se había puesto en contacto conmigo y ni siquiera quise escucharle por pura apatía, por orgullo y por inmadurez. Me había puesto a prueba para ver si realmente sabía usar toda la capacidad de mi privilegiada mente y la respuesta fue un humillante no.
Pero ya sabía lo que debía hacer. Me di la vuelta con la intención de moverme deprisa y me tropecé con Nick. Ni me acordaba de que estaba detrás de mí. Le ignoré y levanté la vista para buscar a Aidan. Estaba apoyado en una de las barandillas del porche, esperando educadamente por si se le necesitaba.
– ¡Aidan! ¡Necesito que me lleves a mi casa, por favor!
Se movió deprisa y bajó las cinco escaleras, caminando hacia su coche.
– ¿Qué ocurre, Jeriel? –Me preguntó mi amigo.
–Nick, desconozco el paradero de Joke pero creo que Chester me está dejando pistas para que le encuentre. ¡Es como un juego para él! –Le sujeté por los brazos para captar toda su atención–. Vuelve a la base e intenta conseguir refuerzos. Los que puedas. Porque creo que si no averiguo rápidamente dónde está Joke, posiblemente sea tarde para cuando lo consiga. En cuanto tenga algo te llamo.
***
Al llegar a la mansión subí los peldaños de la escalera de dos en dos y recorrí el pasillo a zancadas hasta llegar a mi habitación. Entré y respiré el aroma a magnolias que desprendía toda la ropa de cama. Me dirigí deprisa hacia una de las estanterías y sujeté con mis manos la estatua que –por una razón que estaba a punto de descubrir– Chester Copernell me había hecho entrega hacía escasos días. La estudié cuidadosamente y la comparé con una de las figuras que aparecían en la postal recientemente adquirida. Eran exactamente iguales. Había descubierto la pista que Chester me había dejado tan escandalosamente y que no supe ver hasta ese momento. Lo siguiente era comprender para qué servía la imagen de escayola. La revisé por todos su ángulos y no encontré nada. Ni siquiera tenía una apertura que demostrase que dentro había algo. Esa estatua no servía para nada. Me golpeé un par de veces en la frente con ella, intentando estrujarme el cerebro y tratando de comprender la estúpida inteligencia que pretendía gastar mi enemigo. Resoplé, harta de todo.
–Y una mierda. –Pensé en voz alta–. Tiene que haber algo dentro.
Levanté la figura al aire y la tiré con fuerza al suelo viendo cómo se rompía en pedazos, haciendo un ruido espantoso sobre la tarima del suelo. Abrí levemente la boca al descubrir entre los escombros de la figura un tubo de metal de color púrpura que rodó unos instantes por el suelo. Sin perder tiempo lo cogí del suelo y abrí la boquilla sacando su contenido. Del interior resbaló una especie de pergamino enrollado. Emocionada por haber descubierto la pista que con tanta cautela me había dejado Chester, dejé el cilindro sobre la cama y me senté en ella con el pergamino en mis manos. Lo desplegué con cuidado de no romperlo y observé con calma su contenido. Era el mapa de una Iglesia, con sus entradas principales, las secretas, ventanales, el altar… todo estaba allí dibujado.
–Es la iglesia de Preenton. –Susurré.
La estrategia de Chester estaba lejos de ser brillante pero mi inteligencia tampoco lo había sido, por lo que permití que quedáramos en tablas. Era obvio que Copernell deseaba que fuera a la Iglesia. Pero lo que no estaba tan claro era el cuándo. Busqué en los espacios laterales del plano, en busca de alguna anotación. Nada, no había nada. Recogí el tubo de metal donde iba guardado el plano y lo examiné. Una lucecita roja parpadeaba en su interior.
–Hijo de puta –murmuré sorprendida de ver que habían puesto un pequeño sensor para recibir una señal cuando abriera el tubo metálico.
Iba comprendiendo con lentitud lo que Chester pretendía hacer. Hasta ahora, sus indicaciones me revelaban que debía ir inmediatamente a la Iglesia. El sensor captaba una señal y en cuanto la recibieran, daría comienzo a algo que, por supuesto, desconocía. Iba un paso por delante de mí.
Miré el reloj de mi muñeca. Marcaba las nueve de la noche. La iglesia estaría cerrada. Si me introducía en ella no debía levantar sospechas por lo que me cambié de ropa por otra oscura.
Me paré un instante al comprender una cosa. Posiblemente iba a encontrarme con Chester y su Chusma. A lo mejor era esa la razón por la que habían montado todo este espectáculo: para que fuera sola y sin protección. La posibilidad de verme sola frente a ellos me puso nerviosa. No estaba preparada para enfrentarme a tantos. Y menos con una única pistola. Me relamí el labio inferior y caminé deprisa hasta el dormitorio de Drumb y Maleen. Drumb guardaba las armas en una vitrina con cerradura. Al verla, no perdí el tiempo en abrirla con una leve orden de mi mente. Golpeé el cristal fuertemente con el codo y lo rompí. Saqué una pistola cromada y una escopeta recortada de doble carga. Cogí algo de munición para ambas armas y corrí escaleras abajo hacia el hall.
Bajo el umbral del arco que unía la entrada con el vestíbulo permanecían Aidan y mi Maleen. Sus ojos se fijaron en la escopeta que sujetaba en mis manos.
– ¿Qué haces con esa arma?
No podía perder tiempo en explicar nada pero sí le di una pequeña orden.
–Maleen, llama a Drumb y que vaya a la Iglesia de Preenton con todos los refuerzos que pueda. Hazlo inmediatamente. –Aparté la mirada de Maleen y la centré en Aidan–. Necesito que me lleves urgentemente a la Iglesia.
No le permití que preguntara el porqué. Me puse en marcha y salí corriendo de la casa. Me introduje en el asiento del copiloto en el coche de Aidan y esperé a que arrancara el motor.
Aidan puso en marcha el coche en la dirección que le pedí y noté cómo me miraba de reojo.
– ¿Vas a decirme que es lo que pasa?
Miré la hora de nuevo. Las nueve y diez.
–Creo que van a matar a mi novio. –Mi voz tembló al escuchar mis propias palabras.
Aidan me clavó la mirada un par de segundos antes de volver a fijarla en la carretera. Pisó el acelerador y cogimos velocidad. Había comprendido la gravedad del asunto.
Saqué el móvil del bolsillo y marqué el número de Nick. Debía ponerle al corriente de lo que sabía.
–Nick, voy de camino a la Iglesia de Preenton. Reúnete allí conmigo.
– ¿Qué has averiguado? –Me preguntó.
–La estatua. La estatua de escayola era la clave de todo. Dentro descubrí un plano de la Iglesia. Creo que allí es donde va a suceder.
– ¿El qué?
Me tomé unos segundos para contestar. Y de nuevo apareció el pánico en mi interior.
–Van a matar a Joke.
– ¡¿Qué?!
– ¡Van a hacerlo si no lo evitamos! –Exclamé muy nerviosa–. ¿Has conseguido refuerzos?
–Sí, claro. Estoy en ello. Vamos a movilizar una unidad hacia la Iglesia.
– ¡Pues hazlo de una puta vez, Nick!
–Jeriel –quería tranquilizarme–, no le va a pasar nada. Te lo prometo.
– ¡Y una mierda!  –colgué sin pensarlo. Si algo sabía con certeza era que con Chester Copernell de por medio, o te movías deprisa o morías.
– ¡Aidan! –Le quise meter más prisa y él lo percibió.
– ¡Lo sé, lo sé! –Aceleró un poco más, por encima de la velocidad permitida.
El paisaje fue cambiando hasta atravesar un túnel negro. La noche era cerrada y tan solo las luces del coche alumbraban la gran serpiente de alquitrán, ondeante y espeluznantemente solitaria. Entre dos tramos de carretera había un pequeño pueblo que dejamos atrás a toda velocidad.
Notaba el nerviosismo de Aidan, de querer preguntarme algo y no atreverse. Mejor que se mantuviera callado, no deseaba hablar con nadie.
La carretera nos llevó al centro de Preenton y una vez allí callejeamos para llegar a la Iglesia. No era tan grande como parecía, pero por fuera engañaba. Se levantaba esbelta, con su campana a espera de que el monaguillo las repiqueteara con su estridente sonido para avisar a los feligreses que un día más había amanecido. El color oscuro de sus ladrillos me recordaba más a un castillo que una Iglesia. Un lugar que se había levantado para proteger a los fieles. A los inocentes, en las peores persecuciones del pasado, y las crueldades que la infraestructura había tenido que ver a causa de la maldad del ser humano, y en el nombre de Dios. Un lugar que, con el tiempo, se había reducido a un edificio más para turismo que para reforzar la fe de los feligreses.
Sujeté mi pelo con una goma y con un movimiento rápido me quité el cinturón de seguridad mientras Aidan aparcaba con delicadeza cerca del arcén. Esperé unos segundos para prepararme y después miré a Aidan con seguridad.
–Ahora ¡escúchame! –Dije alterada–. En cuanto me baje quiero que arranques el coche y te vayas a casa. Aquí no tienes nada que hacer y es peligroso.
–Si es peligroso, me quedo. No te voy a dejar sola. –Aseguró.
Sacudí la cabeza impaciente.
– ¡No! ¡Vete a casa! Yo estaré bien.
–Quiero quedarme a tu lado –confesó.
–Aidan, no tengo tiempo para discutir el asunto. ¡Vete a casa!
Abrí la puerta del coche y salí de él con seguridad. Me quedé frente a la Iglesia sopesando las posibilidades de sufrir cualquier asalto esa noche. No miré atrás cuando escuché cómo el coche de Aidan se alejaba con velocidad. Se había enfadado.
El viento se fue levantando y azotó mi rostro con furia; escuché temblar las papeleras de las farolas. Los cables de tensión ondularon lentamente. Aunque había luz en la plaza, la fachada se veía amenazada por una sombra tenebrosa y en los rincones se proyectaban siluetas que no me paré a observar.
Revisé la hora. Las once y media.
Una vez frente al portón de la Iglesia, toqué el pomo con ansia y reparé unos segundos para pensar en lo que estaba a punto de hacer. ¿Y si todo era una estrategia para capturarme? Suspiré sonoramente y abrí la puerta con un fuerte tirón.
Lo primero que encontraron mis ojos fue una especie de recibidor repleto de velas encendidas. El olor a cera quemada que desprendían me resultó desagradable. Las llamas de fuego bailaron al contacto con el aire que entró de la calle antes de que se cerrara la puerta. Algunas se apagaron, dejando en el ambiente una línea de humo serpenteante. Continué observando la pequeña estancia decorada por dos bancos de piedra. Uno a cada extremo. Y frente a ella, dos inmensos portones, engalanados con cinceladas doradas y con los agarradores de oro macizo. La ranura que quedaba entre ellas irradiaba una luz tenue y extraña. Llena de curiosidad, sujeté con fuerza uno de los tiradores y abrí.
La belleza me embriagó sin poder remediarlo. El inmenso claustro, recubierto de oro y con candelabros de mucho valor –entre otras cosas– pretendía ser la casa de Dios. Era una Iglesia bella pero dudaba que Dios fuese tan exquisito. No le imaginaba exigiendo dinero a sus fieles para revestir de oro y piedras preciosas un lugar que jamás habitaría.
Respiré el fuerte olor a incienso que se extendía por toda la estancia. Caminé unos pasos en dirección al altar pasando cerca de los bancos de madera. En cada extremo de cada fila había un pequeño candelabro en forma de copa con tres finas velas encendidas. Esa luz le daba un aspecto tenebroso a la Iglesia.
El eco de mis pasos se amplificó por la inmensidad de la cúpula. Miré hacia arriba y disfruté de la obra de arte de algún pintor. Decenas de querubines y angelitos con rostro de niños se esparcían por toda la bóveda.
Al fondo, a la izquierda, mis ojos se tropezaron con el confesionario. Imaginé a la gente contándole sus pecados a un cura. “Hoy grité a mi vecina. No puedo evitar sentir envidia de que sus caderas no sean tan prominentes como las mías”. “Confieso que he pecado. Ayer tuve relaciones con dos mujeres a la vez”. Les santiguaría, tres Padre Nuestro y a volver a pecar. Me pregunté cuántos Padre Nuestro tendría que rezar para limpiar todos mis pecados. Unos cuantos, pensé. Odio hacia mis padres, deseos fervientes de venganza y matanza. Fornicación con un hombre que me dobla la edad, asesinato de varias personas. Sin olvidar el hecho de haber entrado armada a una iglesia. Si creyera en el infierno, tendría un pasaje directo y en primera clase.
Continué caminando lentamente. Un poco más adelante, estaba el órgano. El famoso instrumento que toda Iglesia debe tener. Se exhibía sobre una tarima, unos centímetros por encima del suelo. El patíbulo estaba forrado con terciopelo rojo y por algunos lados con tapetes de bolillos. Dos candelabros de pie protegían la inmensa maquina musical.
Mis pasos me llevaron hasta el Altar. Me estremecí desde la cabeza hasta los pies al ver varias figuras religiosas colocadas estratégicamente. Como si las hubieran puesto allí a posta, rompiendo la decoración de la Iglesia. Volví a sentir otro escalofrío y noté que los pelos de los brazos se me erizaban. Dentro de mí volvió a nacer una sensación de intranquilidad y noté que mi corazón latía más deprisa que antes. Sin pensarlo, me llevé una mano a la funda y empuñé mi arma, sujetándola fuertemente con mis manos. Al echar hacia atrás la corredera el sonido se repitió y parecía que varias personas repetían el mismo proceso que yo. Me sentía insegura, observada por unos ojos que no llegaba a ver.
Subí los cinco escalones que daban al presbiterio y caminé lentamente entre las figuras descubriendo que no tenían ojos. Intranquila,  me aparté de ellas. Dejé atrás la mesa alargada que usaban para las ceremonias y me fijé en el ábside. Apenas llegaba la luz de los cirios. Pero pude ver en la pared semicircular varias hornacinas donde permanecían dos estatuas a tamaño real de dos santos. Una tercera, en el centro exactamente, estaba cubierta por una cortina de terciopelo que se levantaba a un metro por encima de mí. Justo al lado de la cortina colgaba una cuerda gruesa de color carmesí terminando en una empuñadura dorada. Imaginé que era una corredera. La curiosidad me invadió y me acerqué para ver que había tras la cortina de color escarlata. Al posar mi pie sobre el pequeño habitáculo escuché un chapoteo viscoso.
Mi corazón se heló cuando miré hacia abajo y descubrí un charco de sangre. Mi respiración se aceleró y me invadió el pánico. Ahora que era más consciente de lo que sucedía en la Iglesia, observé con más detalle y descubrí salpicaduras de sangre en las paredes. Caían gotas lentamente sobre el inmenso charco. Retrocedí unos pasos, asustada. Miré hacia atrás y bajo la mesa de conmemoraciones vi la estatua de Cristo hecha pedazos. Esa estatua no debía estar allí. Debería estar colocada en la hornacina central.
Al final, comprendí lo que Chester quería decirme. Estaba muerta de miedo. Aterrada. Acerqué la mano hacia la cuerda y la agarré con fuerza por el extremo. Tiré hacia abajo y al descorrer la cortina quedó a la vista la terrorífica escena que me corroboró mi mayor temor: Joke permanecía clavado en una gigantesca cruz.
Grité desgarradoramente y comencé a llorar aterrorizada. Su sangre se derramaba por el cuerpo en delgadas líneas. Sus manos y sus pies permanecían perforados con gruesos clavos de hierro. En el costado tenía profundas heridas que dejaban ver una costilla. Tenía una corona de espinas clavada en la cabeza. La sangre le caía lentamente por la cara. Tenía el rostro inflamado por la tremenda paliza que le habían pegado.
Corrí hacia él para ayudarle pero parecía que todo a mi alrededor se movía en cámara lenta, inclusive mi cuerpo. Cuando mis dedos rozaron su febril piel sentí un gran mareo, posiblemente causado por el intenso olor de la sangre. Me agarré a sus piernas para evitar caerme. Un leve gemido salió de su boca, un sonido que me desgarró el alma. Sentí la urgencia de bajarle de allí y ayudarle. Di un salto para alcanzar su cintura. Pero estaba demasiado alto. Me resbalé y caí sobre el charco de sangre, manchándome el costado con ella. Me levanté todo lo deprisa que pude y volví a intentarlo hasta que resbalé de nuevo sobre el charco. Lloré durante unos instantes, mirando a todos lados para buscar una manera de bajarle de allí. Joke apenas respiraba y si moría jamás me perdonaría algo así.
El fuerte olor metálico de la sangre llenó mis pulmones creándome una arcada. Los tímpanos me palpitaban con fuerza y la cabeza estaba a punto de reventarme de dolor. No me dejé vencer por el pánico. Tenía  miedo de perderle. Me levanté, asegurando mis pies sobre el charco de sangre y coloqué una mano sobre los pies de Joke. Con un fuerte tirón –que no supe si provenía de mi mente o de mi cuerpo– arranqué el maldito clavo. Sus pies quedaron colgando como dos péndulos muertos. Tuve que lidiar con el grito desgarrador de Joke y escuché como sus manos comenzaban a desgarrarse a causa del peso muerto de su cuerpo. No fui lo suficientemente rápida y vi con horror como se desgarraban y su cuerpo caía sobre mí.
Ambos caímos al suelo y la corona de espinas se le clavó con más fuerza en la cabeza. Joke comenzó a tener fuertes convulsiones. ¡Dios mío, se estaba muriendo! Le abracé con urgencia y observé su rostro destrozado por las heridas. Le sujeté con toda la delicadeza que pude y revisé con cuidado sus heridas. Se le iba la vida por cada una de las heridas que tenía a lo largo de su cuerpo. Le desincrusté la corona de la cabeza con todo el cuidado que pude tener, escuchando sus leves quejidos. Mis lágrimas apenas me dejaban ver.
–No me dejes –le supliqué mientras pensaba qué hacer. Mis lágrimas cayeron sobre su rostro y resbalaron hasta desaparecer–. No me dejes, por favor.
–Jeri…
Oír pronunciar mi nombre de su boca me hizo comprender que yo era la culpable de todo lo que estaba ocurriendo. Me maldije por no ser yo la que estaba en su lugar.
–No hables. –Le pedí–. En seguida vendrán a buscarnos y te pondrás bien. Te lo prometo. –Sollocé. Le observé los hombros y comprobé que se los habían dislocado para crucificarle. Arrugué mi rostro al ser consciente de la intensa tortura a la que le habían sometido. Miré a todas partes, buscando algo y extendí mi mano derecha hacia la estatua rota de Cristo. Atraje con la telequinesia un trozo y corté mi mano con la parte afilada, ignorando el dolor causado. Dejé que la sangre brotara y después la coloqué sobre una de las heridas de Joke para que entrara en contacto con la suya. Si anteriormente había funcionado con el sargento McNair, tenía que funcionar también en ese momento. Me abracé fuertemente a esa idea y esperé que ocurriera un milagro. Me negué a mirar las manos de Joke, no quería ver el aspecto que había quedado de ellas tras ser desgarradas por su propio peso.
Repentinamente, las heridas de Joke comenzaron a cicatrizar. Muy lentamente. Un hilo de esperanza nació en mi interior, aunque dudaba que Joke permaneciera vivo mucho más tiempo después de haber perdido tanta sangre.
Aceptando la cruda realidad, –que Joke se moría– me limpié las lágrimas de los ojos con una mano y respiré profundamente. No quería pasarme sus últimos minutos sollozando por lo sucedido. Debía evitar que tuviera miedo.
–Todo está bien –dije, abrazándole a mi pecho con cuidado de no dañarle más de lo que estaba–. No temas, porque no hay más sufrimiento.
Escuché el sonido chirriante de una puerta al abrirse y sonó de nuevo al volverse a cerrar. Le siguieron unos pasos lentos y calculados que resonaron con eco por toda la Iglesia.
– ¡Ayuda! –Grité con la esperanza de que fuera el párroco o Nick–. ¡Por favor, necesito ayuda!
Pero aquellas lejanas pisadas no se volvieron rápidas ante el auxilio implorado por mí. Seguían siendo lentos, calmados y se acercaban a nosotros. Estiré el cuello para ver por encima de la mesa de conmemoraciones y esperé anhelante.
El rostro frío e indiferente de Chester Copernell se encontró con mis desesperados ojos y verle allí acabó con la poca esperanza que me quedaba. Cerré los ojos, derrotada, y lloré sobre el cuerpo de Joke.
***
Me miraba en silencio mientras yo soportaba el peso inerte de Joke, moribundo, y sin dejar de mirarle con mis ojos enrojecidos por las lágrimas y el sufrimiento. Con esa continua mirada indiferente caminó a nuestro alrededor y se paró frente a una de las figuras religiosas que nos rodeaban.
– ¡Te mataré! –Rugí, más por dolor que por ira.
El rostro de Chester no cambió ni un solo ápice. Ni siquiera estaba disfrutando de la situación. No había nada.
– ¿Por qué? –Grité–. ¿Por qué él?
Chester ladeó la cabeza y me entregó una mirada repleta de ternura que me aterrorizó. Se acercó unos pasos y se arrodilló a un metro escaso de nosotros.
–No puedo matarte, Jeriel.
Su voz sonaba tan tranquila, tan escasa de maldad que me puso los pelos de punta.
–La última vez que te vi tenías un cuchillo clavado en el corazón. Un cuchillo que yo mismo te clavé.
Me lo contaba como si yo hubiese olvidado semejante noche.
–Y sigues viva.
Noté que suspiraba, mirando a Joke sin un gesto de lamento o de estar disfrutando.
–Creo que no puedo matarte. Ni yo, ni nadie. Lo cual es poco alentador, si puedes entenderme. Así que, –se levantó con un suave gemido– mataré a todos tus seres queridos. Haré de tu vida un infierno hasta que encuentres un modo de acabar con tu existencia.
Mi rostro se arrugó.
–Hasta que eso no ocurra, no cesarán las muertes.
El ruido de las sirenas sonó a lo lejos y llamó nuestra atención. Ambos miramos hacia la puerta de la iglesia. Noté como la impaciencia nacía en el semblante de Chester, que se movió deprisa.
–Sé lo que estás pensando: “no le voy a dejar salir de aquí con vida”. Pero, ¿realmente vas a hacer tal cosa? ¿Teniendo a tu novio muriéndose en tus brazos? –Su rostro mostró ternura nuevamente y una suave sonrisa–. No dejarás que muera sólo, porque sabes que sería muy injusto. Al fin y al cabo, él está aquí por tu culpa.
Esas palabras me destrozaron por dentro como si una apisonadora me atrapara. No podía hacer nada salvo permanecer al lado de Joke. Le observé, casi no tenía pulso. Me llené de odio al instante. De odio y de rabia.
–Te mataré. –Susurré.
–Me decepcionas. –Se giró dándome la espalda y caminó hacia la puerta de la iglesia.
– ¡Te mataré! ¡TE MATARÉ, MALDITO BASTARDO! ¡OS MATARÉ A TODOS! –Mi voz se quebró. Pude ver cómo se marchaba con paso tranquilo. Antes de desaparecer dijo con voz calmada:
–Te estaré esperando, Jeriel.
***
Stanley Culkin esperaba de pie a que los de criminología terminasen de limpiar el desastre de la iglesia. Se puso unos guantes de látex y cuidó de no pisar nada que pudiera ser una prueba. Caminaba por el pasillo central observando los candelabros estacionados en cada línea de bancos donde los feligreses pedían clemencia a Dios. Ha entregado poca esta noche, pensó el agente. Miró al suelo buscando detalles y encontró gotas de cera seca, pertenecientes a las velas.
Nunca fue demasiado devoto a la fe católica pero jamás le había gustado la gente que entraba a las iglesias para cobijarse del frío o para armar escándalos. Lo que había sucedido esa noche le parecía depravado y obsceno.
Subió las escaleras que le llevaban al altar y rodeó la mesa de conmemoraciones. Se fijó en las estatuas dispersadas a lo largo de éste. Eran un misterio. Alguien las había colocado allí por alguna razón. Giró el cuello y levantó la vista hacia la cruz ensangrentada. Podía ver claramente los restos de carne desgarrada que se había quedado atrapada en los clavos. Se le revolvió el estómago y sacudió la cabeza.
Unos pasos resonaron en la Iglesia detrás de él. Los reconoció al instante.
–Buenas noches, Fuller.
–Buenas noches. –Saludó su compañero con aire desenfadado. Éste alzó los ojos hacia donde miraba su colega e hizo una mueca de dolor–. ¿Se podría decir que el caso Jorden vuelve a estar abierto?
–Podría decirse que sí. –Aseguró Culkin.
– ¿Cómo van las pruebas?
–Casi recogidas y a punto de ser llevadas al laboratorio –soltó un pequeño gruñido–. Aunque no sé porque pero me parece que nos vamos a encontrar con la misma cantinela.
– ¿Y la víctima?
–En grave peligro. No creen que pase de esta noche. Deberías haber visto sus lesiones –pausó, recuperando en su mente la imagen tan desagradable.
Hubo un silencio entre ellos. Observaron con detalle el lugar de los hechos buscando respuestas.
– ¿Qué te sugieren las estatuas? –Preguntó Culkin a su compañero.
Fuller giró miró hacia atrás como si buscara algo. Una mueca aclaró que no lo encontró.
–Puede que estén ahí para despistar.
Culkin sacudió la cabeza con una sonrisa en los labios.
–Para nada. Fíjate hacia donde miran todas.
Fuller, llevado por la iniciativa de su compañero, obedeció. Las observó con detenimiento y después volvió a mirar atrás.
–Todas miran hacia las puertas de la iglesia.
–En efecto –el Agente se movió deprisa y caminó en círculos, agobiando a Fuller–. Es como una advertencia: “te estamos vigilando”. Quien hizo esto quería dejar claro a Jeriel Jorden que siguen sus movimientos y que no van a dejarla tranquila. Es diferente al ataque anterior. Ambos fueron rituales religiosos. Pero en esta ocasión hay más connotaciones que tratan de demostrar que esto es un asunto de Dios. Son un grupo limitado y no trabajan con mucha organización, pero son la misma gente que la otra vez. Han querido superarse a sí mismos.
Respiró con fuerza y volvió a quedarse pensativo.
–Este caso requiere destreza mental. La vez anterior no hicimos mucho caso y se nos pasaron varias cosas por alto. No vamos a volver a cometer ese error, Fuller. No, porque esto no ha hecho más que comenzar.
– ¿A qué te refieres?
–Me da en la espina dorsal que esto es como una partida de ajedrez. El primer año atacaron a Jeriel directamente. Este año a su pareja.
–Sí, pero si es una partida de ajedrez, ¿Qué pasos da ella? –Preguntó el Agente Fuller.
–Palos de ciego. No, Fuller, Jeriel Jorden es el Rey. Un ejemplo típico de estrategia ajedrecista es la de eliminar piezas con el fin de dar Jaque Mate al Rey. En este caso, la estrategia es la de eliminar piezas para conseguir que el propio Rey se elimine a sí mismo. –Volvió a suspirar con fuerza, como si temiese llevar razón–. Hay que hablar con ella.
Su compañero apenas le vio moverse cuando se dispuso a bajar las escaleras del Altar. Siguió a Culkin, tratando de alcanzarle y sin saber a qué se debía tanta prisa. Antes de salir por las puertas de la Iglesia echó un vistazo a las estatuas que con tanto esmero habían colocado en el Altar. Ahora que las veía desde otro punto de vista le parecieron guardianes perennes. Sintió un escalofrío desde los pies hasta la nuca haciéndole desear perderlas de vista para siempre.
***
Ese no era el primer hospital militar que pisaba y se sintió emocionado por el patriotismo que se respiraba en él. Caminó hasta un mostrador atendido por una joven recepcionista y sonrió. Le preguntó dónde se encontraba ingresado el soldado Adam Sawler y en seguida le informó de la planta y habitación del paciente. Él y su compañero Fuller atravesaron el pasillo hasta llegar a la sala de espera. Apenas había nadie en ella y aun así notó la desdicha de los familiares. En un rincón pudo encontrar a Jeriel tumbada en un asiento, apoyando la cabeza en el regazo de un hombre que desconocía por completo. Los ojos rasgados de aquel señor llamaron su atención.
De repente se sintió violento por molestar en momentos tan difíciles para esa gente y, aun así, había cosas que no podían esperar. Con la mirada baja llegó hasta ella y observó con cuidado el semblante de la chica. Parecía tener la mirada perdida en un punto del suelo mientras sus ojos derramaban lágrimas. Un mechón de pelo cubría parte de su rostro y caía sobre su cuello.
Culkin respiró profundamente y comenzó con su trabajo.
–Señorita Jorden –la nombró. Esperó a que la chica saliera de su trance y con un movimiento de cabeza saludó–. No sé si me recuerda. Nos conocimos el año pasado por un asunto parecido al que nos trae hoy aquí. –Frunció el ceño al ver como la muchacha hacía un esfuerzo para concentrarse en sus palabras. Tenía los ojos hinchados de tanto llorar.
–Le recuerdo. –Contestó ella con una voz ronca.
–Sé que es un momento muy difícil para usted pero tengo que tomarle declaración.
Jeriel se levantó del regazo de su amigo y trató de despejarse la cara con las manos. Al principio, Culkin pensó que Jeriel no querría contestar ninguna de sus preguntas pero se dio cuenta de que estaba dispuesta a colaborar. Atrás había quedado esa muchachita resabiada que tanto le sorprendió en la sala de interrogación, cuando ella le mostró el secreto de su telequinesia. No, aquella no era la misma joven.
–Este es mi colega, Aarón Fuller. Me ayuda en la investigación.
–Está bien –dijo Jeriel con aire cansado.
–Señorita Jorden, ¿podría contarme qué ha ocurrido esta noche? Y no me refiero solo al triste suceso que ha sufrido el soldado Sawler, sino… a todo. ¿Por qué fue a la iglesia?
Jeriel agachó la cabeza y la meneó un par de veces, agotada.
–Es una historia muy larga.
Culkin asintió con la cabeza y se sentó a su lado.
–Empecemos por el principio. ¿Conoce a la víctima?
–Si –pausó un instante y asintió con la cabeza–. Sí, es mi novio.
Culkin levantó una ceja al escuchar eso. El soldado le doblaba la edad y no esperaba una información así. De haberle dicho que eso no era legal seguramente le habría contestado que se metiera en sus asuntos. Discutir por algo así no era su intención. Eso lo dejaría para más adelante.
– ¿Sabe por qué el soldado Sawler fue a la iglesia?
–Dudo que fuese por iniciativa propia.
Culkin frunció el ceño. Jeriel trató de explicarse.
–Recibí una llamada del Teniente Johnson –hizo un ademán hacia el hombre que estaba sentado a su izquierda– diciendo que Adam había desaparecido. Fuimos a la casa que tiene en la playa. Es donde suele pasar sus días de permiso. La encontramos destrozada. Lo primero que pensamos fue en la posibilidad de un secuestro.
– ¿Por qué?
–Unos días antes, en mi cumpleaños, recibí un regalo sospechoso. Una estatua religiosa. Dentro de ella encontré un plano de la iglesia y atando cabos deduje que debía ir allí. No perdí tiempo y fui a ella. Entonces encontré… –comenzó a llorar de nuevo– a Adam. –Su rostro se encogió por el dolor de tener que recordar todo de nuevo.
– ¿Quién le ha hecho eso al soldado Sawler?
– ¿Quién va a ser? –Respondió con dureza–. La misma calaña que intentó matarme el año pasado, Agente Culkin.
– ¿Sabe dónde se esconden?
– ¡Si lo supiera no estaría aquí!
Culkin se sorprendió por la respuesta.
– ¿Cómo se encuentra? ¿Les han dicho algo?
–Es cuestión de horas.
– ¿No hay esperanzas?
–Está en coma inducido y creen que no pasará de esta noche.
Culkin pudo ver el dolor reflejado en sus ojos. Y también vio un profundo amor en ese gris luna.
–Lo siento mucho.
Jeriel asintió agradecida.
El agente miró hacia el suelo y preparó su siguiente pregunta.
–Jeriel, esto es como una partida de ajedrez, ¿verdad?
La muchacha levantó la mirada con los ojos bien abiertos.
–Me dijo que no parará hasta que yo misma acabe con mi vida.
– ¿Quién?
–Chester Copernell.
– ¡Dios! ¿Le viste? –Preguntó el Teniente, sorprendido.
–Sí. –Jeriel volvió a arrugar el rostro, esta vez repleto de odio.
El agente Culkin la miró detenidamente unos segundos.
–Porque no puede matarla… –apenas se escucharon sus palabras, pero quedaron constantes. Los ojos de Jeriel se clavaron en los suyos, pudiendo ver miedo en aquel gris claro. De repente la mirada de la joven se centró en otro punto por encima de su hombro. Sus ojos se humedecieron y las lágrimas brotaron de nuevo. Culkin miró hacia atrás y encontró a los tutores de Jeriel con el rostro compungido.
Jeriel saltó de su asiento y corrió al regazo de su madre adoptiva, abrazándose a ella con fuerza.
–Se muere, Maleen. Se muere. –Sollozó.
La mujer acarició lentamente la espalda de la chica, en un intento de tranquilizarla. Los espasmos de Jeriel al llorar azotaban a ambas, creando una atmosfera de lamento que tardaría en pasar.
Culkin se alejó de la familia para dejarles intimidad y les observó acompañado por Fuller. No solía dejarse llevar por los sentimientos con facilidad, y mucho menos en el trabajo. Sin embargo, después de haber visto las fotografías de la víctima y el rostro desencajado de una adolescente enamorada sintió que aquello le superaba. Echó la mano al bolsillo interior de su chaqueta y de él sacó una libreta que siempre le acompañaba. Tras varias anotaciones que tenía de ese mismo caso escribió unos trazos más, subrayándola dos veces: Chester Copernell.
***
Cuestión de horas. Eso sentencio el médico de planta que atendía el caso de Joke. Pero lo cierto era que había pasado una semana y Joke seguía en coma. Aunque su cama permanecía rodeada de máquinas que controlaban su estado. Gran parte de su cuerpo estaba vendado. El contacto con mi sangre tuvo mucho que ver con el hecho de que no hubiera muerto. La inflamación de su rostro había bajado casi al completo; no obstante, tenía morados y negros por toda ella. La peor parte se la llevaron sus manos. Se le habían desgarrado casi por la mitad y fueron varias las horas de operación que necesitó el cirujano plástico para volver a unirlas. Aunque las tenía vendadas no hacía falta ser una lumbrera para saber que las cicatrices que le quedarían serian horribles. El médico nos aseguró que su carrera como soldado había finalizado para siempre.
No podía soportar el sufrimiento por ver así a mi novio y saber, que si despertaba, iba a encontrarse con su mundo totalmente destruido. Dispuesta a no llorar más ese día me dirigí a los jardines del hospital y paseé un poco para despejar la cabeza. Me paré frente a una fuente que tenía una gran cruz en medio. Me senté en uno de los bancos que la rodeaban y el recuerdo de Joke desangrándose en la iglesia regresó para martirizarme.
Y después pensé en Chester Copernell. Le maldije en silencio. Tratando de buscar algo que calmara mi dolor. Pero solo conseguí traer más recuerdos a mi cabeza. Le tuve delante de mí en tres ocasiones y pude acabar con su vida, pero no hice nada. Cobarde, me dije.
Regresé a la habitación de Joke y me senté a su lado. Suspiré abatida. Deseando que abriera los ojos y me sonriera. Que me dijera que todo iría bien. Sacudí la cabeza lentamente; eso no iba a pasar. No podía creer que Joke estuviese en la cama de un hospital muriéndose. Pero, ¿cómo pudo suceder? Joke había recibido la mejor de las instrucciones militares y le habían reducido hasta postrarle en una cama. Mi ansia creció al darme cuenta de que necesitaba saber urgentemente lo que sucedió aquella tarde.
De repente, pensé en algo que me aterró. Le miré con los ojos bien abiertos. ¿Y si Joke despertaba y me culpaba de todo lo sucedido? ¿Y si no quería volver a verme? Noté que mis manos comenzaban a sudar. Las sequé con el bajo de mi vestido. Los dedos me temblaron sobremanera y tuve que sujetarlos con la otra mano para evitar el temblor. Me recosté a su lado, percibiendo el tacto de las sábanas esterilizadas bajo mi cuerpo. Mis ojos recorrieron su cuerpo mustio y traté de buscar el hombre divertido y salvaje que tres semanas antes estuvo en aquel cuerpo. No encontré más que un ser humano destrozado por un psicópata. Le acaricié la mejilla con suavidad y por un momento pensé que podría abrir los ojos al contacto de mi piel. Pero no lo hizo. En la habitación solo estaba yo y el sonido entrecortado de las máquinas. Con un sentimiento lamentable, agaché la cabeza y respiré hondo.
Le echaba de menos. Sus discusiones, sus chistes, sus grandes temas de conversación. Sus palabras de amor y el tacto de su mano cuando acariciaba mi mejilla; su cuerpo sudoroso después de hacerme el amor… pero sobre todo echaba de menos sus consejos.
Me acurruqué un poco más a su cuerpo para sentir su calor. No era el que siempre emanaba su cuerpo. Era diferente; distante. Nada que ver con el calor húmedo que me impregnaba cuando me apoyaba sobre él en la fina arena de la playa. Le susurré al oído que despertara, que encontrara la forma de hacerlo. No hubo respuesta.
Una enfermera entró en la habitación. Apenas me dio tiempo a bajarme de la cama; de pronto me subió la sangre a las mejillas, ruborizada por la situación. La enfermera se acercó a las máquinas y en uno de los tubitos que iban directamente a las venas de Joke introdujo un líquido transparente.
Poco más podía hacer allí; recogí mi bolso y, abatida, me marché a casa.
***
Dos meses después
 
Mientras la gente dormía plácidamente en sus camas, Maleen se vestía torpemente a la vez que trataba de tranquilizar a Drumb, que buscaba desesperado las llaves del coche familiar, revolviendo todo a su paso. Y mientras eso sucedía, yo ayudaba a Maleen a bajar las escaleras. Al llegar a la entrada pude ver las llaves del coche en la mesita, reposando sobre la bandeja de plata. Estaban donde siempre.
– ¡Drumb, ya tengo las llaves! –Le avisé a voces.
Maleen se sujetaba el vientre redondo esperando a que su marido se dignara a abrir la puerta y llevarlas al hospital antes de que el bebé naciera allí mismo.
Drumb me arrebató las llaves de la mano y salió en estampida hacia el coche, apartando las cosas que solíamos dejar en los asientos, para que Maleen pudiera sentarse cómodamente.
Diez minutos más tarde, el coche devoraba la carretera, dejando atrás los árboles que tantas veces me habían embaucado en viajes que no siempre fueron de placer.
Drumb trataba de animar a Maleen indicándola que respirase como la habían enseñado en las clases de parto. Como si eso fuese a servir de algo.
Y horas más tarde, cuando los gritos de Maleen habían cesado de escucharse en el pasillo donde Matt y yo esperábamos nerviosos, mi madre adoptiva sujetaba entre sus brazos a un niño con ojos azules y un fino pelo rubio. Permanecíamos expectantes alrededor de la cama, observando al nuevo miembro de la familia y riendo cuando le salió una pompita de saliva por la boca.
–Que feo es –comentó Matt. Le pegué una colleja para que se callara–. ¡Ay! ¡Pero si es verdad! Está más arrugado que una pasa.
–Eso es porque ha sufrido en el parto. Además –continué diciendo–, tú también naciste así de arrugado, que he visto las fotos de tu nacimiento.
–Pero no era tan feo.
–No, claro. Eras mucho más feo que él.
–Yo era precioso –contestó con una sonrisa exagerada mientras miraba al bebé–. ¡A que sí, pasita! ¡A que sí!
El bebé arrugó el rostro e hizo muecas de querer llorar.
–No le gusto –dijo Matt.
–Normal, no paras de insultarle.
El bebé comenzó a llorar de forma descontrolada y todos nos apartamos un poco.
–Es por tu culpa, Matt –le dije a modo de broma.
–Jo…
–Llora porque tiene hambre –aseguró Maleen. Le brillaban los ojos de una manera espectacular. Por fin se había cumplido su sueño de volver a ser madre–. Voy a darle de comer. Esperar fuera. Mientras, puedes pensar en un nombre para él, Jeriel.
 Desde que supimos oficialmente que Maleen estaba embarazada, Drumb y ella decidieron no ponerle nombre hasta que vieran su carita. Y días antes opinaron que yo debía ponerle el nombre por haber adivinado que iba a ser niño.
–Hay muchos nombres que me gustan, aunque Sean le pega mucho.
– ¿Sean? Suena feo.
–A ti hoy todo te parece feo.
Estaba convencida de que Matt iba a contestarme con su habitual sarcasmo pero no pudo hacerlo ya que Drumb nos apremió para que saliéramos de la habitación.
Antes de salir, me di la vuelta y miré a Maleen. Estaba radiante, esplendorosa, y sujetaba al bebé con increíble cuidado y amor. Levantó la mirada, fijando sus ojos ambarinos sobre mí y me sonrió dulcemente.
–Felicidades –le dije de todo corazón.
***
Todos me estaban mirando. Era consciente de ello. Pero creo que fue la prisa lo que me obligó a ignorarlos. Recogí los papeles del suelo, colocándolos en un montoncito desordenado y se los devolví a la persona con la que me tropecé segundos antes. Le pedí disculpas, claro está, y salí corriendo de la universidad. Volví a chocarme con otros dos estudiantes antes de llegar a la parada y también me di cuenta de que la gente miraba la rapidez de mis piernas al correr.
Esperé tres o cuatro minutos. No lo recuerdo bien. Y al ver que no venía el autobús decidí ir corriendo. Ni siquiera me había quitado la bata de laboratorio y me estaba agobiando. Un coche me pitó al saltarme el paso de peatones. El corazón me latía con fuerza y sentía que me iba a estallar. Sin embargo, no podía parar de correr. Al rato me vi obligada a hacer una parada para recuperar el aliento o si no me desmayaría. Me incliné hacia delante para coger todo el aire posible mientras me sujetaba el estómago con los brazos cruzados. El sudor me caía por la nuca y por las sienes. Me recuperé un poco y emprendí de nuevo la carrera hasta que por fin, pude ver las puertas del hospital.
Se abrieron mecánicamente y al entrar por ellas sentí el sofoco de la calefacción. El ascensor estaba justo delante y corrí antes de que se cerraran las puertas. Dentro, volví a coger aire. La gente me miraba, pero no me extrañaba; debía tener un aspecto asqueroso.
Cuando llegué a la quinta planta fui la primera en salir atropelladamente. Llegué a la sala de espera pocos segundos después. Pude distinguir el uniforme militar de Nick. Permanecía de pie, pensativo, al lado de una ventana. Le alcancé casi sin aliento. Me sujetó el brazo con suavidad y esperó a que recuperase un poco el aire.
–Ha despertado hace un par de horas –me dijo emocionado–. Están haciéndole pruebas. –Se me saltaron las lágrimas de los ojos al escucharle decir aquello. Por fin, había despertado. Me abracé a Nick y suspiré, agradecida por la buena noticia–. Dentro de un rato podremos verle.
El rato se convirtió en casi dos horas pero aguanté los nervios hasta que el doctor nos avisó de que podíamos entrar. Reconozco que me daba miedo, temiendo su reacción. No obstante, busqué el coraje dentro de mí y entré en la habitación.
Le habían recostado para que pudiera respirar con facilidad. Le habían colocado varias almohadas para su comodidad. Joke se contemplaba la mano derecha, manteniéndola en el aire y girándola a ambos lados para observar mejor la inmensa cicatriz que le había quedado. El dedo meñique se había quedado en un ángulo poco natural y le temblaba un poco. Noté un ápice de asco en el gesto de su cara. No sabía si había llegado a  ver las cicatrices de su torso.
Joke levantó la mirada hacia mí y esbozó una sonrisa leve. Me di cuenta de que escondía las manos bajo las sábanas y me pidió que me acercara a él. Al principio dudé, me sentía culpable por todo lo ocurrido. Se me empañaron los ojos de lágrimas. Mis ganas por acariciarle, por sentir el calor de su piel, ausente durante casi tres meses. Mis pies se movieron por mí y llegué hasta el lateral de la cama, sentándome a su lado. Puse mi mano sobre su mejilla y me estremecí. Dios mío, sí, ese era el calor que tanto había anhelado. Cerré los ojos y durante un instante solo fui capaz de percibir su calor. Al abrirlos de nuevo me encontré con los suyos, ese azul que tanto amaba. Agaché la cabeza y resoplé.
–Hola.
–Hola. –Respondió.
Tenía tantas cosas que contarle… pedirle perdón mil veces. Y ni sabía por dónde empezar. Permanecí callada un instante, esperando que él iniciara una conversación. No lo hizo. Guardó silencio igual que yo. Me acurruqué a su lado y compartimos ese silencio.
***
Unas nubes oscuras se acercaron a la ciudad con lentitud hasta que acamparon sobre el hospital, descargando con furia toda el agua que traía con ellas. Las tormentas de verano me ponían nerviosa; Miraba a través de los cristales de la habitación de Joke, observando las formas extrañas de las nubes y los riachuelos que se formaban en el cristal. El día estaba oscuro y algo caluroso. Apoyé la mano sobre el cristal y continué mirando hacia la calle. Observé por el reflejo cómo Joke se acercaba por detrás. Su mano se perdió en un punto de mi cintura y acomodó su cuerpo junto al mío, acariciando las curvas de mis caderas. Sentí su aliento sobre mi pelo.
–No te haces una idea de lo que me apetece echar un polvo.
Me reí con ganas.
–Depravado.
Eché la cabeza hacia atrás y dejé que besara mi frente. El viento azotó la ventana y nos estremecimos, contemplando cómo fuera la ventisca volvía a crecer. Una bolsa volaba en el aire junto con los papeles que se habían escapado de las papeleras. Me di la vuelta y me abracé al pecho de Joke.
– ¿Y ahora qué vas a hacer?
–No lo sé. –Dijo con el rostro lleno de preocupación.
Había pasado una hora desde que un oficial visitó a Joke para hacerle entrega de la carta donde le daban la baja por minusvalía. Le habían licenciado con honor y recibiría una buena paga. Pero Joke estaba muy triste. No era esa la idea que tenía cuando llegara el momento de retirarse. Siempre imaginó que lo haría a los treinta y seis y buscaría un trabajo como guardaespaldas. Pero de esa manera, con veintiocho años, no.
–Podrías terminar tus estudios de veterinaria –dije no muy convencida.
Joke se separó bruscamente de mí y me fulminó con la mirada.
–No digas gilipolleces.
–Solo era una sugerencia –me disculpé.
Joke retiró la mirada de mis ojos y se sentó en el rellano de la cama con la cabeza agachada y las manos apoyadas en las rodillas. Se me partió el alma al verle de esa manera.
–Sé qué crees que todo ha terminado para ti –intenté animarle. Me apoyé sobre el cristal y crucé los brazos–, pero aun eres muy joven y puedes hacer otras muchas cosas–dije convencida.
–Jeriel, deja de calentarme la cabeza. –Su tono cada vez me sonaba más desagradable. Ofendida, me acerqué hacia la puerta dispuesta a marcharme–. ¿A dónde vas? –Me preguntó.
–A la máquina de café –no se me ocurrió otra cosa que decirle–. Es obvio que necesitas estar solo.
–Espera. –Dijo más calmado y con tono de tregua–. Espera. Ven.
No me dejé aplacar. No le hice caso y me quedé donde estaba.
–Joke, entiendo que estés frustrado pero pagándolo conmigo sólo conseguirás que yo también me enfade. –Me di la vuelta para marcharme, aunque sólo fuera un momento.
De pronto vi como la puerta se abalanzaba hacia mi cara y me golpeaba en la nariz. Me llevé deprisa las manos a la cara y traté de aliviar cuanto antes el dolor mientras mentaba a la madre del que hubiese abierto la puerta sin cuidado alguno.
– ¡Lo siento muchísimo!
– ¿Quién coño es usted? –Gritó Joke.
–Tranquilo, Joke, estoy bien. –Me froté la nariz una vez más y miré al visitante no sin preguntarme qué diantre hacía allí–. Te presento al Agente Culkin. Lleva la investigación del caso.
–Agente especial Stanley Culkin –me corrigió con una suave sonrisa.
–Agente especial Stanley Culkin, ¿sería tan amable de no matar a mi novia?
–Ha sido un infortunio terrible –dijo algo sonrojado–. Lo lamento de veras.
– ¿A qué se debe su visita? –Pregunté cortésmente.
–He venido a tomar declaración al soldado Sawler.
Miré a Joke y noté como se ponía tenso. Supuse que todos los recuerdos de aquella noche llegaron sin evitarlo. Durante unos instantes se quedó pensativo pero en seguida se movió para inclinarse un poco hacia el Agente.
–De acuerdo, tome asiento. –Giró el cuello hacia mí y mostró una mirada suplicante–. ¿Podrías dejarme a solas con él?
No, no quería, sinceramente. Deseaba conocer los sucesos de la noche en que le secuestraron. Sin embargo, su mirada pudo más que mi curiosidad y me di la vuelta para salir de allí. Cuando cerré la puerta, una vez fuera de la habitación, suspiré con fuerza. Esperaba que algún día me contase lo que sucedió.
***
El agente Culkin sacó su libreta del bolsillo de la chaqueta y con el bolígrafo de oro escribió algunas palabras. Cruzo las piernas y observó durante unos segundos las manos de Joke. Debía ser cauteloso. Estaba acostumbrado a tratar con víctimas y su experiencia le había enseñado lo difícil que podía resultar volver al pasado para hurgar entre los recuerdos. Cabía la posibilidad de que, al ser soldado, Joke se mostrase más implicado en el asunto.
–Supongo que esto le puede resultar incómodo, teniendo en cuenta que ha estado en coma durante tanto tiempo. Si no fuera tan importante le daría unos días para que se recuperara pero cuanto más esperamos más lejos están de nosotros.
Joke asintió.
–De acuerdo.
–Los detalles son importantes. No importa lo absurdos que pueda creer que son. Cuéntemelo todo y cuando necesite parar, hágamelo saber.
–Mi secuestro no comenzó el día que me encontraron, sino días antes. –Su voz sonó lúgubre–. Aunque era lunes no tenía que estar en la base porque me habían dado permiso ya que el día anterior tuve guardia. Suelo aprovechar mis permisos para relajarme o para arreglar un poco la casa que tengo en la playa. Recuerdo que fui a recoger la colada al pueblo. Cuando regresé, un par de horas después, quise relajarme un poco en el sofá antes de llamar a Jeriel y decirle que tenía la tarde libre. Al poco rato escuché ruidos. Alguien rondaba en mi casa. Fui a investigar al piso de arriba pero cuando quise darme cuenta  ya los tenía encima.
– ¿A quiénes?
–A los matones de Chester Copernell. Al principio pensé que eran soldados por la forma que tenían de moverse y por eso sentí la confusión de no saber qué estaba pasando. Pero cuando me vi enzarzado en una pelea comprendí que esto era un ataque en toda regla. Si le digo la verdad, esas personas no tienen nada que ver con las que me enfrenté el año pasado, cuando atacaron la casa de los Hemphentom. La pelea fue larga y casi me agotó. Terminaron por rodearme y me acribillaron a golpes hasta que me dejaron inconsciente.
– ¿Cuántos eran?
–No pude contarlos, pero más de ocho, seguro.
–He leído su expediente. –Dijo Culkin con una sonrisa placida–. Se le considera uno de los mejores soldados de la base militar de Greensay. Pero aun así, no habría podido con todos.
–Es cierto. –Joke suspiró y pausó un instante–. No sé el tiempo que transcurrió hasta que desperté pero me encontré encadenado a la pared de un sótano. –Pausó de nuevo para poner en orden sus recuerdos–. Olía a humedad y sangre por todas partes. Las horas pasaban y no aparecía nadie por allí. Pensé que me habían dejado abandonado para que muriese deshidratado o de inanición. Pero una hora después apareció un hombre alto. Vestía elegante y caminaba de la misma manera. Era rubio y tenía el pelo largo. Algo fosco. Se acercó a mí y me dio de beber agua y un trozo de pan. No habló en ningún momento y tampoco respondió a mis preguntas. Volvió a dejarme solo, una vez que comí. Un rato después aparecieron tres hombres y me golpearon hasta dejarme nuevamente inconsciente. Cuando desperté noté que tenía fiebre y empecé a sentirme enfermo. El hombre rubio regresó y me inyectó algo para bajar la fiebre. Realmente no sé cuánto tiempo pasé así, pero debió ser mucho. Hasta que apareció él.
– ¿Quién?
–El padre biológico de Jeriel: Joseph Campoy. Le reconocí por la vez anterior que nos atacaron. Me dijo cosas que no tenían sentido alguno. Cosas dementes.
Culkin anotó en su libreta que debía investigar a Joseph Campoy.
– ¿Cómo cuáles? –Continuó interrogando.
–Que conocían mi relación con Jeriel. Me dijo que me había hechizado con su belleza. Que no era su verdadero cuerpo, solo lo usaba como fachada. No me pillaron por sorpresa con sus majaderías porque era la misma cantinela que le soltaban a Jeriel cuando la pegaban de pequeña. Ya sabía que la consideraban un demonio. Pero él… él hablaba tan seguro de sí mismo que daba escalofríos. Quería que le ayudase a matarla. No le escuché y se enfadó. Volvieron a pegarme hasta casi caer inconsciente, pero esa vez no lo permitieron. Me llevaron a otra zona de ese sótano y allí me torturaron. No era la primera vez que me torturaban. Pero aquella manera de hacerlo fue muy diferente al tipo de tortura que yo conocía. Me flagelaron con un látigo de huesos. Sentí cómo mi piel se desgarraba con cada golpe. Después, me pusieron una corona de espinos en la cabeza y la clavaron con un par de golpes. No se hace una idea de lo que dolió aquello. A los pocos minutos me transportaron en una furgoneta, creo. No estoy seguro, hay partes que no recuerdo con claridad. Pero nunca olvidaré cómo me clavaron en la cruz. Recuerdo el dolor escalofriante que me ocasionaba el metal atravesando mi carne, el olor de mi propia sangre… –agachó la cabeza con un gesto de dolor en su rostro–. Todo lo que ocurriera después no lo recuerdo. Supongo que caí inconsciente. Es todo cuanto puedo contarle.
–Entiendo. –Culkin siguió apuntando en su libreta y después preguntó–: ¿Culpa a Jeriel de lo ocurrido?
Joke levantó la mirada, sorprendido.
– ¿Cómo?
– ¿La culpa?
–Por supuesto que no.
–No debería hacerlo porque gracias a ella usted está vivo.
– ¿A qué se refiere? –Preguntó Joke intrigado.
– ¿No se lo ha dicho? Fue ella quien le encontró clavado en la cruz.
Joke notó que se quedaba mudo de la sorpresa. No recordaba nada de eso.
–No lo sabía.
–Más bien, debe ser que no lo recuerda porque usted la llamó mientras agonizaba.
– ¿En serio?
–En efecto. –Culkin guardó su libreta y el bolígrafo en la chaqueta y se levantó con lentitud–. Hágame caso, señor Sawler, hable con Jeriel y tal vez así sus fantasmas se relajen un poco.
–No existen tales fantasmas.
–Sí, sí que existen. Y acabará culpando a Jeriel de lo sucedido. Puedo asegurárselo.
***
–No fui lo suficientemente rápida.
Hacía rato que Joke y yo hablábamos de lo ocurrido en los últimos meses. Aunque para ser sinceros, la que contó su parte de la historia fui yo. Él no quiso decir nada y lo respeté.
Tenía su mano entre las mías. Lo que antes fueron unas manos varoniles ahora tenía varias cicatrices, toscas y rojizas.
–Te juro que hice todo lo que pude.
Respiré profundamente y después expulsé el aire de mis pulmones. Me sentí vacía por dentro, de la misma forma que debía sentirse él. Levanté la mirada hacia la ventana tratando de no pensar en nada y dejé que me embriagara el paisaje de fuera. Por muchas flores, árboles y fuentes que pusieran, las vistas de un hospital son tristes, melancólicas y te recuerdan en cada segundo la razón por la que te hayas en él.
Volví a bajar la mirada, un gesto que últimamente repetía demasiadas veces. Lo hacía siempre que me sentía derrotada. Cerré los ojos tratando de evitar que se humedecieran.
–Si no hubiese entrado en tu vida no…
–Basta. –Me interrumpió Joke–. No termines la frase. No lo digas ni lo pienses.
Guardamos silencio unos segundos. Ese pequeño instante que tantas veces compartíamos cuando las cosas no siempre iban bien.
Permanecer callados nos permitió escuchar los sonidos del entorno. Todos ellos me devolvían el terrorífico sentimiento de culpabilidad de que él estaba en el hospital por mi culpa.
–Él sabe que no puedo morir. Lo sabe. Y no va a parar hasta mataros a todos.
De nuevo, el silencio se apoderó de nosotros y esta vez me vi obligada a mirarle a los ojos ya que no decía nada.
– ¿Entiendes lo que te estoy diciendo?
–Claro que sí. –Contestó sin mirarme. Me pareció que Joke no se sentía cómodo con esa conversación–. Quiere matarnos para que no veas más salida que el suicidio. –Parafraseó parte de la historia que le conté hacía escasamente una hora.
Le miré con el ceño fruncido. Le estaba quitando importancia a la situación.
– ¿Te parece gracioso?
–No, gracioso no. Aburrido, sí. Estúpido, también. Infantil, sobre todo.
Me recosté sobre el respaldo de la silla y levanté las cejas.
–Vaya, me alegro de que alguien vea un chiste en todo esto.
– ¡Vamos, Jeriel! –Exclamó con una sonrisa cínica–. ¿Quién tortura a un hombre, emulando la crucifixión de Jesucristo, hasta casi matarle y después, le dice a su novia que busque una forma de suicidarse o matará a todos sus seres queridos?
–Un psicópata.
– ¡Es estúpido!
Apreté los labios con fuerza.
–Lo sé –afirmé dos veces con la cabeza, dándole la razón a mi novio.
– ¿Qué clase de religión, secta, organización o lo que crean que son, hace algo así?
–Ya. Ya lo sé. No tiene ni pies ni cabeza.
–Han aprendido a luchar, sí. Pero si tanta herramienta de Dios piensa que son, deberían organizar un poco sus rituales, porque lo que han hecho es una chapuza absurda. No tienen ni puta idea de lo que hacen. Acabarán pillándoles. Ya pueden mejorar sus tácticas.
–Joke –comencé diciendo para terminar con esa conversación–, de lo que se trata es de que no vuelvan a hacer nada parecido.
–Lo harán. –Dijo él–. Ya lo creo que lo harán.
***
Se pasó los dedos por los ojos para quitarse la sangre que le había salpicado y se los limpió en la túnica hasta que quedó un débil tinte rojo impregnado en ellos. Sacó la daga del corazón del cadáver y retrocedió unos pasos para contemplar su hazaña desde una perspectiva más amplia. Vio como colgaban los delgados brazos de su víctima a ambos lados de la mesa.
El cadáver no tenía más de ocho años y de su cabeza nacía una preciosa cabellera rubia, larga hasta los hombros. Se acercó a ella y contemplo con ternura el precioso rostro humedecido por las lágrimas que derramó la niña antes de morir. Se acercó de nuevo a ella y le cerró los parpados con una mano para no seguir viendo la mirada de terror que había quedado marcada en su rostro.
–Por fin has sido liberada –susurró.
Al darse la vuelta para marcharse, se fijó en los padres de la pequeña. La madre lloraba. No entendía la actitud de algunas madres después de la liberación. Sus hijos se encontraban en un lugar mejor. No comprendía tanto drama.
Notó un malhumor repentino y miró de reojo a Joseph y Angélica.
–Limpiad esto.
Abandonó la casa y su chofer le llevo de nuevo a la mansión. En esa ocasión, el trabajo había sido en Boston y tan sólo se desplazó cuatro manzanas de su casa.
Al llegar, Bill lo recibió con educación y mando que le prepararan un café con dos tostadas y huevos revueltos mientras el líder se daba una ducha.
Chester sabía que en un par de horas tendría que dar explicaciones a su gente y aunque eso no le preocupaba lo más mínimo, sí tendría que discutir. No soportaba las discusiones. Tampoco entendía porque la gente gritaba. Todo era cuestión de hablar calmadamente. Como hacía él con los demonios. Les explicaba lo que eran, lo que les iba a ocurrir y ahí acababa la conversación.
Mientras esperaba a que Joseph y Angélica regresaran a la mansión, se sentó en su sillón victoriano y retomó la lectura del libro que estaba leyendo.
El tiempo pasó deprisa y Bill entró en la salita de lectura.
–Dime, Bill.
–El matrimonio Campoy ha regresado y precisan hablar con usted.
–De acuerdo. Hazles pasar –dijo mientras colocaba un marca páginas en el libro y después lo cerraba–. Y que les preparen unas bebidas.
El joven asintió con un movimiento de cabeza y salió de la estancia.
A los tres o cuatro minutos aparecieron Joseph y Angélica. Les mostró una grata sonrisa y con un ademán les invito a sentarse en el sofá, frente a él. Al minuto, entró en la habitación una doncella con dos Gin Tonic. Angélica cogió uno de los vasos y bebió un trago.
–Bert dice que no habrá un nuevo ataque.
Chester la observó con calma. Sabía que una vez comenzara a explicarse ella se pondría a discutir.
–Es lo que he decidido, sí.
– ¿Te has vuelto loco? –Vociferó la mujer–. ¡No podemos bajar la guardia!
–Precisamente por eso, Angélica –se levantó de su sillón y se colocó de pie detrás de ella. Comenzó a masajearle los trapecios con delicadeza para calmar su carácter–. Veras, cariño. Tu llevas poco tiempo en esto y aun no comprendes muchas cosas. Pero te explicaré porque he tomado esa decisión: según las investigaciones que hicimos, Jeriel está sumamente protegida. Y después de nuestro éxito rotundo con su novio nos hemos ganado muchos, pero muchos, enemigos. Y todos llevan galones.
–No creo ni que sepan quienes somos –le reprocho.
–Si piensas eso de verdad, es que subestimas al FBI y a los militares.
– ¿Crees que nos están buscando? –Preguntó Angélica más calmada.
–No lo creo. Lo afirmo.
Angélica se quedó pensativa un instante y después le dio otro gran sorbo a su Gin Tonic.
–Deberíamos desaparecer una temporada –Joseph participó en la conversación–. Hasta que las cosas se calmen.
–Pensaré en ello si no te importa –repuso Chester.
– ¿Y qué pasa con Jeriel? –Angélica volvió a mostrarse enfadada.
– ¿Qué pasa con Jeriel? –Repitió Chester.
–Debe estar planeando una venganza.
–Tranquilos, no tiene por dónde empezar a buscarnos.
–Pero…
–Escucha, Angélica –la interrumpió para no permitir que volviera a vociferar–. No me preocupa si Jeriel está planificando su venganza… –iba a continuar hablando pero se quedó con la boca abierta mientras fruncía el ceño. Permaneció ausente un instante y cuando volvió de sus pensamientos sujetó la campanilla para llamar a los sirvientes y la hizo sonar con un leve movimiento de muñeca–. Tal vez deba hacerla una visita extra oficial.
– ¿Qué vas a hacer qué? –Preguntó Angélica sorprendida.
–Angélica, te lo acabo de decir: visitarla. –Movió repentinamente la cabeza hacia la puerta y sonrió–. ¡Oh, Robert! ¿Serías tan amable de traerme una copa como la de la señora?
***
Pasé dos semanas sin dirigirle la palabra a Joke. Era consciente de que retirarle la palabra a una persona demostraba una falta de madurez que no llevaba a ninguna parte. Sin embargo, mi enfado ocupaba casi todo mi sentido de vivir a causa de la poca atención que me mostró Joke durante los dos meses siguientes que pasó hospitalizado una vez despertó del coma. Y lo agravó el hecho de no avisarme cuando le dieron el alta y tuve que enterarme por Nick, dos días después de que regresara a casa. No negaré que me apetecía gritarle por su estúpido afán de mostrarse traumatizado y pensar que solo a él le habían robado una parte de su vida. Joke no lo comprendía: nos la habían robado a los dos. No obstante, con el tiempo aprendí que no podía decirle a la gente todo lo que pensaba. Aunque fuera cierto. Porque los sentimientos son lo único que nos queda a las personas. Son los que nos gobiernan interiormente.
Precisamente esos sentimientos, los que me mantenían unida a Joke, fueron los que me hicieron tragar el orgullo y visitarle a la casa de la playa. Desde que le dieron de baja por minusvalía, vivía allí. Aunque aún no había terminado el verano los días comenzaban a levantarse más fríos de lo habitual en Canadá y el oleaje estaba muy bravo. Al llegar a su casa y tocar el timbre pensé en qué le diría, en la actitud que mostraría ante él. Sabía que estaba pasando por una fase que duraría bastante tiempo, pero estaba segura de que lo superaría. Todos lo hacemos, al fin y al cabo.
Respiré para tranquilizarme y esperé a que abriera. Tardó un poco en hacerlo y la primera imagen que tuve de él, después de dos meses, me paralizó al instante. Estaba despeinado y le había crecido la barba, que mantenía descuidada, y tan solo dejaba al descubierto sus ojos azules. Su mirada era vidriosa y cansada. Bajo los ojos tenía una sombra negra, resultado de las pocas horas que estaría durmiendo. Llevaba una bata de color verde militar, una camiseta blanca y un pantalón de pijama. El olor que desprendía era rancio, desagradable; posiblemente llevaba semanas sin asearse. El pelo estaba impregnado por una gruesa capa grasienta, cuarteando sus mechones dorados. Mantenía el rostro arrugado a causa del sol y cuando me reconoció bostezó y se dio media vuelta para meterse en casa otra vez.
Le seguí lentamente, siendo consciente de que me pesaba el cuerpo más de lo habitual. Todos los discursos que había ensayado en casa, las palabras de ánimo que pretendía decirle, se esfumaron al ver su terrible aspecto. Eché una mirada a la casa y no tenía mejor aspecto que él. Todo estaba revuelto y muchas cosas que fueron destrozadas el día que le atacaron seguían en el suelo rotas o sencillamente tiradas. La cinta métrica de la policía estaba tirada a un lado del salón.
Encontré nuestra foto favorita. Tenía el marco roto y Joke ni se había molestado en arreglarlo o comprar otro. Levanté la mirada hacia él y le vi trastabillar con los pies. Le costaba mantenerse de pie. Me fijé en que sus manos sujetaban un vaso y una botella de whisky.
–Santo cielo, estás borracho.
Joke se giró hacia mí y levantó el vaso en el aire, brindando a mi salud.
–Joke, son las nueve de la mañana –advertí, atónita.
– ¿Es tan pronto? –Preguntó con voz apagada.
Podría haber montado un drama de la situación. Ganas no me faltaban. Pero eso no solucionaría el hecho de que acababa de descubrir que mi novio tenía un problema mucho mayor de lo que yo era capaz de arreglar. Aun así, decidí mostrarme tranquila y apacible. Si le echaba algo en cara solo le haría sentirse peor.
Joke dejó la botella sobre la mesita y aproveché para acercarme y tratar de cogerla. Él vio mis intenciones y la recuperó deprisa.
–Ni se te pase por esa cabecita tuya –me amenazó con un dedo mientras sujetaba la botella con el resto.
–Así no puedes arreglar los problemas, Joke. –Me escuché decir esas palabras y reconocí el agotamiento que provocaba luchar por una persona que ya no tenía razones para continuar viviendo decentemente.
–Tú soluciona tus problemas a tu manera que yo lo haré a la mía. –Vertió más whisky en el vaso y lo bebió de un trago.
Dejé de inmiscuirme en su relación con el alcohol. Estando borracho como lo estaba, no. Ya buscaría una manera de evitar que se hundiera más en el pozo negro en el que parecía querer meterse.
Dejé el bolso sobre la mesita de café y caminé por la estancia para recoger el marco roto. Limpié el polvo con la palma de la mano. Esbocé una pequeña sonrisa al vernos a ambos llenos de vida y dispuestos a luchar por un amor que siempre vio dificultades para ser libre. ¿Dónde había quedado ese amor? Ese deseo de hacer ver a los demás que, a veces, solo a veces, el amor no tiene edad. En un momento de flaqueza como era ese, me pregunté si no nos equivocamos al querer vivir nuestros sentimientos con tanta intensidad. Me dolía mirar aquella foto y descubrir que solo quedaba sufrimiento y resentimiento entre los dos.
– ¿Por qué me salvaste?
Me di la vuelta, confusa, para mirar a Joke.
– ¿Cómo?
– ¿Por qué me hiciste esa mierda que haces para cicatrizar las heridas?
Me preparé durante semanas para todo tipo de discusiones, de insultos e incluso de que me culpara de lo sucedido, pero jamás se me pasó por la cabeza que pudiera echarme en cara que le salvara la vida.
–Te estabas muriendo. –Apenas salió voz de mi garganta pero llegó a oírme.
– ¿Te pedí que me salvaras?
Quería llorar. Porque me estaban haciendo daño sus palabras. Pero si lo hubiera hecho habría mostrado fragilidad y él aprovecharía para acorralarme. Traté de usar la lógica con una persona ebria.
–Apenas te quedaban fuerzas para seguir respirando. Dudo que hubieras podido pedir nada. Pero no se trata de lo que pediste o no. Tenía que hacerlo.
Joke caminó torpemente hacia mí con gesto duro y decisivo.
–Debí morir aquella noche. ¡Debiste dejar que muriera!
– ¿Qué? –Retrocedí un par de pasos, negando las palabras de mi novio demente–. El hecho de que sigas vivo se puede considerar un milagro. ¡Así que deja de decir tonterías!
– ¡Es tu milagro! ¡Tu milagro! –Se acercó a mí hasta tenerle a diez escasos centímetros de mi cara y levantó las manos para enseñármelas–. Este es el resultado de tu milagro.
No me dejé vencer por ver la deformación de sus manos. Si esa era su baza para jugar, estaba equivocado.
–Tengo la espalda bastante peor que tú. Un regalo de Omán. ¿Recuerdas? Deja de dramatizar.
–Si tú no dramatizas es porque la espalda la tienes detrás y no te la ves.
La lógica no funcionó, tonta de mí por pensar que sí.
–Sigue flagelándote. No te lo voy a impedir.
Mi visita había sido inútil y de esa misma manera me sentía por dentro. Me aparté de él y después de coger el bolso, caminé hacia la salida. 

– ¡Si sales por esa puerta no te molestes en volver jamás!
Giré el cuello para censurarle y decirle que se callara pero le vi tan decidido, tan capaz de no permitir que me volviese acercar a él… me sentí totalmente vacía por dentro. Pese a que intenté evitarlo, mis ojos se humedecieron.
– ¿Por qué me amenazas con algo que realmente quieres que ocurra?
Se mantuvo callado unos instantes, pensando la respuesta adecuada. Creo que no la encontró. Su semblante se volvió agresivo y me susurró:
–Porque te odio.
Guardé silencio, tratando de acallar sus palabras. No pude. Su confesión me rompió del todo y derramé varias lágrimas. Asentí con la cabeza, dándome tiempo para pensar.
–Lo contrario del amor es la indiferencia. Mientras me odies significará que aún te importo. Y mientras te importe siempre tendré una razón para luchar por ti y por tu amor.
Agaché la mirada, no quise ver su reacción. Me daba miedo que también rechazara eso.
–Duerme un poco, lo necesitas. –Le sugerí.
Salí de la casa y esperé que el frescor de la playa templara mi corazón herido. No obstante, en ese momento no había témpano de hielo suficientemente grande en la tierra para apaciguar mis sentimientos. Me sentía derrotada y de pronto no veía posibilidad alguna de ayudarle. Era el momento de usar otra estrategia. Saqué el móvil del bolso y tecleé un número.
–Hola, Nick.
***
Después de casi dos horas de entrenamiento con las pesas decidió que bastaba por ese día y fue directamente a las duchas. Después, se puso ropa civil y firmó en la lista de salida, anotando el cambio de guardia con uno de sus compañeros. También firmó el permiso para coger un jeep durante unas horas y emprendió el viaje hasta la casa de Joke. Mientras llegaba no pensó lo que le diría. No trabajó mentalmente en un discurso ni se planteó ninguna estrategia para convencer a Joke de que debía animarse. Después de la llamada de Jeriel era necesario probar otra cosa.
Aparcó el jeep y llamó a la puerta. Como bien le había dicho Jeriel, Joke se había descuidado.
–Caray, estás hecho un asco. –Dijo al observarle de arriba abajo.
–Hoy es el día de las visitas, por lo que veo –Joke hizo un gesto de desagrado y le dejó entrar. Seguía borracho y estaba cansado–. Supongo que te envía Jeriel.
–Me ha llamado, sí. –Se sinceró–. Pero no he venido porque ella me lo haya pedido. He venido porque eres mi amigo.
Joke levantó la cabeza con esfuerzo para fijar sus ojos azules en Nicolas.
–Llevas dos semanas sin venir a verme.
–No debería excusarme pero he tenido mucho trabajo. Te habría llamado pero insistes en no tener teléfono.
Joke hizo un gesto con la mano para quitarle importancia al asunto.
Se quedaron en silencio un rato mientras Nick observaba todo a su alrededor.
– ¿Quieres que te ayude a recoger?
– ¿Has venido a limpiarme la casa? –Su voz sonó déspota y fría.
Nick se sentó sobre uno de los recodos del sofá y entrelazó las manos.
–No me lo vas a poner fácil, ¿verdad?
Joke endureció el semblante. Estaba bebido, sí, pero aún era capaz de averiguar las intenciones de las personas. Pensó que Nick estaba allí por pena y eso le humillaba más de lo que podía soportar. Resultaba muy sencillo sentarse delante de él y decirle cuatro palabras de ánimo. “Venga, tío, todo se va a solucionar”. ¿Cómo podía la gente tener las agallas de presentarse delante de una víctima y decir algo tan absurdo? ¿Solucionar el qué? ¿El hecho de que ya no puede ser soldado activo porque sus manos no pueden sujetar un fusil? ¿Qué la experiencia que vivió dejó cicatrices en su interior suficientemente profundas como para no poder volver a enfrentarse a una misión? ¿Solucionar el qué? ¿Qué había que solucionar? Nada. Eso pensaba Joke. Apretó la mandíbula esperando las palabras de consuelo de Nick y cavilando la brutalidad que le contestaría. Pero Nick no dijo nada, tan solo le miró con esos ojos negros en los que vio un río de lamento y dolor. Y supo que Nick no le diría algo tan estúpido como que todo iba a arreglarse, porque sabía perfectamente que lo ocurrido hacía meses no tenía solución.
Nick respiró entrecortadamente y agachó la cabeza, sumándose al dolor de su amigo.
–Yo te encontré en brazos de Jeriel, en la iglesia. –Hizo una pausa y continuó–. Llegué un minuto antes que la ambulancia. Les costó la fuerza de cuatro personas para separarla de ti y dejarles que te llevaran al hospital. –Le observó en silencio y percibió que Joke necesitaba oír más, necesitaba escuchar lo que sucedió–. Cuando subió a la ambulancia para acompañarte, en sus ojos no solo había lágrimas. Nuestras miradas se encontraron un instante antes de que cerraran la puerta trasera. ¿Sabes lo que vi? –Joke negó con la cabeza–. Odio. Culpabilidad. Y una sentencia declarada. Sus ojos me dijeron que no dejará que esto caiga en el olvido de nadie. Joke, créeme cuando te digo que Jeriel va a vengarse por lo sucedido y lo hará haciendo mucho ruido. Mucho.
– ¡Y a mí que me importa eso! –Exclamó, cambiando totalmente de actitud–. Siempre tiene que estar vengándose de todo lo que le hacen. ¿Lo que le hacen? ¿Qué coño le han hecho a ella?
Nick endureció el gesto al ver el giro que estaba dando la conversación. Jeriel había sufrido muchas más vejaciones que él. Podría enumerárselas una por una. Pero optó por hablar de otra cosa.
–Te encontró clavado en una cruz, Joke. Encontró al hombre que ama clavado en una cruz. ¿Puedes hacerte una idea de lo que habría ocurrido si hubieses muerto? ¿Puedes imaginar, solo por un momento, los desastres que habría ocasionado una adolescente con poderes que tienen una magnitud inimaginable? ¡Yo la he visto en acción! ¡Y tú también! ¡Y tan solo estaba enfadada porque Shaper la tenía acorralada! Y sus poderes siguen creciendo cada día que pasa. ¿Te puedes hacer una idea de lo que Jeriel es capaz de hacer con el corazón roto? ¿Hasta dónde puede llegar su mano sabiendo que la odias por culpa de esos asesinos? ¿Qué han destruido el cuento de hadas que tenía contigo?
– ¿Y qué quieres que te conteste? ¿Quieres que la pare? ¿Por qué? No la debo nada.
Joke caminó con zancadas torpes hacia lo que quedaba de mueble bar y buscó con urgencia una botella de alcohol. Vertió un poco de ron en un vaso sucio y lo bebió de un trago.
–No le debo nada.
–Le debes la vida dos veces. –Aseguró Nick con rudeza–. ¿O acaso no recuerdas que ella te ayudo…?
   Joke arrojó la botella de ron contra la pared más cercana que tenía tratando de callar a su amigo. Respiró con dificultad. Se había hecho daño en la mano. La estiró en un intento de que amainara el dolor. Miró de reojo a Nick, apretando la mandíbula.
–No le debo nada –repitió.
Nick agachó la cabeza mientras asentía. Tenía el rostro repleto de rabia. Esperó cinco segundos y se lanzó deprisa sobre su amigo. Lo agarró por los brazos y comenzó a empujarle escaleras arriba. Le obligó a subir a trompicones y le arrastró hasta el cuarto de baño, haciendo oídos sordos a los insultos que salían por la boca de su amigo. Le metió en la bañera y abrió el grifo de agua fría. Joke soltó una exclamación a causa del impacto del agua.
– ¡Hijo de puta!
Nick cerró el grifo cuando vio que estaba totalmente sereno y le agarró por la pechera.
–Ahora escúchame, maldito necio. No estoy aquí porque Jeriel me haya llamado. No estoy aquí para decirte que tienes que animarte. No estoy aquí para hacerte compañía mientras ahogas la poca hombría que te queda en un vaso de ron. Estoy aquí porque eres mi mejor amigo. Mi hermano. Y no voy a permitir que te hagas esto a ti mismo solo porque no tienes los cojones suficientes para comprender lo que ha sucedido. Si te dejaste los huevos en la iglesia vete a buscarlos y empieza a aceptar que todo ha cambiado. Que tu vida es una maldita miseria y que tienes que empezar a levantar una nueva de los escombros de la anterior. ¡¿Qué es lo primero que nos enseñan en el entrenamiento, soldado?! –Le zarandeó para que reaccionara–. ¡Contesta!
– ¡Que si caemos tenemos que levantarnos! –Dijo a regañadientes.
– ¡¿Y si no podemos?!
Joke apartó la mirada pero Nick le volvió a zarandear.
– ¡¿Qué hacemos si no podemos?!
– ¡Pedimos ayuda a nuestro compañero!
–Bien. Ahora dime, Joke. Viendo que no eres capaz de salir de esta por ti mismo, ¿vas a pedirme ayuda?
Joke se lo pensó un instante y después asintió.
–No puedo con esto, Nick. No puedo.
–Has sido torturado por tu General. Has visto cosas en las misiones que robarían el sueño a cualquiera. Has tenido que matar a otros en nombre de tu país. Y has seguido adelante. ¿Sabes por qué? Porque fuiste entrenado para ello. ¿Sabes por qué no puedes enfrentarte a esto? Porque no nos entrenaron para ser clavados en una cruz por un grupo de estúpidos fanáticos. Porque hirieron tu orgullo de soldado. Porque no pudiste defenderte cuando se esperaba de ti. Porque te robaron tu integridad física. Es por eso, ¿verdad? Es por eso que no puedes levantar el vuelo.
Joke se cubrió la cara con una mano y comenzó a llorar.
–Cállate. Cállate, por favor.
–Bien, hemos llegado a la raíz del problema. Ahora yo te pregunto: ¿qué necesitas? ¿Qué crees que necesitas para sentirte mejor? ¿Qué te dice el corazón?
Durante casi un minuto Joke lloró en silencio, agarrando fuertemente el brazo de su amigo. Tenía miedo de pronunciar las palabras. De confesar su verdadero deseo.
–No puedo…
– ¡Claro que puedes! Vamos, dilo. ¡Dilo! Quieres buscarlos y matarlos. Quieres lo mismo que Jeriel. Precisamente lo que has intentado evitar que hiciera ella por su propio bien, ahora es también tu deseo, tu necesidad. Porque ahora la comprendes, ¿no es así?
Joke asintió con el rostro compungido.
Nick le soltó lentamente la camiseta y se sentó en el suelo.
–Entonces, hazlo.
El joven soldado dejó de llorar y observó a su amigo, sorprendido.
– ¿Por qué me dices eso? Tú no apruebas el deseo de venganza de Jeriel. ¿Por qué me animas a ello?
–No lo apruebo ni lo aprobaré jamás. Creo que es un grave error. Pero Joke, me mata por dentro ver a mi hermano reducido a cenizas. No te animo a que los mates. No te animo a que los aniquiles o pongas tu vida en peligro. Sé que es esto lo que necesitas y si decides hacerlo te apoyaré. Pero quizá deberías empezar por buscarles, ayudar a Jeriel a averiguar quiénes son. Os mueve a ambos el mismo deseo. ¡Trabajar juntos! Y si cuando encontréis lo que buscáis queréis seguir adelante, ya pensaremos qué hacer. Pero de momento, ponte de pie, date una ducha, aféitate y vence ese odio que sientes hacia tu novia, porque va encaminado hacia la persona equivocada. Canalízalo hacia la búsqueda de esa gente y descúbrete de nuevo. El hecho de que no puedas ser soldado no quiere decir que ya no sirvas para nada, Joke. Tus cualidades son muchas. Descúbrelas.
Joke se dejó resbalar más adentro en la bañera y respiró profundamente.
– ¿Por qué no me soltaste este discursito antes?
Nick cogió una toalla y se secó las manos con lentitud.
–Por qué no era el momento, Joke. Aún no habías tocado fondo.
***
Durante dos días falté a mi rutina de pasar una jornada en el laboratorio. Estaba desanimada por la discusión con Joke y no era para menos. Al menos, supe que la visita de Nick hizo mella sobre mi novio y se encontraba de otra manera. Podría haberme enfadado por el hecho de que ahora él estuviera mejor y yo destrozada a causa de sus palabras hirientes, pero no lo hice. Se trataba de ayudarle y no de otra cosa.
Esa misma mañana Joke me llamó por teléfono y me dijo que iría a mi casa para hablar conmigo. Al menos quería arreglar las cosas y me alegré de no tener que ser yo la que volviese a dar el paso.
Me sentía cansada y tenía un leve dolor de cabeza. Me había ocurrido de nuevo. Había entrado en una especie de trance, como cuando fui a comer a casa de mi hermano Marcos. Todos los sonidos de la lejanía se intensificaron hasta hacerme sangrar la nariz.
Bajé hasta la biblioteca y esperé sentada en el sillón con las piernas cruzadas. De nuevo me vi parafraseando un discursito en caso de tener que discutir con él. Me sentía patética.
Oí como se abría la verja y entraba un coche, que por el sonido del motor supe que era el de Joke. Entrelacé las manos y noté que me sudaban. ¡Qué estúpida me sentí! Parecía que esperaba sentada en mi primera cita.
El timbre sonó y Rosa apareció como un bólido para abrir la puerta.
–Buenas tardes, Rosa. Vengo a ver a Jeriel.
Escuchar su voz sobria me relajó. Lo cierto era que solo había visto ebrio a Joke unas cuatro veces desde que nos conocimos, pero la última vez me dejó una marca difícil de borrar.
–Sí, señorito. Pase, le está esperando.
Al entrar en la biblioteca, Rosa le indicó con una mano para que entrara y se marchó, dejándonos a solas. Sentí un glaciar entre nosotros cuando nos miramos a los ojos.
–Hola –me saludó.
–Hola.
Iba aseado y llevaba unos vaqueros modernos con un jersey ajustado de color blanco, y una chaqueta larga de cuero. Su pelo, largo y limpio, brilló con la luz que entraba por la ventana. Aunque su rostro ya no tenía la vida de antes, sentí que le había recuperado al menos un poco.
Fuimos a mi habitación para estar más cómodos. De nuevo, el silencio se interpuso entre los dos. Yo me crucé de brazos, esperando a que comenzara a hablar.
Me clavó la mirada y se acarició el mentón, síntoma de lo muy arrepentido que estaba.
–No te odio –comenzó diciendo, haciendo un gesto con la mano para que comprendiera que era lógico lo que decía–. Puede que haya momentos en los que estoy confuso y te culpo de todo, pero no soy imbécil. Sé que no tuviste la culpa de nada. Es solo que… yo no… –balbuceó un instante y al final se dio por vencido, dejando caer los brazos–. Lo siento. De veras que siento todo lo que te dije y el daño que te he ocasionado. No volveré a hacerlo, no volveré a dañarte así…
–Está bien, Joke.  –Dije con voz comprensiva. Levanté una mano para evitar que continuase tropezando con sus propias palabras. Ya sabía lo que quería decirme–. Soy la primera que suelta verdaderas brutalidades por la boca cuando estoy enfadada.
– ¿Te encuentras bien? No tienes buena cara.
–Es sólo que… –Intenté decirle lo que me había ocurrido y porqué  me dolía la cabeza, pero no vi que fuera el momento adecuado. Mi necesidad era otra. Exhalé el aire y le miré a los ojos–. Joke… te amo. Te amo más que a cualquier cosa. No soporto la ausencia que hay entre nosotros.
Fui acercándome a él lentamente. No quería agobiarle. Pero me moría por abrazarle. Por besarle. Por tocarle.
–Dime que aún estamos a tiempo de arreglar lo nuestro. Dame al menos un poco de esperanza.
Los ojos de Joke se humedecieron. Los míos también. Caminó hacia mí. Lentamente. Hasta que estuvimos tan juntos que nuestras ropas se rozaron.
Sentí que el deseo y la necesidad nacían en mi interior. Aprecié que a él también le pasaba. Acercamos nuestros rostros, deseando besarnos. Hacía meses que no nos amábamos. Nos miramos y supimos que pensábamos en lo mismo: ¿y si ya no podíamos amarnos como antes? ¿Y si todo había cambiado para siempre? Cerré los ojos ante esa posibilidad y me sentí mareada, intensificando mi dolor de cabeza. Noté que su mano acariciaba mi mejilla. Dios… sentí una punzada en el estómago. Besé su mano, con los ojos aún cerrados. Sentí su aliento sobre mis labios. Iba a besarme. "Bésame, por favor", supliqué en mi interior. "Hazlo". Sus labios acariciaron los míos y noté cómo la electricidad atravesaba mi cuerpo. Respondí a su caricia. Durante unos segundos cuidamos ese beso como si fuera el primero. Nuestras lenguas se acariciaron suavemente. Noté cómo Joke serpenteaba mi cuerpo con sus manos hasta dejarlas en la cintura. Me abrazó y me apretó a su cuerpo con esa necesidad que acumuló tantos meses sin sexo. Separó sus labios de los míos.
–Te amo, Jeriel. Y te deseo… Te deseo. No quiero perderte.
Volvió a besarme. Con urgencia. Como si temiera que ese momento fuera a escaparse y no pudiera volver a recuperarlo. Me empujó un poco hacia la cama. Supe lo que quería. Y yo también lo deseaba. Nos tumbamos en ella y comenzamos a acariciarnos. Le quité la chaqueta mientras él besaba mi cuello con maestría. Jadeábamos silenciosamente. La premura me llevó a desabrocharle el cinturón y bajarle la cremallera del pantalón. Puse mi mano sobre su entrepierna y noté que estaba preparado. Instintivamente abrí mis piernas para que se acomodara sobre mí. Yo lo quería dentro de mí, ya. Pero Joke siguió besándome sobre la ropa, bajando hasta mi cintura. Jadeé más alto de lo debido. Se paró allí y con unas manos expertas me bajó las bragas hasta quitármelas. Me sentí apresurada. Abracé mis piernas a su cintura y apreté mi pelvis a la suya. Le apremié para que me penetrara. Se colocó sobre mí y siguió besándome. Metió las manos bajo mi camiseta y acarició mis pechos sobre el sostén. Le abracé. Aferré mis dedos a su pelo y le besé en la boca. Le dije cuánto le amaba. Cuánto le necesitaba. Lo mucho de menos que le echaba. Y él me respondió lo mismo. Me penetró y sonreí por tenerle dentro de mí, al fin. Me retorcí de placer pero mi gemido fue casi un susurro. Noté que Joke se tomaba su tiempo para volver a penetrarme. No quería que fuera el típico polvo rápido de reconciliación. No. Quería que sintiera cada uno de los días que habían pasado sin amarnos. Quería hacerme sentir la frustración que a ambos nos estaba matando. Quería llenarme de él. Quería pedirme perdón a su modo. Quería castigarme, también. Y yo… yo aceptaba todo eso. Todo lo que él me hiciera. Porque le amaba. Porque le necesitaba. Porque quería recuperar nuestra historia de amor.
Sentí el peso de su cuerpo cuando embistió con una pasión diferente a la de siempre. Había nostalgia en cada penetración. Entrelazó sus manos con las mías y nos dejamos llevar por el momento. Nos besamos las partes de piel que la ropa dejaba a la vista; como si buscáramos algo que hubiéramos perdido. Queríamos recuperarnos el uno al otro. Y sentimos que lo conseguíamos. Me miró a los ojos mientras me penetraba una y otra vez. Observando cómo me retorcía de placer y deseo. Le susurré una vez más que le amaba. Aceleró el movimiento de sus caderas, no mucho. Solo un poco. Pero lo hacía con intensidad. Me sentía morir de placer hasta que llegó la explosión en mi cuerpo y tuve un orgasmo en silencio. Unos segundos después noté cómo Joke se derramaba dentro de mí y se desplomaba exhausto por su orgasmo. Permanecimos así un minuto largo hasta que recuperamos el aliento. Salió de mi interior y se dejó caer sobre el colchón, satisfecho. Yo me giré para acurrucarme sobre su pecho y cerré los ojos. Me sentía tan bien en ese momento… no quería que terminara jamás. Advertí que se vestía y subía la cremallera del pantalón. Imaginé que lo hacía por si acaso abrían la puerta de la habitación. No lo harían. Nadie nos molestaría. Me abrazó y besó mi frente. Respiró profundamente y volvió a besarme en el mismo sitio. Yo lo entendí como si deseara decirme que jamás volvería a pasar nada malo entre nosotros. A veces una muestra de caricia dice más que las palabras.
Nos quedamos callados durante un rato, entre caricias y pensamientos que no compartimos. Habíamos hecho el amor después de tantos meses y tantos problemas. Y había sido precioso.
***
–Sé que no has venido solo para disculparte. –Dije tranquila mientras apagaba la luz del baño. Caminé hasta la silla del escritorio y me senté en ella. Joke estaba en la cama, frotándose las manos. Supongo que era difícil acostumbrarse al nuevo aspecto de éstas.
Permaneció callado unos segundos y después asintió.
–Te va a sonar algo violento, y puede que lo sea, pero quiero ayudarte a encontrar a esa gente.
Levanté las cejas, sorprendida.
– ¿Por qué?
–Es mejor que quedarse en casa acabando con las existencias de Whisky de todo el estado de Canadá.
– ¿Por qué, Joke? –Volví a repetir. No me conformaba con un chiste flojo.
–Hay que pararles.
Me quedé mirándole, tratando de leer lo que me decían sus ojos. Y no me gustó lo que vi.
–Esta es mi guerra –le di la espalda y caminé hasta el escritorio, recogiendo los apuntes con ecuaciones físicas que se me ocurrían en momentos de lucidez.
–No, Jeriel, ahora también es mía.
Me giré bruscamente y solté una risa de mofa.
– ¿Crees que porque te han hecho daño puedes incluirte tu solito en este embrollo? ¿Sabes cuánto he tenido que esperar yo para planear una venganza contra esa gente? ¿Cuánto he tenido que soportar?
–Jeriel, no voy a medir contigo el derecho que tengo a involucrarme en esto. Te estoy ofreciendo mi ayuda, porque creo que la necesitas. Y yo necesito hacer esto.
–Llevas años diciéndome que la venganza no es el mejor camino a elegir.
– ¡Porque no comprendía tus razones! Ahora sí.
Me moví intranquila, tal vez enfadada.
–Ahora sí –repetí imitándole–. ¿Sabes lo mucho que me está molestando todo esto?
–Jeriel, estás perdiendo el tiempo en demostrar tu liderazgo en este tema. Quiero ayudarte, porque lo necesito. Y porque temo lo que pueda ocurrir el año que viene. ¿A quién matarán esta vez? ¿A Nick? ¿Al pequeño Sean?
Me estremecí al escuchar el nombre de mi hermano, el pequeño Sean. Santo cielo, solo imaginar que pudiera caer en manos de Chester hizo que mi cuerpo temblara de puro terror. Miré a Joke con recelo porque entendí que llevaba razón. Necesitaba apoyo para encontrarles cuanto antes. Me fijé en sus manos una vez más. Eran la prueba de que si no nos dábamos prisa daría lugar a otra tragedia.
–De acuerdo. Pero si las cosas se ponen feas te quedas fuera.
–No me trates como si fuera un civil. He lidiado contra terroristas durante años.
Y aun así no le veía preparado para enfrentarse a la magnitud de la maldad de Chester Copernell. Pero eso no se lo dije.
–Bien, lo primero que debemos hacer es hablar con Sett Brigance.
– ¿El que te secuestro? –Preguntó sorprendido.
–Joke, intenta diferenciar entre lo que es secuestro y salvar la vida.
Agachó la cabeza. Si alguien conocía la diferencia era él, solo que no lo pensó antes de decirlo.
–Pues vamos a hablar con él. –Se movió hacia la puerta.
– ¿Ahora?
–No, en el día de tu cumpleaños, cariño.
–No sé si estará en Sant Lorent. –Mi voz sonó algo mosqueada por su sarcasmo.
– ¿Tienes su teléfono?
Negué con la cabeza.
–Iremos en mi coche.
Cogí un abrigo y al darme la vuelta vi como Joke se echaba el pelo para atrás con la mano, esperándome. Un gesto normal. Pero ese tipo de detalles eran los que despertaban en mi interior dudas o necesidades. De pronto, noté que todo iba igual que siempre entre nosotros, como si no hubiéramos discutido. Como si el dolor hubiese sido aparcado de alguna manera que no llegaba a comprender del todo. Sentí la urgencia de abrazarme a él y confirmar esa sensación.
–Joke –le llamé.
Me acerqué a él con ímpetu sin esperar una respuesta por su parte y le besé con pasión en los labios. En ese beso descubriría si realmente todo iba bien entre nosotros. Si me apartaba, sabría que me quedaba un largo camino para recuperar de nuevo a mi novio. Y si respondía a ese beso, muchos de mis temores se verían apaciguados. Sus manos apresaron mi rostro con cierta urgencia y me devolvió el beso que tanto esperaba. Le abracé el cuello, intentando fundirme en su piel, demostrándole que no había cambiado nada, que le seguía amando como siempre. Sus manos serpentearon hasta mis caderas y me atrajo hacia él todo cuanto pudo. Pasó los brazos por mi cintura y me levantó un poco del suelo, quedando yo de puntillas. Separó sus labios de los míos y apoyó la cabeza sobre mi hombro, soltando el aire de los pulmones.
–Jeriel, te quiero. De verdad que te quiero.
–No tienes que convencerme de ello. Lo sé.
***
El paisaje pintoresco de Sant Lorent era realmente bonito. Los colores del arco iris se mezclaban entre las flores salvajes que nacían de la tierra. Al acceder a la carretera que cruzaba el bosque, los árboles eran diferentes. Tenían unas formas extrañas y eran robustos, con una fina capa de musgo que les hacía parecer legendarios.
Mientras me deleitaba de los bellos bosques que nos regalaba Canadá me quedé pensativa mientras Joke conducía. Tenía que contarle algo. Algo que ardía en deseos de compartir con él. No sabía cómo explicárselo sin que le abrumara la información. Decidí que lo mejor era decírselo y punto.
–Creo que estoy desarrollando una nueva habilidad.
Joke apartó la mirada un instante de la carretera para mirarme asombrado y después volvió a mirar al frente.
– ¿Por qué lo crees?
–El otro día fui a ver a Marcos y entre en una especie de trance. Todos los sonidos en un parámetro de cinco kilómetros entraron en mi cabeza. Gente lamentándose. Sonidos que ni los animales pueden escuchar.
–Pero… ¿cómo sabes que eran cinco kilómetros?
–Escuché como trabajaban las máquinas de la fábrica de los Ritcher.
–No me jodas…
–Y no solo eso… escuché suspiros siniestros. Parecían almas.
– ¿Quieres decir que no es una habilidad? Sino algo sobrenatural.
–No lo sé, Joke… no lo sé. Solo me  ha pasado dos veces. Aunque estoy segura de que no ha sido circunstancial.
–Madre mía… ¿Y qué dijo Marcos?
–No se percató.
– ¿Entraste en trance y Marcos no se percató?
–Quizá duró poco.
   Joke me echó una mirada rápida y continuó conduciendo.
–Has dicho que te ha ocurrido dos veces. ¿Cuándo fue la segunda vez?
–Esta mañana, justo antes de que vinieras a casa.
–Por eso estabas pálida.
–Me llegó a sangrar la nariz. Fue mucho más grande.
–Pues tendrás que perfeccionarlo porque si no te pasará como en la Bahía de Qwito.
–Lo sé… –Traté de apartar ese tema de mi cabeza y dejé que me  embelesara una vez más el paisaje de Sant Lorent.
La casa de Sett estaba al final de esa carretera, alejada de todo. La fachada era de piedras grises y el tejado negro como el azabache. Aparcamos el coche donde pudimos y el resto del camino lo hicimos a pie. Tardamos unos dos minutos. Fui directa a la puerta y pulsé el timbre pero no hubo respuesta. Me acerqué a la ventana y traté de ver si estaba en casa. La chimenea estaba encendida. Sonreí y volví a llamar. Tuve que esperar otro minuto hasta que Sett abrió.
– ¡Hola, Sett! Por un momento pensé que habías regresado a Seattle. ¿Qué tal estás?
–No puedo quejarme. Me alegro de que hayas venido. Llevaba unos días pensando en llamarte.
Eso significaba que tenía información. La última vez que hablamos aceptó ayudarme a encontrar a Chester. Y mi sonrisa creció.
–Pues ya no tendrás que hacerlo porque he venido. –Me giré un poco hacia Joke–. No sé si recuerdas a mi novio, Adam Sawler.
–Claro que sí. Aún me duele la espalda de cuando me empotró contra la pared y me amenazó.
–Eso fue un mal entendido –dijo Joke–. De veras que lo siento.
–Da lo mismo, entendí su reacción.
Sett nos invitó a pasar a su casa y nos ofreció una taza de café bien caliente. Apoyé las manos sobre ésta para calentarme las manos.
– ¿Has encontrado información, Sett? –Pregunté mientras soplaba en el café para enfriarlo un poco.
–Tengo algo que puede interesarte –Se levantó de la silla y de una estantería muy bonita sacó unas hojas–. Me habría puesto en contacto contigo hace unas semanas pero pensé que necesitabas algo de tiempo hasta que todo volviese a la normalidad.
Le mire ceñuda.
–Lo digo por él –me explicó al ver que no entendía a qué se refería.
– ¿Cómo te has enterado? –Pregunté.
–Nick me dijo que salió en todos los periódicos. –Respondió Joke, adelantándose a Sett–. Lo habrá leído.
–Lo cierto es que fue una noticia que dio mucho que hablar. Sectas, asesinatos, venganzas… La gente lo ve hasta divertido. Como si se tratara de una novela policíaca. Pero nos enfrentamos a algo muy peligroso. –Rebuscó entre las hojas que había cogido de la estantería y colocó uno de ellos en medio de la mesa. En él aparecía una ilustración de una daga negra con un rubí incrustado en el mango–. ¿La reconoces?
–Claro que sí –dije muy sorprendida de verla dibujada en una fotocopia–. Es la daga que usa Chester Copernell para matar a las víctimas.
Sett se animó y clavó un dedo sobre el dibujo.
–Esta daga tiene una historia que nos lleva al 1210 d.C. Y es impresionante. Recordé que me dijiste que usaron una daga parecida y decidí comenzar mi investigación por cuchillos o espadas religiosas o bendecidas por Dios y encontré esto –volvió a darle un golpecito al dibujo–. Mucho antes de la quema de brujas existían grupos de fanáticos religiosos que perseguían el mal en las personas, pero entre todos ellos, hubo una secta que creó el pánico durante más de cincuenta años. Se les conocía como La Limpieza de Dios y mataron a muchos inocentes excusándose en que Dios les ordenaba que limpiaran el mundo de todo mal. Secuestraban a las víctimas porque pensaban que dentro de ellas habitaban los demonios que se rebelaron a Dios.
– ¿Cómo? –Pregunté intensamente sorprendida por esa información.
–La historia cuenta que los ángeles que habitaban con Dios en su reino miraron a la tierra con codicia y lujuria. Muchos de ellos bajaron a la tierra para mezclarse con los humanos y tomaron todas las mujeres que se les antojaban, disfrutando de los placeres humanos. La historia bíblica cuenta que así nacieron los Nefilim: híbridos muy poderosos que atemorizaban a la gente. Sigue contando que Dios decidió acabar con la maldad del mundo y mandó sobre la tierra el conocido Diluvio. Este fenómeno acabó con la vida humana y animal; salvo la de los pocos fieles que obedecieron a Dios.
>>Los demonios trataron de volver a las estancias de Dios, arrepintiéndose del daño que habían causado, pero ya era tarde. Dios los juzgó y les obligó a vagar de por vida en la tierra para ser humillados, hasta ser  ejecutados por su mano. –Sett se apoyó sobre el respaldo de la silla y nos miró con una leve sonrisa–. Hasta ahí nuestra clase bíblica. Os preguntaréis el porqué de esta historia. Pues bien  –volvió a inclinarse sobre la mesa–, volviendo a la secta de la que os hablaba antes, La Limpieza de Dios, creyeron, o decidieron, que aquellos demonios habitaban entre nosotros y Rudolf Pricenton, antiguo inquisidor y creador de esta secta, juró haber sido visitado por el mismísimo Dios y le ordenó la misión de matar a todos aquellos que fueran superiores al resto de los humanos.
–Superdotados –susurré, alucinada.
–Exacto. Durante cincuenta años torturaron y mataron en el nombre de Dios. Pero pasado ese tiempo, desaparecieron sin dejar rastro.
– ¿Qué pasó? –Preguntó Joke, algo impacientado.
–No se sabe exactamente.  Por lo que he podido averiguar, la historia dice que un gran demonio y su ejército acabaron con ellos. Pero también puede ser que se mataron unos a otros por desacuerdos de liderazgo.
– ¿Todos querían mandar? –Pregunté con mofa.
–No, todos creían tener derecho a matar demonios –matizó–. Las doctrinas de esta gente exigían que solo el líder, es decir, Rudolf, tuviera derecho a matar ya que supuestamente fue a él a quien Dios le encomendó la misión. A lo máximo podían hacerlo también su mano derecha y su izquierda si él no estaba presente para la limpieza demoniaca. El problema apareció al diferir respecto a quien debía ser su mano derecha e izquierda porque todos creían tener derecho a serlo. –Dejó caer una mano sobre la mesa–. Me inclino por esta versión porque la del gran demonio es inverosímil.
–Es decir, que eran una secta satánica, ¿no?
–No, Jeriel –me corrigió Sett–. Las sectas satánicas adoran al demonio. Le piden favores a cambio de sus almas humanas. Pero la secta de la que estamos hablando adora a Dios y matan en su nombre. Buscan posibles demonios que habiten cuerpos humanos y los destruyen clavándoles una daga bendecida por Dios en el corazón. Son, sin duda, una secta religiosa muy peligrosa.
–Jamás había oído nada semejante. –Dije, pensativa–. No voy a preguntarte que tiene que ver esta secta con Chester Copernell porque ya he captado la idea, pero quiero saber tu opinión.
   Sett cruzó los brazos y se apoyó sobre la mesa. Mantenía el porte de alguien que iba a dar una sentencia.
–Mi opinión es que La Limpieza de Dios ha resurgido con Chester Copernell como líder. Tienen prácticamente el mismo modus operandi. Y digo prácticamente porque no sé a qué vino el numerito de la Iglesia.
– ¿Numerito? –Joke se movió incómodo y se mostró bastante molesto con las palabras de Sett.
–Ritual… –Corrigió Sett.
–La ley lo llama intento de asesinato.
–Basta, chicos. Eso no nos ayuda en nada, por favor –medié porque vi claramente que Joke buscaba pelea–. Vamos a ver, ¿y qué doctrinas tienen? Todas las religiones y sectas se basan en unas doctrinas.
–Sí, pero no lo sé seguro. De hecho no tengo claro que haya una doctrinas como tal. Actúan con desgana, sin propiedad y, aunque se ve que quieren superarse, no dejan claro en las víctimas unas creencias pautadas, salvo la de limpiar el alma impura del ser humano. Trabajan más como asesinos en serie que como secta.
Me recosté sobre la silla, soltando el aire de mis pulmones sonoramente. Me sentía irritada y profundamente hambrienta de información. Todo lo que Sett nos había dicho era más de lo que yo pude averiguar en años y me alegré enormemente por tenerle en el equipo, pero no era suficiente. Necesitaba más. La sensación de estar más cerca de ellos hirvió dentro de mí. Golpeé la mesa con el puño, olvidando que estaban ellos presentes, y me miraron extrañados. Sett sonrió levemente y me dijo:
–No vas a conseguir encontrarlos esta noche, así que, acepta esta información como un gran paso en el principio de una difícil investigación.
No le hice caso y continué preguntándole.
– ¿Qué hacen con los cadáveres?
Sett miró los papeles, dudoso, y frunció el ceño mientras se mordisqueaba el interior de la boca.
–En la secta de Rudolf nunca aparecieron los cuerpos. Y en la nueva versión de Copernell tampoco.
– ¿Qué? –La primera imagen que me vino a la cabeza fueron los dos adolescentes que vi morir a manos de Chester, cuando cumplí trece años. Los metieron en baúles como si de muñecos de trapo se trataran. Los ojos azules inertes de la chica, mirándome fijamente mientras yo no hacía nada por ayudarles. Mi mente preguntó qué diantre hicieron con sus cuerpos–. ¿Me estás diciendo que los humanos que mataron durante cincuenta años nunca fueron encontrados?
–Así es.
– ¿Y cómo sabían que los mataban? Quiero decir, ¿cómo llegaron a la conclusión de que los mataban clavándoles una daga en el corazón?
–La investigación policiaca que había entonces era escasa debido a los pocos recursos que tenían y a la poca evolución de ésta. Se basaban casi siempre en deducciones. En la lógica. Nunca encontraron los cuerpos pero si el lugar de los hechos y en todos ellos se encontró esta daga. Hay dibujos de algunos de los sitios que encontraron –nos enseñó algunos de ellos–. Generalmente en los bosques, con símbolos paganos pintados en los árboles y círculos en la tierra.
–Símbolos… Chester no usa símbolos.
–Es posible que no quieran llamar la atención, que no busquen la fama. Ten en cuenta que si ahora aparece un grupo fanático y deja dibujos grabados como parte de un ritual… con los adelantos que hay hoy día en poco tiempo averiguarían quienes son.
–Ellos buscan el anonimato.
Me pasé los dedos por los labios, pensando en toda la información para buscar nuevas preguntas.
–Está bien. Podríamos decir que son la misma secta. Vale. Pero, ¿eso a donde nos lleva? No dejan huella alguna en el lugar del crimen y deduzco que es porque se las han borrado. –Me mostré irritada de nuevo–. ¡Pero hay detalles que no tienen respuesta! ¿Por qué atacan tres días después de mi cumpleaños? ¿Cuál es la razón?
–No puedo contestar a esa pregunta pero seguro que lo averiguaremos.
Me quedé mirando a Sett un instante, pensando sin parar. Mi cerebro trabajaba a mil por hora y sabía que nuestra investigación tenía un siguiente paso pero no daba con él. Volví a enumerar mentalmente todo lo que habíamos averiguado y… de pronto llegó la inspiración.
–Las dagas.
Me miraron expectantes.
– ¡Deben fabricarlas en alguna parte! Tenemos que averiguar de dónde provienen.
– ¡Es una gran idea! –Sett me felicitó–. Pero estaría genial contar con un ejemplar. Nos ayudaría bastante porque algunas fábricas graban códigos en ellas. Sería una buena forma de continuar con la investigación.
– ¡En casa de Joke encontramos una! Fue la manera que tuvo Chester de decirnos que le tenía secuestrado.
Le miré expectante.
–Si estás pensando que la tengo en casa ve apartando esa idea de tu cabeza porque se llevaron mil cosas como pruebas. Dudo que se dejaran una prueba tan importante.
– ¡Mierda!
–Bueno, no nos desanimemos. Buscaremos otra manera.
– ¡No, no, no! Hay una forma de conseguir una de esas dagas. El agente Culkin se llevó varias cajas con pruebas, que fueron recogidas en mi casa cuando nos atacaron por primera vez, pero archivaron el caso y se las devolvieron a mi padre. ¡Las dagas deben estar archivadas en la comisaría de Greensay!
–Jeriel, esas dagas son pruebas de un caso que reabrieron a causa de mi agresión –me explicó Joke.
– ¿Y qué?
– ¡Que forman parte de una investigación policial! –Volvió a repetir–. No puedes coger pruebas de un caso.
–No voy a cogerlas. Voy a robarlas.
Joke echó el cuello para atrás y me clavó la mirada.
– ¡Vamos, coño! ¿Qué pasos han dado mi padre y el agente Culkin desde el primer ataque? Ninguno. Y míranos a nosotros, ya sabemos quiénes son.
–Son del FBI. ¿Crees que no habrán averiguado de dónde provienen las dagas?
–No puedo responderte a esa pregunta pero si te puedo decir que el caso vuelve a estar en punto muerto y eso es porque no han averiguado nada. Así que, no me voy a quedar sentada esperando a un nuevo ataque.
–Pero ¡estás hablando de robar pruebas!
Ignoré la insistencia de Joke por no violar la Ley y miré a Sett.
–Te conseguiré una daga y te la traeré. ¿Crees que podrías investigar de donde provienen?
–Investigar es mi especialidad.
–Pues ya está. –Dije apoyando las manos sobre la mesa e impulsándome para levantarme–. Nos vamos.
Caminamos hasta la puerta y cuando estaba a punto de salir me giré hacia mi amigo.
– ¿Por qué, Sett? ¿Por qué imitan a una secta tan antigua?
El hombre se encogió de hombros y negó con la cabeza.
–Quizá también piensen que es su misión.
–Si así es, su misión está llegando a su fin.
Sett relajó los hombros y me miró con lástima.
–Sabes mejor que yo que no han hecho más que comenzar.
Mi amigo no dejó que me engañara. Cuatro datos descubiertos me habían llevado a pensar que pronto les cogerían pero ahí estaba él para demostrarme lo mucho que me equivocaba. Una sombra cubrió mi rostro y me marché con Joke a casa. De nuevo, mi corazón me dijo que estaba a años luz de encontrar a Chester y su Limpieza de Dios. Tenía que darme prisa.
***
Fue hace mucho tiempo cuando descubrí mi afición por entrar en sitios prohibidos y con una seguridad extrema. Para mí era un juego de adrenalina en el que siempre estaba dispuesta a ganar.
Las cámaras de seguridad me grabarían, por supuesto, pero no eran del todo infranqueables. Con una sola orden de mi mente el aparato se giró hacia otro lado, dejándome paso libre por la puerta trasera de la comisaría. Corrí hacia ella sin perder tiempo y saqué las llaves que le había robado a Drumb. Aproveché el momento de la cena para ausentarme con la excusa de ir al baño. Drumb guardaba las llaves de la comisaría en el bolsillo interior de su cazadora. Habría preferido usar una ganzúa pero mi juego lo perdí en Omán cuando el soldado que tenía orden de abandonarme en aquel país me confiscó todo lo que llevaba encima. Abrí la puerta. Sabía que no iba a saltar ninguna alarma porque hoy tenía guardia Stanley Wingold y dos policías más. Wingold era un mequetrefe que confiaba demasiado en su ego. “En mi guardia, no”, decía siempre para mostrar su capacidad como policía. Estaba a punto de demostrar que “en su guardia, sí”. Al entrar, noté el aire viciado de unas escaleras que no se ventilaban casi nunca.
Conocía perfectamente la distribución del edificio. Había dormido unas cuantas noches en la cárcel por mal comportamiento –fue más un castigo de Drumb que otra cosa– y también por pura curiosidad del oficio de un policía. A veces pensaba que me había equivocado de carrera y debería hacerme policía. Pero siempre acababa descartando esa opción. Mi carácter coincidía con el perfil de un policía corrupto y tenía claro que usaría el poder que concede ese uniforme para lo que a mí me pareciese correcto o justo. No, mejor seguir jugando con probetas.
Las escaleras hacia abajo te llevaban a las celdas. Y las de arriba me llevaron al segundo piso, donde se encontraba la sala de archivo. Giré la cámara que protegía ese tramo de escalones y subí hacia arriba, escuchando cada sonido por si se acercaba alguien.
Al concentrarme volvió a pasar. Todos los sonidos en un radio de dos kilómetros llenaron mi cabeza, pero esta vez parecía que estaban intensificados. Me llevé las manos a los oídos para taparlos y amortigüé un poco aquel intenso dolor, sin embargo no fue suficiente. Me obligué a romper la concentración y todo volvió a ser silencioso. Me descubrí jadeando fuertemente. Comenzó a dolerme la cabeza. Continué con lo que estaba haciendo y abrí la cerradura. Una vez dentro arrugué la nariz. El aire de allí estaba demasiado viciado. Era horrible.
Había una pequeña ventana por la que se filtraba la luz de la luna. Me permitió adaptarme a la oscuridad y ver cinco estanterías, con seis baldas en cada una, repletas de cajas de archivo. Nunca había estado allí pero imaginaba que todas estaban archivadas por orden alfabético. Saqué de mi mochila una linterna y me dispuse a buscar en la primera  estantería, a la izquierda, para ver por qué letra comenzaba. Descubrí que no solo iban por orden alfabético sino que cada caja pertenecía a un caso. Cada una de ellas tenía un nombre o bien de la persona investigada o con el nombre que se le había dado al caso en cuestión. ¿Qué nombre le habrían dado a mi caso? Busque por los más seguros: “J.J” “Jeriel Jorden”. Había demasiadas cajas pero encontré la fila de la J y busqué con más rapidez. Leí por encima el papel que las cajas tenían pegadas hasta que encontré la que buscaba: “Jorden”. Sonreí y la saqué de la estantería.
***
Stanley Wingold dejó de comer sus tallarines con gambas que había pedido en el restaurante chino de la esquina cuando vio a Drumb entrar en la comisaría hecho un basilisco. Miró de reojo el reloj de su muñeca y leyó las dos de la madrugada. Esperó a que su jefe se acercara lo suficiente para preguntarle qué hacía a esas horas en la comisaría y a qué se debía su cabreo. Lo primero que pensó fue que quizá se había olvidado de entregar un informe. Podría haberle pasado. Se levantó del asiento lentamente y abrió la boca para decir algo. Drumb levantó una mano para indicarle que no se molestara en hacerlo y le pasó de largo.
– ¿Qué pasa, Jefe?
–No quiero que te muevas de aquí –dijo con aspereza–. Oigas lo que oigas, no bajes.
–Pero, ¿qué pasa?
–Que estoy hasta las narices de que se rían de mí –masculló.
Bajó las escaleras muy deprisa y cuando llegó a la sala de archivos se percató de que la cerradura estaba abierta. Cerró los ojos y arrugó los labios de pura rabia. Puso la mano en el picaporte y respiró profundamente.
***
No podía creer que estuviera escuchando la voz de Drumb. ¿Cómo me había descubierto? Dejé de leer la carpeta que contenía el informe de todo el caso y cogí una de las dagas –que era lo que me llevó hasta allí–, guardándola en mi mochila. Metí todo lo demás que había sacado en la caja y me quedé sujetándola en el aire cuando escuché como se abría la puerta y veía la silueta a contraluz de mi padre adoptivo. Encendió la luz de la estancia, lo que me permitió ver el gesto tan enfadado de mi padre al verme con una caja archivadora. Escondí los labios y fruncí el ceño.
Drumb cruzó la sala hasta alcanzarme y me arrebató la caja, leyendo la pegatina. Me miró bruscamente, respirando demasiado deprisa. Me quedé allí de pie, como una estatua, sin saber qué hacer o qué decir.
– ¿Qué haces aquí, Jeriel?
No contesté. Por acto reflejo miré de reojo al suelo, la mochila estaba allí. Y ese fue el error que cometí, indicarle a un policía con mi mirada la razón que me había llevado a la comisaría. Me maldije un par de veces y deseé que no se hubiera percatado. Ilusa de mí. Drumb se abalanzó sobre la mochila pero yo fui más rápida y cuando la tuve bien sujeta corrí en dirección contraria, hacia el tragaluz. Salté para subirme a lo alto de un armario metálico y usarlo como escalera para acceder a la ventana. Sin embargo, Drumb me agarró por el cinturón del pantalón y tiró de mí. Estaba fuertemente sujeta y casi podía llegar a la manecilla que abría la ventana. Aguanté hasta que pude abrirla. Traté de evadirme de Drumb pero me arrancó la mochila de un tirón. “Mierda”, pensé. No podía bajarme para recuperar la daga y la pistola que llevaba dentro. No sabía exactamente qué pasaría después de que saliera de allí. No podía ni pensar. Pero por la razón que fuera me urgía huir. Drumb continuó tirando de mí, soltando improperios de todos los niveles, hasta que noté que me soltaba con una mano. Aproveché y subí un poco más, consiguiendo sacar una parte de mi cuerpo por el tragaluz. Y justo en ese momento sentí una descarga eléctrica que recorrió todo mi cuerpo. Lancé un grito y mi cuerpo quedó instantáneamente sin fuerza. Caí de espaldas al suelo como una muñeca de trapo. Observé a mi padre y vi que sujetaba una pistola eléctrica.
–No puedo creerlo… –dije aún dolorida–. Soy tu hija, coño.
–Precisamente eso te ha salvado de meterte una descarga completa.
Me levanté con mucho esfuerzo y noté que la pierna me dolía horrores. Supuse que ahí era donde me puso la pistola. Acaricié la zona afectada y le miré. Estaba abriendo la mochila e hice un nuevo intento de arrebatársela pero cojeando de una pierna me volví tremendamente lenta. La apartó para que no pudiera ni tocarla y metió la mano dentro. Sacó la bolsa precintada que contenía la daga y me miró profundamente consternado. Caminó hasta la mesa metálica y allí apoyó las manos y dejó caer la cabeza.
– ¿Qué voy a hacer contigo? –Se irguió y me miró con tristeza–. ¿Qué haces con esto? –Alargó la mano que sujetaba la bolsa y me la enseñó.
Tragué saliva.
–Sois demasiado lentos. Necesito averiguar dónde están antes de que vuelvan a atacar.
–Ah, claro. Se me olvidaba que eras investigadora privada –me dijo con cinismo.
–No soy investi...
– ¿Y qué vas a hacer cuando los encuentres?
Me molestó que me interrumpiera. Le habría dicho que tenía información nueva pero decidí callarme y contestar debidamente a su pregunta.
–Denunciarlo, por supuesto.
–Claro, claro. Eso es lo que harás. Jamás se le pasaría a un ex Navy SEAL matarlos a todos, ¿verdad?
Hice un gesto de indiferencia.
–Sobreestimáis el poder que cree tener un soldado.
Drumb perdió la paciencia a causa de mi sarcasmo y se acercó hasta quedarse muy cerca de mí.
– ¡¿Qué haces con esto?! –Volvió a mostrarme el cuchillo y lo observé pausadamente, pensando cómo explicarle a mi padre adoptivo la razón del robo.
–Mientras vosotros tratáis de buscar ADN y huellas dactilares de esa gente, a ellos tan solo les queda perfeccionar el plan del nuevo ataque para mi próximo cumpleaños, Drumb. Tengo que encontrarlos. ¡Tengo que pararlos!
– ¿Qué tienes que pararlos? ¡Tienes quince años! ¡Deja de jugar a los detectives y céntrate en los estudios!
Aquella orden la vi como el mayor insulto al cual había sido objeto mi persona y por mucho que fuera mi padre adoptivo debía hacerle comprender que quien estaba equivocado era él. Arrebaté la daga de su mano con un movimiento que mi mente ordenó y le agarré de la camisa para amedrentarle.
–Escúchame, Drumb Hemphentom. Tengo la capacidad de cicatrizar casi al instante. Mi mente se impone a las leyes de la gravedad y las manejo a mi antojo. Mi intelecto es superior al de todo este pueblo, con creces. Y mis poderes van creciendo a medida que yo lo hago. Me entrenaron para matar, espiar y ahora mismo mis estudios se basan en la preparación de un virus que puedo convertirlo en una cura o en un arma biológica. Por tanto, que no se te vuelva a ocurrir degradarme cual detective mequetrefe y respeta mi mente superior. Es lo que me hace diferente a todos vosotros. –Me relajé y le solté la camisa. Su rostro no estaba enfadado, ni tan siquiera molesto. Me miraba con el semblante de un padre que se queda corto en todo frente a su hijo–. Puedo soportar muchas cosas, muchas. Pero no te voy a permitir que me trates como si fuera una adolescente con ganas de vivir aventuras. Y menos cuando lo que pretendo evitar es que os maten a todos. –De pronto, noté que me llenaba de ira por dentro. Una ira como resultado de la incomprensión de mis actos–. ¡Porque eso es lo que sucederá si no les encuentro! ¡Os matarán a todos! Y es algo con lo que no estoy dispuesta a lidiar el resto de mi vida.
Drumb respiró hondo y relajó el semblante. Apoyó las manos sobre mis hombros y trató de calmarme.
–De momento no hay indicios de que vayan a volver, Jeriel.
– ¿Indicios? ¡¿Acaso crees que van a mostrarnos sus pasos para un nuevo ataque?! ¿Pero qué os pasa a la policía? –Grité, y aparté sus manos de un manotazo–. ¡Para atrapar a un asesino debes pensar como un asesino! ¡Eso es lo que os diferencia a todos de mí! ¡Por eso han pasado dos años y aún tenéis un informe vacío! ¡Y yo, en tan solo una mañana, tengo información que me llevará hasta ellos en menos tiempo de que puedas imaginar! –Di tres zancadas con esfuerzo hacia la mesa y agarré la daga. Volví mis pasos hacia Drumb y se la mostré. Rompí el precinto, a pesar del gesto negativo de mi padre, y le enseñé la daga–. ¿Ves esto? ¿Lo ves? Para ti solo es el arma de un crimen sin huellas dactilares, sin ADN que cotejar con el posible asesino. ¿Sabes que es lo que veo yo? Acero español. –Coloqué el cuchillo sobre uno de mis dedos y lo usé como balanza–. Calibrada con una perfección que solo se consigue en un lugar en el mundo: Toledo. Esta daga fue fabricada en mi país natal. ¿A que ni se te había pasado por la cabeza? –Ante la negativa de Drumb, continué–. ¿Sabes por qué yo si lo sé? Porque cuando te entrenan para matar con diferentes armas aprendes mucho sobre los diferentes aceros que se utilizan, cual es mejor para depende qué arma blanca y qué situación. Y para que una daga no se te rompa por la mitad al atravesar el esternón de un ser humano y llegar al corazón tiene que ser de la calidad del acero de Toledo. Estas dagas se fabricaron en España y allí es donde hay que investigar, Drumb. Ahí es donde comienza la verdadera investigación, si es que tienes intención de atraparlos, claro.
Mi padre adoptivo reflejaba una cara de sorpresa indescriptible. Sabía que acababa de minar tanto su inteligencia como sus cualidades como policía. Sin embargo, todo eso me importaba un bledo. Urgía atraparlos cuanto antes porque ni yo era capaz de imaginar qué sería lo siguiente que hiciera Chester Copernell y su Limpieza de Dios.
– ¡Maldita sea, Drumb! ¡Moveos! ¡Moveos de una puta vez! ¡Han pasado meses desde que intentaron matar a Joke y seguís con las manos vacías!
–Jeriel, este caso es muy difícil.
– ¡Pues deja que investigue por mi cuenta! ¡Puedo acceder a información que vosotros no! Os pondré al día con todo lo que averigüe, pero déjame trabajar tranquila, joder.
Drumb se mostró pensativo. Después, levantó la mirada hacia mí y apretó los labios.
– ¿Me prometes que tendrás cuidado?
–Sí.
– ¿Y que todo lo que averigües lo notificarás a la policía?
–Claro.
–Jeri, solo haberme robado las llaves, entrado en comisaría a hurtadillas y robado pruebas de un caso son razones suficientes para meterte una temporada en la cárcel. ¿Te das cuenta de lo que puede ocurrirte si el FBI descubre que estás investigando por tu cuenta? ¿De lo que me podría pasar a mí?
–Sí, claro que soy consciente. Pero entonces pienso en que las siguientes víctimas podrían ser Mat o Sean y entiendo que las leyes no importan cuando sabes a ciencia cierta que tu familia está en peligro.
Aunque no me lo diría, sabía que me había marcado un triple y que no podría refutarme ni una palabra. Asintió y de esa forma me dejó camino libre para investigar a mis anchas. Guardé la daga en la bolsa y después en mi mochila. La colgué al hombro y caminé hacia la puerta cuando Drumb me agarró del brazo para evitarlo.
–Sal por el tragaluz y que nadie te vea. Ya me inventaré una excusa.
Asentí y con un par de saltos llegué hasta la pequeña ventana por la que salí sin dificultad debido a mi delgadez. Antes de cerrar la ventana le hice una pregunta:
–Eh, Drumb. ¿Cómo te diste cuenta de que te había robado las llaves de la comisaría?
Me miró con la paciencia de un santo ofendido.
–Que no tenga tu coeficiente intelectual no me convierte en un policía gilipollas. –Pausó y después se explicó–. Todas las noches reviso que la pistola reglamentaria, la placa y las llaves estén en su sitio. ¿A que a ti no se te ha ocurrido eso?
Sonreí y dejé salir el aire por la nariz.
– ¿Y qué te llevó a pensar que fui yo?
–Olfato detectivesco. Lárgate ya.
Se dio la vuelta y salió de la sala de archivo. Le imité y cerré el tragaluz. Me aseguré de que ningún policía deambulara por el jardín y, aferrada a la mochila, corrí mientras pensaba que había roto mi promesa de no volver a mentir a los Hemphentom. ¿Notificar a la policía de todo lo que descubriera? Una mierda. Esta era mi guerra y cuanto menos supiera la gente sobre ella más protegidos les mantendría.
***
Dejé la daga sobre la mesa acompañada de un fajo de cinco mil dólares canadienses. Sett sujetó el cuchillo con sus dedos de pianista y comenzó un baile elegante entre ellos y el arma blanca. No esperaba que la consiguiera tan rápido.
–Es preciosa –dijo ensimismado con el brillo del rubí engarzado.
–Estoy segura de que es acero Toledano. –Expliqué, ignorando el comentario de mi compañero–. Empieza buscando fábricas que usen este acero tan particular en el país. Incluso fuera, en otros países. No sabemos dónde pueden estar afincados.
– ¿Y por qué no buscamos directamente en España?
–Porque me resulta demasiado obvio. Bueno, vale –hice un ademán para quitarle importancia–, busca también en España.
– ¿Para qué es el dinero? –Sett continuaba estudiando cada detalle de la daga, abriendo los ojos de par en par al observar los dibujos grabados en ésta.
–Me gusta la idea de que trabajes para mí.
–No necesito dinero, Jeriel. Puede que no haya tenido éxito como escritor, pero no tengo el culo al aire.
–Me sentiré más cómoda sabiendo que te pago por poner tu vida en peligro.
Sett hizo un sonido gutural acompañado de una risa cínica.
Me levanté de la silla, dispuesta a marcharme.
–No quieres ni acercarte a España, ¿verdad? –El escritor dejó la daga sobre la mesa. Cogió el fajo de dinero y levantó la mirada hacia mí. Su astucia me dejó petrificada. Apreté la mandíbula. Parecía que Sett también tenía la intuición afilada y no se cortaba en mostrarme que él también era un sabueso.
Agaché la mirada, escondiendo mi punto débil.
–No.
Sett asintió varias veces, entendiendo mis razones.
–En cuanto tengas algo, llámame.
–Sin falta.
***
Las críticas y los cotilleos formaban parte de nuestra vida desde que llegué a la mansión. Mis conflictos con los Booner. Mis peleas para proteger a mi hermano Matt. Y mi temperamento era razón suficiente para que existieran y por la que habían tenido que sacarme de la cárcel en varias ocasiones. Sin embargo, en esta ocasión era yo la que me dirigía a Preenton para sacar a Joke de la cárcel. Le habían arrestado en la plaza mayor, desnudo, y con una botella de whisky en la mano; cantando a pleno pulmón y metiéndose con la gente que pasaba.
Cuando llegué a la comisaría de Preenton, acompañada por Drumb, oculté mis ojos enrojecidos tras unas gafas de sol por haber llorado. Tuvimos que esperar una hora para que todo el papeleo estuviera listo y poder pagar la fianza. Cuando me dejaron pasar a la celda para entregarle la ropa que le había llevado, le encontré vomitando en el suelo. Levantó la cabeza y al verme trató de ponerse erguido para saludarme con una sonrisa, pero perdió el equilibrio y acabó aferrándose a la pared. Llevaba puesto un mono naranja. Jamás pensé que le vería con el uniforme carcelario.
Caminé hasta él y le ayudé a sentarse en el catre. Procuraba mantener la cabeza agachada para ocultarse de mí. Suspiré y me quité las gafas de sol. Acaricié su barbilla y le insté a que me mirase. Joke volvía a tener los ojos muertos. No había vida allí dentro. Un latigazo de culpabilidad recorrió todo mi cuerpo y sentí que perdía la batalla por ayudar a mi pareja. No sé cuál fue el detonante para que Joke mandara al garete los avances que había hecho. Mi corazón me dijo en ese momento que ya no había nada que hacer por él. Las heridas eran demasiado grandes como para soportarlas o luchar contra el sufrimiento que le ocasionaban.
Le ayudé a vestirse. La ropa limpia no evitó que oliese a vómito y su vergüenza no desapareció, pero al menos no parecía un vulgar delincuente.
Cuando subimos al coche, Drumb se giró para mirarle en el asiento trasero. Supongo que ver a Joke en esas condiciones le llevó a pensar que lo mismo le podría haber pasado a Matt. Al fin y al cabo, también fue víctima de Chester.
Me negué a pensar en todo lo que habíamos perdido por culpa de Copernell y le pedí a Drumb que nos llevara a casa de Joke. Una vez allí, me quedé a solas con mi novio y le ayudé a ducharse, le metí en la cama y me quedé a su lado mientras dormía. Le observé durante casi una hora, hasta que caí vencida por el abatimiento que me provocaba ver a mi novio reducido a la nada. Desperté al cabo de una hora y noté con tristeza que el cansancio no había desaparecido.
Giré el cuello hacia Joke. Seguía durmiendo. Me levanté de la cama y le dejé una nota en la que explicaba que iba a comprar algo para la cena. Antes de marcharme al supermercado volví a observarle, buscando al Joke que me volvió loca de amor.
Allí sólo había un hombre borracho durmiendo la mona. No había nadie más. Él ya no estaba.
***
Despertó empapado en sudor y gritando bajo la oscuridad que la noche traía. Otra vez ese sueño; otra vez permanecía clavado en la cruz; las tripas asomaban por la herida del abdomen. Jeriel permanecía frente a él, observándole con media sonrisa, fría, escalofriante. Parecía que ella disfrutaba con la situación en la que se encontraba. Entonces, extendía la mano en el aire y él comenzaba a sentir que una fuerza invisible tiraba de su cuerpo hacia delante. La carne de las manos y los pies se desgarraban lentamente hasta que la fuerza mental de Jeriel le arrancaba de la cruz, desmembrando los brazos y las piernas.
Y entonces, despertaba.
Se miró todas y cada una de las partes de su cuerpo para cerciorarse de que seguían allí. Se encontró con las cicatrices, otra vez, recordándole el dolor real que le causaron. Se levantó de la cama y percibió un profundo dolor de cabeza. Con esfuerzo llegó hasta la cocina y buscó en los armarios hasta encontrar una botella de whisky. Quitó el precinto con los dientes y vertió un buen chorro en un vaso. Ingirió el líquido ámbar de un solo trago. Cerró los ojos hasta que el alcohol bajó por su garganta. Se sirvió otro vaso y deambuló con él en una mano y la botella en la otra. 
Echó un vistazo a la casa y notó que Jeriel había limpiado. Odiaba que hiciera eso. Era otra forma de decirle que ya no servía ni para mantener limpio su hogar.
Sus ojos se posaron en la foto en que aparecía junto a Jeriel; sonrientes y felices. Se acercó a la mesita donde permanecía y allí dejó el vaso para coger la foto. El marco era nuevo, colorido y juvenil. Acarició con un dedo el rostro de su novia y sintió una nostalgia inexplicable. Dejó la botella también y sujeto el marco con ambas manos. Saco la foto y la mantuvo entre sus dedos temblorosos. Recordó la primera vez que la vio y las ganas que le dieron de soltarla un sopapo por empuñar un arma con trece años. Después recordó que el arma se la dio Nick y que no fue culpa de ella. Del mismo modo que no fue culpa suya que Shaper le torturara y que a Marcos le pegaran una paliza. Y tampoco lo fue el hecho de que Matt se viera obligado a matar para proteger a su familia. Ni siquiera el ataque en la iglesia fue culpa de Jeriel. Ninguna de todas esas ocasiones fue su culpa. Sin embargo, la razón por lo que ocurrían siempre era por ella. Siempre ella. Se habían sacrificado demasiadas vidas por su causa. Sus ojos acabaron derramando dos lágrimas, sentenciando el dolor que le causaba pensar en Jeriel. Sujeto bien la foto y rompió lentamente la parte en que salía ella.
***
El verano termino y las clases comenzaron. La facultad se llenó de nostalgia por las vacaciones y emoción por volver a ver a los compañeros de clase. Pero a mí todo aquello me importaba menos que nada. No solía relacionarme con la gente. Seguía sin acudir a clase con el permiso especial que me otorgaba el director de la universidad y me pasaban las horas muertas en el laboratorio.
Una semana después de que dieran comienzo las clases me dirigía al laboratorio y de camino me encontré con Aidan. Apenas le había visto en todo el verano y me sentí culpable por tener tan abandonada nuestra amistad. Le sonreí mientras caminaba hacia él y nos dimos un abrazo.
– ¿Qué tal el verano?
–Como todos –no quería dar explicaciones de nada. Esa respuesta era perfecta para evitar un interrogatorio.
– ¿Qué tal está Joke?
Evité que se notara mi sorpresa al escuchar cómo Aidan preguntaba por mi novio y contesté de forma sencilla.
–Tiene días buenos y días malos.
–Seguro que supera el bache. Es un soldado, ¿no? Los soldados estáis hechos de otra materia.
Sonreí ante semejante tontería. Era una creencia mundial. “Los soldados son de hierro”. Y una mierda.
Hablamos durante cinco minutos prometiendo quedar para ir al cine y después cada uno se fue a su facultad.
Entré en el laboratorio y me vestí con la bata. Me puse las medidas de seguridad básicas y me acerqué a la cocina para observar la pinta que tenía el líquido experimental. Descubrí que, tras casi cien intentos, conseguí el color deseado. Acababa de finalizar la última fase del experimento. Noté que toda la pesadumbre, el dolor y desazón desaparecían de mi interior, llenándome de júbilo y emoción al comprobar que acababa de finalizar mi proyecto con éxito. Los dos días de reposo del contenido me confirmaron  que sólo quedaba probar el tratamiento con ratas.
Durante un par de segundos fantasee con la idea de que el cicatrizante fuera instantáneo y funcionara con humanos y poder salvar tantas vidas como fuera posible. Los accidentes de coche solo serían eso; accidentes de coche. Siempre y cuando no fueran heridas cerebrales, todos se salvarían. Levanté la cabeza y me quité las gafas protectoras un instante. Activé la grabadora. Sonreí pensativa y me moví deprisa hacia la jaula. Me coloqué bien los guantes, cogí una de las ratas y la llevé a una mesa más pequeña. Encendí la grabadora y comencé el proceso:
–“Día 1. Mis experimentos con el tratamiento han finalizado. Procedo a la experimentación con animales. El sujeto es una rata sana. Observaré si el fármaco tiene éxito en su organismo”.
Sujeté a la rata con una mano y con la otra cogí el bisturí.
–“Procedo a hacer una incisión en la columna vertebral del animal. Inyecto el tratamiento en su cuerpo a la espera de una reacción”.
Durante unos segundos esperé expectante y traté de ignorar el sufrimiento de la rata. Se revolvía de dolor y yo lo sentía dentro de mí. Poco a poco se fue relajando y la incisión comenzó a cerrarse hasta quedar una fina cicatriz. Comencé a llorar emocionada y volví a hablar para que se grabara.
–“Proceso completo. Éxito rotundo en el primer experimento. La hendidura ha cicatrizado en menos de cuatro segundos y el animal se mantiene relajado. Puedo afirmar que el procedimiento con el primer animal ha sido un éxito superando las expectativas que tenía puestas en él. Ahora comienza la observación de posibles efectos secundarios. El animal pasará a estar en cuarentena y el seguimiento se hará cada hora”.
Me quité las gafas protectoras y metí la rata en un terrario. La contemplé un instante. Estaba tranquila. Exhalé el aire de mis pulmones emocionada, sabiendo que todas las horas que había centrado en el estudio habían merecido la pena.
–Lo he conseguido.
– ¿Se trata de redención?
El corazón me dio un vuelco al escuchar su voz y grité aterrada, apartándome de él lo más deprisa que pude. El colgante que me regalo Matt, El Sol Oscuro, ardió sobre mi piel y comencé a notar una energía que jamás había experimentado. Sentí que me llenaba de valor. No quise concentrarme por más tiempo en esa sensación y sí centrarla en él.
Volver a ver su rostro repleto de hoyuelos, esa voz electrizante, y en mi laboratorio me desconcertó del todo. Chester Copernell permanecía frente a mí con una sonrisa amistosa. Vestía con un traje de chaqueta gris oscuro de corte francés. En ese mismo momento parecía una persona normal y no un asesino. Con un movimiento elegante se quitó las gafas de sol y mostró el espejo del alma: sus ojos. Allí se ocultaba el verdadero Chester Copernell.
No comprendía porque seguía allí, frente a él, y no había salido corriendo. De hecho, tras el susto inicial, me di cuenta de que iba perdiendo el miedo ante su presencia. Venía solo. Sin sus secuaces. Pero el crucifijo que colgaba de su cuello me decía que esa era su protección. Estúpido iluso. Entendí que en la situación en la que nos encontrábamos sería fácil matarlo. Estuve a punto de atraer con mi mente el bisturí y lanzarme a su cuello, degollarlo como un cerdo. Pero si lo hacía, jamás descubriría dónde se encontraban mis padres biológicos. Y, si algo tenía claro, era que estaban incluidos en la venganza. Toda su secta lo estaba.
Respiré profundamente y me quité la redecilla de la cabeza. Mi pelo   cayó sobre mi espalda como una cascada.
– ¿A qué se debe tu visita?
Chester dejó de sonreír y me miró sorprendido.
–No tienes miedo.
Solté aire por la nariz.
–Vienes sólo y con un crucifijo como protección. ¿Qué debo temer? –durante unos segundos nos miramos, retándonos. Pero sin dar paso alguno–. ¿Qué haces aquí, Chester?
Jamás pensé que podría dialogar con la persona que había destruido mi vida. No solo la mía, sino la de gente a la que quería. Resultaba hasta absurdo.
–Quería saber cómo te encontrabas –dijo, conmocionado. Creo que él sentía lo mismo. Nunca nos habíamos mostrado como dos enemigos que charlaban sobre el bienestar del otro.
–Muy amable por tu parte. Esto bien, como puedes ver.
Chester recuperó su templanza inicial y camino hasta mi mesa de estudio, ojeando los libros.
– ¿Científica?
–Más bien, médico.
–Que irónico.
– ¿Por qué?
Chester levantó las cejas, sorprendido por mi pregunta.
–Teniendo en cuenta que tú eres una de las culpables de que haya tanto mal en el mundo, es gracioso que trates de acabar con él.
Apreté la mandíbula con fuerza. Otra vez ese rollo de que yo era un demonio.
–Me alegra que hayas venido a visitarme porque tengo varias preguntas que hacerte.
Me encantó el gesto cínico que dibujó Chester en su cara. Su ego tenía personalidad propia.  Esbocé una sonrisa como respuesta. Pronto se dejaría de cinismos.
– ¿Quién te ha proclamado líder de “La Limpieza de Dios”?
Su gesto desapareció hasta convertir su rostro en un amasijo de arrugas. Un punto para mí. Acababa de desvelarle que sabía mucho sobre ellos.
–Veo que has hecho los deberes –dijo una vez recuperado del shock–. ¿Qué pretendes averiguar con esto?
Me quedé pensativa un par de segundos y después incliné la cabeza.
–Tu punto débil.
Resopló y después soltó una pequeña carcajada.
–Tú eres mi punto débil.
–No –aseguré–. Yo soy tu obsesión. Pero todos tenemos un punto débil. Lo descubriré y perderás todo ese poder que crees tener y que no es más que una fachada.
– ¿Una fachada?
– ¡Oh, vamos! –Me sentí insultada ante tanta prepotencia por parte de Chester–. Todavía no he visto una representación de ese poder que aseguras recibir de Dios.
– ¿No te pareció suficiente con los dos adolescentes que maté en tu presencia hace dos años?
Incliné un poco la cabeza y expresé mis dudas con un gesto divertido.
–Lo único que hiciste fue matar a dos personas. Eso ocurre todos los días. No hay poder en tal acto.
Chester se quedó pensativo, con una sonrisa que me mostró todos sus dientes blancos y cuidados. No dejé que pensara en una réplica y continué hablando.
–Sin embargo, yo provoqué un terremoto y abrí con mi mente una escotilla que me dio la libertad. –Dejé que mis palabras mellaran su moral durante un par de segundos–. Aquí la única que tiene poderes soy yo y no hace falta que te diga que os llevo un poquito la delantera en este tema.
–Si tanto poder tienes… ¿por qué no me matas? Aquí, ahora mismo.
Guardé silencio. No podía contarle la razón. Respiré profundo e inventé una excusa.
–Aún no ha llegado el momento. Tendría que dar muchas explicaciones sobre tu muerte y ya me cuesta gotas de sudor mantener oculto mi pasado y mis habilidades con tu ataque a los Hemphentom.
–Tanta palabrería para no tener que reconocer que estás muerta de miedo.
Dejé de ser sociable con Chester. Sus palabras me habían cabreado, no sé por qué. De todas las ocasiones en las que habíamos hablado, era lo más suave que me había dicho. Pero ese comentario me enfadó.
La piedra del colgante ardió más que antes y su calor comenzó a sofocarme. Sentí el latido de mi corazón como si lo tuviera en la mano. Maldita sea, no tenía miedo. No tenía nada de miedo. Solo un deseo incontrolable de callarle de una vez por todas. No podía controlar la ira que había invadido mi mente.
Salté sobre la mesa que se interponía entre nosotros y me lancé sobre él sin tan siquiera pensar en lo que estaba haciendo. Le agarré la cabeza con fuerza y le hundí mi dedo pulgar en uno de sus ojos hasta que noté como estallaba. El alarido que soltó Chester me dejó los tímpanos doloridos pero no cedí. Chester comenzó a forcejear en un intento de llevarse la mano al ojo herido. La sangre le brotaba. Manchándole su maldito traje francés. Con el forcejeo caímos al suelo; yo sobre él, ahogándome en un rio de satisfacción que jamás había experimentado; ni siquiera con el sexo.
Fue fácil mantenerle quieto, cuando le amenacé con estallarle el otro ojo. Se quedó manso como un cordero; jadeando y con una expresión de profundo dolor.
–Ahora vas a escucharme, pequeño cabrón. El miedo que pude tener anteriormente ha desaparecido. Cada día soy más fuerte y vosotros más débiles. No te quepa ninguna duda de que, llegado el momento, destruiré a toda la Limpieza de Dios.
El calor que irradiaba la piedra era insoportable. Cuanto más me quemaba más poderosa me sentía.
–Todo el daño que has hecho a los míos te lo voy a devolver diez veces aumentado. Así que, ve preparándote porque acabo de responder a tu deseo de una guerra.
Le solté con desagrado y contemplé que, a pesar del dolor y la alarma de mi ataque, Chester había escuchado todas y cada una de mis palabras. Era un enemigo digno de tener en cuenta. A la altura de las circunstancias. Acababa de perder un ojo y no dejaba de mostrar lo grande que podía ser.
Me puse de pie y él me imitó, dolorido. Mantenía la mano cubriendo su ojo y jadeaba por el dolor. Me regaló una mirada feroz con el único ojo que le quedaba, y salió de allí caminando deprisa, supongo que a buscar ayuda para que le curaran.
Me quedé quieta en medio del laboratorio y observé con lentitud los destrozos que había ocasionado. Nada importante, la verdad. Noté que un líquido espeso chorreaba por mi mano y la observé. La sangre de Chester chorreaba por ella. Por fin le había marcado como hizo él conmigo.
Respiré profundamente y me percaté de que la piedra ya no quemaba. Me llevé la mano limpia al colgante y la acaricié, notando esa sensación tan especial que desprendía.
Me sentía feliz, eufórica, y me vino a la cabeza el rostro de Joke, no sé por qué. Tenía que verle inmediatamente. Me moví deprisa por la adrenalina del momento y me lavé las manos en el fregadero. Recogí deprisa y apagué los fogones. Todo mi experimento tendría que esperar. Tenía que ver a Joke.
***
Llamé dos veces al timbre pero no abrió. Quizá Joke había salido a tomar el aire, o quizá tendría tal borrachera que ni oía el timbre. Me acerque a una de las ventanas y busqué movimiento dentro de la casa. Me sorprendió ver que el salón estaba recogido y parecía limpio.
–Pensé que necesitaba una limpieza a fondo.
Me sobresalté y giré deprisa para ver quién me hablaba. Joke estaba a la izquierda de las escaleras del porche. Le miré estupefacta. No podía dejar de mirarle, estaba diferente a la última vez que nos vimos.
– ¿Tan raro se ha convertido el verme sobrio? –Preguntó sin malicia. Tenía un ojo guiñado a causa de los rayos del sol. Llevaba unos pantalones de lino. Estaban empapados. El agua le caía desde el pelo, recorriendo sus pectorales. Se había dado un chapuzón en el mar. Con lo fría que debía estar.
Le vi más guapo que nunca; vivo, con fuerza emocional. Y despertó en mí un deseo carnal que, junto a la adrenalina que había en mi cuerpo después de agredir a Chester, se tornó en lujuria. Caminé deprisa hacia él, pasándole la mano por la nuca, y le atraje hasta que mis labios comenzaron a devorar los suyos. Le costó un poco responder a mi beso pero poco a poco empezó a disfrutar de mí. Sus manos serpentearon hasta mis caderas y me atrajo hacia él con delicadeza.
Yo no quería delicadeza. Me abracé a su cintura con mis piernas dando un salto. Le hundí los dedos en el pelo y agarré con fuerza para aclararle que se dejara de romanticismo.
Me llevo hasta el dormitorio y me tumbo en la cama. Me las arregle para ponerme a horcajadas y le besé vorazmente. Joke me sujetó de los hombros y me separó un poco de él. Le miré y comprendí que estaba confundido.
–Jeriel, ¿qué ocurre?
Sonreí lujuriosamente y continué besándole. Le costó un poco aceptar que deseaba sexo. Con todas sus letras. Pero al final se unió a mi libidinoso deseo y la habitación se llenó de gritos y gemidos. Duró poco pero fue intenso y violento. Sobre todo para él.
Cuando terminamos quedamos rendidos sobre la cama, jadeando y sudorosos. Yo tenía un gran mordisco en el hombro que me aseguraba que al día siguiente me dolería bastante. Joke no se quedó corto. Mis uñas dejaron heridas en su espalda, bajo los trapecios.
Joke se giró para mirarme y me apartó un mechón empapado de la cara.
– ¿Qué ha sido esto? Nunca te habías mostrado tan poderosa y dominante.
Poderosa. Esa era la clave. Esa misma mañana había descubierto lo realmente poderosa que era y lo que me quedaba por descubrir. Mostré una sonrisa inmensa y me abalancé de nuevo sobre Joke.
***
–Sabe demasiado. –Aseguró Chester mientras un médico le curaba el ojo–. No sé cómo pero sabe demasiado.
–Te dije que era una locura ir a verla. ¡Y mucho más solo! –Exclamó Angélica.
–Hemos estado equivocados con ella desde el principio –dijo Chester con lamento. Apretó la mandíbula para soportar el escozor de la cura–. Creíamos que era un cachorro asustado y resulta que mientras nosotros preparábamos ataques y la espiábamos, ella perdía el miedo para convertirse en una auténtica depredadora. ¡Ha sido increíble! Teníais que haberla visto.
–Pero ¿qué te pasa? Te ha reventado un ojo ¿y tú te alegras?
–No seas estúpida, Angélica. No me alegro, pero no deja de ser fascinante contemplar cómo ella también se prepara para atacar. De momento, sabe quiénes somos.
– ¡No sabe una mierda! –Volvió a exclamar–. Conoce el nombre de nuestra alianza. ¿Y qué?
–Angélica –comenzó diciendo Chester con una mueca de dolor–, si ha descubierto eso puede que acabe encontrándonos.
– ¿Y qué podría hacer? –Angélica levantó la voz, algo molesta. La mirada acusadora de Chester la obligó a agachar la cabeza. Le estaba faltando el respeto al Amo.
–Podría matarnos –sentenció Joseph.
–Tampoco exageremos –dijo Chester–. Somos muchos. Y además, no sabe nada de nuestra arma.
– ¿Y eso cómo lo sabes? –Pregunto la mujer algo más respetuosa.
Chester se irguió un poco de la camilla donde estaban curándole y sonrió con la maestría de un ser despiadado.
–Porque si lo supiera habría huido hace mucho tiempo –casi pudo escuchar el silencio que se formó en la pequeña habitación.
***
Aun me duraba la euforia del día anterior. Quizá fuese por el gran descubrimiento que hice sobre mí misma. Quizá porque el colgante que me regalo mi hermano era más que una piedra. Quizá porque su leyenda no era solo eso. O posiblemente fue que tuve un día redondo.
El pequeño Sean me miraba con ojos de sueño mientras trataba de agarrarme un mechón de pelo. Acababa de comer y trataba de dormirle cantándole una nana. Intentó por todos los medios vencer el sueño pero acabo cerrando los ojitos y se durmió plácidamente. Le arrope en su cuna y encendí el walkie para escuchar desde cualquier lugar  de la mansión si se despertaba. Me dirigí a mi habitación y me senté en el escritorio. Con un suspiro de satisfacción sujeté de nuevo el cuaderno donde apunté todos mis avances en el tratamiento cicatrizante y sonreí plácidamente al releer que lo había conseguido. Pero aún quedaba mucho camino que recorrer hasta poder enviarlo al Equipo de Docencia e Investigación de Biotecnología y que lo evaluaran. Sobre todo quedaban muchos experimentos con animales y después en humanos.
Mi teléfono móvil sonó. Cada vez que ocurría se me aceleraba el corazón por temor a que hubiese ocurrido alguna desgracia. Pero últimamente Nick usaba el teléfono para conversar conmigo. Eran llamadas rápidas y al grano “¿Qué tal estás?” “¿Todo bien?” “¿No has notado que te persigan?” y cosas por el estilo.
Me tranquilicé un poco y contesté. Era Nick, obviamente.
–Estoy bien –aseguré con una voz apacible antes de que preguntara.
– ¿Seguro? –Noté algo más que la duda en su voz.
–Sí, claro. De no ser así me habría puesto en contacto contigo.
– ¡Vaya! Pensé que estarías hecha polvo. Como todos.
Me había perdido. Estaba claro que hablábamos de cosas diferentes.
– ¿De qué estás hablando, Nick? –Pregunté, sospechando que no todo iba bien.
–De Joke.
El corazón volvió a latirme bruscamente y la piedra comenzó a arder. No entendía por qué ocurría eso.
– ¿Qué coño le ha pasado a Joke? –Mi voz sonó tan llena de terror que se me aceleró más aún el corazón y el colgante se calentó más.
– ¿Cómo que qué pasa? Dios mío… no puedo creerlo. ¡No puedo creer que te lo haya ocultado!
–Nick, deja de hablarme con adivinanzas y cuéntame que ocurre.
– ¡Tienes que ir inmediatamente a su casa! ¡No pierdas el tiempo! –Me urgió. Yo estaba al borde del llanto y sin saber el porqué.
– ¡¿Qué coño pasa, Nick?!
– ¡Jeriel, Joke se marcha!
– ¿Cómo que se marcha? –No entendía nada de nada.
– ¡Jeriel, maldita sea! ¡Se marcha para siempre!
Cuando me di cuenta de que me había mareado por la noticia descubrí que estaba de rodillas en el suelo.
– ¿A dónde se va? –Pregunté casi sin fuerza.
–No lo sé. No sé lo ha dicho a nadie. Se despidió ayer de nosotros. Nos dijo que ya se había despedido de ti y que lo sabías hace tiempo.
–Maldito hijo de puta –masculle con rabia. Me había estado mintiendo durante días y ni me había percatado.
–Jeriel –Nick continuó hablándome por el teléfono–, su avión sale dentro de dos horas. Si llegas a tiempo quizá puedas convencerle.
No esperé a terminar la conversación y salí corriendo de la habitación. Bajé las escaleras de dos en dos y cogí mi cartera, mi cazadora vaquera y las llaves del coche de Maleen. Me importaba una mierda no tener el carnet de conducir, con saber manejar un coche para llegar a tiempo antes de que se marchara era suficiente. Y eso sabía hacerlo.
El viaje se me hizo eterno, pese a llevar una velocidad impresionante. Esta vez no disfruté del paisaje hasta Preenton. No disfruté de la velocidad. Estaba muerta de miedo por si llegaba tarde y Joke ya se hubiera marchado.
Cuando llegué al camino de la casa descubrí que su Porsche seguía allí. Suspiré más tranquila y me bajé del coche. Mientras caminaba hacia la casa le vi salir con un macuto y una maleta en las manos.
–Maldito hijo de puta –masculle entre dientes. Me puse a correr para alcanzarle antes de que metiera sus bártulos en el maletero. Joke levantó la cabeza y me vio. Se quedó quieto un instante a causa de la sorpresa de verme, pero continuó caminando hacia el coche como si nada.
Las lágrimas empapaban mis mejillas. Eran lágrimas de rabia por haberme ocultado que se iba. Le alcancé hecha un basilisco, levantando polvo con cada pisada que daba en la arena de la playa.
– ¡¿Qué coño estás haciendo?! –Grité rabiosa. Ni siquiera levantó la vista y continúo metiendo cosas en el maletero–. ¡¿Qué haces, Joke?!
Se giró hacia mí bruscamente y me mostro un gesto de enfado.
– ¿Qué estás haciendo aquí?
– ¿Eso es lo único que se te ocurre decir? ¡Me llamó Nick y me lo dijo!
Joke soltó el aire con una risa cínica al descubrir que su amigo le había delatado.
– ¡No hagas ese gesto, maldito cabrón! –Le empujé con un golpe en el hombro–. ¡Él al menos ha tenido la decencia de avisarme! ¡¿Qué coño estás haciendo, Joke?! ¿Qué está ocurriendo?
Seguía sin mirarme, temía encontrarse con mis ojos llenos de lágrimas.
–Mírame –le sujeté la cara con mis manos, implorando, y le obligué a que lo hiciese–. Por favor, mírame. –Tenía la voz rota a causa del llanto–. ¿Qué vas a hacer?
Se deshizo de mis manos y fijo la vista en el maletero.
–Me voy, Jeri.
– ¿Por qué? –Grité temblando de miedo–. ¿A dónde vas? Me voy contigo –sentencié drásticamente–. Me voy contigo a donde sea. –Volví a sujetarle el rostro con mis manos, tratando de ofrecerle mi amor pero se negaba ni siquiera a cederme una sola mirada. Dejé caer mis manos, que carecían de fuerza, y le observé–. Me estás dejando…
Su expresión me aseguro que así era. La boca se me lleno de saliva y tuve que tragar con esfuerzo.
– ¿Por qué? ¿Qué te he hecho? Si te hice algo dímelo y te…
– ¡Jeriel, no es eso! ¡Cállate de una vez, por dios! –Al final cedió a mirarme y clavarme sus ojos azules que juraban por todos los dioses que la decisión estaba tomada.
Balbuceé un instante, tratando de negarme a creer lo que acababa de ver en ellos.
–Entonces, ¿qué pasa?
Joke apoyo las manos en los laterales del maletero y giro el cuello para responder.
–No puedo seguir aquí. Necesito marcharme. Allí donde miro me persiguen los fantasmas del pasado.
– ¡De acuerdo! –Exclamé comprensiva–. Pero solo tenías que decírmelo. –Me serené y limpié mis ojos de lágrimas–. De acuerdo… de acuerdo –dije mientras ponía en orden mi mente–. Nos iremos a un lugar donde podamos hacer una vida juntos. No me importa dejarlo todo por ti.
–No lo entiendes, Jeriel. –Me replico suavemente–. No puedo estar cerca de ti. Tú eres parte de esos fantasmas.
Me quedé bloqueada un instante para soportar la tremenda patada que acababa de darme.
– ¿Qué…?





Joke apartó las manos del maletero. Se quedó quieto unos segundos y después me miró. Me sujetó por los hombros.
–He intentado superar lo que me ocurrió pero no he sido capaz porque el problema no reside en la agresión, sino en ti –su mandíbula tembló, estaba aguantando las lágrimas–. Jeriel, te he odiado con la misma fuerza con la que te amo. He tratado de evitar ese sentimiento tan ruin y creo que lo he conseguido. Pero tengo miedo. Miedo de estar junto a ti. Sé cómo y quién eres. Precisamente eso hizo que me enamorara perdidamente de ti. Pero estando a tu lado sigo corriendo peligro. –Hizo una pausa corta y me apretó con más fuerza los hombros–. No pueden matarte. Son incapaces de hacerlo y nos mataran a todos hasta que cumplas lo que te exigieron. Moriría por ti, lo sabes, pero no así. No puedo esperar a que me maten solo por ser tu novio. No es justo.
–Teníamos un pacto. Envejecer juntos, Joke –supliqué entre lágrimas.
Negó con la cabeza.
–Ya no, Jeriel.
– ¡Romper un pacto es indecente!
– ¡Y quedarme aquí es como abrirle las puertas a la muerte! –Vociferó. Se tomó su tiempo para serenarse y respiro profundamente–. No puedo hacer nada.
– ¡Sí que puedes! –Las palabras se entrecortaban por mi llanto–. Quédate… quédate, por favor. –Me abracé a él con fuerza, respirando su aroma limpio, tratando de evitar lo que más temía en esta vida: perderle–. No me hagas esto, Adam.
Me abrazó suavemente y besó mi cabeza. Después me apartó de él con delicadeza y sujetó mi rostro entre sus manos.
–Me has dado los mejores años de mi vida y eso me lo llevo conmigo. Pero ya no puedo seguir contigo ni puedo seguir aquí. Te prometo que no te olvidaré jamás –me besó con lentitud. Mis lágrimas se mezclaron con nuestros labios. Ese iba a ser nuestro último beso; con un sabor salado.
Se separó y agacho la mirada. Dejo caer sus manos acariciando mis brazos y se dio la vuelta para cerrar el maletero. Me aparté dos pasos y observé estupefacta como se metía en el coche. Puso el motor en marcha y, tras la nube de polvo que dejaba atrás, pude ver como Joke se alejaba hasta convertirse en un punto diminuto en el horizonte y desaparecer de mi vida sin mirar atrás.
***
Permanecí sentada en el mismo sitio donde vi como Joke se marchaba casi una hora. Llorando desconsoladamente y preguntándome qué diablos haría a partir de ese momento sin él en mi vida. Levanté la mirada varias veces esperando que el Porsche rojo de Joke apareciera de nuevo; que bajara del asiento y caminara hacia mí con sus andares peculiares y me dijese que se lo había pensado mejor y que quería continuar a mi lado.
Gilipolleces. Joke me había abandonado y ya podía anochecer estando yo sentada como una idiota enamorada, que él no iba a regresar. Sabía que esto me iba a costar mucho tiempo superarlo pero traté de actuar como si ni siquiera doliese. “Ahí está Jeriel Jorden, fría e implacable. ¿Qué son unas lágrimas? Bah, soy indestructible”. Y una mierda, pensé. Me limpié las lágrimas con la manga de la cazadora y me serené respirando profundamente. Me picaba la cara por las lágrimas. Me puse de pie. Sacudí mi ropa de restos de arena fina. Emprendí el paso hasta el coche de Maleen que había cogido sin su permiso y tomé el camino contrario al que Joke cogió un rato antes. Tardé mucho en llegar al centro de Preenton, o al menos el viaje se me hizo eterno. Al llegar a un semáforo en rojo me paré a pensar. ¿Qué iba a hacer a partir de ese momento? ¿Me iba a casa? ¿Empotraba el coche contra un poste para ver si regresaba Joke a verme al hospital? ¿Me comportaba como una novia suicida?

Las luces de neón de un establecimiento me dieron una idea mejor. Me salté el semáforo en rojo y di un volantazo para aparcar frente al bar que había visto y allí me quedé un instante, pensando si estaba bien lo que tenía pensado hacer. Necesitaba olvidar. Aunque fuera durante unas horas. Y si tenía la suerte de que me diera un coma etílico, pues mejor. Saqué la llave de contacto y salí del coche. Me toqué todos los bolsillos para cerciorarme de que llevaba dinero y me quedé tranquila cuando noté el grosor de la cartera en el bolsillo de la cazadora. Caminé con paso lento. Estaba algo mareada por la impresión que me había dejado la ruptura del cobarde de mi novio. Bueno, ex novio. Estuve a punto de soltar un "joder" al oír lo terrible que sonaban esas palabras en mi mente.
Cuando alcancé el picaporte del bar, ni me lo pensé antes de abrir para ser tragada por el ambiente del establecimiento.
Estaba oscuro, a causa de las luces tenues que había en el interior. Había como tres o cuatro personas sin incluir al camarero. Hasta Preenton tenía antros. Recorrí el establecimiento hasta la barra y me senté desanimada en uno de los taburetes. El camarero se puso frente a mí y mientras limpiaba un vaso me escudriñó desconfiado.
– ¿Qué va a tomar?
–Cualquier cosa que me deje K.O.
Los ojos del camarero se cerraron más aún.
– ¿Tienes edad para beber?
Le miré sorprendida. Nunca supe por qué pero siempre se me olvidaba que era menor de edad para muchas cosas. Arrugué el ceño. Todo el mundo me echaba siempre veinte años. En Canadá permiten beber a partir de los diecinueve. Así que no comprendía la pregunta del camarero. Y además, no era precisamente el mejor momento para ponerse tiquismiquis. Yo solo quería emborracharme.
Enséñame el carnet de identidad. –Dijo sin ningún tipo de expresión en la cara.
Empezaba a caerme mal el tipo ese. Me llevé la mano al bolsillo y saqué la cartera. Pensé que si le dejaba un billete de cincuenta dólares dejaría de pedir legalidades. Al abrirla me acordé que en uno de los bolsillos ocultos en la cartera tenía mi carnet falso que con tanto cariño me había regalado Aidan.
Amanda Garden. Ese era el nombre que juraba mi DNI falso. El que me permitió huir de las zarpas de un General tirano. Allí estaba yo, con trescientos dólares en metálico, varias tarjetas de débito y crédito, un carnet falso y el corazón partido en dos. Me sentí un fracaso. Mierda, otra razón para beber. Saqué el DNI falso y un billete de cincuenta, los entregué al camarero –que no se cortó nada en revisarlo un par de veces hasta que me lo devolvió– y me trajo una botella de tequila. Me sirvió el primer vaso y dejó la botella al lado.
–Que aproveche.
Le miré de reojo, cogí el vaso y lo engullí de un trago, notando como el tequila abrasaba mi esófago. La tarde iba a ser larga.
***
Aidan Callahan llevaba horas estudiando para sus exámenes. El cuello se le había puesto rígido por la tensión y le dolía bastante. Pensó que era el momento para tomarse un descanso y ver un rato la televisión. Se sentó en el sofá de dos plazas que tenía en su habitación de la fraternidad y vio un episodio de Friends. Al rato, tocaron con los nudillos en la puerta. Con un gesto de desaprobación, se levantó del sofá y abrió. En el umbral de la puerta se encontraba Pammy, con sus ojos azules, felinos ante todo, una falda cortísima y una blusa transparente que dejaba ver claramente las intenciones de la chica.
Aidan la repasó con paciencia y esperó a que la muchacha dijese algo. Pero ella se limitó a sonreír lascivamente y apoyó una mano sobre sus pectorales, empujando de forma insinuante hacia el interior de la habitación.
– ¡Jah! Ni hablar. Estoy estudiando. –Negó Aidan mientras apartaba la mano de la chica.
– ¡Vamos, Aidan! ¿Cuándo vas a dejar que me divierta contigo? –El sonido de su voz al preguntar resulto ser tan desesperado que el chico soltó aire por los pulmones con exasperación.
–No te enteras ni aunque te lo escriba: no me gustas.
La chica dejo de parecer maravillosa, perdiendo parte del encanto.
–Aidan, a veces no tienes ningún tacto –alcanzó la mano de Aidan y la colocó un poco más a la izquierda de su corazón–. ¿Notas cómo me has roto el corazón?
Aidan arrugó el entrecejo.
– ¿Te has operado las tetas?
–Dos tallas más. ¿A que son maravillosas?
– ¿Por qué te has operado? –Preguntó sin cambiar la expresión de la cara.
–Para llamar tu atención.
–Pues qué lástima.
– ¿Por qué?
–Porque tú necesitabas un trasplante de cerebro –la arrastró suavemente fuera de la habitación y cerró la puerta sin molestarse en decir adiós.
Regresó al sofá y se sentó medio tumbado para seguir viendo la tele.
A veces le molestaba la manera que tenían las chicas de entrarle. Sabía que solo lo hacían por su físico y por el dinero. Nunca por su personalidad. En cierto modo, la vida le estaba pagando con la misma moneda por todas las muchachas que había llevado a su cama con intenciones parecidas. Pero eso formaba parte del pasado. Su manera de ver a las mujeres había cambiado y en un futuro querría formar su propia familia. Eso no quería decir que no fuera a disfrutar del sexo hasta que ocurriera, pero con la descerebrada de Pammy no pensaba hacer nada.
Volvió a centrarse en el episodio que televisaban. Y sonó el teléfono. Bufó como un gato y se levantó de mala gana.
– ¿Quién es?
– ¿Aidan Callahan?
–Sí, soy yo. ¿Quién es? –Repitió extrañado.
– ¿Conoces a Amanda Garden?
–No –dijo sin más. Quería volver al episodio. De pronto, cayó en la cuenta de que el nombre  le sonaba de algo–. Un momento. ¿Ha dicho Amanda Garden?
–Sí, ¿la conoce?
– ¡No me jodas! –Susurró al recordar de qué le sonaba ese nombre–. Depende de quién lo pregunte.
–Esta chica está en mi bar y no quiere irse a su casa. Me ha dado su teléfono para que venga a buscarla.
Aidan permanecía en silencio con la boca abierta de par en par. Todo eso solo significaba una cosa: problemas.
–No me jodas –volvió a susurrar–. De acuerdo, deme la dirección. –Apuntó en una hoja de los apuntes que estaba estudiando–. Vale, está cerca. Llegaré en quince minutos.
Colgó y cogió la llave del coche, una cazadora y las llaves de su habitación. Salió deprisa y cerró. Al darse la vuelta encontró a Pammy charlando en el pasillo de la fraternidad con uno de sus compañeros, de la misma forma que lo había hecho con él.
–Joder... –dijo al percatarse de lo bien que había hecho pasando de ella.
Corrió hasta su coche y llegó al bar en menos tiempo del que pensó. Tiró del picaporte y entró en el antro. Buscó a Jeriel y la reconoció en cuanto la vio. Estaba recostada sobre la barra; parecía dormida. Se acercó al mostrador preocupado y levantó su cabeza con cuidado.
–Dios...
Jeriel estaba borracha, y él estaba atónito al verlo. Levantó la mirada y busco al camarero por el bar. Le encontró recogiendo una mesa.
– ¡Eh, perdone! –Le hizo un gesto con una mano para que se acercara.
El hombre caminó con parsimonia, colocándose el trapo de limpiar las mesas sobre el hombro.
– ¿Eres su amigo?
–Sí. ¿Por qué le ha servido alcohol?
–Porque me lo ha pedido y lo ha pagado por adelantado.
– ¡Tiene quince años! –Gritó Aidan, alucinando con el dueño.
El hombre mostró cara de susto.
– ¡Me enseñó un carnet en el que mostraba que tenía edad legal para beber!
–Joder, joder –se dio cuenta de que estaba repitiendo muchas veces esa palabra en un solo día.
–Oye –continuó diciendo el camarero–, no quiero problemas. Coge a la chica y largaos de aquí.
Aidan obedeció y trató de levantar a Jeriel. La muchacha abrió los ojos y sonrió al verle.
–No estoy tan borracha. Solo me ha dado sueño.
–Ya, claro –pasó su brazo por el cuello y la sujetó de la cintura–. Anda, vamos a casa.
Consiguió llevarla hasta el coche y le abrochó el cinturón de seguridad.
–No me lleves a casa, Aidan. No quiero que me vean así.
El rostro de Aidan se encogió. Si la llevaba a su casa en ese estado el castigo iba a ser importante.
–Está bien –subió a su asiento y puso en marcha el coche. La observó un instante y notó que estaba bastante afectada y no sabía por qué.
–Madre mía, la que llevas encima.
–No estoy tan borracha.
–Lo suficiente para que Drumb te meta en chirona. –Chasqueó la lengua y miró al frente–. Joder, Jeriel.
Cuando llegaron a su habitación, ella se había despejado un poco pero, aun así, la tumbó sobre la cama.
–Quédate ahí.
–Dios, todo me da vueltas.
– ¿Has mezclado alcohol?
–No. Solo tequila –dijo con esfuerzo.
–Encima tequila –permaneció en silencio un instante. Estaba pensando las preguntas que le haría antes de que se quedara dormida–. ¿Por qué has ido a un bar?
Jeriel giró el cuello hacia otro lado para evitar hablar del tema.
–Como quieras. Prepararé café.
–Necesito darme una ducha.
–No sé... ¿y si caes inconsciente?
–No estoy tan borracha.
–Vale. Hay toallas limpias en el mueble del baño.
Jeriel se levantó demasiado deprisa y se apoyó sobre él para evitar caerse por el mareo.
–Dios... –susurró–. Recuérdame que no vuelva a hacer esto.
Aidan soltó una carcajada y la ayudó a levantarse.
Mientras Jeriel se duchaba para serenarse, él recogió los libros y preparó la cafetera, inundando la habitación con el delicioso olor que desprendía el café. Escuchó a Jeriel vomitar  y llorar. Aidan estaba seguro de que algo había pasado para que Jeriel acabara en un bar.
A los pocos minutos, Jeriel salió del baño envuelta en una toalla y con el pelo mojado.
En ese momento, Aidan recordó porque rechazaba a muchas de las chicas que ofrecían sus cuerpos a cambio de sexo. Lo hacía precisamente por Jeriel. Porque estaba perdidamente enamorado de ella.
Se fijó en los ojos enrojecidos de la chica y caminó hasta ella con lentitud, colocando las manos sobre sus brazos.
– ¿Que ha pasado? –Su voz sonó suave, preocupada y comprensiva. Jeriel arrugó la cara y estalló en lágrimas, abrazándose a él, hundiendo el rostro en su pecho. Aidan le acarició repetidamente el pelo mojado mientras esperaba a que derramara cuantas lágrimas necesitara antes de contestar.
Desde que conoció a Jeriel, jamás la había visto como una adolescente de quince años, sensible y vulnerable. Siempre la vio con una armadura, fría y distante. En ese momento, parecía una muñeca rota y no encontraba palabras para animarla. Nunca le habían hecho falta con ella.
–Joke me ha dejado y se ha ido para siempre.
– ¿Cómo? –La apartó un poco y la miró a los ojos, sorprendido. Jeriel asintió–. ¿Por qué lo ha hecho?
–Me culpa de lo que le ocurrió.
Aidan sacudió la cabeza y respiró profundamente.
–Vale, cuéntame todo.
***
Durante veinte minutos le conté mi última conversación con Joke. No me pasó desapercibido el rencor que los ojos de Aidan mostraban por el daño que me había hecho Joke. Sin embargo, a medida que le explicaba las atrocidades por las que tuvo que pasar Joke cuando le clavaron en una cruz sus ojos fueron llenándose de comprensión. 
No era que estuviera defendiendo a Joke, sino culpando ambas partes; la suya y la mía.
–Es un héroe caído –Explicó Aidan–. No le culpo  por haberse marchado pero... dejarte así... sin avisarte...
– ¡Es que las cosas no se hacen así, joder! –Regresaron las lágrimas. Todavía estaba mareada a causa del alcohol que corría por mis venas. Si me movía deprisa, la habitación se convertía en un tornado–. No puedo creer que se haya marchado. Es un cobarde.
–Mañana no lo verás así.
– ¡Mañana estaré como una rosa! –Dije con orgullo. Si... orgullo... orgullo herido, corazón roto y el deseo de morir me taladraba hasta el fondo de mi alma. Lloré con más fuerza y me abracé a Aidan desesperada por encontrar algo de compasión.
El problema de tener el corazón roto, el orgullo herido y estar borracha es que una se desorienta y acaba haciendo estupideces de las que luego tiene que arrepentirse.
***
Fue la luz que entraba por la ventana la que me despertó, obligándome a cerrar de nuevo los ojos. Recordé con demasiada claridad la marcha de Joke. Arrugué el rostro y los ojos se me llenaron de lágrimas. Me di cuenta de que había una respiración más. A mi lado. Giré el cuello hacia la derecha y descubrí a Aidan tapando su cuerpo desnudo con el edredón. No necesitaba corroborar que yo estaba también desnuda. Recordaba todo lo sucedido la noche anterior. Me llevé una mano a la frente, avergonzada. No solo por aprovecharme de mi amigo para curar heridas sino también por la traición tan repentina al recuerdo de Joke. Tuve que ahogar el llanto.
La resaca hizo acto de presencia y un fuerte dolor de cabeza me taladró hasta nublarme la vista. Me senté en la cama y hundí mis dedos en el pelo, suspirando amargamente.
Noté que Aidan se movía. No me atrevía ni a mirarle a la cara. Temía que me acusara de haberle utilizado, cosa que era cierta.
–Lo sé –le oí decir a mis espaldas. Su voz sonaba tomada, como si se resistiera a despertar–. Ha sido un error.
Me giré rápidamente y fijé mis ojos en los suyos. Había pena, también culpabilidad. Fruncí el ceño, confundida.
–Mierda, Jeriel. Creo que me he aprovechado de ti.
Entonces, sonreí vagamente.
–Yo también.
Nos miramos durante unos segundos. Aparté la mirada con una mueca de complicidad.
Busqué mi ropa. Era consciente de que Aidan observaba mi cuerpo desnudo hasta que lo cubrí con las prendas.
– ¿Estabas muy borracha?
–Aidan, estaba bastante bebida pero fui consciente de lo que hacía. No te martirices porque esto lo hemos hecho los dos.
– ¿Y por qué me siento tan mal?
–A lo mejor fue un mal polvo para ti –intenté normalizar la situación.
–Ni de coña –tenía expresión de placidez–. ¿Lo fue para ti?
Su voz sonó triste. Más bien temía que no me hubiese gustado. No iba a responder. Estaba vestida y preparada para salir de allí. Me di la vuelta deprisa y le miré con una sonrisa fingida.
–Aidan, tengo que irme –sentencié–. Debo recoger el coche de Maleen, llegar a casa, explicar por qué he conducido sin carnet y dónde he pasado la noche.
Aidan asintió algo triste.
Me quedé delante de él como un pasmarote. ¿Que se decía a un amigo enamorado de ti con el que te acababas de acostar y que, por supuesto, no tenías intención de repetir?
Levanté las cejas y puse una sonrisa mecánica en mis labios.
–Adiós.
***
Tardé más de una hora en regresar al bar para recoger el coche y volver a casa. Durante todo el camino no hice otra cosa sino pensar en mis dos problemas: Joke y Aidan. Que mierda.
Al llegar a casa entré por la cocina para evitar a mis padres adoptivos. La hora del desayuno había pasado, por lo que estarían leyendo en la biblioteca o haciendo otro menester.
Me encontré con Matt frente al frigorífico, guardando una botella de agua. Se dio la vuelta y me vio. Se restregó la palma de la mano por la boca.
–La que te espera. –Me aseguro.
No le hice mucho caso y camine hacia las escaleras del hall. Tuve la intención de subirlas y esconderme de la bronca que, tarde o temprano, me llevaría; pero me detuve en el segundo escalón y me dirigí hacia la biblioteca. Ya que había metido la pata varias veces en un solo día decidí ser consecuente  y aceptar el castigo. Abrí las puertas correderas y les encontré a ambos, sentados en sus sillones con sus respectivos libros.
Me miraban fijamente, con el semblante duro y a punto de sentenciar condena.
Levanté las manos en son de paz pero estaba abatida. En una de mis manos sonaron las llaves del coche de Maleen.
–Antes de que os pongáis a gritarme, asumo mi castigo.
–Pero no antes de que nos des una explicación. –Aseguró Drumb.
Apreté un poco los labios, no con furia, no. Trataba de evitar ponerme a llorar. Maleen pensaría que era una estrategia adolescente para ablandarla. Moví un poco las manos para comenzar mi explicación, buscando las palabras adecuadas. Cuanto más las buscaba, más grande se hacia el nudo en la garganta. Traté de hablar pero aguantar las lágrimas y sonar coherente era muy difícil.
–Joke me ha dejado.
No conseguí terminar la frase sin que se me rompiera la voz. Las lágrimas brotaron de mis ojos y miré con precaución a Maleen, temiendo que me lo echara en cara. Me equivoqué. Sus labios se convirtieron en una raya horizontal y sus ojos se volvieron confusos. Cerró el libro y lo dejó en la mesita auxiliar. Se inclinó un poco hacia delante y entrelazó las manos.
– ¿Que ha pasado?
Les conté con detalle el momento en que Joke me dijo que yo era un peligro para todos. Que me emborraché por despecho y que Aidan fue a recogerme. Les oculté que me había acostado con él, por supuesto.
Maleen se levantó para abrazarme. Mierda, era lo último que necesitaba. Me pondría a llorar como una niña pequeña. Eso es lo que desencadenan los abrazos en situaciones delicadas.
Drumb permanecía en su sillón. Nos observaba, sobre todo a mí, pero no me consoló. No es que quisiera una palmadita en el hombro, pero un poco de comprensión...
–Supongo que te alegras –le dije.
– ¿Por qué? ¿Por qué se acostaba con mi hija de quince años? –Me llené de rabia por dentro. Me crucé de brazos y miré hacia otro lado–. No, Jeriel. –Su voz sonó con esfuerzo. Se estaba levantando del sillón–. Eso lo superé meses después de conocer vuestra relación. No, Jeriel, no me alegro. Pero sabía que era cuestión de tiempo.
Me di la vuelta, no quería escuchar más.
–Estaba acabado, hija.
Me paré a medio camino y esperé de espaldas a él.
–No tengo la menor idea de cómo eres capaz de superar las cosas que te han hecho; ni las que has visto. Ni siquiera sé cómo nosotros conseguimos recuperarnos del ataque. Lo que sí sé es que no todas las personas tienen la misma fuerza que tú o que nosotros.
Le escuché caminar hacia mí y colocó sus manos en mis trapecios.
–Déjale marchar, Jeriel. –Las lágrimas regresaron–. Dale la libertad que se merece.
Escondí mi boca con una mano para evitar que se oyera el llanto. Las palabras de Drumb tenían demasiado peso como para soportarlas.
Salí de allí y me encerré en mi cuarto. Tenía que llorar la pérdida de Joke.
***
–Tenías razón. Las dagas provienen de España. Exactamente de Toledo.

–Eso ya lo sabía –dije sin emoción alguna–. Lo que hay que averiguar es de qué fábrica.
–De La Espada de Acero, S.A.
– ¡Joder, Sett! –Casi grité sin darme cuenta; me dejé llevar por la sorpresa de saber que mi compañero había encontrado el lugar donde se fabricaban las dagas que Chester usaba en los sacrificios–. ¿Cómo lo has averiguado?
–Conseguí una corta lista con las fábricas que más venta tienen y pregunté en todas hasta descartar.
–Espera un momento. ¿Les has llamado por teléfono? –Dudaba mucho que fuera así. Sett no hablaba español. No que supiera, al menos.
–No, habría sido difícil una conversación entre un americano y un español. Fui en persona a cada una de las fábricas con un amigo que habla español fluido.
Me quedé paralizada un instante, callada y temblando levemente.
– ¿Sigues ahí?
–Sí. –Mi voz sonó demasiado baja.
– ¿Qué ocurre?
–Has estado en España.
–Sí, claro. ¿Ocurre algo?
Explicarle a Sett que España era un lugar prohibido para mí sería como poco, difícil. Todo el infierno que estaba viviendo –que había vivido desde que nací– comenzó en España. Lo siento, no me sentía patriota, y odiaba mi país natal. Aunque a veces tuviera preciosos recuerdos de Asturias que siempre estaban unidos a mis mejores momentos con Marcos. Él era Asturias para mí.
Preferí no comentarle nada a Sett y continué con nuestra conversación, recuperando la emoción de saber que estábamos cerca de coger a esos hijos de puta.
–No, nada. Bueno, dime que has averiguado.
–Parece ser que cada año reciben un pedido de trescientas dagas exactamente igual que la réplica que les enseñé.
–Bien, ¿y adónde las envían? –Mi corazón latía deprisa–. Deben tener una dirección en la base de datos.
–No. El pedido se recoge en puntos estratégicos. Se entregan, las meten en un camión y cada uno se marcha a su punto de origen.
–Y no dejan más rastro que una firma que perfectamente puede ser falsa. –Tiré un bolígrafo que mantenía en mi mano con toda la rabia que pude sacar–. Joder, pero se necesita un registro mínimo para hacer pedidos. Un nombre, una dirección, una empresa…
–Te adelantas y no dejas que te explique todo.
–Perdona, Sett, es que últimamente estoy muy alterada.
–Los pedidos se hacen a nombre de una empresa llamada A Lumine Motus[1],S.A. Pero no he encontrado nada sobre ella. Quizá debas pedirle un favor a tu padre; él es policía y puede averiguarlo.
Recordé que cuando me sorprendió robando la daga le dije a mi padre que le pondría al día con todo lo que averiguara sobre la secta pero jamás pensé hacerlo de verdad.
–Bueno, eso ya lo pensaré. Recapitulemos: sabemos dónde se fabrican las dagas pero no tenemos más que el nombre de una empresa como conducto para hacer la entrega.
–Exacto.
– ¿Alguna cosa más?
– ¿Te parece poco?
–Sett, no tenemos una mierda.
–Eso no es verdad. De momento, sabemos de dónde sacan las dagas. Tenemos el nombre de una empresa. ¡Una empresa, Jeriel! ¡Si averiguamos a qué se dedica y donde está ubicada, les tendremos en unos días!
–Sí, supongo.
Sett se mantuvo callado unos instantes.
– ¿Estás bien? Te noto poco emocionada por nuestro descubrimiento.
–He tenido mejores días.
–Pareces cansada.
–Estoy cansada –mis palabras significaban mucho más de lo que parecía. Cansada de investigar, cansada de sufrir, cansada de que me dejaran, de que me rechazaran… cansada de todo–. Sett, te agradezco el trabajo que estás haciendo. Sin ti no podría hacer nada.
–Sabes que me tienes para lo que sea.
–Gracias. Te dejo, debo hacer algunas cosas.
Colgamos y me tumbé en la cama, pensando, para variar. Miré al techo mientras me tocaba el colgante, disfrutando de su magnífico tacto.
–A Lumine Motus… ¡Jesús bendito! Están locos.
***
Habían pasado siete días desde que Joke se marchó, yo me emborraché y acabé en la cama con Aidan. Siete días reclutada y castigada en mi habitación. Drumb y Maleen me impusieron un castigo por conducir sin permiso y por supuesto, por la gloriosa borrachera que me agarré en un momento de desesperación. No fueron duros conmigo, la verdad. Podría haber sido mucho peor. Sin embargo, haber sido abandonada por Joke era una razón para no fustigarme demasiado, supongo.
Regresé a las clases en la universidad. Puesto que había terminado mi trabajo y estaba en proceso de experimentación, no había razones para faltar a ellas. Se acabó la buena vida.
Después de mi tremendo error –que fue mantener relaciones con mi amigo– traté de evitar por todos los medios hablar con él. Ya no solo por haber traspasado una línea que era tan visible para ambos, sino porque estaba emocionalmente aplastada. Había perdido el apetito, las ganas de hacer cosas, e incluso de divertirme. Me pasaba el día en el cuarto encerrada, viendo las fotos que tenía con Joke; sus regalos, pensando en él y alejándome de la vida en general. Me estaba hundiendo en la miseria. Supongo que era una fase totalmente normal, aunque para ser sincera, esperaba que el tiempo acabara con la presión que sentía en el estómago y en el corazón. Me escocían los ojos de tanto llorar y la garganta de tanto maldecir.
Pensé que regresar a la facultad me vendría bien, me despejaría y todo eso. Pero al llegar y ver a toda una panda de gilipollas sonriéndose y presumiendo de la ropa nueva o de banalidades consiguió que me sintiera asqueada por la frivolidad de este mundo y desee marcharme muy lejos para estar sola. Dios… no era tan mala idea. Marcharme un tiempo y despejar la mente. Curar las heridas. No era ninguna mala idea.
Caminé entre el gentío pensando en esa idea, ausente de todo lo que me rodeaba e imaginándome en una playa paradisiaca con tan solo el mar frente a mí, un twister[2] en mi mano y el sol acariciando mi piel. Mierda, en serio, no era tan mala idea.
Sentí que alguien sujetaba mi mano y me sentí violenta, apartándome deprisa y con un gesto duro en mi rostro.
–Tranquila. Soy yo.
Ver a Aidan hizo que se me revolviera el estómago. No por asco hacia él, no. Era por remordimiento, puro y duro. Tragué saliva tan fuerte que se oyó y esperé callada a que dijera algo.
–Has vuelto a las clases.
Asentí lentamente.
– ¿Qué tal estás? Hace una semana que no sé nada de ti. Tampoco me devuelves las llamadas.
–He estado castigada.
–Me lo imaginaba –aseguró con una sonrisa–. Pero al menos podías haberme llamado, ¿no?
   Me quedé callada. No tenía más respuesta que un “no me apetecía” y tampoco iba a ser dura con él. Al fin y al cabo, también era víctima mía.
El rostro de Aidan cambió. Se volvió triste y alargado.
–Dijiste que seguiríamos siendo amigos.
– ¿Cómo?
–Dijiste que aunque había sido un error seguiríamos siendo amigos.
No estaba segura de haber soltado eso por mi boca pero posiblemente la conversación que tuvimos después de la noche en cuestión significaba eso.
–Lo somos.
–Ya, pues… –se pasó los dedos por los rizos de su cabello y coloco en su rostro un gesto algo infantil. Triste e infantil– no contestas a mis llamadas.
–Aidan. –Dije algo exasperada. Avancé unos pasos, dejándole atrás y me di la vuelta para mirarle–. Estoy muy jodida. Mucho. Y perdona si ahora no soy la mejor amiga del mundo pero apenas tengo fuerzas para levantarme todos los días como para estar pendiente de las amistades.
–Lo sé, Jeriel. Te recuerdo que hace años me dejaste tú y pasé por algo parecido.
Abrí los ojos, sorprendida. Nunca, jamás en mi vida pensé que Aidan lo hubiese pasado mal por mi causa. De hecho, ni siquiera miré atrás cuando me marché de allí. No me pregunté cómo estaría después de robarle el corazón –sin pretenderlo–. Ese fue el momento en el que me di cuenta de lo perra egoísta que había sido con él y me pregunté si el karma no me estaba devolviendo lo que había dado: Dolor.
–Aidan, ¿qué quieres de mí? –Pregunté, cansada.
Le llevó unos segundos decidirse a contestar pero cuando lo hizo, lo hizo a lo grande.
–Lo cierto es que te quiero a ti –me miró con cautela después de soltar la bomba.
Le miré y tragué saliva. Mi mirada se volvió dura y firme.
–Aidan, acaban de abandonarme. Por favor.
–No te entiendo.
–Sé que me quieres, no soy idiota, joder. Pero me han dejado. Estoy destrozada y no tengo ni puta idea de cómo voy a recuperarme de esto –las lágrimas brotaron por mis ojos. Daba igual la conversación que tuviera, siempre estaba llorando. Si veía un árbol muerto, lloraba, si se caía un niño al suelo, lloraba. Y si hablaba de que me habían abandonado, por supuesto, lloraba–. No ayudas nada aprovechando que Joke me ha dejado para tratar de colarte en mi corazón.
– ¡No pretendo eso! –Dijo en voz alta. Miramos a ambos lados, un par de personas se dieron la vuelta para mirarnos y decidimos apartarnos un poco del bullicio para tener algo más de intimidad–. No pretendo eso –repitió más bajito–. Te dije en su momento que si no podía tenerte como novia te tendría como amiga. Sigo manteniendo mi palabra, Jeriel. Pero mis sentimientos por ti no van a cambiar jamás. Te quiero –apoyó sus manos abiertas sobre su pecho, trasmitiendo todo el sentimiento posible en sus palabras– y no voy a fingir que no lo hago. Sé que es injusto que te lo suelte así, pero es lo que siento y no voy a esconder mis sentimientos por más tiempo. Tengo veinticuatro años, estoy alargando la carrera para poder verte todos los días en la universidad, lo cual es infantil y perjudicial para mí.
– ¿Que estás haciendo qué? –Pregunté anonadada.
Aidan hizo un gesto de exasperación.
–Eso da igual, te estoy hablando de mis sentimientos. No quiero que olvides a Joke y que salgas conmigo. Bueno, sí, sí quiero. Pero sería tremendamente egoísta por mi parte y no te lo voy a pedir así. Tomate tu tiempo y cura las heridas. Pero has de saber, Jeriel, que cuando estés mejor y levantes el ánimo voy a hacer todo lo posible por tenerte, porque te quiero en mi vida. Y si después de un tiempo decides que no quieres estar a mi lado como pareja… –hizo una pausa. Podía leer claramente sus pensamientos en el rostro. Durante el tiempo que estuve con Joke no se acercó a mi nada más que como amigo, respetando nuestra relación, pero una vez que Joke estaba fuera, no tenía por qué hacerlo. Quería intentarlo, solo que no había pensado en la posibilidad de que yo no le quisiera ni antes ni después–. Bueno, si para entonces no quieres nada conmigo, seguiremos siendo amigos. Qué remedio.
Se dio la vuelta algo conmocionado y no supo que más decir. Yo tampoco, para ser sincera. Aidan se acababa de declarar y yo estaba más que sorprendida. Muda, realmente. Aidan apoyo las manos en la verja y dejó caer la cabeza, derrotado.
–Maldita sea, lo peor de todo es habernos acostado. Eso lo ha complicado todo.
Me acerqué a él y le acaricie la espalda amistosamente.
–Aidan, seguimos siendo amigos.
Se dio la vuelta y me miró con el rostro compungido.
– ¿Es que no lo entiendes? ¡He disfrutado de tu cuerpo! ¡De tu alma! De ti. No te haces una idea de lo que significó para mí aquella noche.
Suspiré a cambio de palabras, porque no sabía qué decirle.
Aidan acercó su mano hacia mi mejilla y la acarició con el dedo pulgar, suavemente. Me miraba a los ojos, pero creo que realmente miraba más allá de ellos.
–En realidad, podríamos funcionar como pareja –dijo aquello como si estuviera pensando en voz alta–. Tengo amor suficiente para los dos.
Cerré los ojos y me aparté de él con cuidado de no ofenderle.
–Aidan, no hagas esto, por favor.
Cerró los ojos y volvió a mirarme, volviendo de su trance.
– ¿Por qué? ¿Por qué no intentas estar a mi lado?
No iba a mentirle.
–Porque no es a ti a quien quiero.
Aidan agachó la cabeza, creo que humillado. Mierda, le estaba haciendo mucho daño y era precisamente lo que trataba de evitar.
–Una vez deseaste mis caricias.
–Aquello fue hace mucho y no deberías usarlo como argumento.
–Pero ocurrió. Y sé qué pasado un tiempo volverás a desearlas. Lo sé porque lo sentí la noche que pasamos juntos.
Me di la vuelta y caminé en la otra dirección. No quería escucharle. Le oí caminar deprisa y me adelantó hasta ponerse frente a mí, sujetándome por los hombros y acercando mucho su rostro.
–De acuerdo. Si quieres darle la espalda a la verdad, adelante. Ya te darás cuenta cuando sea el momento.
– ¡Aidan, no te quiero! –Quería que dejara de decir esas cosas. Que me dejara tranquila. Bastante tenía ya con tener que lidiar con el dolor que había dejado Joke como para tener que hacer frente a una noche de sexo y alcohol.
–No como a Joke, eso lo sé. Pero hace tiempo sentiste algo por mí y sigues haciéndolo. Solo que el dolor de tu ruptura no te deja verlo.
–Aidan…
–No. –Me dijo. Nos miramos fijamente en silencio. Aidan se acercó con lentitud y me besó en la frente. Fue un beso casto, lleno de sentimientos. De esperanza y de paciencia. No hizo falta que dijera nada. Ese beso pueril lo dijo todo. Iba a esperar hasta que yo estuviera preparada. Volvió a mirarme a los ojos con súplica y se fue alejando hacia su facultad.
***
La idea de salir con Aidan era, como poco, escandalosa y me negaba a ello por el dolor –todavía reciente– de la marcha de Joke. Sin embargo, había cosas que no se podían cambiar por mucho que uno quisiera: Joke no iba a volver jamás. No me lo decía el corazón, ni mi instinto. Me lo dijo él mismo en una carta.
Dos semanas después de que se fuera, recibí la visita de un hombre que decía ser el abogado de Joke. Se presentó en la mansión un sábado nublado y frío, explicando que tenía asuntos importantes que tratar conmigo. Le acompañe a la biblioteca, seguida por Maleen, y allí charlamos tranquilamente.
–Mi nombre es Ernest Donovan y represento a Adam Sawler.
Solo escuchar el nombre verdadero de Joke, sin motes, solo con elegancia y sobre todo con seriedad, me contrajo el estómago y sentí una oleada de electricidad y energía que me bloqueó durante unos instantes, consiguiendo que me perdiera parte de la conversación que mantenía con Maleen. Al sentir el mareo tuve que sentarme y pedí a Rosa que me trajera un vaso de agua.
El abogado me contemplaba sin apartar la vista a otro lado. Era incómodo. Seguramente me estaba estudiando y decidí hacer lo mismo con él. Era moreno de pelo, su piel era de un profundo negro. No era guapo, ni siquiera tenía la cara atractiva, pero su cuerpo juraba elegancia por todos los costados. Le recorrí con los ojos. Su traje gris era de una tela brillante y cara. Seguramente pertenecía a un gabinete importante. El anillo dorado que brillaba en su mano izquierda aseguraba que era un hombre de familia, pero sus ojos marrones, saltones y algo agresivos me decían que era un abogado duro de pelar. El maletín que llevaba con él era de piel negra y lo mantenía sobre su regazo con las manos colocadas en las cerraduras, a punto de abrirlas y de mostrarme la razón por la que había venido.
Aun cuando terminé de estudiarle con la mirada, él todavía me contemplaba. Pero no tardó mucho en hablar.
–El señor Sawler tenía razón: su belleza resulta abrumadora. Tenía ganas de conocerla, señorita Jorden. Mi cliente insistió en que observara la delicadeza de sus movimientos.
   Había hablado con Joke. Habían hablado de mí. Agaché la mirada y fruncí el ceño.
– ¿A qué ha venido, señor Donovan? –Esperaba que entendiera mi intención de cortar tanta adulación.
–Mi cliente me ha enviado por asuntos legales. –Abrió el maletín. Sacó un sobre grande y lo arrimó hasta mí para que lo cogiera–. El señor Sawler le hace entrega de sus propiedades: la casa de la playa y su mitad de la pradera en las afueras de Housten. Como condición exige que no las venda y que cuide de ellas. Para él tienen un incalculable valor sentimental y desea que usted las cuide. Si desea vivir en la casa de la playa o construir en la pradera está totalmente de acuerdo.
Me quedé callada. Tan solo me limité a observar el sobre y evitar que las lágrimas de impotencia se derramaran por mis mejillas. Joke se deshacía de nuestra pradera. Aquella en la que juramos envejecer juntos.
Clavé la mirada en el abogado.
– ¿Ha hablado con él?
–Sí, señorita Jorden. –Durante una milésima de segundo vi lástima en sus ojos.
– ¿Quiere que me las quede?
–Ese es su deseo.
–Si tan importantes son para él, ¿por qué me las da?
–No desea que se descuiden. Dada la situación que les separa a ambos prefirió entregárselas legalmente.
– ¿Dónde está?
–No lo sé. –Me escudriñó un instante y después dijo: – si lo que va a preguntarme a continuación es cómo me he puesto en contacto con él le diré que todo el trámite se ha hecho por teléfono y por correo ordinario. Nunca he visto a mi cliente físicamente.
–Pero volverán a hablar una vez que me haya hecho entrega de las escrituras.
–Si, en efecto.
Agaché la mirada y respiré profundamente.
– ¿Puede decirle algo de mi parte?
–No, no puedo. Lo siento. Él ya me advirtió de que esta conversación se daría y me dijo que bajo ningún concepto le hiciera llegar mensaje alguno que viniera de su parte.
Sentí que se me partía el estómago en dos y las lágrimas que con tanto ahínco evité que se derramaran, brotaron en silencio hasta morir en mi barbilla. Joke no quería saber nada de mí. Bien por odio o posiblemente por miedo a flaquear y regresar a mi lado, volviendo otra vez a un infierno en vida.
Endurecí mi rostro pero no me limpie las lágrimas.
–Entonces dígale que ha hecho su trabajo. Me encargaré de que las posesiones se mantengan en buen estado. Ahora márchese y no vuelva nunca más. Si es que Adam trata de ponerse en contacto conmigo por cualquier razón.
El abogado asintió con la cabeza y cerró su maletín, sujetándolo con su mano. Se levantó con la misma elegancia que con la que entró y antes de cruzar la puerta se dirigió a mí:
–Señorita Jorden, cuídese.
No le vi marcharse. Fijé mis ojos en el sobre y sentí resentimiento por lo que pudiera haber dentro. Dios, que crueldad.
Noté que Maleen se acercaba a mí. No dejé que me tocara. Me levanté del sofá y cogí el sobre bruscamente.
–Me voy a mi cuarto. Quiero estar sola.
Al encerrarme en mi habitación noté que el corazón me palpitaba con más rapidez e hice esfuerzos por evitar el llanto. No quería llorar. No quería. Joke no merecía mis lágrimas. Me senté en la cama y abrí el sobre. El contenido de éste se resumía a dos sobres grandes y uno pequeño. Abrí los grandes y comprobé que eran las escrituras. Las dejé caer sobre el edredón y abrí el sobre pequeño. Contenía un pequeño folio de color crudo y reconocí en seguida la letra de Joke. Empecé a sentirme mal debido a la impresión pero no pude evitar leer la carta.
 

Querida Jeriel:

 Si estás leyendo esto es porque mi abogado se ha puesto en contacto contigo y te ha hecho entrega de mis propiedades como le pedí que hiciera. Te preguntarás porqué me deshago de algo que tiene tanto valor para mí. Algo que fue tan importante para nosotros. Realmente no lo sé con exactitud, pero creo que no tener nada que me ate allí me ayudará a continuar con mi decisión de no volver jamás.

Creo que debes ser tú la depositaria de mis tierras. Aquí, donde estoy, no necesito nada más que respirar y deseo que siga siendo así por muchos años.
Te deseo lo mejor en esta vida. Que encuentres a los hombres que tanto daño nos hicieron y que la ley les juzgue por sus actos.

Rehaz tu vida y trata de ser feliz. Al menos uno de los dos debe intentarlo.

Cuídate.

Joke
 

Contemplé un rato la carta; la leí un par de veces y después la doblé y guardé en su sobre original. Estallé en lágrimas y grité durante casi una hora, derramando el poco corazón que Joke me había dejado sano, hasta que me quedé dormida.
***
Me desperté cuatro horas más tarde. Después de lavarme la cara y quitarme los restos salados de las lágrimas pedí a Rosa que me trajera una caja amplia. Cuando la tuve en mis manos me puse de rodillas en la moqueta de mi cuarto y comencé a llenar la caja con todas las cartas que me había escrito Joke. Las primeras gafas de sol que tuve y que fueron regalo de él. Nuestras fotos. Todos sus regalos. Todo lo que tuviera que ver con él lo metí en la caja y cuando hube terminado, la cerré, la precinté y la guardé en lo más profundo de mi vestidor.
Era la única forma de cerrar mi capítulo con Joke.
***
 
El lunes, después de las clases, decidí acercarme a la fraternidad donde se alojaba Aidan y visitarle. La hermandad era como todas, un lugar repleto de pijos frívolos. Odiaba las fraternidades. Pero tenía que pasar por los pasillos de una para poder hablar con Aidan. Por el camino me encontré con varios grupitos de señoritos hablando sobre una fiesta en la que correrían drogas a lo bestia. Que divertido. Algunas chicas me repasaron con cara de malas pulgas. Ese era el efecto que causaba en todas ellas. Siempre. Por eso no tenía amigas. Debían verme como una amenaza femenina. Qué equivocadas estaban. Cuando me miraba al espejo solo veía tristeza. Dolor y esperanza. Con esa actitud difícilmente puedes caer bien a las chicas. Para ese tipo de cosas somos muy crueles.
Llegué a la habitación de Aidan y toqué a la puerta. Me imaginaba que estaría estudiando o haciendo ejercicio en su cinta de correr. Aidan abrió la puerta con cara de pocos amigos. Sin embargo, al verme se le iluminó el rostro, aunque trató de ocultarlo.
–Hola.
–Hola –contestó. Llevaba unos pantalones de chándal cortos por encima de las rodillas y una camiseta gris sin mangas. No llevaba calzado.
– ¿Puedo pasar?
–Claro que sí –me dijo con una pequeña sonrisa.
Atravesé el umbral de la puerta y entré lentamente, observando toda la habitación. Solo había estado en ella una vez y habíamos acabado en la cama. Observé el lugar donde dormí con él y me sonrojé al recordar el momento en que le tuve sobre mí, recordando cómo se movía para hacerme disfrutar mientras yo respondía a sus besos.
Me di la vuelta y le miré firmemente.
–No sé si está bien lo que voy a hacer. Ni siquiera sé si lo juzgarás o no.
Aidan se rascó una ceja mientras me observaba.
–No lo sabré si no me dices qué es lo que vas a hacer.
Me mantuve callada unos instantes, sin apartar la mirada de él.
–Voy a aceptar tu propuesta.
Los ojos de Aidan se abrieron un poco más y sus labios se separaron levemente. Hizo un movimiento para emprender el camino hasta mí pero levanté una mano y evité que lo hiciera.
–No, sin antes ser sincera contigo. –Esperé a que él hiciera algo. Asintió. Suficiente–. Acaban de dejarme y estoy destrozada. Aunque ahora mismo odio a Joke por lo que me ha hecho, le sigo amando con toda mi alma. Sé que lo superaré y espero que ocurra más pronto que tarde. Pero… –me callé un instante y mi rostro se compungió– no sé estar sola. Y tampoco quiero. No te amo como a Joke. Sin embargo, como bien dijiste el otro día, siempre he sentido una fuerte atracción por ti. Solo puedo entregarte lo poco que él ha dejado vivo en mi corazón. No sé si será suficiente para ti pero ahora mismo no tengo nada más para entregarte porque estoy casi vacía. Soy consciente de que de algún modo te estoy utilizando para sanar heridas y por eso quiero ser sincera contigo. –Cerré mi discursito con un suspiro y esperé a que dijera algo–. Bueno, ¿aceptas?
Aidan caminó lentamente hacia mí. Le brillaban los ojos de una forma que no pude explicar. Acarició mis hombros y después fue bajando por mis brazos hasta conseguir que mi piel se estremeciera; finalmente me cogió de las manos. Las llevó hasta sus labios y besó ambas.
–Claro que acepto, Jeriel. Claro que acepto.
***
– ¿Te estás vengando? –Mi hermano Marcos hizo una pregunta sencilla, aunque yo sabía que tenía un trasfondo que llevaría a una discusión.
– ¿Estaría mal si lo hiciera?
–Sería inmaduro. Infantil.
Ladeé la taza con chocolate caliente que tenía en mis manos y observé el fondo casi vacío. Casi tan vacío como lo estaba yo.
–No se está vengando –aseguró Nick al mismo tiempo que movía su chocolate con una cucharilla.
Marcos nos invitó a tomar algo caliente en su casa para poder charlar sobre la marcha de Joke. Nick estaba bastante más destrozado que yo. Yo había sido la novia de Joke durante dos años. Nick le instruyo desde el primer día en la base y se convirtieron en casi hermanos. Sin embargo, en ese rostro con rasgos indios había una careta perfeccionada por el duro trabajo de un Navy y solo sus ojos negros como el azabache reflejaban la pena que sentía y que callaba en su interior.
–Solo está intentando pasar página. ¿Qué vas a hacer con sus cosas?
–Lo he empaquetado todo y lo he guardado. Todos sus regalos y detalles. Todo. –Agaché la mirada porque me sentía avergonzada de haber cerrado mi historia con él tan rápido. No obstante, mirándolo desde un punto de vista egoísta, había perdido dos años de mi vida, o al menos eso era lo que pensaba en ese momento.
–Hablando de regalos –continuó diciendo Marcos–. Llevas colgando un regalo de Matt. Pero no llevas nada mío.
Le observé durante unos segundos. Le noté un poco celoso.
–Pues regálame algo y lo colgaré con mucho gusto.
Se quedó pensativo unos cinco segundos, mirando al aire y con el gesto que ponía cuando recordaba cosas del pasado.
–Tenía un colgante con el águila imperial de los Navy. ¿Lo recuerdas?
–Claro que sí. Era precioso. Sería un buen regalo para llevarlo colgado.
Arrugó el rostro con desagrado.
–Umm, lo dejé en Asturias cuando me marché.
Solté un “oooh” y le dije que debía buscar algo significativo para ambos. Solo así lo llevaría colgando de mi cuello.
Nos mantuvimos unos minutos callados. Solo se oía los sorbos al beber el chocolate. Y después mi hermano dijo: 
–Pero es que con Callahan… le pusiste los cuernos con él.
–Ni siquiera fueron consumados –protesté en mi defensa–. Además, Aidan me quiere y yo le aprecio mucho.
–Sigue sin gustarme.
–Pero, ¿por qué?
–Porque es abogado.
Sonreí levemente.
–Si es eso lo que te preocupa, aún no ha terminado la carrera.
–Más le vale tener cerca un abogado con apellido importante. –Aseguró Nick–. Jeriel siempre está metiéndose en líos.
Pensé en la investigación que había emprendido con el tema de la secta. Me di cuenta de que hasta el momento no había caído en la idea de que pudiera meterme en verdaderos líos.
–Mientras Joseph y Angélica estén vivos, los problemas no cesarán –dije en respuesta a mis–. ¿Tú lo apruebas? –No hacía falta que le explicara la pregunta a Nick. Sabía que había regresado al tema de Aidan.
–No –contestó–. Me costó sudor y sangre aceptar vuestra relación, Jeriel. Y ahora que empezaba a comprender que realmente os amabais, Joke se marcha. –Fijo la vista en su taza y masticó una brizna de chocolate–. Pero tampoco puedes dejar de vivir. Así que, respetaré que salgas con otros. Es tu vida, no tengo porque juzgar tus actos.
Miré a Marcos como diciendo “¿Ves? Hasta él lo entiende”. Mi hermano encogió los hombros e hizo una mueca.
–Mientras no te quedes embarazada…
Aparté la mirada con impaciencia. Siempre estaba con lo mismo.
Una vez zanjado el tema de Aidan y Joke, mire y sonreí a Nick.
–Así que te retiras. –Le vi asentir sin muchos ánimos. No le faltaban ganas, estaba cansado de tanto peligro y quería retirarse y tener una vida más tranquila. Lo que le pasaba era que no había hecho otra cosa en su vida salvo disparar balas al enemigo y temía aburrirse o acabar mirando las obras de las calles como un viejito más. No tenía planes a corto plazo–. Puedes ser mi guardaespaldas.
Me miró de reojo con un gesto duro, pero fingido. No me engañaba.
–Fue hace mucho tiempo cuando me di cuenta de que tú jamás necesitaste un guardaespaldas, Jeriel. Quienes lo necesitamos somos nosotros.
Sabía que no quería que sus palabras sonaran tan duras. Tan realistas. Pero escocieron como sal en una herida. Por eso se había marchado Joke. Por eso mismo. Recogí las tazas vacías y las metí en el lavaplatos.
***
Ser la novia de Aidan levantó muchos cotilleos y risitas estúpidas entre sus amigos. Pasear de la mano por los alrededores de la universidad no era algo que pasara desapercibido para la gente. A veces se giraban para mirar, aunque poco me importaba. Yo no observaba a la guarra de Patty, que desde que se enteró de que salía con Aidan me lanzaba rayos X por los ojos cuando me veía.
En realidad, nos iba bien juntos. Teníamos cosas en común, como el deporte, la comida, gustos parecidos en la música, y el sexo.
Al principio le pedí que fuéramos despacio –cosa harta de imposible cuando ya nos habíamos acostado– porque me resultaba extraño y no estaba del todo preparada. Pero después de una semana de noviazgo, entre miradas y besos, caricias y demás, las hormonas se dispararon y ninguno pudo decir que no cuando ya habíamos llegado demasiado lejos.
Recuerdo que la primera vez que nos acostamos, apenas nos miramos a los ojos. Fue distante, estábamos avergonzados por diferentes razones. Pero la segunda vez fue incomparable. Ya estábamos saliendo y mientras estaba sobre mí, acariciando mi pelo, besando mi cuello y haciéndome jadear con el movimiento de sus caderas, se apoyó sobre una mano en su colchón y me miró fijamente para decir:
–Llevo mucho tiempo esperando este momento.
Supe, mirando sus ojos azul claro, lo mucho que había sufrido, no solo cuando estuvimos lejos el uno del otro, sino mucho más cuando nos reencontramos y tuvo que aceptar que aún seguía siendo de otro hombre.
Aquella segunda vez me hizo ver a Aidan con otros ojos. Era un buen amigo, siempre lo fue, mucho más de lo que yo puedo dar de mí. Pero como amante era un nueve sobre diez. Se tomaba su tiempo en quitarme la ropa y aún después de hacerlo me mantenía entre sus juegos preliminares con aires de conquista, de triunfo. Pero también notaba una finísima barrera de protección. Temía ser herido de nuevo por mí. El recuerdo de Joke estaba siempre presente entre los dos. No porque yo quisiera tenerlo allí, sino porque él sabía que la marca que me dejó mi primer novio era irreparable. Aun así, el esfuerzo que mostraba por tenerme a su lado, por aguantar mis berrinches de pura rabia por haber sido dejada, merecía una condecoración al mejor novio y amante de la historia.
Nuestro primer mes como novios pasó rápido y fue intenso. No teníamos toques de queda como lo tenía con Joke cuando debía regresar a la base. Aidan era un hombre libre de ataduras y pasábamos las tardes juntos. Estudiando, viendo la tele juntos, tomando un refresco en algún lugar o haciendo el amor en su habitación.
Todo el mundo había decorado las calles con luces y árboles de navidad. El invierno estaba resultando inmensamente frío y apenas salíamos a la calle para no congelarnos. Odiaba la Navidad. Odiaba todas las fechas de celebración y me costaba mucho tener que decirle a mis seres queridos que no pensaba celebrar nada que pudiera recordarme a mis padres biológicos. Era difícil la convivencia por esas fechas. A la gente le resulta terriblemente fácil olvidarse de los problemas y enmascararse con la sonrisa “24Horas” para mostrar su espíritu navideño. Yo era incapaz de hacer semejante cosa. No había nada que celebrar. Nada.
Aidan decidió pasar las navidades con su madre, en las afueras de Preenton, un poco lejos de la fraternidad. Me invitó a instalarme unos días con ellos y así conocer a su madre pero mi no fue rotundo. Tenía que aceptar mis condiciones de no celebración. O sí, o sí. No le gustó mucho pero al final aceptó.
Se marchaba el día quince y no le vería hasta el día dos. Por supuesto pensaba tragarse las cuatro horas de viaje de ida y vuelta para verme algún día suelto y a mí seguramente me tocaría coger el autobús para hacer lo mismo.
En la víspera de su viaje Aidan preparó su habitación con velas y cosas románticas para despedirse de mí. Sábanas de seda rojas en la cama y una cena deliciosa que pidió a algún restaurante y que apenas toqué. Hicimos el amor durante horas. Entre descanso y descanso comimos helado de chocolate y hablamos y reímos de tonterías que solo los novios toman por gracioso.
Aidan me miraba con aire soñador mientras acariciaba mi cabello suavemente. Estaba recostado sobre mis pechos. Tenía un rostro perfecto, maravillosamente bello, y después de horas de placer el color de sus mejillas me sonrojaba a mí.
–Me preocupa que te sientas sola –me dijo.
–Aidan, no estoy sola. Tengo a mis padres y a mis hermanos. Más bien, quien se va a sentir solo eres tú.
Aidan soltó una risita y todo su cuerpo musculoso se agitó.
–Te llamaré todos los días.
–Joder, que no te vas a la guerra.
Soltó una carcajada enorme. Yo miré para otro lado riéndome también.
–Por favor, ¿podrías mostrar un poco de lástima por mí? –Preguntó riéndose.
Giré el cuello para mirarle.
–Vale, vale. Te voy a echar mucho de menos, te lo prometo. –Hice un ademan con la mano para quitarle importancia.
–Capulla… –Aidan se hizo el ofendido, pero yo sabía que no lo estaba. Sonreía de oreja a oreja. Se irguió sobre la cama y se acercó al borde de la cama para levantarse.
De pronto sentí la necesidad de evitar que lo hiciera. No sé por qué lo hice pero me levanté de súbito y me abracé a su espalda desnuda.
–No te vayas –le susurré. Aidan se rio.
–Solo voy al baño.
–No –volví a susurrar. Me puse de rodillas sobre la cama para estar a su misma altura y pasé los brazos por debajo de los suyos para abrazar su pecho. Le besé la espalda y apoyé mi mejilla sobre su piel. Aceptó el contacto con un fuerte suspiro y abrazó mis manos. Quería demostrarle que sí le iba a echar de menos cuando se marchara. Él ahora era mi pilar de carga. Era el que se esforzaba por arrancarme una sonrisa de la boca. Y supe en ese momento que le quería. A mi modo, pero le quería. Le besé el cuello, le besé la nuca y los hombros. Besé cada parte que mis labios podían alcanzar en la postura en la que me encontraba.
–Nunca habías hecho algo así –me dijo.
–Y te pido perdón por ello.
–No pares –me suplicó.
Continué besando su piel caliente. Durante un momento pensé que jamás habría estado en esa situación con Aidan. Besar otra piel, desear el poder sexual de otro hombre me hacía sentir extraña. Y lo peor de todo era haberme acostumbrado tan rápidamente a su amor.
Me quedé pensativa mientras apoyaba mis labios en la curva de su espalda. No era fácil fingir que no podía olvidar a Joke. Y Aidan lo sabía. Aun así, me daba tregua. No merecía su gratitud.
Aidan se dio la vuelta con agilidad y me recostó sobre la cama. Repasó mi cuerpo desnudo y suspiró con una suave sonrisa. Acarició la curva de mis caderas. Me ardió la piel al contacto de su mano. Volvimos a desearnos pero estábamos cansados por el ejercicio que exigía el sexo. Me besó allí donde puso su mano y me dijo:
–Me voy a morir sin tocar esta piel durante quince días.
–Lo superarás.
Me miró con complicidad y extendió una mano para ayudarme a levantarme. Se colocó a un lado para que pudiera sentarme y me observó.
– ¿Seguro que no quieres venir?
Negué con la cabeza y le entregué una sonrisa.
–Tengo que estudiar mucho.
Era lo bueno de que ambos fuéramos estudiantes. No podía decirme que no era cierto y que lo ponía como excusa.
Por la noche le dije adiós con un beso largo y un abrazo, observando cómo se marchaba en uno de los dos taxis que pedimos.
***
Al tercer día de que se marchara estaba que me subía por las paredes. Ni siquiera la compañía de Matt me animaba. Estaba como loco ayudando a Rosa a preparar galletas para Navidad.
Reparé en ambos. Había complicidad entre ellos, algo que me dio un poco de envidia. No estaba celosa por Rosa. Tampoco de Matt. Sencillamente, todo me afectaba demasiado. Me acerqué al frigorífico y saqué el litro de helado de chocolate y me marché al cuarto.
Sentada en mi comodísima cama blanca, emprendí un ataque bestial al bote de helado y me metí en la boca una inmensa cucharada de chocolate.
– ¡Agh! –Exclamé a causa del dolor de cabeza que me dio el frío. Seguí comiendo, sin pensar en nada. Bueno, en nada no. En Joke. Aunque dada la situación podía considerarse como nada.
Miré hacia el escritorio. En una caja de madera con cajones guardaba las llaves de la casa de la playa. No me había atrevido a volver por temor a que Aidan se molestara. Tarde o temprano debería ir. Pensé que con la ausencia de Aidan era el momento adecuado.
La puerta de mi habitación se abrió y antes de que viera ninguna silueta supe que era Matt. Nunca llamaba antes de abrir. En varias ocasiones me pillo a medio vestir y recuerdo que una de esas ocasiones me encontró en ropa interior.
Ese mismo día supo lo que se sentía con mi mano cruzándole la cara y prometió no volver a entrar sin llamar antes.
Se sentó junto a mí y trató de meter el dedo en el bote de helado. Lo aparté deprisa y le miré de reojo. Llené la cuchara y la acerqué a su boca. Se la metió de sopetón y trago deprisa. En seguida apretó los ojos y exclamó:
– ¡Agh!
Me reí a carcajadas. Si no fuera adoptada habría pensado que éramos hermanos de sangre.
– ¡Dios! Me encanta esta sensación.
–Masoca.
Encogió los hombros y relleno la cuchara, pero fue comiendo poquito a poco para dosificar el helado.
– ¿Qué tal con Aidan?
–Bien, supongo.
–Está colado por ti.
Asentí. Abrí la boca para que Matt me metiera la cuchara con helado. Lo saboreé. El helado sabe mejor si lo compartes con alguien.
– ¿Y tú cuando te vas a echar novia?
Se encogió de hombros.
–No le gusto a las chicas.
Le observé. Tenía el pelo muy largo y algo alborotado. Su cuello había engordado junto con su cuerpo como resultado del ejercicio. Mi hermano adoptivo tenía diecisiete años, tenía una cara preciosa y un cuerpo increíble.
Negué con la cabeza.
–Gilipolleces. Todas están locas por ti. Lo que pasa es que eres tímido –le puse una mano sobre la rodilla–. Matt, tienes que ligar, tío.
–Me reservo para el matrimonio.
Nos reímos escandalosamente. Me encantaba que el humor hubiera regresado a mi hermano. Síntoma de que ya estaba mejor desde el ataque en casa.
–Vale. Hay una chica que me hace cosilla. –La última palabra la dijo en español, con un acento canadiense terrible. Me gustó escucharle balbucear palabras en mi idioma natal.
Me agarré a su brazo para que me contara todo.
–Es mona. Lindsey Graham.
– ¿Esa? Pero si es una guarra.
–No. Es sexualmente activa. Que no es lo mismo.
–Pfff. Bueno, si te gusta… ahora, te digo una cosa: te romperá el corazón.
–No es su corazón lo que quiero, precisamente.
Volvimos a reír. Matt se levantó de la cama y me entregó el bote de helado.
–Ya me darás consejos para mi primera vez.
–Lo llevas claro, cochino –le dije antes de que cerrara la puerta al marcharse.
Cuando me quedé sola en la habitación me di cuenta de que no tenía nada que hacer. Absolutamente nada. ¿Estudiar? Yo no estudiaba. Solo leía por encima los temarios y sacaba la mejor nota de la clase. No, no tenía que estudiar.
Levanté la mirada y la dirigí hacia la cajita de madera donde guardaba las llaves de la casa de la playa. Mi corazón se negaba a aceptar que tenía que ir y mi mente quería obligarle. Me costó un minuto decidirme. Me levanté de la cama, cerré el bote de helado y cogí las llaves.
Al bajar hacia el vestíbulo, encontré a Maleen con el pequeño Sean en brazos. Le acaricié su diminuta cabecita y le besé suavemente. Olía como todos los bebés, a colonia natural.
Maleen vio las llaves en mi mano, pero ignoraba de dónde eran.
– ¿Vas a algún lado?
–A la casa de la playa. Tengo que ver como dejó aquello y cubrir los muebles con sábanas.
– ¿Quieres que te acompañe? –Maleen siempre en guardia para evitar que me dañaran más. Dios, la adoraba.
Le di un beso en la mejilla, largo y lleno de sentimiento.
–No, quiero hacer esto sola.
No tener edad para conducir me obligaba a coger el autobús y hasta que llegué a Preenton pasaron dos horas y media a causa del tráfico.
Luego cogí un taxi y conseguí llegar a la casa de la playa. Por fuera estaba igual que siempre: blanca, grande y hogareña. Quedaban restos de la última nevada en el tejado.
Un dolor en el estómago me sacudió un poco. No le hice caso. Sabía perfectamente que se debía a los nervios que me provocaban todos los recuerdos que tenía con Joke en la casa.
Cuando abrí la puerta tuve la esperanza de encontrarle en el sofá, vestido con su bata verde militar y viendo la tele. Pero solo me recibió un fuerte olor a cerrado y a salitre. Entré lentamente, como si me costara caminar, y observé detalladamente cada centímetro del salón. Todo estaba igual desde la última vez que visité la casa, salvo por que una capa de polvo lo cubría todo. Esa era la prueba de que Joke no estaba. Y de que tampoco iba a volver. Me acerqué a una de las mesitas auxiliares para volver a mirar la foto en la que Joke y yo sonreíamos felices. Aquella instantánea significaba mucho para mí.
Y para él. Porque no estaba allí, donde siempre. La busqué en el cajón de la mesita y en los estantes. No estaba allí, definitivamente. Suspiré hondo. Si se la había llevado como recuerdo era una forma de darme esperanzas. Al menos eso pensé. Y luego lo retiré de mi cabeza. Joke me había amado y me amaba. Pero no iba a volver, y una fotografía robada de su propia casa no demostraba nada.
Me dolió tener tantos recuerdos en mi mente, incapaz de borrarlos. No supe que había pasado por la cabeza de Joke entregándome la casa. Sólo aumentaba mi dolor al haberle perdido.
Emprendí el camino hacia la segunda planta pero no pude continuar. Una fuerte presión se colocó en mi estómago, más fuerte que la que me dio antes de entrar en la casa.
–Mierda –exclamé al pensar que los nervios estaban atacando más fuerte. Sentí otro latigazo y caí de rodillas al suelo. Jadee con fuerza y algo asustada. Los nervios no me habían atacado nunca tan fuerte–. ¡Ah! –Grité otra vez. Pero en esa ocasión parecía no querer marcharse. Era como si todas mis entrañas se movieran por dentro. Cuando me levanté del suelo noté que me caían lágrimas de los ojos. No solo por el dolor, sino por algo más. Grité de nuevo de dolor y salí de la casa corriendo. Cerré, terriblemente conmocionada, y me alejé de allí lo más rápido que pude. Al hacerlo, la presión y los latigazos cedieron hasta desaparecer. Continué jadeando unos instantes hasta que me recuperé. Me apreté el estómago y centré la vista para ver la casa desde lejos.
–Pero ¿qué coño…?
Empecé la pregunta y supe la respuesta al instante.
***
La Navidad pasó y Año Nuevo también. Recibí postales navideñas de todo el mundo, incluido el Agente Especial Culkin. Quien tuvo que archivar el caso “Jorden” a falta de pruebas concluyentes y por la presión que recibió de su jefe. Al fin y al cabo, solo era un Agente Especial del FBI. Hubo un tiempo en que pensé que esas tres siglas significaban poder. Creo que el Agente Culkin también.
Aidan había sido invitado por mis padres adoptivos a cenar. Normalmente, cuando tu pareja viene a cenar a casa de los padres se considera como hacer oficial la relación de pareja. En ese caso, no. Aún no estaba preparada para dar un paso tan importante, así que tan solo fue una cena.
La ensalada de brócoli estaba exquisita y los espárragos con jamón cocido mucho más, pero lo mejor de la noche fue la tarta de queso y frambuesa que rosa preparó y que no me corté a la hora de  comer dos buenos trozos.
–Aidan, me ha dicho Jeriel que posiblemente te gradúes el curso que viene.
–Sí, señor Hemphentom. Solo me quedan dos asignaturas y por fin me graduaré.
Drumb le había hecho esa pregunta porque yo le había contado que estaba retrasando la graduación para poder estar más cerca de mí. A Drumb esas cosas que se hacían por amor le sonaban a gilipolleces y al igual que con Joke, no se lo puso fácil.
–Así que abogado, ¿eh?
–Si –respondió Aidan, asintiendo con la cabeza.
–Tú, que conoces la ley, sabrás la cantidad de derechos que estás violando al acostarte con mi hija, ¿no?
Cerré los ojos lentamente y saqué el aire de los pulmones haciendo ruido. Ya estaba otra vez.
–Drumb…
–No, no –me dijo sonriente mientras levantaba un dedo para que me callara–. Quiero escuchar su respuesta.
–Ya sabes la respuesta. ¡La sabes! Tienes una hija adoptada que ha salido un poco sueltecita…
–Sexualmente activa –me corrigió Matt, que sonreía de oreja a oreja con la conversación.
–Y también sabes que me gustan mayores que yo. –Continué soltando la retahíla–. Del mismo modo que sabes que eres tú quien me proporciona los preservativos. Así que, ahórrate esos aires que te das para acojonar a la gente porque su padre es Coronel y te aseguro que da más miedo que tú.
Drumb se quedó con el dedo en el aire y la boca a medio cerrar. Aidan y Matt se aguantaban la risa como pudieron y Maleen le miraba con recochineo.
–Bueno… –comenzó diciendo Drumb con esa cara que ponía cuando le dejaban sin argumento–. En todo caso, andaos con ojo los dos.
–Señor Hemphentom. De todos modos, no soy tan mayor. Tengo veinticuatro años.
–Y Jeriel quince –objetó Drumb.
–Casi dieciséis –corregí yo.
–Sigues siendo menor.
–Bah…
Hubo un silencio pero no resultó desagradable. Matt se ocupó de romperlo.
– ¿Ya está? –Preguntó a su padre–. ¿No vas a entrar en cólera? A Joke le amenazaste con meterle en la cárcel.
–Basta –dije. Cerré los ojos y respiré con dificultad–. No le menciones.
Lamenté que Aidan estuviera delante pero no me di cuenta de que mi rostro generalmente expresaba mis sentimientos y se podían leer claramente. Me empecé a sentir mal, con el estómago revuelto. Me encogí un poco.
– ¿Te encuentras bien? –La voz de Maleen me alertó. ¿Tan mal me veía?
–Creo que me he pasado con la tarta. –No pedí permiso y me levanté de la silla–. No me encuentro bien.
Maleen se levantó de inmediato de su silla y caminó hasta mí. Colocó su mano en mi frente para medirme la temperatura. El contacto con mi piel me alivió un poco la presión que tenía en el estómago.
–No tienes fiebre –dijo apartándola–. Matt, avisa a Rosa y que llame a un médico.
– ¡No! –Volví a exclamar pero esa vez más bajito–. Me encuentro mal y quiero estar sola. Por favor –pedí.
A Maleen le costó tomar la decisión pero al final cedió.
–De acuerdo. Pero antes de acostarme iré a verte. Si veo que te encuentras peor llamaré al Dr. Swan, así que no cierres con pestillo.
Asentí y le di un beso casto en la mejilla a Aidan. Estaba muy preocupado. Pero no se atrevía a decir nada. Como quedarse a mi lado o cuidar de mí, porque tenía muy claro mi “quiero estar sola”. Aidan sabía cuándo debía darme espacio.
Subí lentamente hacia la habitación y cuando levanté el pie para subir las escaleras sucedió de nuevo. Todos los sonidos de la casa y a cinco kilómetros a la redonda se acentuaron en mi cabeza. Me quedé paralizada. Sobre todo porque de algún modo sabía diferenciarlos con facilidad.
Un corredor nocturno respirando coordinadamente. Un perro ladrando. Un hombre golpeando a su mujer. Sara Kittcher y su novio haciendo el amor. Un bombeo de corazón más rápido y bajo de lo normal pero lleno de vida. Almas susurrando a los vivos al oído y sin poder ser escuchados.
Subí las escaleras y me escondí en el pasillo para seguir escuchando. Un ratón en la bodega de alguien. Maleen acompañando a Aidan hacia la puerta de la casa. Despidiéndose de él y asegurándole que le avisaría si me ponía peor. Cerrando la puerta y caminando de nuevo al comedor.
–“Esto empieza a preocuparme”.
–“Mujer, le ha sentado mal la cena. Le diré a Rosa que prepare una manzanilla y se la subiré”.
–“No, Drumb, no. Esto no es una mala digestión. Se pone mala cuando alguien menciona a Joke”.
–“No siempre –decía Matt–, yo he hablado con ella del tema un par de veces”.
–“Creo que le pasa cuando la pilla desprevenida. Debería verla un médico”.
–“Cariño, el Dr. Swan le dirá que tome sales y una manzanilla para asentar el estómago”.
–“No me refería a ese tipo de médico”.
Lo último que escuché fue el latido de mi corazón, bombeando deprisa. Luego, todo se quedó en silencio.
No me preocupaba que Maleen quisiera que me viera un psicólogo. Me preocupaba que pensara que era a causa de Joke. Me sentí peor aún. Camine apoyándome en la pared hasta llegar a la habitación y pese al aviso de Maleen, cerré con pestillo.
Una vez sola, me dejé vencer y mis piernas se quedaron sin fuerzas. Me apoyé en las manos cuando me desvanecí lentamente hacia el suelo, para evitar hacer ruido. Me quedé allí, tumbada de lado. Abracé mi tripa y me hice un ovillo. Jadeaba y noté el sudor frío emanar de mi piel. Comencé a temblar. Traté de mantener la cabeza serena y pensar. Pensar y pensar. Pero no podía. El terror me tuvo totalmente bloqueada hasta que me dormí.
***
Me despertó el ruido de la cerradura de mi cuarto. Imaginé que era Maleen tratando de entrar para cerciorarse de que yo estaba bien. La escuché soltar un improperio, nada usual en ella.
Pensé en esperar a que se marchara aunque sabía que no iba a hacerlo. Me levanté del suelo y abrí la puerta.
–Te dije que no cerraras con pestillo –me censuró en voz baja. Supuse que todos estaban acostados. Llevaba en una mano una bandeja con una taza y un plato.
–Lo siento, es la costumbre.
–Te he traído una manzanilla, te asentará el estómago.
–Ya estoy bien –y era cierto. Todo mal estar había desaparecido.
–Ah, bueno. –Miró la bandeja con frustración y levantó la mirada hacia mí–. De todos modos, quiero hablar contigo.
Dejé que entrara y seguí sus movimientos, viendo como dejaba la bandeja sobre mi escritorio. Se sentó en mi cama y dio unas palmaditas en el colchón. Caminé en esa dirección y me senté a su lado. Sabía lo que me iba a decir. Antes de que pudiera comenzar su discurso cerré los ojos y apoyé la frente en su brazo. Me rodeó la cabeza con su otro brazo y me besó el pelo.
–Cariño, sé que esto que te voy a decir es un clásico pero el tiempo curará las heridas.
“No todas se curan” quise decirle, pero me callé. La abracé con fuerza y le di las gracias por todo lo que me había dado. Por sacarme del orfanato. Por darme una familia. Maleen sujetó mi rostro con sus manos y me dijo:
–Tus ojos de plata fueron los que me aseguraron que hacía lo correcto. No importa lo que haya ocurrido durante estos dos años. –Sus ojos se empañaron, creo que llevaba tiempo queriendo decir esas palabras–. Te quiero como si fueras hija mía.
Y yo, como hija suya, la iba a defraudar.
***
Ya lo había hecho una vez y salió a la perfección. Por tanto, volvería a usar a Amanda Garden para llevar a cabo mi decisión.
Pasaron cuatro días. El tiempo que me llevo a planearlo todo. Saque una parte del dinero de la cuenta bancaria de Amanda y cogí un avión para tomarme un tiempo sabático y olvidar.
 No dejé ninguna nota. No me despedí de nadie. Ni siquiera de Marcos.
Sencillamente desaparecí sin dejar rastro.
***
Maleen se enjugaba las lágrimas con un clínex demasiado usado como para secar sus mejillas. Sus ojos estaban enrojecidos e hinchados, y asentía conmocionada a las preguntas que hacía Peter Wingold. No fue fácil tener que llamar a la policía para denunciar la desaparición de su hija, mientras su marido, el jefe de policía, patrullaba las calles en su búsqueda.
Matt Hemphentom fue calle por calle enseñando la fotografía de su hermana en busca de alguien que la reconociera y la hubiese visto.
Durante una semana mucha gente buscó a Jeriel Jorden por toda la ciudad. Los postes y farolas fueron revestidos con carteles de “desaparecida”. Muchas lágrimas fueron derramadas por los ojos de su familia y amigos.
Dos semanas después de que Jeriel desapareciera sin dejar rastro hubo una pequeña reunión en la casa de los Hemphentom. No se trataba de un funeral, tampoco era una forma de decirle adiós, sino todo lo contrario. Querían encontrarla.
A la cena acudieron casi todos los amigos y conocidos de Jeriel, que no eran muchos, pero no faltó su hermano Marcos.
–Quizá no ha sido secuestrada –comenzó a decir Matt.
–No ha sido secuestrada –aseguro Nicolas Johnson con tal seguridad en su voz que todos respiraron con más tranquilidad–. Es muy difícil secuestrar a Jeriel. Casi imposible. Si hubiera estado acompañada con alguno de nosotros y le hubieran amenazado, entonces se habría sentido vulnerable y habría posibilidades de secuestro. Pero si estaba sola os aseguro que no existe nadie tan fría y despiadada como Jeriel. Habría matado a cuantos fuera necesario para sobrevivir.
–Chester Copernell y su secta atacan cuatro días después del cumpleaños de Jeriel. Eso es en junio. Estamos en enero. No han sido ellos.
–Quizá adelantaron el ataque.
– ¡No! –Nicolas se impacientó al ver que Peter Wingold no entendía nada–. Los ataques no son contra Jeriel. No son directos. Es inútil atacarla, ella es… invencible. Al menos, que sepamos. Los ataques van directos a sus seres queridos. Es la forma que tienen de dañar a Jeriel.
Se quedaron pensativos mientras terminaban la crema de espárragos.
– ¿Y Joke? –Preguntó Matt, a pesar de tener a su lado a Aidan–. Quizá… se ha ido con él.
Todos miraron por inercia a Aidan, consiguiendo que éste agachara la mirada por vergüenza. Al instante, Matt se sintió mala persona, pero se trataba de su hermana. Quería encontrarla y si era necesario sonrojar el rostro de su nuevo novio, lo haría.
–Lo dudo –Contestó Nick.
–Ella no le ha olvidado –dijo Aidan. Después, se dio cuenta de lo mucho que le había costado decir aquellas palabras.
–No importa. Jeriel no dejó a Joke. Fue al revés. Se marchó tan lejos de ella como pudo y nadie sabe dónde está.
–A lo mejor se ha ido a buscarle –sugirió Matt, algo emocionado por la idea.
Nick negó con la cabeza. Su gesto mostraba tristeza.
–No. Estoy seguro de que si lo buscara, lo encontraría. No existen barreras para ella. Pero de hacerlo, solo encontraría odio por parte de él. Joke no quiere saber nada de ella. Y Jeriel es consciente. El hecho de haber continuado con su vida lo demuestra.
–Entonces, si descartamos el secuestro y que se haya fugado a buscar a Joke… ¿Qué nos queda?
–Marcos, no podemos descartar el secuestro. –Dijo Maleen, dándole una tregua al llanto–. No podemos…
–Maleen, –la interrumpió Nicolas–. Créame, el secuestro está descartado. He visto a Jeriel en acción y le aseguro que no ha sido secuestrada. Por favor, elimine esa opción de su mente.
Maleen le miró con tristeza. Era incapaz de hacer lo que el Teniente le pedía. Ella también había visto en acción al líder de la secta. Recordó cómo clavaron a su hija en el suelo y después atravesaban su corazón con un cuchillo. Recordó el terror que vio en los ojos de Jeriel. ¿Cómo iba a descartar que la hubieran secuestrado?
– ¿No tenía una pulsera de seguimiento? –Preguntó Matt más emocionado que nunca.
Nicolas le miró con aprecio pero no iba a mentirle.
–La señal que da la pulsera abarca casi todo Canadá. Pero el ordenador no detecta nada.
– ¿Y eso que significa? –Preguntó Maleen.
–Que, o bien se la ha quitado (cosa que no me extrañaría), o que no está en Canadá (cosa que tampoco me extrañaría).
–Bien, bien. Descartamos secuestro. Descartamos que haya ido detrás del soldado. Incondicionalmente de que se haya ido o quitado la pulsera… ¿qué significa? –Preguntó Peter Wingold.
Todos volvieron la cabeza hacia Nicolas. Él la conocía mejor que nadie. En realidad, quien mejor la conocía era Joke, sin embargo, su aportación en el asunto estaba descartada. El siguiente era Nicolas Johnson, que permaneció callado unos segundos para pensar en la respuesta y no adelantarse con sus palabras.
–Creo… –negó con la cabeza. No iba a decir que no sabía nada, era más bien un gesto de desaprobación hacia la actitud de Jeriel–. Creo que Jeriel necesita un tiempo para curar heridas. Ha sufrido mucho. Y se siente culpable de muchas cosas. Sí… creo que Jeriel se ha marchado para desconectar y olvidar.
– ¿Así? ¿Sin más? ¿Sin dejar una nota? ¿Dejando solo a Aidan, a sus hermanos, la carrera? –Exclamó Maleen, exaltada.
Nicolas se restregó las manos por la cara, quizá queriendo despejar preocupaciones, y soltó el aire de los pulmones con fuerza.
–Se necesita vivir cien vidas para entender la mente de Jeriel. Y muchas más para comprender sus actos. –Al decir eso sonrió a Maleen para que no se preocupara tanto.
– ¿Y qué hacemos? –Dijo como respuesta a sus palabras–. ¿Nos quedamos sentados esperando a que regrese?
Nicolas no dijo nada. No tenía respuesta para eso.
–Genial, ya tengo otra razón para no dormir. –Maleen se levantó de la mesa y se marchó a su cuarto.
Todos dieron por terminada la cena. Recogieron sus abrigos y se prepararon para marcharse a casa.
Nicolas fue el último en salir. Matt se acercó a él y le apartó un poco de los demás.
–Nick, hay algo que no entiendo.
–Dime.
–Dices que los ataques irán dirigidos a nosotros. Si Jeriel es tan fría como dices… ¿Quién dice que no ha cogido sus cosas y se ha marchado para siempre?
Nicolas le sonrió. Apreciaba a Matt por el valor que mostró años anteriores.
–Matt –apoyó las manos en sus hombros y sonrió–. Jeriel es fría en algunos aspectos pero confusamente es muy emotiva. Es tan grande el amor que nos tiene que no podría juntar coraje suficiente para abandonarnos y marcharse para siempre.
–Aun sabiendo que eso nos mantendría salvos.
–Exacto.
–Por eso sabemos que va a volver.
Nicolas asintió.
–No sabemos cuándo…
–Pero volverá. –Concluyó Nicolas–. Cuida de tu madre, te necesita más que nunca.
***
Bert se bajó del coche sosteniendo un sobre marrón en la mano y esperó a que abrieran la puerta de la mansión. Cuando entró, no le dio las gracias al sirviente por encargarse de su abrigo. Miró a todas partes, buscando a alguien.
– ¿Dónde está Chester?
–Ocupado.
La suave voz de Bill resonó en el vestíbulo de la gran casa y su delgada silueta caminó hacia Bert con elegancia. Tenía la mandíbula cuadrada y los ojos marrón oscuro. La gruesa línea de pestañas marcaba más aún el color. Llevaba un pantalón negro de pinzas y un jersey de cuello alto, ajustado; marcaba sus músculos. Convirtiéndole en alguien deseable hasta para Bert. Cuando estuvo frente a él bajó la mirada para clavar sus ojos en Bert. Le sonrió. Y Bert sintió que la piel se le ponía de gallina. Odiaba que hiciera eso. Que sonriera de esa manera.
– ¿Traes algo para el Amo?
–Si –contestó Bert, con precaución.
–Entrégamelo.
–Yo…
–Entrégamelo –repitió sin perder la dulce sonrisa.
Bert no quería problemas y le entregó el sobre marrón sin demora alguna. Bill lo abrió y sacó el contenido. Fotografías de la mansión de los Hemphentom en las que aparecía una patrulla de policía. En otras, el hermano adoptivo enseñaba una fotografía de alguien a un desconocido. Bill levantó la mirada de las fotos y clavó sus ojos en Bert. Ya no sonreía. Revisó el informe que había escrito su compañero a máquina y apretó los labios hasta dejarlos blancos.
–El Amo se va a enfadar mucho.
–Quizá es mejor que se lo entregues tú. Aguantas mejor los golpes.
Bill se rio. No sabía por qué pero le hizo gracia el chiste de aquel hombrecillo tan estúpido. Lo guardó todo en el sobre y se alejó de allí lentamente. Subió dos pisos y llegó a la habitación del Amo. Esperó sentado en uno de los bancos de madera que había en el pasillo y guardó silencio, escuchando los gemidos del trío hasta que llegaron al orgasmo. Entonces, se levantó y llamó a la puerta con los nudillos.
La voz de Chester le dio permiso para entrar. Cuando entró en la habitación no apartó la mirada. Observó a los tres. Angélica jadeaba mientras se movía como una serpiente desnuda. A sus cuarenta años mantenía buen cuerpo y se jactaba de ello sobre la cama, apoderándose de los ojos lujuriosos de los dos hombres que acababan de poseerla hacía unos instantes.
–Amo –le llamó.
Chester apartó su mirada del cuerpo de Angélica y se centró en Bill. Desde que le cerraron la cuenca del ojo, le pusieron un parche de cuero negro. Si antes parecía temible, con él puesto realzaba su maldad.
Chester se sentó en la cama. Dejando a Joseph y Angélica que continuaran con su orgía y alzó una mano hacia Bill.
Éste le entregó el sobre y esperó su reacción.
Lo primero que vio Chester fue las instantáneas.
–Fotos, fotos y más fotos –dijo mientras las dejaba caer sobre la cama una a una–. ¿Qué es esto, Bill?
–Lo sabrá cuando lea el informe.
Chester sonrió. Aún tenía el rostro colorado por el esfuerzo del sexo. Comenzó a leer. Y continúo haciéndolo. A medida que avanzaba la lectura su sonrisa cambiaba a una línea horizontal. Justo a su lado, Joseph y Angélica se preparaban para una nueva dosis de placer.
–Parad.
La orden de Chester fue suave, casi ni se escuchó, pero a su voz le rodeó una advertencia que podría acabar en un castigo doloroso si no la acataban. Se separaron y se sentaron en la cama, expectantes.
Cuando Chester termino de leer, Bill supo que Angélica y Joseph debían abandonar la habitación.
–Salid –les advirtió.
No hicieron caso. No escuchaban a nadie que no fuera Chester.
– ¿Qué coño significa que ha desaparecido?
–No ha desaparecido. Se ha marchado.
Chester se restregó las manos en la cara de forma violenta.
– ¿Quién se ha marchado? –Preguntó Angélica.
Chester se movió deprisa y la abofeteó con todas sus fuerzas. La mujer gritó. Joseph hizo el ademán de protegerla pero al ver la rabia que habitaba en la mirada de Chester se lo pensó mejor y se mantuvo quieto.
–No abráis la puta boca a menos que os lo permita –advirtió Chester con furia.
Angélica se abrazó a Joseph y se mantuvo callada. En momentos como ese sabía la diferencia entre cerrar la boca y no hacerlo.
Chester resopló y continúo mirando las fotos. Al verlas por segunda vez veía el significado de estas.
– ¿Cuándo se ha marchado?
–Hace dos semanas.
El Amo le lanzó una mirada fulminante. Sin embargo, a Bill no se le erizó un pelo del cuerpo. Chester Copernell no infundía miedo en Bill Braden. Continúo mirándole con un gesto indiferente y esperó.
– ¿Por qué no se me ha notificado antes?
–Porque no lo hemos sabido antes. En cuanto Bert se enteró regresó a la mansión.
– ¡Dos semanas! –Bramó–. ¡A saber dónde se encuentra hora!
–Conociéndola, estará moviéndose de un lugar a otro para eliminar el rastro.
– ¿Habéis investigado sus cuentas corrientes?
–No ha movido dinero en las dos últimas semanas.
– ¡Pero si se ha marchado necesitará dinero!
–Por mi experiencia, imagino que Jeriel Jorden tiene varias identidades falsas. Incluso podría haber abierto cuentas con ellas.
– ¿Cómo podemos averiguarlas?
–No podemos.
– ¿Cómo? –Gritó Chester, cada vez más fuera de sí.
–No podemos averiguar si viaja con identidad falsa. Es muy lista y, dejando a un lado el hecho de que tendríamos que buscar entre siete mil millones de personas, es seguro que Jorden estará eliminando sus movimientos.
– ¿Me estás diciendo que me olvide de Jeriel Jorden?
–No, Amo. Volverá algún día. Tiene un lazo sentimental muy fuerte con su hermano Marcos y los Hemphentom.
Chester agitó la cabeza con furia.
– ¡Maldita hija de puta! ¡Es la tercera vez que lo hace!
–No supone un problema. Volverá. Solo debe tener paciencia.
***
Solo una persona en el mundo conocía la identidad falsa que Jeriel usaba cuando desaparecía. La conocía porque él se la había proporcionado.
Aidan caminaba preocupado por su habitación en la fraternidad. En su mano derecha apretaba con fuerza su teléfono móvil y mordía la antena con rapidez. Había telefoneado a un amigo que tenía en el centro donde trabajaba su padre y cuando descolgó, Aidan apretó el botón de colgar. Iba a pedirle que buscara los movimientos de Amanda Garden. Al instante de escuchar la voz de su amigo supo que era una malísima idea y colgó. Esa identidad había salvado a Jeriel de la muerte y aunque se sentía tremendamente abandonado por ella –y defraudado por no dejarle una triste nota donde explicara a dónde se marchaba– tenía la certeza de que si le contaba a alguien el secreto que guardaba Jeriel, podría correr peligro.
Se sentó sobre la cama con pesadez y cerró los ojos lentamente. Tenía herido el corazón. Otra vez. Y por la misma mujer. Dejó caer el móvil a su lado y recostó la espalda en el colchón, escondiendo su rostro con los brazos.
– ¿Por qué me haces esto?
¿Por qué le hacía eso? ¿No había sufrido suficientes humillaciones cuando veía que abandonaba una conversación con él y descubría que estaba pensando en Joke? Incluso una vez, haciendo el amor, nombró al soldado y él evito sacar el tema para no discutir o hacerla sentí mal. Eran tantas las veces que le había apartado de ella por pensar en Joke…
Y él aguantaba los palos poniendo la otra mejilla. Porque era tan estúpido que la amaba con todo su ser.
Solo había una cosa que le diferenciaba de todo el mundo. Incluido del maldito Joke. Solo con él compartía el secreto de Amanda Garden.
Estaba seguro de que Jeriel ya habría tenido en cuenta que él trataría de averiguar los movimientos de esa identidad. Y nunca le dio una advertencia de que no dijera nada. Porque confiaba en él. Hasta el punto de dejar su vida en manos de un joven de veinticuatro años con el corazón herido por sus garras venenosas.
–Porque confías en mí, Jeriel… sino… –no quiso acabar la amenaza. Era plenamente consciente de que estaba enfadado y dolido. Sin embargo, no era capaz de hacer nada más–. ¡Dios! –Gritó con impotencia–. ¡Dios!
***
La primera carta llegó el uno de febrero, tres semanas después de la marcha de Jeriel. El matasellos provenía de Nashville, Tennessee y no llevaba remitente. Cuando Maleen la abrió aún seguía enfadada con Jeriel. Abrió el sobre con soberbia y se sentó en un lado de la cama para comenzar a leer.
 

Queridos Drumb, Maleen y Matt:
 
Soy consciente de lo muy preocupados que podéis estar en estos momentos y asumo toda la responsabilidad de vuestro malestar. Sé que la primera pregunta que querríais hacerme es: ¿Por qué me he marchado sin avisar? Creo que no hay explicación alguna para lo que hice y no voy a excusarme, pero no había otra manera de hacerlo, os lo aseguro. Teniendo en cuenta que Chester y su Chusma me tienen vigilada, era importante no dejar rastro de mi marcha. Incluso esta carta no la he enviado yo, no estoy en Tennessee. Tampoco os diré dónde estoy ahora mismo. Lo que sí puedo deciros es que me encuentro bien. Un poco sola, pero bien.

Maleen, sé cómo eres. Tu carácter como madre me hace pensar que temes que me hayan secuestrado. Debes estar tranquila, disfruto de total libertad y aquí, donde estoy, no me falta de nada. Te pido por favor que permitas descansar a tu corazón y tu mente, duerme por las noches y centra tus fuerzas en el pequeño Sean.
Drumb, deja de buscarme, por favor. Eso solo perjudicará mi tranquilidad. Cada paso que das, Chester lo averigua. Así que te pido, como hija, que dejes de buscarme porque no me encontrarás. No se lo pongas fácil, por favor. No le demos esa satisfacción.

Matt, mi pequeño hermano mayor. De todos a quien he abandonado tú eres quien más me preocupa. Te pido perdón por mi ausencia. Soy consciente de lo mucho que me echarás en falta y te aseguro que te tengo presente en cada momento. Cuida de nuestros padres, y del pequeño Sean.
No tengo intención de regresar en mucho tiempo. Necesito espacio y soledad para pensar y curar heridas. Pero prometo que volveré.
Por favor, respetar mi decisión.
Cuidaros mucho y permaneced unidos como hasta ahora. No permitáis que nada os separe del amor que os une y que a mí me dio la vida.
 
Os quiere, Jeriel.
 
PD: dadle todos los días un beso de buenas noches a Sean de mi parte.

 
Cuando Maleen terminó de leer la carta se limpió con el dorso de la mano dos lágrimas fugaces y la guardó en el sobre. Se la entregaría a Drumb y a Matt para que la leyeran y después la guardaría en su caja donde guardaba todas las cartas.
Jeriel se encontraba bien. Seguía enfadada con ella, pero al menos sabía que estaba bien. Quizá esa noche podría dormir más de cuatro horas. Quizá, ahora que sabía que estaba bien, podría dormir sin pesadillas.
***

10 de febrero de 1996
Niger, Niamey
Querido Marcos:
 
Tú, mejor que nadie, sabes que hay ocasiones en las que una persona debe ausentarse de todo para poder seguir siendo la misma persona. Ahora, que he tenido que hacerlo yo, entiendo totalmente la razón por la que te marchaste. Te culpé por tu marcha durante demasiados años en vez de tratar de ponerme en tu lugar. Ahora espero que entiendas tú la razón por la que me marcho y que no me lo tengas en cuenta.
Hoy no me encuentro muy bien, aunque no debes preocuparte, no tiene importancia. Sin embargo, me cuesta escribir.
Debes saber que no pasa un día sin que te recuerde.
No olvides que aún me debes un colgante para que pueda llevarlo conmigo. Cómpralo y podrás entregármelo cuando regrese.
Te quiero, Marcos
J.J

PD: te adjunto una carta para Nick. Entrégasela cuando puedas.

***   

11 de febrero de 1996
Nagoya, Japón
Querido Nick:
Ya lo sé. No hace falta que sigas gritándome en tu cabeza. No son formas de hacer las cosas, lo entiendo. Pero en el fondo sabes que era algo que necesitaba hacer. Aunque siempre me has amonestado por mis meteduras de pata reconocerás que me estoy esforzando por mejorar. Marcharme no ha sido otra cosa sino el resultado de los dos últimos años. Y sé que en el fondo entiendes que haya tomado una decisión tan drástica.
Lamento no poder darte la dirección en la que me encuentro pero temo que puedan interceptar mis cartas.
Quiero creer que esto me servirá para madurar y recuperarme de los últimos palos que me he llevado.
Me gustaría que estuvieras aquí conmigo. Echo de menos tus consejos. Y ahora mismo los necesito más que nunca. Me siento perdida, devastada. Pero me niego a perder la esperanza de que un día todo llegue a solucionarse y podremos vivir sin miedo a que muera alguien.
El sol se está escondiendo y pronto los animales empezarán a salir de caza. Te escribiré pronto.   
Te quiero mucho, Nick.
J.J

***
La última clase fue demasiado aburrida y Aidan salió deprisa del aula hasta los jardines para que el viento frío le despojara del sueño que le había dado. Charló un rato con sus amigos pero en su semblante se dibujaba el aburrimiento y en seguida abandonó la conversación para marcharse a su habitación.
Antes de hacerlo se pasó por la sala común y recogió su correo ordinario. Caminó por el pasillo y cogió el ascensor. Mientras llegaba al tercer piso revisó algunas cartas. Cuando las puertas metálicas se abrieron, caminó sin levantar la vista de la correspondencia. Su padre le había mandado un telegrama y cuando entró en su habitación se sentó en la cama y dejó a un lado el resto de la correspondencia. Observó la carta por ambos lados y la rompió en cuatro trozos. Lo tiro todo a la papelera que tenía a los pies de la mesilla y continuo mirando el resto. Entre ellas encontró un sobre de color ocre sin remitente. El matasellos provenía de Núremberg, Alemania.
Se sorprendió. No conocía a nadie de ese país. Rasgó uno de los lados del sobre y sacó el contenido. Al desplegarlo y reconocer la letra de Jeriel, su gesto se consternó.

 

28 de febrero de 1996,
Núremberg, Alemania
¿Recuerdas cómo nos conocimos, Aidan? Tú estabas apoyado sobre el marco de una puerta mientras tu padre me enseñaba las instalaciones del centro de investigación. Me repasaste de arriba abajo y en tus ojos pude leer el deseo de llevarme a la cama como una conquista más.
Las cosas han cambiado mucho desde aquel momento. Yo crecí diez centímetros más y tú maduraste. No creo mucho en el destino pero estaba claro que la vida nos quería juntos.
Aidan, no te he dejado. Pero no estaba siendo justa contigo desde el momento en que acepté tu propuesta de salir juntos. Sé que te lo advertí y sin embargo, no era suficiente para ti, pese a que lo asumiste. Te pido perdón por los momentos tan malos que te he hecho pasar. Sabes que mi intención no era dañarte. Pese a eso, hay dos cosas que se interponen entre mi corazón y tú, y tengo que resolverlos antes de regresar a Greensay.
Soy consciente de que no estoy en situación de pedirte nada pero, por favor, se paciente y espérame. Te quiero. Sé que te quiero. Y puedo darte mucho más de lo que te ofrezco.
Por favor, Aidan, espérame.
J.J

Leyó varias veces la carta. Como si eso le ayudara a comprender mejor el hecho de haber sido abandonado por su novia. Tenía sentimientos encontrados. Seguía enfadado con ella, pero también seguía enamorado de ella. Y en la carta le aseguraba que le quería. Eso era mucho más de lo que acabó pensando en los últimos meses, tras su marcha. Ya no se sentía tan utilizado por ella. Y aun así, no tenía muy claro si quería esperarla como ella le pedía en la carta. Eso era algo que iba a tener que pensar con detenimiento.

 ***   
No me gustaba madrugar pero últimamente el sueño me estaba abandonando y a las siete de la mañana ya me encontraba sentada en el porche de la casa en la que estaba viviendo. Llevaba unos días con desgana y los pocos momentos que me sentía con humor me dedicaba a escribir a todo el mundo.
El sol ya había salido y en un rato sería insoportable estar fuera. Llevaba puesta una cinta rosa en el pelo a juego con el vestido y una chaqueta fina de punto. Mientras terminaba mi leche con cacao comenzaba a escribir una carta dirigida a Maleen. Solía escribirlas cortas para evitar dar demasiada información. No sabía hasta qué punto Chester me vigilaba; así que, todas las precauciones que tomara eran pocas.
Terminé el desayuno y releí lo que había escrito:
Querida Maleen:

Aprovecho para escribirte el único momento del día que hace fresco aquí, donde me encuentro. Normalmente hace mucho calor, aunque no me supone mucho problema, dado el clima que suele hacer en Canadá. Me gusta el calor.
Las cosas me van bien. Ayer tuve un día de nostalgia y me di cuenta de lo poco que me gusta estar sola. Os echo de menos y, aunque aún no estoy preparada para volver, reconozco que tengo ratos en los que no veo el momento de regresar.

Hice una pausa y miré al frente. Me encontré con el sol bañando los árboles que me rodeaban y apenas quedaban diez minutos para que me alcanzara. Continué con la carta.

Sé que escribo cada varios meses y que apenas os cuento nada en ellas pero prefiero que sea así para no llamar la atención.
Ahora tengo que dejarte. Hazles llegar un beso y un abrazo a Drumb, Matt y Sean. (¡Dios mío, debe estar enorme!). Diles que les quiero.
Te quiero, madre.
J.J.

***

28 de mayo de 1996
San Petersburgo, Rusia.
¡Hola Nick!
¡Hoy hace un día espléndido! Ha llovido y apenas me molestan los insectos.
No te pregunto qué tal estás porque no podrás responderme pero conociéndote, estarás bien. Retirado, pero bien. No me quieras matar, solo intento que no te sientas un viejo aburrido. Ya sabes, como esos que dan de comer a las palomas. Ja, Ja, Ja. Vale, ya me pongo seria.
Ayer estuve pensando que apenas quedan diecinueve días para mi cumpleaños y me preocupa que Chester haga algo. Sé que estarás preparándote para proteger a mi familia, pero espero que no te olvides de vosotros. También sois una parte importante de mi vida.
Todo sería diferente si supiéramos dónde viven. Bueno, no voy a entrar en ese tema. Solo te pido, aunque sé que no es necesario decírtelo, que te esfuerces más  este año. Temo por el pequeño Sean. Si necesitas más material de seguridad no dudes en pedirle presupuesto a Maleen.
Estaré pendiente de lo que ocurra.
Cuídate mucho.
J.J

***

2 de junio de 1996
Helsinki, Finlandia
 
Hola, Sett:
 
Voy a estar un tiempo fuera del país. Sigue investigando sobre Chester pero no compartas con nadie la información. Con nadie. Ni siquiera con algún amigo tuyo. Debe quedar entre nosotros. No me llames ni trates de ponerte en contacto conmigo porque puedes perjudicar mi situación. Espero que lo entiendas.
Cuídate.
Jeriel.

***

10 de junio de 1996
Greensay, Canadá
Querida Jeriel:
Han pasado ocho meses desde que te marchaste y sigo sin acostumbrarme a ver tu habitación vacía. No hay un sólo día que no me pregunte si realmente estás bien, como me cuentas en tus cartas, o es tan solo una mentira para que no me preocupe.
Es la cuarta carta que te escribo. Drumb piensa que es una pérdida de tiempo porque no puedo enviártelas, pero a mí me ayudan a desahogarme.
Reconozco que durante meses estuve enfadada contigo. Incluso a veces tengo días en los que te castigaría por haberte marchado sin avisar. Pero los meses pasan y he asumido que necesitabas tiempo. No estoy aceptando lo que has hecho, no es eso. Cuando regreses tendrás que escuchar lo que Drumb y yo tenemos que decirte. Solo espero que te sirva de algo este tiempo. Porque si después de todo no has solucionado aquellos problemas que te martirizan, será cuando dejaremos de ser tan buenos.

Nick ha convertido la mansión en una fortaleza y no nos permite salir sin que Darkness y Grace nos acompañen. Matt está encantado, claro. Piensa que llevar a su lado dos guardaespaldas con forma de armario le da mucho prestigio.
Puede parecer que estoy tranquila. Sin embargo, llevo varias noches que no concilio el sueño como es debido. Tengo tanto miedo de que esa gente regrese… o que te encuentren allí donde estés ahora mismo y no podamos hacer nada por ayudarte. Por mucho que me diga Nick que puedes cuidarte tu sola por muy preparada que estés, sigues siendo una niña.
Te pido por favor que te cuides y que no hagas estupideces. Que tu soberbia no venza a tu inteligencia. Por dios, Jeriel, te pido que vuelvas pronto. Te echo demasiado en falta.
El pequeño Sean se ha despertado y tiene que comer. Te volveré a escribir.
Te quiero, hija.
Maleen.

***

Me encerré en el estudio para evitar que el calor infernal no me agobiara mucho. Conecté los cables del ordenador y la webcam, y esperé a que hiciera conexión. Miré por la ventana y sonreí al ver el inmenso paisaje que tenía frente a mí: un lago apaciguado por la calma exterior rodeado de un prado repleto de árboles y flores de todos los colores. La noche anterior llovió y el polen había desaparecido en su mayor parte.
Un icono parpadeó en la pantalla del ordenador y llamó mi atención. Hice clic en él y me coloqué los cascos con micrófono. Reajusté la cámara para que me hiciera un primer plano y esperé un instante hasta que apareció el rostro de mi compañero oriental. Me sonrió al verme.
–Buenos días, Tank.
–Buenos días, Amanda. ¿Qué tal te encuentras?
–He tenido días mejores –dije con la voz apagada–. ¿Qué sabemos?
–Estamos a veintidós de junio y nadie ha aparecido por la casa de esa familia. ¿Algún día me explicarás qué tienes con esa gente?
Sonreí.
–Una vez me ayudaron. Soy agradecida, eso es todo. Bien, céntrate. Dame detalles.
–Básicamente, han llenado la casa con material tecnológico de última generación. Les han protegido hasta de las moscas.
– ¿No ha habido ni un solo movimiento por parte de los atacantes?
–Por la información que tengo, no.
– ¿Todos están bien?
–Sí –contestó mi colega con aire desenfadado.
Suspiré con tranquilidad.
–Bien, Tank, gracias por tu ayuda. Haré que te lleguen tus honorarios en unos días.
–Si necesitas algo más…
–De momento, no.
–Oye, en serio. ¿Qué te traes entre manos con esta familia?
–Tank –esboce una sonrisa sarcástica–, eres uno de los mejores hackers que conozco. Si aún no has descubierto nada es que debo buscar a otra persona para mis trabajos.
–Nunca dejas rastros… –dijo con tristeza. Parecía que sí me había investigado, pero yo solo cometía mis errores una vez. Jamás volvería a dejar rastro en mis pasos–. No, en serio. Me da igual quien seas o a lo que te dediques. Me caes bien y me pagas mejor. Lo demás no importa.
–Ya… –volví a sonreír. Tank tenía veintidós años y en su expediente (uno que tan solo cinco personas en el mundo conocíamos) se podía leer que había hackeado la bolsa de Honk Kong, creando el caos en todo el mundo durante veinte minutos. No desapareció dinero. No destruyo nada. Solo quería demostrarse a sí mismo que podía hacerlo y sin dejar rastro–. Te dejo, capullo.
–De acuerdo, Madame.
Corté la conexión y apagué todo. Me recosté sobre la silla y pensé en Maleen, Drumb, Matt y Sean. Lo único que hacía falta para que Chester nos dejara en paz era que yo desapareciera de sus vidas. Me sentí vacía, de pronto.
Apoyé los codos en la mesa y enredé los dedos en mi cabello.
–Maldita sea.
***
En Año Nuevo de mil novecientos noventa y siete llegó una felicitación a todas las personas que Jeriel comprendía como amigos y familiares.  Cada una provenía de un lugar del mundo diferente. En el reverso no había nada escrito.
El invierno fue muy duro para los canadienses y las montañas de nieve que cubrían las casas se heló, dificultando la tarea de quitarla.
Pese al frío, Nicolas Johnson pasó una temporada en el rancho esperando a que le amueblaran su nuevo hogar en la zona residencial humilde de Greensay. No era muy grande y tampoco ostentosa. Tenía lo justo para permitir a Nicolas una vida cómoda como soldado retirado.
Darkness también se retiró y abandonó la base militar. Pero pronto encontró un trabajo cómodo. Consistía en guardarle las espaldas a una de las hijas de un ricachón que le gustaba mucho salir de fiesta con sus amigos.
Grace aguantó un tiempo más en la base. Pero en marzo de ese mismo año optó por la misma decisión y se ubicó en la zona pesquera de Greensay. Después de que eso sucediera, conoció a una mujer cinco años más joven que él. El seis de junio contrajeron matrimonio en la ermita de San Antonio de Lac–Bouchette, acompañados por los amigos más íntimos y familiares.
Los Hemphentom acudieron a la boda y no se marcharon hasta que Grace y su nueva esposa, Evelyn, estaban tan borrachos que no pudieron tenerse en pie.
Antes de llegar a casa, los Hemphentom acercaron a Marcos a su hogar. Desde la marcha de Jeriel había estancado su vida. Maleen le insistió en que se instalara un tiempo en la mansión pero rechazó el ofrecimiento y continuó en su casita pequeña.
Cuando el chofer les dejó en la mansión, Maleen fue directa a la cuna de Sean para cerciorarse de que estaba dormido. Le dio permiso a la nana para que se fuera a casa y arropó bien al bebe. La mata de pelo rubio de Sean brillaba con la tenue luz de la lámpara auxiliar. Maleen le acarició la mejilla con ternura y después se aseguró de que el walkie estuviera encendido. Salió de la habitación pensando en el nuevo proyecto que comenzaría con su compañera de trabajo. Quizá tendría que hacer algún cambio en los planos de la casa que construirían para un millonario. Caminó hasta el jardín y observó sus flores. Las había descuidado y se estaban muriendo. Chasqueó la lengua mientras agarraba una de las ramitas y la dejó caer al suelo. Pensó que tendría que ir al día siguiente al vivero para buscar una solución.
   El motor de un coche llamó su atención y al levantar la vista hacia la verja de la casa vio un taxi. Sintió un calambre en el estómago cuando vio a Jeriel bajarse de él. Durante unos instantes pensó que estaba soñando despierta. Fueron varias veces las que imaginó que Jeriel regresaba. Por eso no estaba segura de que fuera real.
Fue la sonrisa que esbozó Jeriel en su rostro lo que le hizo comprender que era ella. Que estaba allí, frente a la verja, abriéndola para entrar.
Le costó un momento obligar a su cuerpo a reaccionar y entonces corrió hacia ella, aun con el temor de que fuese un sueño y se desvaneciera. Al tocar su piel cálida cuando la abrazó notó que acababa de recuperar aquello que le había faltado durante casi dos años. Cerró los ojos y disfrutó ese momento maternal.
–Hija mía… –la voz  se le entrecorto y se apegó más con su abrazo a Jeriel cuando notó que ella lloraba en silencio. La apartó cuidadosamente para observarla mejor. Se había cortado bastante el pelo y se había quitado las mechas cobrizas. La volvió a mirar a los ojos y notó un cambio. En ellos se veía un ápice de madurez, de responsabilidad. Volvió a abrazarla con más fuerza–. Hija mía… has vuelto.
–Mamá… –Dijo Jeriel en español.
Las dos se volvieron a mirar y rieron con los ojos llenos de lágrimas. Maleen le cogió una maleta pequeña y dijo:
–Entremos en casa.
***
Matt se encontraba en la cocina comiendo un sándwich acompañado de una Coca–Cola. Estaba cansado a causa de tantas horas de boda, aunque se lo había pasado muy bien. Especialmente con la chica con quien se había enrollado a escondidas en los jardines del recinto.
Esbozó una sonrisa y se lanzó sobre su segunda cena. Dejó a medias su trayectoria cuando vio que se abría la puerta de la cocina y Maleen entraba acompañada por Jeriel. A Matt le tembló la mandíbula y sintió un escalofrío por todo el cuerpo. La impresión que sintió al ver a su hermana no era algo para lo que estuviera preparado en ese momento. Durante muchos meses ensayó un discurso para echarle en cara su marcha tan repentina;  luego pasó a ser una sencilla reconciliación, pero los meses pasaron y acabó por dejar de mirarse al espejo y hablar frente a él. Ahora que ella estaba allí, delante de él, no se acordaba de lo que quería decirle.
Dejó lentamente el sándwich en el plato y se levantó deprisa de la silla. Se observaron mutuamente mientras él permanecía de pie. Jeriel esbozó una sonrisa nerviosa, temiendo la reacción de su hermano.
Matt la alcanzó con dos zancadas y la abrazó con toda la envergadura que alcanzaban sus brazos. Jeriel hizo lo mismo, pero por debajo de las axilas de su hermano. Se dio cuenta de que había metido el estirón y ahora su cabeza se acomodaba justo sobre los pectorales. Jeriel respiró profundamente el aroma a limpio de Matt y notó que le caían gotitas de agua sobre la cabeza. Se había duchado hacía muy poco rato.
Matt apartó a Jeriel con delicadeza y sujetó su rostro entre las manos, buscando posibles cambios en ella durante esos casi dos años. Le dolió ver angustia, temor, y sobre todo, muchos secretos en sus ojos. Pero era ella. Era su hermana. Y había regresado al círculo familiar.
–Ven aquí –dijo. Volvió a abrazarla y la levantó en vilo sin esfuerzo alguno.
Durante dos horas hablaron en el salón. Jeriel tenía poco que contar. Sus últimos veinte meses los pasó en una casita rodeada de jardín y árboles frutales, y mucho sol. Pero Matt tenía un montón de cosas que contarle. Como por ejemplo, que llevaba un año yendo al gimnasio y, como adolescente que era, le enseñó con orgullo sus desarrollados músculos.
–Hace seis meses me pegué otra vez con Tyler –miró de reojo a su madre, que cambio su gesto y frunció el ceño. Aquel día le cayó una buena bronca. Ignoro con elegancia el semblante de su madre y continuó contando–. Se fue a casa sangrando por todas partes y yo apenas me lleve unos rasguños –dijo orgulloso–. ¡Ah! Y estuve saliendo con Sara Raymon.
– ¡¿Qué?!
–Como lo oyes. Pero rompimos tres meses después.
– ¿Por qué? –Preguntó Jeriel, llena de curiosidad.
–Ummm –volvió a mirar a su madre pero esta vez con precaución por lo que iba a decir–. No nos entendíamos en ciertos asuntos. Ya sabes… –giño el ojo a su hermana mientras esbozaba una sonrisa socarrona.
– ¡Oh, por favor, Matt! Ahórrate los detalles –suplicó Maleen.
–Ya te contaré con más calma –le dijo a Jeriel.
La puerta del salón se abrió y apareció Drumb sonriente, como siempre, con gesto cansado después de un largo día de celebración. También se había duchado y llevaba el pelo mojado. 
Al ver a Jeriel su sonrisa desapareció lentamente y acabó mostrando un gesto vacío de expresión. La miró durante varios segundos. Jeriel se puso de pie, esperando un abrazo de su padre, pero sólo se encontró con una pared de hielo.
–Hola, papá –Jeriel trato de romper esa pared con un gesto familiar. Siguió esperando que la reacción de Drumb cambiara, sin embargo, este apartó la mirada de ella y se dirigió a Maleen.
–Me voy a la cama.
Se marchó del salón sin mediar más palabras. Jeriel se sintió abatida. Después de estar tanto tiempo ausente esperaba un abrazo. Quizá una discusión acalorada. Pero no indiferencia. Pensó que, a lo mejor, merecía ese castigo por todo el sufrimiento acumulado desde que la adoptó.
***
Horas más tarde, cuando el servicio había recogido toda la cocina, Matt entró en la habitación de Jeriel y se recostó sobre su cama blanca.
–No hagas caso a papá. Se hace el ofendido pero no ha dejado de pensar en ti.
–Esa es la razón por la que está enfadado. No he hecho más que darle disgustos.
–Pero no tienes la culpa de muchos de ellos.
Jeriel volvió a dejar una camiseta en la maleta que estaba deshaciendo y se sentó al lado de su hermano.
–Matt, eso no importa. Me marche sin decir adiós –suspiró y se acarició las rodillas–. Reconozco que esperaba que me recibiera con los brazos abiertos, pero eso no significa que lo merezca.
–No te castigues a ti misma.
–Que no, Matt, que no. Fui egoísta.
–Bueno, lo mejor es que hables con él cuanto antes. Porque hasta que no te suelte toda la mierda que tiene dentro no te perdonará.
–Lo sé... 
Matt miró fijamente a su hermana, esperando que le preguntara que pasaba.
–Suéltalo –terminó por decir ella.
Se irguió en la cama y cruzo las piernas a lo indio, emocionado.
–Me la tiré a la semana de salir juntos.
Jeriel rio sonoramente. Se acercó más a él, copiando su postura y, frente a su hermano, le acarició la mano animándole a que siguiera contando.
– ¿Cómo fue?
–Un fiasco. Ella tenía experiencia pero yo no sabía qué hacer.
– ¿Y ella no te guio?
–Lo único que hizo fue quejarse de esto, lo otro… y me tenías al día siguiente en la biblioteca leyendo todo tipo de lectura sobre la sexualidad.
– ¿Y la cosa no mejoró?
–Sí, bastante. Al principio me costó pillar el truquillo al asunto pero poco a poco aprendí cosas que ni sabía que fueran posibles. Las puse en práctica y bueno… para explicarlo de una manera delicada… la chica se quedó afónica.
Jeriel estalló a carcajadas. Cogió uno de los cojines para golpearle en la cara.
– ¡Eres un fantasma!
– ¡Vale, vale! No fue para tanto –recuperó el aliento después de reírse–. Pero a ambos nos gustó.
–Y entonces, ¿qué fue lo que os llevó a romper?
Matt relajó el rostro y se quedó pensativo.
–No me gustaba la sensación de estar con ella solo por sexo.
Jeriel abrió la boca exageradamente.
– ¿Te has vuelto un romántico?
–No. No sé… bueno, yo que sé. No me des la vara que no tengo experiencia en el amor.
Jeriel cambió de postura y se recostó en el lado derecho de la cama. Matt también lo hizo y ambos acabaron mirando al techo.
–Para ti ha sido siempre fácil. Supiste en todo momento lo que querías.
–Con Aidan no –Jeriel notó que los nervios se colocaban en el estómago al recordarle. Tendría que hablar con él en breve y desconocía la actitud de su novio después de marcharse.
–Da igual. Nunca tuviste problemas ni tapujos para entregarte.
Jeriel giró el cuello para mirar a Matt.
–Drumb te contestaría a eso que su hija es un poco guarra.
–Sexualmente activa. No es lo mismo. Además, tú solo has tenido relaciones serias. Eso no es ser una guarra.
–Da igual. Me odia.
– ¡Que no te odia! Solo necesita tiempo.
–Justo lo que no tenemos.
Matt miró a su hermana sin comprender, esperando una explicación. Jeriel entendía cada gesto de su hermano. Así que, se explicó.
–Queda un mes para mi cumpleaños.
–Ya ves… dieciocho años y sin permiso de conducir.
–Se conducir. Pero eso no es a lo que me refería.
–Ya sé a qué te refieres. Siempre haces lo mismo, Jeriel. Piensas que alguien va a morir y sin embargo, el año pasado no ocurrió nada.
–Porque me marché, Matt.
Matt se vio reflejado en los ojos de su hermana. Se mantuvo callado unos instantes y después le hizo la pregunta que se había guardado durante tanto tiempo.
– ¿Te fuiste por eso? ¿Para qué no nos ocurriera nada?
Jeriel tardó un instante en responder.
–No. Necesitaba tiempo. Alejarme de todo.
– ¿Te sirvió de algo?
–No mucho –acabó diciendo después de pensarlo.
–Lamento que no te haya servido de mucho pero, aunque suene egoísta, me alegro de que hayas regresado.
Jeriel le miró con ternura. Le veía tan cambiado… había pasado de ser un muchacho delgado a un joven musculoso y masculino. Llevaba el pelo más largo de lo que recordaba y se le había oscurecido un poco. Las facciones también se le habían endurecido.
–Me has echado de menos, ¿verdad? –Quiso saber mientras enredaba sus dedos en el pelo de su hermano. Una caricia pueril.
–Claro que sí. Aunque ahora que has regresado no te librarás de darme consejos sexuales.
– ¡Que no te voy a dar consejos de nada! –Exclamó Jeriel, sonriente. Le golpeó con el cojín hasta que consiguió echarle de la cama. Matt corrió hasta la puerta de la habitación para marcharse y dejarla a solas–. ¡Y córtate las melenas!
–Ni de coña –esbozó una sonrisa y cerró la puerta.
***
Cuando Matt se marchó, me centré en deshacer la maleta. Pensé en lo extraño que resultaba estar de nuevo en mi habitación. Guardé la maleta en el vestidor y me dejé caer en la cama. Estaba agotada por el viaje y quería dormir. Sin embargo, irme a la cama sin tratar de solucionar el problema que había entre Drumb y yo sería un error por mi parte. El esperaba que me acercara para hablar.
Reuní coraje y marché en su busca. De camino, me encontré a Maleen. Se había puesto el camisón y se preparaba para darse sus cremas antes de irse a dormir.
–Está en la biblioteca –me indicó.
Asentí y camine hasta allí. Abrí las puertas correderas y le encontré leyendo un clásico. Levantó la mirada y al verme endureció el rostro para demostrarme lo implacable que era.
– ¿Podemos hablar? –Pregunté, incomoda.
Ignoró mi presencia y continúo leyendo. Me dieron ganas de arrancarle el libro de las manos y darle con él en la cabeza. Obviamente, no podía hacer tal cosa. Así que, entré y cerré para permitirnos algo de intimidad. Era absurdo cerrar las puertas, ya que la casa era tan grande que nadie nos oiría, pero me hacía sentir más cómoda.
Caminé hasta él y esperé de pie frente al sillón donde estaba sentado. Siguió evitando mirarme pero sus ojos no leían desde hacía un par de minutos. Estaba esperando a que dijese algo que le hiciera entrar en cólera. Cualquier cosa que saliera por mi boca le haría saltar sobre mí.
Abrí la boca para pedirle de nuevo que hablásemos pero no me lo permitió. Cerró el libro de golpe y lo apoyó sobre el regazo, arrasándome con la mirada. Haciéndome comprender que tendríamos una gran discusión.
– ¿Por qué?
Arrugue el entrecejo al no entender a qué se refería.
– ¿Cómo?
– ¿Por qué debería escucharte?
Por un momento noté que me enervaba el tono arrogante con que me lo dijo y estuve a punto de mandarle a la mierda. Me contuve. Lo hice porque no tenía ni un solo argumento de defensa que mereciera la pena. Y porque en todos los aspectos él tenía razón y yo no. Al menos, no desde su punto de vista.
–Quisiera pedirte perdón por lo que he…
– ¿Pedirme perdón a mí? ¿Y qué pasa con el resto de la familia?
–Bueno, a toda la familia, por supuesto. –Dije atropelladamente.
–Vale, pues pide perdón.
Me quedé callada. Había gato encerrado en la actitud de mi padre.
–Siento… –Seguía sin confiar en la situación en que me encontraba–, siento haberme marchado sin avisar. Estar tanto tiempo fuera y sin apenas dar señales de vida.
– ¿Ya está?
–Supongo –lo reconozco, estaba acojonada esperando el momento en que Drumb se pusiera a gritarme.
– ¿Y qué hago yo con esas palabras? ¿De qué me sirven? ¿Te perdono y ya está? Como si no hubiera pasado nada. Te perdono y hasta tu próxima fechoría. En la cual volverás a pedirme perdón. –Hizo un movimiento circular con un dedo para darle más ímpetu a sus palabras–. Te perdonare de nuevo con la misma facilidad que pretendes que muestre y así siempre. Haciendo lo que te salga de los cojones sin tener en cuenta los sentimientos de tu familia.
Guardé silencio un momento para aclarar mis ideas.
–Está bien, Drumb. –Pausé para respirar profundamente–. Puedo entender tu enfado pero necesitaba…
– ¡¿Mi enfado?! ¡¿Que entiendes mi enfado?! –Bramó. De acuerdo, aquí estaba el Drumb que yo estaba esperando–. ¡No estoy enfadado! ¡Estoy jodidamente decepcionado! ¿Quién crees que se pasó tres semanas buscándote y llamando al FBI pidiendo ayuda para encontrarte? ¿Te paraste a pensar el terror que llegué a sentir al ver que pasaban los días y no aparecías? ¿La cantidad de veces que perdí la esperanza de recuperarte con vida?
Me mordí los labios con fuerza hasta hacerme daño. Este no era el Drumb que yo esperaba. Pensé que me insultaría, que me diría lo arrepentido que estaba de haberme adoptado y cosas así. No un padre atormentado por mi mala actitud. Me sentí humillada por mí misma. Y aun así mi carácter rebelde y contestón bullía como una burbuja densa y gigante.
–Pero ¿por qué siempre os ponéis en lo peor?
– ¡Porque vi con mis propios ojos cómo te clavaban un cuchillo en el corazón! ¡Porque tuve que llevarte al hospital durante meses para que pudieras estar con tu novio, al que habían crucificado en una iglesia! ¡Por esas cosas me pongo siempre en lo peor! ¡¿Acaso tú lo has olvidado?!
–No –aseguré con rabia.
Drumb me miró muy enfadado. Yo sabía lo que estaba pensando de la misma forma que sabía cuáles iban a ser sus próximas palabras.
–Estoy cansado de vivir con miedo. De temer cada uno de tus cumpleaños y preguntarme quién de nosotros será el elegido para morir a manos de esa gente.
Aquello me dolió.
– ¡¿Y crees que yo no me siento igual?! –Vociferé con amargura, clavándome un dedo en el pecho. Mostrando la fuerza de mis sentimientos en cada palabra–. ¿Que no temo que muráis por mi culpa? ¡Estoy acojonada, Drumb! ¡Pero tú mismo me dijiste una vez que no puedo hacer nada para evitar a esa gente! ¿Ahora has cambiado de opinión? ¿Quieres que me vaya? Porque si es así, si es eso lo que realmente quieres, dímelo a la cara, Drumb. ¡Dímelo a la cara!
Continuó sentado. Callado y fulminándome con sus ojos azules. Le temblaban las mejillas y sudaba un poco por las entradas. Su silencio ensombreció mi interior. Era como si estuviera diciendo que sí. Humillada y repudiada, me di la vuelta para marcharme.
–Espera, Jeriel. Espera. –Escuché que se ponía de pie para ir detrás de mí. No hice caso a su llamada y cruce la biblioteca para salir de allí. Noté que la fuerte mano de Drumb sujetaba la mía. Tiró hasta girarme y tenerme frente a él–. ¡Escúchame!
Aparté la mirada, tratando de ocultar mis ojos anegados en lágrimas.
–No quiero que te vayas. No es eso lo que quería decir.
–Entonces, ¿qué?
Meneo la cabeza, mostrando su vulnerabilidad.
–No lo sé. Ni siquiera sé si estoy enfadado porque debería estarlo o porque realmente lo estoy.
–Drumb, con trabalenguas nos vamos a perder.
Ambos nos reímos. Me limpié las lágrimas y me relaje, dejando caer los hombros. Drumb respiró y exhaló el aire con intensidad. Al hacerlo pareció que estaba agotado después de años de tensión acumulada. Era como si se hubiera liberado de un peso terrible.
–Bien. Estás castigada.
Borré la sonrisa de mi cara y abrí mucho los ojos.
–Seis meses.
– ¡Drumb!
–Has estado fuera veinte. Es más que justo. Seis meses castigada sin salir. A menos que yo lo vea estrictamente necesario.
– ¡Pero tengo novio! ¡Y una carrera que terminar!
–A lo primero te contestaré que preguntes al susodicho si él está de acuerdo con eso. Y si es tan gilipollas como parece y vuelve contigo después de dejarle, entonces os veréis en casa.
Resoplé como una adolescente rebelde.
–Y a lo segundo: por supuesto que tienes una carrera que terminar. Hablaré con el director y le diré que no te dé más permisos para utilizar el laboratorio.
– ¿Por qué?
–Porque eso de mezclar liquiditos y mierdas varias te divierte más que a un tonto un lápiz. Asistirás a todas las clases.
Eso sí que era un castigo.
–Las clases son aburridas. Y los profesores también.
–Tú me aburres a mí y no digo nada.
– ¡No! Solo me castigas sin salir y sin mis probetas.
– ¿Tus qué?
–Nada, déjalo. –Me di la vuelta, otra vez, para marcharme a la cama.
–Jeriel, no he terminado.
Me giré deprisa. El tono de su voz hizo que me diera un escalofrío.
–Si vuelves a desaparecer, no volverás a pisar esta casa.
Mis labios se despegaron lentamente debido a la sorpresa en el cambio tan drástico de mi padre. Terror de volver a ser abandonada. Eso desencadenó mi escalofrío. No veía manera alguna de respetar esa advertencia pero guardé silencio para evitar otra discusión. Asentí y me marché a la cama.
***
Mi retorno a las clases fue aburrido, para variar. Tener la plena convicción de que era más inteligente que mis profesores y llegar a procesar la información que daban en cuestión de segundos –cuando ellos necesitaban semanas (algunos semestres enteros) – para entenderla, me convertía en un ser aburrido. Me daban la misma información una y otra vez en la misma hora de clase y esa tortura era a causa de los descerebrados que llenaban el aula. No es que me quejara de estar rodeada de mentes normales, no, me quejaba de no ser como ellos.
Cuando el timbre que daba por finalizada la clase final sonó me moví tan deprisa hacia la salida de la clase que hasta yo me sorprendí de mi velocidad. Todos me miraron sorprendidos. En una persona normal la actitud habría sido la de haber expuesto mis habilidades más de lo debido. Pero era yo, seamos claros, y me encantaba que la gente me mirara por mis dones, cada vez más perfeccionados. Salí a los jardines y orienté mis pasos hacia el hogar actual de Aidan. Una vez terminó la carrera, se fue a vivir con sus amigos de facultad. Fue fácil averiguar dónde vivía. Resultó ser una casa amplia y bastante bonita. Y allí que me dirigí. Si íbamos a dejarlo, que fuera oficial.
Los amigos de Aidan, –que anteriormente también fueron los míos por no haber nada mejor– me miraron al principio con sorpresa y después con desprecio. Edgar no se cortó en repasarme con la mirada y revelar el rencor que me guardaba por haber tratado tan mal a Aidan. No me molestó en absoluto, pero no por orgullo, sino porque no estaba en situación de mostrarme ofendida.
Edgar dio unos pasos hacia mí y se interpuso entre la puerta y yo, bloqueándome. Decidí ser paciente y me paré a hablar con él.
–Hola, Edgar. Me alegro de verte.
–Pues yo no. Y Aidan tampoco se alegrará de verte. –Cruzó los brazos y abrió ligeramente las piernas. Quizá deseaba aparentar ser un matón de discoteca para amedrentarme. Sonreí. Le habría podido romper unos cuantos huesos del cuerpo con un solo golpe. Pero continué siendo paciente.
–Eso deberá decidirlo Aidan, chicos. Prefiero que me mande a la mierda él mismo.
– ¿Es que no has hecho suficiente daño?
Se me erizó la piel. Estaba empezando a dejar de ser paciente con Edgar.
– ¿Podrías avisarle de que me gustaría verle? –Pregunté con calma.
Edgar me miró con cara de asco y entró en la casa. Imaginé que al final cedió y fue a buscarlo. Al poco rato volvió a salir y me dijo:
–Entra.
 Me hice a un lado y le flanqueé para que mi cuerpo no le rozara, no fuera que lo viera como una provocación y tuviera que romperle la cara.
Me acompañó hasta la habitación de Aidan y allí me dejó. Le vi marcharse sin dejar de mirar atrás de vez en cuando.
Llamé a la puerta con los nudillos. Noté como dejaba de estar a la defensiva y me arrinconaban los nervios. Antes de que la puerta se abriera, casi vomité.
Aidan apareció frente a mí al abrir. ¡Dios mío! ¡Como había cambiado! Su pelo estaba más largo y llevaba una fina perilla en el mentón. Los mechones ondulados de las primeras capas se peleaban por esconder uno de sus preciosos ojos azules. Unos ojos que me repudiaron en cuanto me vieron. Aidan mostró un gesto terriblemente duro y noté como apretaba la mandíbula. Si hubiese sido un hombre ya estaría tirada en el suelo a causa de un puñetazo. Su reacción fue otra: me cerró la puerta en las narices.
Me quedé de piedra. E instantes después agaché la mirada y suspiré.
–Mensaje recibido –Susurré. Caminé en dirección a la calle. Pero antes me enfrenté a Edgar solo para cubrir de gloria mi orgullo herido–. ¿Ves cómo él solito podía darme el mensaje?
–Jódete, puta.
Le miré contrariada.
– ¿Eso es todo lo que se te ocurre decir?
La puerta de la habitación de Aidan se abrió y mi “ex novio” caminó a zancadas, hecho un basilisco, directo hacia mí. Me agarró con demasiada fuerza por la muñeca y me arrastró hasta su habitación, cerrando con un portazo. Se llevó las manos a la cabeza, llevado por el enfado que tenía encima. Cogió lo primero que pilló a mano y lo lanzó contra la pared. Y luego rabió ruidosamente, dándose la vuelta para mirarme.
– ¡Te odio! –Bramó.
–No es cierto –dije después de un corto silencio–. Pero comprendo que desees hacerlo.
   Se rio decepcionado y jadeó un poco.
– ¿A qué has venido?
–A darte una explicación y a cortar esta relación.
Me sorprendió verle contrariado.
– ¿Has venido a dejarme?
– ¡No, no! Vengo a que me dejes tú. Quiero decir… me imagino que querrás hacerlo, así que, bueno… te lo pongo fácil.
– ¿Dejarte? ¿Qué yo te deje a ti? –Su sonrisa era cínica, muy cínica. Iba a estallar en breve–. ¡Jeriel, me dejaste tú hace veinte meses!
–No te dejé, tuve que marcharme. Pero no te dejé, lo expliqué bien claro en la carta que te mandé.
– ¿Qué carta?
– ¡Oh, vamos, no me jodas! ¡Deja de hacer eso! ¡No finjas que no te llegó! Si no quieres hablar conmigo, me largo y ya está, pero deja de alargar esto.
–Encima con exigencias. Yo alucino, Jeriel.
Volvió a interponerse un silencio entre nosotros que no supe cómo romper.
–Adelante con esa explicación. –Me invitó–. ¿Te fuiste con él?
– ¿Con quién? –Pregunté sorprendida.
–No te hagas la idiota. ¡Con Joke!
Eché el cuello hacia atrás, totalmente anonadada. De todas las posibilidades que podía haberse imaginado eligió la menos probable.
– ¡No! ¿Para qué coño iba a buscarle?
– ¿Para estar con él, por ejemplo?
–Aidan… Joke conoce perfectamente el significado de la palabra odiar y te aseguro que todo ese significado va dirigido directamente a mí. ¿Para qué querría buscar a alguien que me odia?
–Pues contéstame tú, llevas años buscando a ese tal Copernell.
Touché. 
–Es un odio diferente –aseguré con una leve sonrisa.
–Que yo sepa el odio es odio, y punto.
–Tus palabras demuestran que no lo has sentido jamás. Tu piel no se ha impregnado del hedor que deja. Si no, no habrías dicho eso.
– ¡A la mierda! ¿Por qué te fuiste?
Después de esa conversación tan poco provechosa para él pero tan significativa para mí, me senté en la cama sin pedirle permiso. Al fin y al cabo, había pasado muchas horas desnuda dentro de ella. Respiré para prepararme en responder a una pregunta tan fácil pero con tan difícil respuesta. ¿Cómo se le explicaba a un novio –ex novio– que había cosas más importantes que nuestras vidas, nuestra relación amorosa, incluso que mi propia familia? ¿Cómo ser sincera sin poner en peligro la vida de otros?
Me limité a agachar la cabeza y mirar al suelo.
–Necesitaba pensar.
Aidan me clavó una mirada furiosa.
– ¿Ya está? ¿Necesitabas pensar? ¿Y no podías hacerlo aquí, a mi lado? ¿Al lado de los que te quieren?
–No, no podía.
–Cojonudo, Jeriel. Si esta es la explicación que vas a darme… pues, de verdad, te aplaudo.
Ojalá pudiera decirle todo lo que pensaba, lo que sentía, lo que me estaba tragando para no decir la verdad. En vez de dejar que me insultaran, humillaran y repudiaran.
–Sí, sé que no vale mucho esta explicación. Pero es un resumen bastante cercano a lo que me hizo marchar.
– ¿Y has pensado mucho? –su tono era cínico.
–Sí.
– ¡Estupendo! –Exclamó con una alegría falsa–. Porque yo también he pensado mucho en todo este tiempo, ¿sabes?
Asentí. Sabía lo que iba a decir a continuación.
–Tuve que pensármelo mucho para no ir a la comisaria de tu padre y contarles quien es Amanda Garden.
Era consciente de que Aidan pensaba que había soltado un martillo pesado sobre mis pies. Y por un instante, que duró aproximadamente un segundo, dejé que lo pensara. Pero después le arranqué de sopetón esa necesidad de sentirse superior a mí para disminuir el dolor que sentía por dentro.
–Si eso fuera cierto lo habrías hecho. Pero la verdad es que, aunque en todo momento has sabido que he viajado con esa identidad falsa, jamás se te pasó por la cabeza venderme. Jamás me harías eso; porque a diferencia de mí, tú tienes corazón. Tu lealtad por mí te llevaría a vender a tu propio padre si fuera necesario.
Aidan se sentó a mi lado con los hombros caídos, quizá porque acababa de desvelar el contenido de su corazón.
–Bueno… ya has dejado claro que yo te quiero más de lo que tú podrás quererme a mí. ¿Y ahora qué?
–Tú tienes la decisión en tus manos. Yo he vuelto para quedarme. Estoy dispuesta a darte más de lo que te he dado hasta ahora. Quiero mejorar las cosas. Pero tú eres quien decide si me dejas hacerlo.
–Me lo presentas como si me dieras el poder de decidir entre nosotros pero no es otra cosa sino todo el peso de una relación llena de obstáculos. Me estás dejando a mí el marrón.
–Supongo. Pero no creo estar en situación de decidir.
Pasamos un par de minutos en silencio antes de que Aidan se levantara de la cama y bajara la vista para mirarme.
–Tú no vas a cambiar jamás y yo no estoy dispuesto a soportar que me dejes cuando te apetezca hacer algo diferente. No, Jeriel, lo siento. Pero no quiero seguir a tu lado.
Reconozco que no esperaba esa decisión. Siempre pensé que el amor desbordante que sentía hacia mí le haría volver a mi lado. Al no ser así, deduje que durante esos meses que estuve ausente las cosas cambiaron en su interior.
Asentí, en parte, orgullosa de que se valorara a sí mismo. Me levanté de la cama y caminé hasta la puerta. Me giré para hacerle una pregunta.
– ¿Al menos me quedará tu amistad?
Observé cómo se le empañaban los ojos pero fue fuerte y no dejó que se derramara ni una sola lágrima.
–Nunca fuiste buena amiga, Jeriel. No hay nada que puedas darme para que te valore más.
Mis ojos sí derramaron un par de lágrimas. No por sentirme rechazada, no. Era porque la había cagado hasta el fondo con Aidan. Le había roto una pequeña parte de su personalidad que era brillante y maravillosa. Yo era la culpable de que él hubiese cambiado. Lo mejor que podía hacer por él era salir de su vida.
–Entonces, supongo que esto es una despedida.
No dijo nada. Ni siquiera una pequeña mueca de orgullo.
–Cuídate, Aidan.
Salí deprisa de allí y regresé a casa para esconder mis lágrimas.
***
Al menos, mi hermano se tomó mejor mi regreso. Me recibió con zumo de frutas y bizcocho de chocolate. Se movía eufórico por la cocina mirando de un lado a otro que todo estuviera perfecto para su hermana. Cogió dos vasos de cristal y los llevó hasta la mesa. Se sentó con una sonrisa como hacía mucho tiempo que no veía y esperó a que empezase a hablar. Me relamí los labios y di un mordisco al bizcocho de chocolate.
– ¿Está bueno?
Levanté el dedo pulgar mientras masticaba y traté de decir algo con la boca llena.
–Cojonudo.
–Lo he hecho yo.
–Está cojonudo.
–Vale, come. Y dime dónde has estado.
Mi rostro se tensó un poco y tragué. Arrugué el entrecejo y le miré con una mirada Campoy.
–Sabes que no puedo decírtelo.
–Menos mal que llevo bien tus secretos. Aunque seguro que lo adivino. Fuiste a buscarle.
Me limpié un par de dientes con la lengua sin dejar de mirar a mi hermano. Le escudriñé pero no me sirvió de mucho. Sabía a quién se refería, y mi pobre hermano mayor esperaba ansioso una respuesta afirmativa.
– ¿Todos pensáis lo mismo? ¿Qué fui a buscar a Joke?
–Menos Nick.
–Claro, el único listo de todo Greensay.
– ¿No has ido a buscar a Joke?
Dejé el trozo de bizcocho en el plato y me limpié las manos con una servilleta de papel.
– ¿Cómo puedo haceros entender que Joke no quiere saber nada de mí?
– ¡No has ido a buscarle! –Parecía sorprendido.
–No, Marcos. No. –Lamenté que se decepcionara. Observé como respiraba con tristeza–. Joke se fue de nuestras vidas.
–Era un gran amigo.
–No ha muerto.
–Pero le echo de menos.
–Y eso que no te lo tirabas como yo…
Marcos levantó la mirada hacia mí. Su gesto era de confusión. Y cuando vio el mío –supongo que entendió que aquí nadie le echaba más de menos que yo y que aun así había encontrado la forma de continuar– se dio cuenta de que debíamos cambiar de tema.
– ¿Vas a quedarte?
–Claro.
–Lo que quiero decir es si vas a estar largándote cada dos por tres.
Me mordisqueé una uña mientras pensaba qué responder.
–No quiero volver a irme.
–Pero lo harás.
–Supongo que si lo necesito, sí. Tengo cosas pendientes en otros lugares.
–No es nada ilegal, ¿no?
–No. –Dije para tranquilizarle.
– ¿No puedes decírmelo a mí?
Continúe mordiéndome la uña, nerviosa. Toda mi vida he ocultado secretos y seguiré haciéndolo pero a mi hermano nunca le oculté nada. Absolutamente nada. Era el único ser en este mundo que no temía mis habilidades, el único que las respetaba y valoraba. Marcos era el único a quien le confiaría mi vida. Hay vínculos familiares que no se pueden romper. Sin embargo, hice una promesa. Una promesa que ardía desesperadamente por ser confiada a la única persona que jamás me juzgó. Si no podía confiarle mis secretos más oscuros a mi alma gemela, ¿qué me quedaba en esta ruin y repúgnate vida que me había tocado vivir?
Guardé silencio casi un minuto mientras toqueteaba el chocolate del bizcocho con el dedo. No aparté los ojos del bollo y abrí la boca para advertirle.
–Marcos. Si te confió mis secretos es posible que algún día me vea obligada a matarte para mantenerlos ocultos.
Levante la mirada y la clavé sobre él.
– ¿Entiendes el riesgo que corres y que me haces correr a mí?
Me mantuvo la mirada. Y después de pensarlo, respondió.
–Estoy dispuesto a correr ese riesgo.
***
Después de varias visitas entendí por qué odiaba hacerlas: estaba agotada de tanto comer las cosas que me ponían para darme la bienvenida. La esposa de Grace era muy simpática y gran cocinera. Me encantó volver a verle y poder darle la enhorabuena por su enlace matrimonial.
Darkness me echó una buena bronca por haberles dejado tan abandonados y me recordó que ahora yo tenía una vida diferente a la que llevé en la base militar. Que mi familia me había dado una gran oportunidad para ser feliz y que no la estaba agradeciendo lo suficiente. No podía negar que llevaba toda la razón.
La visita a casa de Darkness fue por la tarde y cuando llegué a casa por la noche avisé de que había cenado, comido y desayunado para los próximos cinco días.
Al día siguiente, después de pedirle permiso a mi padre una vez más para visitar a mi gente, me dirigí a la nueva casa de Nick. Una vivienda de una sola planta y un buen jardín en la parte trasera. La había pintado de blanco, con el tejado negro, y en el porche había colocado un banco  hecho en un tronco de árbol. Estaba comenzando la mudanza para instalarse definitivamente en ella y formar parte de una sociedad que no terminaba de convencerle, pero que por sus trabajos puntuales le resultaba más cómodo.
Hice el movimiento de llamar con los nudillos –una costumbre que tenía– pero al final toqué el nuevo timbre de Nick. Cuando abrió la puerta una emoción embriagadora inundó todos mis sentidos pero los reprimí hasta tener claro cuan enfadado estaba. Me costó dios y cielo congelar la sonrisa. Allí estaba, plantado bajo el umbral de su nueva puerta; de su nuevo hogar; de su nueva vida; iba vestido con unos pantalones chinos y una camisa muy elegante; zapatos negros recién untados con betún y abrillantados.
Se le dilataron las fosas nasales y apretó la mandíbula. No era por enfado, ni por rencor. Las comisuras de sus labios estaban arqueadas ligeramente hacia arriba.  Su gesto implicaba alegría y deseos de abrazarme; de decirme lo mucho que me había echado de menos. Sus brazos rodearon mi cuerpo y nos fundimos en un abrazo paternal. Nick no era una persona cariñosa a primera vista. Siempre parecía un militar con esa frialdad que caracteriza a un soldado que se entrega por proteger a su país. Pero el Nick que yo conocía, el que él me había permitido ver más allá de su coraza perfecta, era el padre que siempre quise tener; por encima de Drumb y de cualquier otra persona. El representaba la seguridad que yo anhelaba.
–Siempre tan oportuna, Jeriel.
Me separé de él, sorprendida por sus palabras, tan diferentes a lo que me había trasmitido con el abrazo. Sonreí.
–Iba a salir. –Continuó diciendo.
Asentí con un poco de decepción. Deseaba pasar un rato con él.
–Pero puedes acompañarme y así me cuentas que has hecho todo este tiempo sola por ahí.
Sonreí de nuevo, esta vez entregando esa sonrisa que había congelado durante unos minutos, y nos encaminamos hacia su coche.
–Estupendo, Nick. Porque si no tardamos mucho me gustaría que me ayudaras a elegir mi nuevo coche.
– ¿Vas a comprarte un coche? –Preguntó mientras bajábamos animados las escaleras del porche–. ¿Tienes permiso de conducir?
–No, pero me lo sacaré en breve.





–Eres una pardilla sin carnet de conducir.
Fingí reírme mucho de su nada gracioso chiste y me metí en el coche.
A medida que nos acercábamos al centro de Greensay le fui contando, con cuidado de no dar muchas pistas ni información, lo que había hecho a lo largo de esos veinte meses. Su gesto no era de auténtica satisfacción con lo que le contaba, pero ambos sabíamos que no le iba a decir toda la verdad.
Llegamos a un restaurante de barrio, en la zona humilde de la ciudad, y nos sentamos en un rincón. Enseguida supe que se trataba de una entrevista de trabajo. Pedimos un refresco y una cerveza, y esperamos a que llegara el cliente. Yo me esforcé en no memorizar la cantidad de grumos de porquería y grasa que contenía la barra de aquel antro. Fingí no ver las gotas de agua secas en mi vaso ni de escuchar la desagradable música que tenían como fondo.
Al poco rato llegó el cliente y se sentó frente a nosotros. Llevaba una coleta parecida a la de Nick pero totalmente descuidada y pobre de pelo en la frente. Tenía una cicatriz más abajo de la nuez. Deduje por mis conocimientos médicos que le habían hecho una traqueotomía. No tendría más de cincuenta años.
Noté que El Sol Oscuro comenzaba a arder sobre mi piel y la acaricié con mis dedos, separándolo de mi pecho. La piedra estaba fría como el hielo. Tarde o temprano tendría que averiguar de dónde provenía. Pero comenzaba a entender el funcionamiento del colgante. Si me quemaba significaba que algo no estaba bien. Y por eso me estaba quemando en ese momento: porque no me gustaba un pelo el tío que tenía delante.
– ¿Quién es ella? –Preguntó el hombre antes de acomodarse en el asiento.
–Trabaja conmigo. –Mintió Nick.
El hombre me observó detalladamente y al final cedió, colocando las manos sobre la mesa grumosa.
–Seré breve –comenzó diciendo–. El trabajo consiste en hacer entrega de un maletín a un amigo de mi cliente. Es un trabajo sencillo y bien remunerado. No requiere más esfuerzo que llenar de gasolina el coche y conducir hasta el lugar que acordaremos más adelante y que le será notificado. Todo ha de hacerse con total discreción. 
Nick asintió lentamente.
– ¿Qué contiene el maletín?
–Es información clasificada y no tendrá autorización para abrir el maletín.
Nick volvió a asentir. Parecía tranquilo pero yo sabía que estaba alerta y que había memorizado cada uno de los rostros que estaban dentro del local y de los que salían. Pero no sentía la misma inquietud que yo. No era capaz de describir la manera que tenía El Sol Oscuro de avisarme contra ese tío.
–El encargo se realizará dentro de veinte días. Hay posibilidades de que haya cambios de última hora.
–Entonces, agradecería que me avisaran con tiempo ya que los próximos días voy a estar bastante ocupado.
Dejé de prestar atención a cada movimiento de ese hombre para girar el cuello y mirar a Nick. Y tanto que iba a estar ocupado. Ocupado en evitar que a ninguno de nosotros nos mataran. Apenas quedaban seis días para mi cumpleaños y no teníamos la menor idea de lo que iba a suceder.
–Lo intentaremos en lo posible. Esto es un adelanto del pago –sacó un sobre marrón del interior de la chaqueta que llevaba y lo dejó sobre la mesa, acercándolo hacia Nick–. El resto se le entregará al finalizar el trabajo. ¿Tiene alguna pregunta al respecto?
–No. Aunque le notifico que iré acompañado. Y me gustaría tener un número de teléfono para poder comunicarme con usted.
El cliente sacó de otro bolsillo un tarjetero de plata y le entregó una tarjeta de visita a Nick.
–Llámeme a cualquier hora.
–De acuerdo.
El hombre acercó la mano hacia Nick y esperó a que se la estrechara. Nick no dudó en hacerlo. Después me tocó el turno a mí. Dudé un instante, sin embargo, es de mala educación no cerrar un trato correctamente. No quería que Nick perdiera su método para ganarse la vida, así que, estreché su mano.
La piedra del colgante me abrasó la piel y di un brinco en el asiento. Aparté deprisa la mano y me la limpié por inercia en el pantalón. Aguanté en silencio el intenso dolor de mi piel bajo el colgante.
–Que pasen buen día. –Si se percató de mi gesto no lo mostró.
El hombre salió del local a los pocos segundos.
Agarré la piedra con la mano con rapidez, aguantando el grito, y dejó de quemarme al instante. Estaba jadeando.
– ¿Qué ocurre, Jeriel?
Tragué saliva.
–Vámonos de aquí antes de que la mierda pegue mis pantalones al asiento.
***
 Terminamos en un mercadillo de oportunidades. Compramos un par de lámparas para la entrada de su casa y unos cojines para el nuevo sofá.
  – ¿Te vas a venir o no? –Me preguntó Nick mientras revisaba una escultura inca.
Nick me había invitado a comer con todos los compañeros –incluido Marcos– a las afueras de Preenton. Era una tradición que habían tomado cada mes para no dejar que la distancia separase su gran amistad. Me pareció un detalle muy bonito.
–Te he dicho que estoy castigada. No sé si Drumb me dejará salir. Esta es muy bonita –le acerqué una concha de mar enorme de color grisáceo.
– ¿Quieres que hable con él?
–No. No quiero que por mi culpa te coja manía.
–No va a ser lo mismo si no estás con nosotros.
–Lleváis meses comiendo juntos sin estar yo presente y no ha pasado nada.
–Estabas viajando. Ahora estás aquí. –Insistió.
–No sé –dije algo cansada–. Se lo dejaré caer. ¿Cuándo es?
–A finales de mes. Podríamos aprovechar el día de entrega del maletín y comemos juntos.
Me encogí de hombros.
–A ver qué dice, pero ya te voy avisando de que va a ser que no.
Nick suspiró.
–Vamos a comprar tu coche.
Sonreí como una niña pequeña y palmeé deprisa las manos. ¡Iba a comprarme mi primer coche!
***
A dos horas de Preenton hay un pueblo llamado Dashwon Peek que con las décadas fue tomando un color oscuro, tanto en sus edificios como en los lugareños. Era un pueblo marginado donde se escondía la gente que lo había perdido todo o que sencillamente nunca tuvo nada. Las casas estaban raídas por el tiempo y el abandono. Las carreteras tenían agujeros y desgaste. La gente vestía harapos o lo que robaban en otros pueblos. Y apenas había tiendas.
Yo iba a visitar una de ellas. Pero antes de acabar conduciendo con mi hermano Matt en mi nuevo Porsche negro hasta Dashwon Peek, ocurrió algo.
Cuando fui con Nick a su entrevista de trabajo, el colgante que Matt me regaló me abrasó la piel hasta dejarme una marca que tardó horas en desaparecer. Jamás podré explicar lo que sentí cuando me quemó la piedra. Sentí que la piedra me entregaba energía. Algo sumamente extraño.
Después de llegar a casa con mi nuevo coche y fardando a mi hermano, en comparación con la baratija que le había regalado Drumb, Matt se ofuscó mucho con nuestro padre. Cuando Drumb le compró un Mustang como regalo por sacarse el permiso de conducir le explicó que no era por el dinero, sino porque otro modelo sería demasiado coche para un adolescente. Le prometió que cuando terminara la universidad le compraría el coche que deseara.
Yo tenía seis meses menos que Matt, mucho dinero en mi cuenta bancaria y libertad para hacer con él lo que deseara. Y lo que deseaba era un Porsche negro.
A la mañana siguiente, después de enrabietar un poco más a Matt con el tema del coche regresé a mi habitación para prepararme un baño de sales y aceites. Cerré con pestillo el cuarto de baño debido a la mala costumbre de Matt de entrar sin llamar y encontrarme en cueros más de una vez.
Cuando me miré en el espejo y observé la quemadura rojiza que me había ocasionado El Sol Oscuro pensé que debía quitarme la cadena unos días hasta que se me curara. Me centré en su tacto. ¡Era increíble! La sensación era como caer en un placer similar a cuando te acarician el pelo. Cuando me di cuenta tenía los ojos cerrados y me había quedado casi dormida. La bañera ya estaba llena y lista para ser abordada, así que me quité el colgante y lo dejé sobre el lavabo. Caminé desnuda hacia la bañera. Mi pie derecho quedó a medio camino cuando sentí un ligero mareo. Apoyé de nuevo el pie sobre el suelo y esperé a que desapareciera. Pero no lo hizo. Al contrario de lo que esperaba, se intensificó hasta el punto de que todo en el cuarto de baño dio vueltas. Me agarré corriendo a lo primero que pillé y me sujeté con fuerza en el lavabo. Poco a poco fue menguando hasta que, un minuto o dos después, desapareció definitivamente. Respiré profundamente y caminé de nuevo a la bañera pensando en que debería hacerme un chequeo médico, por si acaso.
El mareo regresó, esta vez diez veces intensificado. Exclamé asustada. Traté de volver hacia el lavabo antes de que me desmayara o me desnucara con la bañera. Me agarré con las dos manos en el lavabo y me miré al espejo. Se habían marcado unas ojeras bajo mis ojos que no tenía minutos antes. Mi cabeza se llenó de preguntas que no supe contestar en ese momento. Bajé un poco la mirada hacia mi cuello y vi la quemadura que me hizo la piedra. Centré la vista en el colgante y entonces caí en la cuenta de que cada vez que me alejaba de ella me mareaba. Mis labios se curvaron un poco ante la estupidez de mi idea. ¿Qué tendría que ver?
Volví a exclamar, esta vez muerta de miedo. Sin una razón lógica me sentí vacía por dentro. Vacía de sentimientos. No quedaban recuerdos agradables. Y los que lo eran se tornaron oscuros y tristes. Percibí una soledad e infelicidad absoluta dentro de mí que dolía a más no poder. Me apreté el pecho con la mano con la sensación de que me hubiesen arrancado el corazón. No había nada dentro de él. No había nada dentro de mí. Solo una oscuridad que me ahogaba y cerraba mis pulmones hasta dejarme sin aliento. Noté como las piernas perdían fuerza y fui cayendo poco a poco al suelo, notando que mi ser se evaporaba por dentro. No podía respirar. No podía hablar. Apenas podía moverme. Supe que se trataba de mi alma. Me estaba desvaneciendo hasta morir.
En un esfuerzo por evitar caer al suelo –y del que supe que no podría levantarme– me agarré al lavabo con la poca fuerza que me quedaba. Fui reptando por él con pequeñas briznas de energía, intentando alcanzar la piedra que me estaba robando la vida. Entonces me pregunté si esa piedra podría hacerlo; si podría matarme. ¿Había descubierto una nueva manera de morir? ¿Con una piedra? Resultaba humillante, en todos los aspectos. Toqué la cadena con mi mano blanca, moviéndola desesperada para alcanzar el colgante. Lo toqué y esperé a que hiciera efecto. Que no terminara de matarme.
No sucedió nada. Y a mí apenas me quedaba vida con la que luchar. Tenía abierta la boca de par en par, tratando de oxigenar mis pulmones.
Agarré la cadena y tiré de ella. Caí al suelo del esfuerzo y me quedé tendida sobre él, desnuda y muerta de miedo. Me dolían todos los músculos de mi cuerpo pero hice un último esfuerzo para llevar la piedra a su lugar correspondiente: mi cuello. La arrastré hasta él y allí la dejé. 
Había gastado toda la energía que me quedaba. No podía luchar más y poco a poco fui cerrando los ojos, vencida por el amargo cansancio que dejaba la muerte revoloteando sobre mi cuerpo.
Al instante lo noté. Lentamente fui notando que por mis venas volvía a correr la energía que me mantenía viva y en breve tuve la suficiente como para abrir los ojos de nuevo y ver los muebles de mi baño, blanco como el nácar. El miedo fue cesando a medida que me veía con fuerzas suficientes como para levantarme. Antes de hacerlo, volví a colgarme la cadena del cuello y entonces sí, me puse de pie. Lo primero que vi fue mi reflejo en el espejo; intacto, perfecto, lleno de vida. Las ojeras habían desaparecido y mis ojos brillaban como de costumbre.
Volví a acariciar la piedra, muy confusa. ¿Había estado a punto de morir a causa de un colgante? ¿Realmente había sucedido o había entrado en un trance extraño? ¿Y si era una nueva habilidad? No, estar a punto de morir no es una habilidad. Es una putada muy grande. De cualquier modo, nadie podía saber el poder que tenía esta piedra sobre mí. Del mismo modo que nadie sabía que mi talón de Aquiles era el frío. Solté el aire de golpe. No me mataba un cuchillo en el centro del corazón pero sí una baja temperatura o un trozo de mineral. Era tan estúpido e inexplicable que apreté la mandíbula con fuerza. ¡Y una mierda! Tenía que averiguar de dónde provenía El Sol Oscuro.
Ya recuperada, me acerqué a la habitación de Matt. Le encontré dibujando un comic manga con tinta china y un juego de plumines impresionante.
Dejó por un momento su dibujo y centró su atención en mí.
–Hola, tarugo. –Dije, algo cansada.
Sonrió e intentó poner una cara feísima pero era imposible con ese rostro de adonis que tenía.
– ¿Dónde compraste este colgante? –Sujeté la piedra con mis dedos y la acaricié suavemente.
–En una tienda de esoterismo.
Separé los labios, sorprendida.
– ¿Por qué? –Preguntó.
–No es una piedra normal.
–No, claro. Es mágica. Ya te lo dije cuando te la regalé.
–No, Matt. Creo que no lo entiendes. Es mágica de verdad.
– ¿Has notado algo raro? –Quiso saber. Se movió expectante en su silla.
Levanté la piedra y le enseñé la marca roja que me había dejado.
– ¡Ostras! ¡Te da alergia!
–No es alergia, Matt. Es una quemadura.
Mi hermano dejó caer los brazos sobre su regazo.
–No entiendo nada.
–Cada vez que me enfado mucho, que hablo de un tema que por alguna razón me afecta demasiado, como es el caso de Joke, o cuando desconfío de alguien, la piedra se calienta hasta abrasarme. Ayer conocí a una persona que no me gustó un pelo y la piedra me dejó esta marca.
–Pues quítatela.
–No puedo…
– ¿Por qué?
–No lo sé…
– ¿Se ha convertido en un talismán para ti?
–No, es que no puedo quitármela. Hace un momento se me ha ocurrido hacerlo y casi me… –No podía explicarle sin que sonara a locura que había estado a punto de morir minutos antes–. Si lo hago, siento que me hundo en una oscuridad. Es como si me vaciara de sentimientos. Pero no sé por qué pasa eso.
Matt mostró un gesto de preocupación.
–No debería habértela regalado.
– ¿En qué tienda la compraste?
–En una que vi anunciada en un panfleto.
– ¿Tan lejos te fuiste a comprarme un regalo?
Matt me clavó la mirada muy seriamente.
–Eres mi hermana. Te donaría mi corazón si fuera necesario.
Sonreí emocionada. Nunca antes me habían prometido algo así.
– ¿Qué vas a hacer con ella?
–Averiguar su procedencia. –Respondí segura de mi misma.
– ¡A lo mejor es una piedra Maya y tiene poderes sobrenaturales! –Exclamó emocionado.
–A lo mejor deberías dejar de escribir comics y centrarte más en los estudios.
–Jo, no seas aguafiestas.
–Venga, anda. Vámonos.
– ¿A dónde?
   – ¿No quieres averiguar los poderes que tiene la piedra? Voy a la tienda esotérica, a ver qué me dicen.
Cogió el abrigo del armario y bajamos la escalera. Antes de salir en busca de información tenía que pedir permiso a Drumb. Los anteriores días me dio para ver a Nick y el resto de amigos. Necesitaría mucha suerte para que me dejara volver a salir. Le encontramos en la habitación de Sean, acunándole y haciéndole pedorretas.
–No –dijo después de que le pidiera permiso para salir. Ya imaginaba que iba a decir eso.
Yo estaba demasiado cansada como para plantear un argumento que le hiciese cambiar de idea. Sin embargo, Matt era un gran pupilo mío.
– ¡Pero es que tengo que devolver el discman que me compré el otro día –comenzó mintiendo Matt– y Jeriel es muy buena convenciendo a la gente para que entienda que si un producto viene mal de fábrica tiene que asumir la responsabilidad de hablar con la empresa y…!
–Dios, Matt, cállate un rato –contestó Drumb–. Marchaos y no lleguéis tarde.
Bajamos las escaleras como un rayo y subimos corriendo a mi coche, no fuera que cambiara de opinión.
–Se te da como hongos vacilar a papá –le dije, orgullosa.
–Venga, arranca corriendo, que falta un minuto para que papá se dé cuenta de que no tengo discman.
Estallé en una grotesca carcajada y salimos deprisa de la mansión.
La tienda esotérica estaba a más de media en coche pero al final llegamos. La calle estaba bañada por el aroma de los bollos recién hechos de alguna pastelería.
El lugar donde nos dirigimos tenía nombre hispano: El hada de la Luz. Menuda gilipollez. No es que no creyera en las hadas. Como tema para novelas fantásticas o los comics que escribía Matt, no estaban mal. Pero más, era pasarse. Y, sinceramente, los temas esotéricos no me interesaban lo más mínimo porque ya tenía bastante con mis habilidades sobrenaturales.
El escaparate estaba adornado por una gran bruja rodeando una bola de cristal con sus dedos largos y tenebrosos. Todo tapizado con terciopelo negro. Alrededor de la bruja y la bola de cristal había productos que vendían en la tienda.
–Asusta un poco, ¿verdad?
Miré a mi hermano y le sonreí. Entramos dentro y un sonido musical sonó sobre nosotros. Un gran feng sui con estrellas y lunas colgaba del techo justo sobre la puerta. Matt se apartó un poco de mí y caminó hasta un estante donde había una gran bola que desprendía energía al tocarla. Se quedó entretenido con el cacharro. Yo me acerqué hasta el mostrador y toqué la campanilla a esperas de que alguien me atendiera.
Una mujer de estatura media atravesó una cortina de flecos con cascabeles. Me fijé en su indumentaria. Llevaba una falda gitana repleta de medallas que sonaban al caminar. En el pelo llevaba un pañuelo de la misma tela y con los mismos adornos. El color de su cabello era pelirrojo y tenía unos grandes ojos azules muy pintados.
Al verme, su semblante cambió de simpática a defensiva. Quizá era porque yo también llevaba los ojos muy pintados, de negro. Me importó un carajo si yo le daba malas vibraciones. Era un cliente y punto.
–Buenas tardes. –Me desabroché el abrigo para sacar el colgante de debajo de mi jersey–. Hace años mi hermano compró este colgante aquí.
Se lo enseñé. Al verlo, la mujer separó lentamente los labios.
–Santo cielo…
Agachó la mirada y noté que se sentía asustada. Ignoré la rarísima actitud de la dueña de la tienda y continué hablando.
– ¿Lo recuerda?
–Sí.
– ¿De dónde sacó usted este colgante?
– ¿Por qué quiere saberlo? –Su ligero acento me aclaró que era hispana.
–Bueno, es una piedra singular.
–Ya sé que lo es.
–Quisiera saber de dónde proviene. Es un tanto importante para mí saberlo.
Matt se colocó a mi lado y se unió a la conversación.
–Te recuerdo –le dijo a mi hermano. Yo me sentí incómoda por el hecho de que hablara con él. Matt la sonrió–. Creí que el colgante era para ti.
–No me pongo cosas de chicas.
Me quedé mirándolos a los dos. Y después dije:
–Si hubiera sabido que no era para él, ¿no se lo habría vendido?
–Sí –dijo seriamente–. Estaba loca por deshacerme de él. Y si quieren descambiarlo lamento decirles que no lo quiero en mi tienda. Ahora, si me disculpan…
–No. –Dije tajantemente–. No la disculpo. Desde que he entrado por esa puerta solo he sentido una mala actitud por su parte. No vengo a devolverle el colgante. Vengo a averiguar de dónde procede.
La dueña de la tienda no contestó.
– ¡Vamos! Dígame donde lo consiguió usted. Si lo hizo de forma ilegal no voy a denunciarla. Solo quiero saber de dónde procede y a qué se debe que la piedra me queme la piel.
La mujer abrió los ojos sobremanera.
– ¿Cómo ha dicho?
–Pues que le quema cuando se enfada –comentó Matt–. Le ha dejado una marca alucinante. Mire –bajó el escote de mi jersey y apartó hacia un lado el colgante, descubriendo la marca ovalada de color rojizo.
– ¡Ah! –Exclamó la mujer–. ¡Santo cielo! –Susurró–. Marchaos de aquí ahora mismo.
– ¿Qué? ¡No! ¿Qué pasa con esta piedra? ¿Qué la hace tan especial? ¿Por qué cuando me enfado me abrasa? ¿Por qué…?
– ¡Fuera de mi tienda! –Gritó.
Me sorprendió negativamente el cambio tan grotesco de la mujer.
–Jeriel, vámonos –la mujer no era la única que se había puesto nerviosa. Matt también.
– ¡No! ¡¡Dígame dónde la consiguió!! –Grité a medida que me acercaba a ella. Intentaba escabullirse hacia la habitación por donde salió, pero los nervios la volvieron torpe.
–Por favor… márchese. ¡Se lo pido por favor! –Se arrinconó a sí misma entre una estantería y la pared mientras yo la tenía a mi merced.
–Dígame donde la consiguió y porqué…
– ¡Dashwon Peek! Se la compré a la vidente del pueblo. ¡Se llama Saranna! ¡Ella me la vendió! ¡No te diré más! Por favor, si quieren información sobre la piedra ella se la dará. Por favor, marchaos…
–Jeriel, vamos, déjala en paz. ¿No ves que la tienes muerta de miedo?
Me dieron ganas de decirle mil cosas, todas desagradables. Pero creo que era más por haberla asustado sin hacer nada que por su actitud.
Salimos de la tienda y nos metimos en el coche. Comencé a conducir demasiado deprisa. Esa mujer me había puesto nerviosa a mí también.
– ¡Joder! ¿Qué ha pasado ahí dentro? Se ha muerto de miedo al ver la piedra.
–No, Matt. –Aseguré–. Se ha muerto de miedo al ver que yo llevaba la piedra colgando de mi cuello.
– ¿Tú crees? Vaya… a lo mejor ha visto el futuro y no es nada bueno.
–Lo que creo es que esta piedra tiene más que una leyenda tras de sí.
–Bueno, eso lo averiguaremos en Dashwon Peek.
Y fue así como, después de dos horas más de viaje –a sabiendas de que Drumb nos echaría una buena bronca por llegar tan tarde– llegamos al dichoso pueblo.
Aunque la gente de aquel sitio estaba sucia y desaliñada no daban tanto miedo como en otros lugares. Y puede que aquel pueblo fuera la marginación personificada, pero seguía siendo Canadá. Había que trabajarse mucho la popularidad para dar miedo en Canadá. De hecho, lo más grotesco que había sucedido en las últimas décadas en Canadá fue el ataque que hubo en mi casa. Aun después de varios años, seguían hablando del asunto.
Preguntamos a un vagabundo por Saranna y nos indicó el lugar exacto donde se encontraba su casa. Llegamos en pocos minutos a la zona. Esta era una especie de urbanización de prostitutas, drogadictos y demás marginados de la sociedad del siglo XX. Y la casa roja con velas en la entrada era la de Saranna, la médium de Dashwon Peek.
De la guantera saqué una semiautomática del calibre nueve y me la coloqué atrás, en la cintura.
– ¿Qué haces con una pistola? –Preguntó Matt, alucinado.
–Matt, siempre voy armada. Y sobre todo si voy acompañada a lugares como este.
– ¿Lo sabe papá?
–Pues claro que no.
Salí del coche y Matt me imitó. Temí durante un par de segundos que los vecinos vieran mi preciosidad de coche y le hicieran algo, o que cuando volviese ya no estuviera. Suspiré resignada y caminé hacia la casa roja.
Llamé dos veces y nos abrió una muchacha joven. Era muy guapa pero el tatuaje que llevaba justo debajo de la tráquea me dejó claro que estaba totalmente introducida en la magia negra.
Nos dejó pasar y desde ese momento activé mi chip militar, dispuesta a disparar sobre cualquier cosa si se pasaban de la raya.
Nos hizo pasar a una especie de santuario satánico que me puso la piel de gallina y se marchó, dejándonos solos. Miré a Matt de reojo y observé que estaba bastante nervioso por lo que veía a su alrededor. Bien, preguntaría deprisa y le sacaría de allí.
Al girar el cuello encontré, a dos centímetros de mi cara, un rostro lleno de arrugas. Me sobresalté y exclamé por el susto.
– ¡Coñ…! –Respiré profundamente y me controlé–. ¿Saranna?
– ¿Qué quieres? –Su voz parecía de ultratumba, y no era fingida. Tenía un rostro demoníaco, temible. Me puso nerviosa del todo. Pero El Sol Oscuro no me quemó ni un solo momento.
Hice lo mismo que con la pitonisa de Preenton. Me desabroché el abrigo y le enseñé el colgante. Al verlo, la mujer gritó dramáticamente y se apartó de mí, corriendo como si fuera un vampiro y le hubiesen alcanzado los rayos del sol.
– ¡Escóndelo!
Hice caso y lo volví a guardar bajo mi jersey. La mujer, al perderlo de vista se fue relajando hasta quedar serena. Después me miró con los ojos inyectados en odio. De su manga sacó una aguja y se abalanzó sobre mí gritando como una histérica endemoniada. Le agarré la muñeca a tiempo y le torcí el brazo contra la espalda. Saqué mi semiautomática y empotré a la bruja contra la pared más cercana. Observé mejor la aguja y vi que goteaba un líquido negro.
– ¡¿Qué cojones es eso?!
La mujer gritó de nuevo y yo le apreté más el brazo para que me contestara. A todo esto, había perdido de vista a Matt. Le llamé y corrió hacia mí.
–Quítale la aguja con cuidado de no tocar el líquido negro.
La muchacha joven que nos abrió la puerta entró deprisa alarmada por los gritos. Antes de que pudiera decir nada le dejé las cosas claras.
– ¡Si te atreves a hacer algo le meto un tiro sin pensarlo!
No la veía nada más que por el rabillo del ojo pero supe que se quedó quieta.
–Muy bien, Saranna. He venido a buscar información sobre El Sol Oscuro y veo que tú la tienes. Así que, nos vamos a relajar todos y vas a contarme todo lo que sepas. Pero antes, quiero que me digas qué contiene la aguja con la que me has atacado.
La mujer permaneció callada un instante, pero después contestó.
–Veneno.
Le di la vuelta, enfadada, sin importarme que estuviera estrujándole el brazo a una anciana de unos noventa años. La mujer gimió de dolor pero continuó tranquila y jadeante.
– ¿Qué es El Sol Oscuro?
–Un colgante. –Dijo con sarcasmo.
Apreté el cañón del arma en su sien para aclararle que no estaba jugando.
–Es una piedra mágica. –Respondió.
– ¿Qué tipo de magia tiene? ¿Negra? ¿Blanca?
La anciana se rio con desgana.
–No existe término alguno para el poder de esa piedra. No es magia negra, ni magia blanca.
–Muy bien, ¿de dónde proviene?
–La leyenda dice que…
–… la encontraron en Mesopotamia. Ya, ya. Eso lo sé. Pero quiero saber de dónde proviene realmente.
La anciana me lanzó una mirada inquisitiva.
– ¿De dónde proviene esta piedra? –Repetí con poca paciencia.
Volvió a guardar silencio. Parecía estar pensando si decir la verdad o no. Volví a clavarle el cañón y rápido tuvo claras las cosas.
–Del Monte de Gólgota.
–Eso está en Jerusalén –dije, sorprendida.
–En efecto.
– ¿Por qué cuando me irrito o cuando alguien no me gusta, o cuando recuerdo cosas que me hieren, la piedra arde?
–Porque te está avisando –sus ojos cubiertos por arrugas derramaron dos lágrimas. Había miedo en sus ojos. Miedo por estar hablando más de la cuenta.
– ¿De qué?
–De un mal presagio.
– ¿Esta piedra es vidente?
La mujer volvió a reír.
–No seas estúpida. Las piedras no cubren la videncia. Solo son energía. Te está preparando, dependiendo de la decisión que tomes.
– ¿Preparándome para qué? ¿Qué decisión?
–Estás maldita.
– ¿Esta piedra me ha maldecido?
– ¡No! ¡Tú estás maldita! ¡La piedra nunca debió caer en tus manos! ¡No debió tocar manos malditas! ¡Utilizarás mal las propiedades de la piedra!
Me quedé petrificada al escuchar sus palabras. Durante un instante noté que me ahogaba en mi propia amargura. Siempre pensé que estaba maldita por todas las cosas que me habían sucedido. Y casi creí a aquella anciana con ojos endemoniados. Casi. Porque aún no había esclarecido qué era la piedra. Endurecí el semblante y apreté una vez más el cañón sobre su sien.
– ¿De qué está hecha la piedra?
–No… por favor…
La anciana estaba muerta de miedo. Como si temiera decir lo que sabía. Fue cuando me di cuenta de que tenía completamente controlada la situación. Podría obligarla a que me cantara la Traviata si se me antojaba.
–Suéltalo. ¡Dilo!
–Te lo pido por favor… ¡No me obligues!
–Maldita sea –mi voz sonó agresiva, violenta. Con un movimiento quité el seguro y apreté más la pistola contra su cabeza.
– ¡Creen que es una lágrima de Dios!
De pronto, hubo un silencio sepulcral. Nos miramos unos a otros, preguntándonos si realmente habíamos escuchado lo mismo. Regresé mi mirada hacia la bruja, relajando la presión que estaba ejerciendo contra su sien.
– ¿Qué? –Pregunté incrédula.
–Creen que es una de las lágrimas que Dios derramó cuando su Hijo murió por la humanidad. Esa lágrima fue encontrada en el monte donde le sacrificaron.
–Pero ¿qué chorradas está diciendo?
–Si soy sincera, yo tampoco me lo creo. ¡Pero nunca se ha encontrado información que diga lo contrario!
Aparté la pistola de su cabeza y dejé descansar el brazo, cansado por la tensión acumulada. Retrocedí un paso para darme un poco de espacio.
–No puede ser. Nunca se ha escrito en referencia a ese tema.
–Porque los pocos que supieron lo que tenían entre las manos cuando lo descubrieron decidieron esconder el secreto.
–Claro, y usted es una de esas personas.
–No. Yo la robé.
– ¿A quién?
–No, no te equivoques. Sé por dónde vas. No hay una masonería tras esta piedra. Ni una hermandad protegiéndola. Sencillamente un día desapareció de las manos del que la guardaba, en Mesopotamia. Y se fue pasando de mano a mano como una piedra normal. Con una leyenda que fue agrandando su valor económico y acabando como un artículo más de bisutería.
Respiré con fuerza. Estaba cansada.
– ¿Y porque piensan que es una lágrima de Dios?
–Por su increíble capacidad para filtrar el bien y el mal. Si te quema es porque hay algo malo dentro de ti y la piedra trata de aliviar el dolor que lo agrava.
–Pero, ¿qué tiene que ver eso con Dios?
–Todo. Dios sintió ira y dolor cuando murió su hijo. Pero también amor por la humanidad. Y esos sentimientos quedaron atrapados en esa lágrima.
–En caso de que todo esto fuese cierto, y no digo que lo sea, ¿hay más como esta?
–Que sepamos, no. Es única.
Hice una pausa, tratando de ordenar mis ideas. Tenía tantas preguntas…
–No puedo quitármelo. –Confesé consumida por la desidia–. Si lo hago, me quedo vacía emocionalmente. Casi me mata cuando me la quité.
La anciana cerró los ojos dramáticamente.
–No podrás deshacerte de esa piedra jamás.
– ¿Por qué?
–Porque los sentimientos atrapados en la piedra y los tuyos son semejantes. Ahora sois uno.
Me quedé mirándola perpleja. Cualquier cosa que yo pudiera decir sonaría estúpida.
–Te preguntas qué debes hacer, ¿no es así? Yo te lo diré. Serás puesta a prueba. Sea lo que sea, ocurra lo que ocurra, debes obligarte a ti misma a que gane el bien que habita en tu interior. Esa parte que nos convierte en humanos.
Me quedé mirándola pensativa. Maldita sea, casi me estaba convenciendo. 
No, me negué a creer una sola palabra.
   –Escúchame, vieja bruja: ¡no dices más que estupideces! ¡Vámonos, Matt! –Exclamé furiosa.
Matt caminó a mi lado y atravesamos el pequeño salón repleto de artilugios para conjuros.
   – ¡Serás puesta a prueba! –Gritó para que la escuchara mientras salía de su casa–. ¡No dejes que te domine el mal! ¡No lo permitas!
Al salir de la casa noté que el aire –aunque fétido por la basura abandonada en la calle– me aliviaba la sensación que me había quedado después de hablar con la médium. Y vi que Matt sentía la misma sensación. Cogió aire hasta llenar los pulmones y lo soltó.
– ¡Que loca está esa señora! Te juro que casi me cago encima del miedo.
Caminamos hacia mi coche, que por suerte seguía completo y sin ralladuras. Nos metimos dentro y nos pusimos el cinturón de seguridad.
– ¿Te has creído algo de lo que ha dicho? –Me preguntó.
–Ni una palabra. –Contesté, aunque aún tenía la sensación de que me habían intentado lavar el cerebro–. No son más que chorradas.
***
La conversación que tuve con Saranna me dejó huella durante varios días. Sumando a eso la sensación de ahogo que tenía cada maldito año cuando cumplía años. Sí, hacía dos horas que tenía dieciocho años. Si siguiera viviendo en España sería oficialmente mayor de edad; no obstante, en Canadá tendría que esperar un año más para poder beber alcohol… legalmente.
Dieciocho años... Y la cantidad de cosas que había vivido a tan corta edad.
Me encontraba en mi habitación sacando un cigarro del paquete de Malboro y encendiéndolo con pasividad. Guardé un par de prendas de vestir en el armario y bajé las escaleras hacia el hall. Me crucé con Maleen y me miró con el ceño fruncido al ver un cigarro encendido en su maravillosa casa.
–Apaga eso ahora mismo. Hay un bebé en la casa. ¿Eso no significa nada para ti?
Cuando Maleen te miraba con el ceño fruncido no debías retar su paciencia, porque sencillamente perderías. Era de esas miradas que respetabas sí o sí. Pero cuando iba acompañada de las palabras “bebé” sabías que debías largarte antes de que te cayera mucha mierda encima.
–Voy al jardín –dije mientras caminaba deprisa hacia el único lugar donde se me permitía fumar. Cuando el aire frío de Greensay me pegó una bofetada en la cara volví a meterme en la casa y cogí el abrigo que colgaba del perchero de la entrada. Me lo vestí y salí de nuevo. Maldita sea, es que solo había tenido un par de días de calor en lo que llevábamos de junio. Me abrigué bien con el borrego del cuello y me senté en las escaleras, al lado de Nick y Marcos. Me miraron y sonreí con el cigarro en la boca mientras trataba de cerrar el abrigo para que me calentara las piernas.
–Estás muy relajada, ¿no? –Me preguntó Nick.
–No van a venir –aseguré.
–No es la primera vez que te oigo decir eso.
–Ya, pero es que estoy segura de que no van a venir.
Nick y Marcos me miraron con desconfianza. No era propio de mí que estuviera sentada con una pachorra tremenda y un cigarro en la boca el día de mi cumpleaños; el día en que comenzaba el ciclo del ataque sectario de Chester. No dejaban de mirarme y escudriñarme, esperando a que les dijera lo que pasaba por mi cabeza.
Cogí aire y me hice la interesante.
–He perfeccionado una nueva habilidad.
Siguieron callados, a esperas de una explicación.
–Puedo escuchar todos los sonidos existentes a diez kilómetros a la redonda.
– ¡¿Qué?! –Preguntaron los dos a la vez.
Afirmé con la cabeza orgullosa de mi misma.
– ¿Desde cuándo?
–Desde unos meses antes de que se marchara Joke.
– ¿Cuándo pensabas decírnoslo? –inquirió Nick, algo molesto.
–Cuando dominara esta habilidad al máximo.
Se mantuvieron callados unos instantes. Entonces se miraron mutuamente al comprender que ese momento estaba sucediendo.
– ¿Y cuando has ejercitado ese…? –Nick echó el cuello hacia atrás al comprender la respuesta de una pregunta que no llegó a terminar–. ¡Eso es lo que hiciste todo el tiempo que estuviste fuera! ¡Perfeccionar tus habilidades!
–Entre otras cosas… –me puse un poco triste al recordar la cantidad de cosas que dejé allí y que no pude traer conmigo–. Pero sí –continué–, he estado perfeccionando mis habilidades.
Ambos me miraban estupefactos ante la nueva información. El rostro de Nick implicaba las muchas preguntas que se amontonaban en su cabeza, así que se lo puse fácil.
–Adelante, preguntad.
– ¿Qué oyes?
–Todo. Al vecino de enfrente hablar por teléfono; las hormigas trabajando en sus nidos; el número exacto de gatos que están vagabundeando por el barrio; a veces incluso oigo almas que se han quedado atrapadas entre nosotros. Al principio era como entrar en trance y escuchar miles de sonidos que me volvían loca. Además, al centrarme en ellos gastaba una energía considerable. Igual que me pasó con la telequinesia. Por eso, cuando me marché, decidí utilizar mi tiempo libre en dominar al ciento por cien todas mis habilidades.
– ¿Oyes todas las conversaciones a diez kilómetros?
–Sí.
– ¿Y no te vuelves loca?
Reí sonoramente.
–Al principio tuve muchas migrañas. Ahora me divierte escuchar el nivel de estupidez de toda esta gente –alargué el brazo e indiqué al horizonte, indicando a la urbanización de Greensay.
– ¿Tienes que concentrarte para ello?
–Al principio sí, pero ahora doy la orden a mi cerebro; sencillamente.
– ¿Ahora mismo estás escuchando todo? –Preguntó Marcos totalmente entusiasmado con la conversación. Le fascinaban mis habilidades.
   –Llevo dos días con el chip activado –me di un golpecito en la cabeza con el dedo y sonreí–. Por eso sé que no van a venir. No hoy, al menos. No están cerca.
– ¿Cómo lo sabes?
–Les habría escuchado. Conozco sus voces, Nick, no lo olvides.
–Joder… –escuchar decir un improperio a Nick era como presenciar el abuso sexual de un párroco a un monaguillo. Totalmente inaceptable–. Si Shaper supiera esto…
–Tendría una erección –terminó diciendo Marcos.
 Nos reímos un buen rato e hicimos algunos chistes más acerca del General.
–Madre mía… No dejarás de sorprenderme, Jeriel –fue un cumplido que me encantó, sinceramente. Nick se restregó las manos en las rodillas y se movió nervioso–. Entonces, ¿qué hacemos aquí? Si lo tienes todo tan controlado…
–Cerciorarnos. Aunque sepa que no van a venir hoy, podrían venir mañana o pasado o… en fin, debemos esperar a que termine el ciclo.
–De acuerdo –me contestó Marcos.
Cambié el gesto de mi cara y me puse seria. Miré al horizonte y olí el aire. No sé por qué hice eso, tener un oído agudizado no implicaba que también mi nariz lo estuviera. Pero no me gustó nada lo que se avecinaba.
– ¿Qué pasa? –Preguntó mi hermano alarmado.
–Problemas –respondí.
Nick se levantó tan deprisa que apenas me di cuenta. Se le erizó el pelo de los brazos como a un gato. Había activado su chip de guardaespaldas. Alcé la mano y acaricié la suya para tranquilizarle.
–Tranquilo, Nick. Es Aidan. Creo que viene a verme.
El teniente se relajó de inmediato y reflejó cansancio.
–Podía haber elegido otro día para visitarte –me miró con dureza–. Cuando venga, despáchale en seguida. No quiero complicaciones en la guardia.
A los diez minutos, el coche de Aidan aparcó tras la verja y llamó al timbre de la verja. Un minuto después, Rosa salió al jardín para avisarme de que estaba allí.
–Déjale pasar, Rosa.
–Jeriel… –me advirtió Nick.
–Dame unos minutos, joder –me quejé.
Caminé deprisa hacia la entrada de la casa, viendo como Aidan aparcaba su coche ya dentro de nuestra propiedad. Salió del automóvil y del asiento trasero sacó un pequeño regalo.
–Mierda –musité.
Le alcancé y nos miramos con timidez.
–Hola, Aidan.
–Hola.
– ¿A qué se debe tu visita?
Levantó el regalo y lo extendió hacia mí.
–Feliz cumpleaños. –Sonrió, pero estaba muy cortado.
Tardé unos segundos en sujetar con mi mano el paquetito azul que me ofrecía. Lo miré y sonreí confusa.
–Rompiste nuestra amistad… ¿por qué me haces un regalo?
Aidan movió los ojos a ambos lados, nervioso por contestar. Fijó la vista en Nick y Marcos, que seguramente nos estaban escuchando. Volvió a centrar la mirada en mí y me preguntó:
– ¿Podemos hablar en tu habitación un momento?
Arrugué la cara, desconfiada, pero le di tregua por un instante. Subimos a mi habitación, donde todo estaba tranquilo y no había nadie haciendo guardia. Me senté en mi cama y esperé a que hablara; sin forzarle; sin presionar. Que fuese él mismo quien comenzara.
Eso le puso nervioso. Caminó de un lado a otro hasta que terminó por cansarse y sentarse en la otra punta de la cama.
–Soy un capullo. –Dijo, finalmente.
Me mordí el labio inferior de manera pueril.
–No debería ni dirigirte la palabra. Ni traerte regalos, ni ser complaciente contigo. ¡Lo que hiciste no tiene perdón, Jeriel!
Asentí con parsimonia. Venga ya, esto ya me lo dijo. ¿No tenía el abogado un nuevo argumento para pelearse conmigo?
– ¡Pero no puedo sacarte de mi cabeza! –Su voz sonó tan desesperada que me dio mucha pena. Ese era el problema de Aidan, no sabía superar ciertas cosas.
Suspiré trágicamente y le corté con un movimiento de mi mano.
–Aidan, no te hagas esto. Tú no lo mereces.
–Quizá no, no sé… pero no puedo seguir sin ti. No hay razones que me ayuden a levantarme cada día con una sonrisa.
–Lo superarás, créeme.
– ¡Oh, a la mierda, Jeriel! Deja de decir tonterías. –Con un rápido movimiento se sentó a mi lado y me tentó con sus labios cerca de los míos. Muy cerca–. Quiero volver contigo.
Me perdí en sus ojos azules y en el brillo que emanaban a causa de ese amor que sentía por mí. Y después bajé la vista hacia sus labios más o menos gruesos, calientes y repletos de pasión.
–Volver conmigo… –dije de forma autómata.
Cuando empecé a sentir que el placer despertaba mi cuerpo me di cuenta de que Aidan me estaba besando dulcemente. Desperté de una especie de hipnosis causada por ese brillo ardiente que me ofrecían sus ojos. Le correspondí y continuamos besándonos hasta que la cosa fue a más. Sus manos se perdieron en mis caderas para continuar subiendo hasta alcanzar mis pechos y ruborizarme con el movimiento de éstas. Se desprendió de su jersey y camiseta interior, mostrándome su cuerpo perfecto. Mis ojos se centraron en su pecho desnudo y el deseo se reflejó en mi rostro. Aquello excitó sobremanera a Aidan y se abalanzó sobre mí hasta tumbarme sobre la cama. Me besaba desesperado, temiendo cambiar de opinión y marcharse para no volver a hablarme. Me deseaba con desesperación. Y yo quería dejarme hacer lo que él quisiera; de verdad que lo quería. Pero no podía prometerle una vida feliz junto a mí. Y tampoco podría estar permanentemente a su lado. Mi vida no era sencilla, no era de esas mujeres que se dan en matrimonio y tratan de fingir que no existe problema alguno. No, yo no era así. Yo tenía un problema llamado Chester y en ese mismo momento mis amigos se encontraban haciendo guardia para evitar que mataran a mi familia. Poner en peligro a Aidan por tratar de vivir felizmente era estar pidiendo su muerte a gritos.
Le aparté lentamente de mí. Me costó un poco separar sus manos trémulas de mi cuerpo pero poco a poco fue cediendo hasta aceptar su rendición. Tenía la cabeza caída, con las piernas abiertas sobre el colchón y los vaqueros ciñendo su erección. Levantó la cabeza pesadamente.
–Te he perdido para siempre, ¿verdad?
Me coloqué el jersey en su sitio y salí de la cama antes de cambiar de opinión.
–Aidan, mi vida es muy complicada. No quiero ponerte en peligro.
– ¡No me importa estarlo, de verdad! –Suplicó.
– ¡Pero a mí sí! –Exclamé, ofendida por la poca honestidad que se ofrecía a sí mismo–. ¡Ya perdí a Joke, no quiero perderte a ti también!
El ambiente cálido de la habitación se transformó en un gélido frío al escuchar Aidan mis palabras. Sonrió cínicamente y se levantó de la cama, cogiendo su ropa y vistiéndose bruscamente.
–Nuestro problema siempre ha sido Joke.
– ¡No, no conviertas esto en un arrebato de celos! No es por Joke. Es porque no quiero que te destrocen la vida como a él. ¿Es que no lo entiendes?
– ¿Y por qué no te alejas también de tu familia? –Me gritó colérico.
Le miré suplicante. No tenía respuesta para esa acusación. Me quedé callada como una cobarde, esperando que las cosas se calmaran. Pero no fue así.
–Joder, Jeriel. De un modo u otro siempre consigues que te odie.
Salió de la habitación como un tornado. Me senté de nuevo en la cama, decaída, y dejé caer mi cuerpo sobre el colchón. ¡No podía ser tan difícil la vida! La gente tenía relaciones todos los días y no les resultaba tan complicado. Claro que, no todo el mundo tiene a un asesino tras ellos dispuestos a matar a quien sea con tal de destruir tu vida. Meneé la cabeza sin saber por qué.
La puerta se abrió bruscamente y se cerró de la misma forma cuando entró Matt.
– ¡Vaya numerito, chica!
Me erguí deprisa y me encontré con Matt sonriendo a más no poder.
–Lo habéis cortado cuando la cosa se ponía mejor.
–¿¿Qué??
Matt indicó con el dedo hacia una pequeña cámara posada sobre uno de los alfeizares de habitación. Me eché una mano sobre la cabeza al no haber recordado que mi casa estaba plagada de cámaras por motivos de seguridad. Estuve a punto de acostarme con Aidan mientras mis amigos –y mi hermano, al parecer– observaban el show.
– ¡¿Lo ha visto papá?!
–No. Estaba yo solo en la sala de observación, por suerte para ti.
– ¿Y tú que hacías mirando, degenerado?
–Te dije que necesito consejos sexuales y no me haces caso. ¡Pero mira!, he aprendido un par de trucos para hipnotizar a las chicas. Estabas como perdida en su cuerpo, chica. ¡Este Aidan es un crack!
Le golpeé repetidamente con un cojín hasta que me lo quitó de las manos y me lo lanzó en medio de la cara. Tenía buena puntería. Me dio con la cremallera en la nariz y me enfadé.
–Vete a la mierda –dije, quejosa.
Se sentó a mi lado y me pasó un brazo por los hombros.
–Pongámonos serios. ¿Tú le quieres?
–Si…
– ¿Entonces?
–Matt… –quería decirle mil cosas, explicar cómo me sentía, segura de que me comprendería. Pero era reiterar una y otra vez lo mismo–. Hay cosas que no puedo permitir que se repitan.
Matt entendió mis palabras al instante y se apenó por mí.
–Jeriel, hace tiempo maté a una persona para protegerte. Y aunque me costó tiempo recuperarme, no dudaría en volver a hacerlo.
–Eso no volverá a ocurrir. –Aseguré temerosa por no saber si realmente podía confiar en mis propias palabras.
–Jeri. Si Chester Copernell quiere matarnos a todos, lo hará. No dudes eso un solo instante.
Me dolió en el alma que mi hermano tuviese tanta razón. ¿Por qué Chester Copernell, un ser que destacaba por su maldad y perversión –y nada más– era capaz de ganar a alguien como yo? Yo, que era capaz de oír todo cuanto se moviera a diez kilómetros. Capaz de mover objetos con la mente, entre otras cosas. En ese momento me habría gustado saber qué era lo que tenía de su parte para vencerme de esa manera.
***
Al cuarto día de guardia, Nick y el resto de mis amigos, y mi hermano, comenzaron a levantar el campamento. La guardia había concluido. Y además, Nick había recibido una llamada del cliente al que fuimos a ver. Le habían adelantado el trabajo. Tenía que hacer la entrega a la mañana siguiente y antes debía recoger el maletín.
A mí todo este asunto me sonó un poco turbio pero estaba segura de que Nick jamás se metería en cosas ilegales.
Le encontré fuera, metiendo todo el material de seguridad en el coche. Caminé hasta él para darle las gracias por todo.
–No me des las gracias todavía. Tu padre te ha dado una pequeña tregua y deja que te vengas a comer con todos nosotros. Cree que después de estos días necesitas un respiro.
   Sonreí hasta hacerme daño en la mandíbula.
– ¿Cómo lo has conseguido?
Nick me miró de soslayo y dijo:
–Soy yo.
–Oh, es verdad. Experto en telecomunicaciones.
– Y lo mejor de todo es que harás noche con nosotros en un hotel. Aprovecharemos para hacer la entrega al día siguiente.
Di un gritito de alegría.
   – ¿Cuándo nos vamos? –Quise saber. Quería salir de casa ya y despejarme.
–En cuanto recojamos todo el equipo y me despida de tu familia iremos al bar de la otra vez a recoger el maletín y las señas. Nos vamos de copas, cenamos y al día siguiente hacemos la entrega. Me pagan y te traigo a casa a eso de medio día.
–Cenaremos tarde.
–Llévate unos cacahuetes para el camino y deja de quejarte.
–Nick… ¿por qué será que tú no tienes novia? –Le pregunté con sarcasmo–. Es que eres tan encantador…
Nick me miró de reojo y continuó colocando las cosas en el maletero.
–Coge tu mochila, las cosas que necesites, unos cacahuetes para que no me des la mañana con que tienes hambre y metete en el coche.
– ¿Qué habrá en el maletín?
– ¿No me has oído?
– ¿Es que no te pica la curiosidad?
–No.
–Pues a mí sí.
–Pues te aguantas y te metes en el coche. Vamos.
Entré en la casa y cogí mi mochila. Metí un pijama y cosas de higiene. Me puse un abrigo más grueso. Después busqué a mi padre para darle las gracias por darme cuartelillo y le di un beso en la mejilla.
–En cuanto llegues seguirás castigada. Y pórtate bien, porque te estoy dando mucho cuartelillo.
–Vale. Pero es que… mañana quería quedarme a pasar la noche con Marcos.
Drumb me miró con rudeza.
–No te pases, que te quedas en casa.
Me tenía acorralada. Me di media vuelta y avancé hasta el coche. Matt pululaba por allí, mirando cómo nos preparábamos para irnos.
– ¿Puedo ir con vosotros? –Le pidió a Nick con una vocecilla de niño suplicante.
Nick le pasó la mano por el pelo y contestó.
–No.
–Yo también soy amigo vuestro.
Nick cerró el maletero y le observó. Tenía un aprecio a Matt que me encantaba pero sus ojos decían que no iba a permitirle venir. Y supuse que era por el trabajo que tenía pendiente.
–A la próxima te vienes, te lo prometo.
Matt se sintió complacido con esa respuesta y entró en casa. Nosotros nos pusimos en marcha y cuando salimos de la urbanización le pregunté a Nick:
–Mi padre no sabe nada de tu encarguito, ¿verdad?
–No.
–Por eso no has traído a Matt.
–Exacto.
–No estaría mal que cumplieras tu promesa la próxima vez. Él también es mi hermano.
Noté por el rabillo del ojo que Marcos me miraba. Ya no le molestaba Matt. Ahora eran buenos amigos. Todos se hicieron buenos amigos en mi ausencia.
***
Darkness iba de copiloto en el coche y sobre sus piernas llevaba el maletín que tantas ganas tenía yo de abrir. Era una necesidad, en serio. Todo lo prohibido era una necesidad imperiosa para mi salud.
Nick no me dejó acompañarlo al bar para recoger el maletín. Me quejé, claro. Y eso fue lo que pasó. Me quejé y él se fue a recoger el maletín.
– ¿Te ha dicho que contiene el maletín?
Le pregunté después de que regresara con el susodicho en las manos.
–Estas un poco pesada con el maletín, ¿no?
–Pero, ¿te lo ha dicho?
–No. Es confidencial. Solo me han dado las señas y la ruta que hay que seguir para evitar controles.
–Eso es que contiene un virus o una bomba.
–Me da igual. Me pagan por ello.
–Ya pero es que si es un virus no será para destruirlo sino para usarlo. Y serás cómplice de muchas muertes.
–Lo dijo la que abrió la lista de protección de testigos. La que secuestró a dos niños para…
–Vete a la mierda, Nick –le contesté rudamente. No necesitaba que me recordara lo mala persona que fui hacía años.
Él sonrió complacido de que me callara. Darkness también. Grace y Marcos miraban el paisaje.
– ¿Cuándo me vas a regalar un colgante para que lo lleve en la cadena? –le pregunté a mi hermano.
–Estoy buscando uno que signifique algo para mí.
–Pues a ver si te das prisa.
–Estas un poco contestona, ¿no?
–Me pasa cuando desconecto mi nueva habilidad. Me irrita escuchar tantas tonterías de la gente.
– ¿Ya has desconectado el chip? –Preguntó curioso.
–Ha terminado la guardia, ¿no? Pues ya está.
–O sea, que la activas y desactivas cuando quieres.
–Más o menos. Oye, Nick, ¿en serio no vas a abrir el maletín?
–Jeriel, si vuelves a mencionar el maldito maletín te dejo tirada en la cuneta.
–Eres un borde.
–Y tu una niñata consentida.
– ¿Podéis darme el placer que ocasiona el silencio mientras conducimos hacia tierra de nadie? –Preguntó Grace irritado –. Gracias.
Supe que iba a ser un aburrimiento de viaje. Durante dos horas apenas hablamos. Nick y Darkness comentaban las indicaciones del mapa que le habían dado para llegar hasta el lugar de entrega.
De pronto, Nick paró el coche. La carretera estaba cortada.
– ¡Oh, vamos! –Exclamó Nick–. No puede ser.
Me quedé esperando sin decir nada. Nick no estaba para bromas. No soportaba retrasarse en un trabajo.
Bajó del coche para acercarse más a las barreras que nos prohibían el paso y Darkness le acompañó. Caminaron alrededor para ver porqué habían cortado la carretera. A los dos minutos, vimos cómo se metían en el bosque.
– ¿Para qué han entrado ahí? –Pregunté curiosa.
–No sé. Para ver la razón por la que han cortado la carretera. A lo mejor están haciendo obras y temen que haya desprendimientos. Habrán visto señales que lo indiquen.
Percibí que Grace abría la puerta del coche y salía para agregarse a la inspección. Marcos le imitó y yo decidí hacer lo mismo.
–No –me dijo mi hermano levantando una mano–. Tú quédate aquí custodiando el maletín.
–Que es una forma de decir que me quede quietecita como las niñas buenas. ¿Te he dicho que fui instruida por un Samurái?
Mi hermano metió la cabeza por el cristal del coche y me miró seriamente.
–En serio, quédate aquí, por favor. Volvemos en seguida. Guarda el maletín y no lo abras.
–Está cerrado con llave.
–Como si eso fuera un impedimento para ti.
Sonreí grotescamente. Cogí el maletín del asiento del copiloto y lo meneé delante de mi hermano para picarle.
–Jeri, ya no eres una niña. Compórtate, ¿vale?
Le miré cariñosamente y asentí. Dejé el maletín sobre el asiento y Marcos me dejó sola. Alcanzó a Grace y vi cómo se metían en el bosque. Me quedé sola, con el tic tac del intermitente puesto, esperando a que dejaran de curiosear. A lo mejor estaban talando árboles y temían que cayera algo a la carretera. O quizá estaban rescatando algún animal herido. Podían ser tantas las razones porque hubiesen cortado la carretera… de cualquier modo, si había obreros o miembros del ayuntamiento cerca, Nick pediría que les dejaran pasar.
Los minutos pasaron, creo que cinco, o eso me pareció. Me aburría mucho y el tic tac del intermitente me estaba poniendo de los nervios.
De pronto noté movimiento por donde habían entrado todos. Ya salían, ¡por fin! Continuaríamos, entregaríamos el maletín y comeríamos. Estaba hambrienta. Me arrepentí de no haber hecho caso a la advertencia de Nick y coger algo de picar para el camino.
Le vi salir corriendo de entre los árboles. Al principio sonreí pero en seguida congelé mi gesto al ver que tenía la coleta enmarañada y sangre por el rostro. Me hacía aspavientos con un brazo. El otro no lo movía. Y me gritaba algo pero no le oía desde donde me encontraba. Me di cuenta de que jadeaba fuertemente. Nick seguía gritando algo mientras caminaba hacia mí haciendo eses. Me puse muy nerviosa. Activé mi nueva habilidad y pude escuchar todo lo que habitaba a diez kilómetros.
Grité con todas mis fuerzas cuando aquellas voces entraron en mi cabeza y me la apreté con fuerza. El Sol Oscuro me abrasaba sobre la piel y parecía que el tiempo se había parado.
–¡¡Vete!! ¡¡Vete!! ¡¡Huye de aquí!!
Nick gritaba con la poca fuerza que le quedaba. De pronto un cordón metálico salió de entre los árboles y se ató alrededor del cuerpo de Nick. Comenzó a tener convulsiones como si le estuvieran electrocutando hasta que cayó semiinconsciente. Era un látigo electrificado, preparado para las largas distancias. Observé aterrada cómo le arrastraban con el látigo hasta el interior del bosque. Nick había intentado decirme que me marchara.
Seguí jadeando nerviosa y cuando conseguí ser consciente de la situación me moví deprisa para abrir el maletín. Estaba cerrado con llave. Inicié la presión sobre la cerradura con mi mente y esta hizo clic. Al levantar la tapa comprendí todo lo que estaba ocurriendo: en el interior había una daga negra con un rubí engarzado.
– ¡Dios, no! –Grité con todas mis fuerzas. Noté que me temblaban las manos y las piernas–. No, Jeriel, no. No dejes que te venzan. No les dejes. Eres más fuerte que ellos. Mucho más. ¡Puedes destruirles a todos con tus manos! ¡Joder, muévete Jeriel! –Me obligué a mí misma y funcionó. Me moví deprisa fuera del coche y abrí el maletero de un puñetazo brutal. Abrí las cremalleras de todo el material que había llevado Nick a mi casa y busqué armas. En una de las bolsas las encontré. Cogí dos semiautomáticas. Eran suficientes para matarlos. Y el resto con mis manos.
Corrí todo lo deprisa que pude hasta entrar en el bosque. Cuando me vi rodeada de la naturaleza seguí los sonidos de sus voces. Todas a la vez y hablando latín. Estaban preparándose para un sacrificio y tenían a todos mis amigos y a mi hermano.
Seguí corriendo por un camino invisible que me mostraban los sonidos de sus voces hasta que llegué a un claro y les encontré a todos. Paré en seco y grité.
Nick estaba tirado en el suelo. Apenas podía moverse a causa del alto voltaje que debieron meterle. Grace tenía una pistola apuntando a su cabeza, del mismo modo que Darkness. Los tres eran custodiados por varios matones. Busqué a mi hermano desesperada, tenía que tenerlos a todos controlados. No muy lejos, a unos tres metros, encontré a un grupo de doce personas vestidos con túnicas haciendo un círculo. Un cura clamaba al cielo a voz en grito. Pidiendo perdón por los pecados que yo había cometido. Y en medio del círculo pude ver a mi hermano. Estaba arrodillado. Tenía las manos atadas a la espalda. Sentí que se me paraba el corazón.
Uno de los doce que cerraban el círculo se giró para mirarme. Era Chester. Y ahora lucía un parche negro que cubría el ojo que le arranqué. Me arrepentí de haber hecho una tregua y no matarle en aquella ocasión.
– ¿Creías que con esta gente protegiéndote no te atraparíamos, Jeriel? ¡Ha sido tan fácil! –Esbozó esa sonrisa que tanto miedo me había dado durante años. Pero ya no.
Noté que me tranquilizaba un poco. Eso era bueno. Bajo presión soy vulnerable.
–Es a mí a quien quieres. Y aquí me tienes, así que déjales marchar a todos.
– ¿Y qué gano quedándome contigo? Si no puedo matarte. En cambio a ellos… –se acercó a Nick, rompiendo el círculo de sacrificio–. Una especie de padre adoptivo. Seguro que te destrozaría su pérdida. Pero no lo suficiente. Ellos dos no valen tanto –continuó diciendo sobre Darkness y Grace–. Pero tu hermano…
–No… –dije aterrorizada.
–Tu hermano no solo te encontró cuando te escapaste de nuestras manos, sino que te ha estado protegiendo de nosotros durante años. Por no hablar de que siempre ha valorado tus poderes demoníacos. Eso como poco es… –sorbió saliva y continuó– traición a la sangre.
–Chester, no me hagas enfadar. No te lo aconsejo –le dije. Y estaba en lo cierto. El Sol Oscuro me estaba deshaciendo la piel de lo que me abrasaba y mis emociones estaban siendo profundamente alteradas por su energía como jamás me había pasado–. No toques a mi hermano.
Escuché el filo de una hoja metálica y vi a Joseph moverse. Puso una gran espada sobre la nuca de mi hermano Marcos y me amenazó:
–Tira todas las armas que lleves, Jeriel.
Ni mis amenazas, ni mis anteriores actos, ni siquiera todos los momentos en que Joseph estuvo delante y que yo mostré todo mi poder le hicieron retroceder. Todo lo contrario. Estaba totalmente decidido.
–Es tu hijo… –susurré.
–Tira las armas. No te lo repitos dos veces.
–Jeriel, mátalos a todos –me animó mi hermano con la mirada fija en mí. Parecía que no deseaba moverse por temor a que la hoja de la espada le cortara–. ¡Mátalos a todos! ¡Nos van a matar, van a hacerlo! ¡Lo han dicho!
Me encogí como una niña pequeña. Esa niña pequeña que una vez huyó de muchas personas malas hasta esconderse en un bosque. Pero ya no era una niña. Era una mujer. Y poderosa.
Dejé caer las semiautomáticas al suelo al mismo tiempo que mi hermano gritaba que no lo hiciera.
–No necesito estas armas para destruiros. –Hubo una pequeña pausa. Muy pequeña–. Joseph, si matas a mi hermano te juro que tu muerte será lenta y dolorosa. Disfrutaré matándote como si estuviera comiéndome un trozo de tarta de arándanos.
–Siempre con amenazas, Jeriel. –Interrumpió Chester–. Pero nunca cumples una.
–No me tientes. –Respondí furiosa mientras daba un paso hacia delante.
Observé un rápido movimiento de Joseph. Levantó la espada para cortarle la cabeza a mi hermano.
– ¡NO! –grité y alcé una mano inmovilizándole con mi telequinesia.
El círculo terminó por romperse y se movieron deprisa para un contraataque. Tres de ellos salieron lanzados al interior del bosque con la fuerza sobrenatural que yo inicié y escuchamos como sus huesos se rompían al chocar contra los árboles.
–Ahora soy más poderosa. –Amenacé con la voz repleta de rabia–. He perfeccionado mis habilidades, Chester. 
Otros cuatro se lanzaron sobre mí pero no rompieron mi concentración sobre Joseph, que permanecía inmóvil. Incapaz de moverse por la fuerza que yo ejercía sobre él. De esos cuatro, dos cayeron al suelo en las mismas circunstancias que los tres primeros y los otros dos no corrieron mejor suerte. A uno de ellos le golpeé hasta doblarle de dolor. Aproveché para meter mis manos en su boca, tirando de ambas extremidades hasta que escuché cómo su cráneo se rompía. Me quedé con su mandíbula en la mano y la tiré al suelo. Sentí satisfacción al ver chorrear la sangre por mis manos. Creo que nunca me había sucedido algo así.
El otro salió corriendo, huyendo de la misma suerte que su compañero. Sin embargo, se encontraría con dos sorpresas: la primera fue Darkness y Grace. La otra… solo esperaba que funcionara.
Y pensando en mi pequeño secreto, no lo vi venir. Sentí un fuerte dolor en la pierna que recorrió todo mi cuerpo. Electricidad. Me habían disparado con el mismo látigo electrificado que a Nick. Traté de no perder la concentración con Joseph, era el único que me importaba. Solo quedaban Chester, la zorra de Angélica, Joseph, dos matones que se estaban pegando con Darkness y Grace, y el cura; que estaba aterrorizado por todo lo que estaba viendo.
Solo tenía que mantener la concentración. Solo mantenerla.
– ¡No…! ¡Mantenla! –Susurré mientras veía que Joseph empezaba a poder moverse.
¡Mantén la concentración! Me dije a mí misma.
–No. ¡No! ¡NOOOOOO!
Corrí deprisa hacia Joseph para evitar que terminara su movimiento. Corrí como si me llevara el demonio. Y sentí que me abatían a tiros. Dos. Tres. Cuatro tiros. Resonaron tanto en mis oídos como en mi cuerpo. Sentí como entraban en mi carne. Y caí desplomada al suelo. Jadeé desesperada mientras trataba de llegar a mi hermano.
–No lo hagáis… por favor… –supliqué mientras me arrastraba hacia Marcos llena de dolor–. No… por favor… no lo hagáis. –Me agarré a la hierba como pude para seguir avanzando pero esta se desprendía de la tierra y se quedaba entre mis dedos.
–Jeriel, manifiéstate. –Escuché decir a Chester con soberbia–. Manifiéstate y le dejaremos en paz.
–No hagas nada –dijo mi hermano rotundamente–. No hagas nada de lo que te digan.
–Marcos… –yo estaba llorando. No sabía que había sido de Nick y los demás. Solo me importaba Marcos–. Marcos… no…
– ¡Jeriel, manifiéstate! –Me gritó Chester mientras Angélica le custodiaba.
– ¡Jeriel! –Me llamó mi hermano. Clavó su mirada en mis ojos. Y sonrió levemente–. Todo está bien. Todo está bien, ¿me oyes? Escúchame: debes protegerla por encima de tu vida. Debes hacerlo.
– ¡Jeriel, no te lo repito más! ¡Manifiéstate y deja que te veamos todos! Que vean el monstruo que realmente eres.
– ¡Jeri, debes hacerlo! ¡Debes hacerlo! ¡Y mátalos a todos! Mátalos por mí. –Me suplicaba mi hermano.
Vi cómo caían dos lágrimas de sus ojos, sentenciando su final. Y yo apenas podía arrastrarme en el suelo tratando de evitar su asesinato.
– ¡Jeriel, manifiéstate y le salvarás! –Gritaba Chester.
Le miré suplicante mientras mis ojos derramaban lágrimas repletas de terror, preludiando el final de todo.
–No soy lo que creéis…
Apenas vi el movimiento de Joseph sobre Marcos. Y grité. Grité con toda la rabia que pude reunir cuando vi cómo la cabeza de mi hermano se separaba de su cuerpo y caía al suelo sin vida.
– ¡Nooooooooooooooooooooooooooooooooo!
Mi voz se quebró ante semejante grito. Pero seguí chillando. Grité y grité con todas mis fuerzas, suplicando que no fuera cierto lo que acababan de ver mis ojos.
Entonces algo se apoderó de mí. Algo en mi interior sucedió. La piedra. El Sol Oscuro. La que debía proteger. Sentí cómo cobraba vida. Sentí todos aquellos sentimientos que supuestamente habían quedado atrapados en la piedra, según las palabras de Saranna. Los sentí hablándome. Gritando de dolor. Lamentándose y acariciándome por el mío propio.  Suplicándome que no cediera ante él.
  Las palabras de Saranna cobraron vida en aquella piedra –que de alguna forma extraña cayó en mis manos– y que ahora me hablaba y me decía que soportara el dolor de la pérdida de mi hermano. Percibí que la piedra palpitaba como si tuviera corazón. También sentí la palpitación de mi corazón. Y sentí que todo se volvía oscuro, tenebroso, siniestro y poderosamente maligno.
Comencé a convulsionar y aprecié que mis pies dejaban de tocar el suelo, elevándome unos centímetros. Mi cuerpo dejó de ser mío. Empecé a notar que mi espalda se doblaba hacia atrás, arqueando mi cuerpo en el aire. Mi abdomen se alzó más y más, encorvando mi espalda hasta que la nuca y los talones casi se tocaron y mi cuerpo terminó formando una C.
Lo que fuera que me estuviera poseyendo ya no me decía que aguantara. Al contrario. Sólo podía escuchar palabras de ira, de odio y de venganza. Yo no había aceptado la ayuda que me ofrecía El Sol Oscuro. Había tomado mi decisión.
Mientras permanecía en el aire podía ver el cielo y observé cómo se oscurecía, tomando el mismo color que un eclipse solar.
Sentí un dolor indescriptible dentro de mi cuerpo cuando comenzaron a romperse todos mis huesos, mis articulaciones y todo lo que sujetaba mi cuerpo. Después vino una sensación de ahogo que no podía ser otra cosa sino la muerte, tan próxima…
Y de pronto, aquellos sentimientos atrapados en la piedra se unificaron con los míos y nos deleitamos en el poder que esta majestuosa piedra me estaba dando. Pude escuchar los gritos de toda la gente que fue torturada y desmembrada durante siglos. Pude ver el Tiempo de los Tiempos. Todas las personas que murieron en la existencia del ser humano las vi. Vi sus muertes. Todas y cada una de ellas. Como si de una película se tratara. Y yo disfrutaba hasta el éxtasis. Entonces el cielo se volvió lila y brillante. Y comenzó a sonar un zumbido agudo proveniente de la piedra, que fue creciendo hasta alcanzar centenares de kilómetros del bosque en el que nos encontrábamos.
Y sucedió. Lo que Saranna dijo que ocurriría se cumplió.
Estallé en un grito con la voz de todas aquellas personas que fueron torturadas y asesinadas. Grité con la voz de los sentimientos atrapados de la piedra. Y grité con la mía propia. Provocando que el suelo se moviera bajo nuestros pies.
También pude escuchar a Nick gritar de dolor. A Darkness y Grace. A Chester y Angélica. A Joseph y al cura. Todos. Todos menos mi hermano. Él ya no estaba.
Ese grito duró minutos. Pude sentir el dolor de los animales al morir por no soportar el sonido que salía de mi garganta. Por aquello que se quedó atrapado en El Sol Oscuro y que me había estado alertando durante años sin que yo le hiciera caso.
Pude sentir cómo Nick sufría un dolor intenso en su interior. Lo mismo le pasó al resto de personas que estaban cerca de mí. Fui consciente de todo el dolor del mundo entero. De los muertos y de los vivos. Fui consciente y disfruté de ello hasta que la piedra se fue apagando. Y en un último hilo de vida, El Sol Oscuro explotó sobre mi cuello. Llenando todo el bosque de una luz cegadora y creando una onda expansiva que arrancó los árboles de la tierra, apagando también la vida de todos ser vivo en ese bosque.
Y entonces caí al suelo, agonizante.
***
Pasaron unos minutos antes de que pudieran levantarse. Minutos que les permitió serenarse y recuperarse de lo que acababa de suceder. Los primeros en hacerlo fueron Chester, Angélica, Joseph, el cura, y el único secuaz que no murió bajo mis manos. Corrieron hacia el exterior del bosque dando tumbos mientras sangraban por las orejas y la nariz.
Nick se arrastró hacia mí y me acarició la frente.
–Está ardiendo. –Le oí decir con voz debilitada–. Proteger el cuerpo de Marcos y llamar a la policía. Que traigan una ambulancia. Jeriel está muy mal.
Su voz me llegaba desde muy lejos, no podía moverme. A mi alrededor lo veía todo muerto, quemado. Toda la naturaleza del bosque estaba marchita. Y yo…
…Yo estaba vacía por dentro. No había nada salvo una cosa: Marcos. Mi hermano estaba muerto. Mi hermano… el que nunca me juzgó. El que me protegió siempre de las palizas. Estaba muerto. A escasos metros de mi con su cabeza separada del cuerpo. Algo que ni siquiera mi cicatrización acelerada podría solucionar.
Sentí un dolor punzante en el corazón. Ese dolor que te absorbe cuando pierdes a la persona que más amas en la vida. Comencé a llorar desesperada y dos minutos después me desmayé a causa de un dolor que jamás experimenté y que no pude soportar.
***
– ¿Puedes conducir?
–Sí. –Respondió Angélica.
Durante un par de minutos permanecieron callados a medida que Angélica aceleraba y conducía evitando hacer eses. Miró de reojo a Chester y vio que le brotaba sangre de la nariz.
–Tiene mala pinta. –Giró el cuello hacia atrás para ver a Joseph y pensó lo mismo de su marido cuando notó que no dejaba de salir sangre de sus oídos. Ella estaba mal. Nerviosa y muerta de miedo. Le dolía el cuerpo como si la hubiesen pegado una paliza; y alrededor de su cabeza brotaban las preguntas–. ¿Qué cojones acaba de suceder?
–No tengo ni idea, Angélica. No sé lo que acaba de suceder. –Respondió Chester.
– ¡Creí que era el fin del mundo! –Gritó Joseph. Los dos miraron al hombre y se dieron cuenta de que gritaba porque apenas se escuchaba a sí mismo.
–Tenemos que ir a un hospital. Joseph podría perder la audición.
   –De acuerdo –afirmó Angélica a la vez que miraba por el retrovisor–. No nos siguen.
–Claro que no. ¿No has oído como se rompían los huesos de Jeriel? Si le ha quedado uno sano se puede dar por contenta.
– ¿Crees que se estaba convirtiendo en demonio?
–No lo sé. Nunca he visto una transformación.
– ¡Joder! ¡Ha sido impresionante! Realmente es poderosa esa hija de puta. No la recordaba así.
–Angélica, a medida que crece perfecciona sus poderes. No ha sido impresionante. Ha sido un acto satánico en toda regla. Y casi nos mata a todos. Necesitamos poner en acción nuestra arma ya. Es la tercera vez que me hace sangrar. Se está convirtiendo en una costumbre y no me gusta nada.
– ¿Qué le ha pasado al cielo? ¿Por qué se ha vuelto negro y después morado? ¡¿Qué cojones ha sucedido, Chester?!
– ¡Te he dicho que no lo sé! ¡Y tú! –Gritó mirando hacia Joseph–. ¿Por qué has matado a Marcos? ¡Te dije que lo haría yo!
– ¿Qué? –Joseph se masajeaba los oídos mientras trataba de escuchar a su líder.
Chester le golpeó dos veces con furia.
– ¡Soy yo quien lleva a cabo los sacrificios! ¡Si estoy presente, soy yo quien lo hace!
–Me puse nervioso –dijo en alto–. Lo siento, Amo.
–Maldita sea. Por más que lo intentamos, no lo conseguimos. Si seguirnos así nunca la destruiremos. –Chester se quedó pensativo unos segundos–. Hay que iniciar a nuestra arma. Es mi decisión.
–Claro que sí –dijo Angélica, alegre al escuchar la resolución de su Líder–. ¡Claro que sí!
Continuaron conduciendo en silencio mientras recordaban en silencio una y otra vez lo que habían vivido minutos antes.
***
Con cada paso que daba, Peter Wingold escuchaba cómo la naturaleza muerta crujía bajo sus pisadas. El paisaje que se alzaba a su alrededor era catastrófico. Los árboles aún desprendían humo de sus cortezas. Los cuerpos de los animales permanecían calcinados en el suelo. Y justo en el lugar donde todo se originó había un círculo más oscuro que el resto de bosque que sus ojos llegaban a ver.
A Peter le nació una sensación de pérdida inmensa por tanta vida destruida. Suspiró con lamento y observó a sus compañeros revisar el escenario del crimen. Buscaban pruebas entre cenizas. Eso les llevaría semanas y podría sentirse satisfecho si encontraba algo que pudiera aceptarse como tal.
Entonces descubrió que se sentía tan desolado como el escenario en el que se encontraba.
Jeriel Jorden no era de su santa devoción. Desde que descubrió hacía años sus extrañas habilidades nació dentro de él un temor por lo desconocido y cuando la veía notaba que se le erizaba la piel. No, Jeriel Jorden no le caía bien, pero se sentía frustrado por no haber evitado el asesinato de un joven soldado.
–Buenos días, Agente Wingold. –Dijo una voz a sus espaldas.
La voz le resultó tremendamente familiar. Esbozó una suave sonrisa y se giró para contestar al saludo del Agente Especial Stanley Culkin. Le estrechó la mano con afecto y se observaron mutuamente. Hacía años Peter Wingold se enfadó mucho con el agente del FBI cuando le apartaron del caso “Jorden”. Sin embargo, en esa ocasión, entendió que debía llamarle con urgencia para que le prestaran su ayuda.
–Estamos barriendo la zona pero de momento no hemos encontrado nada. –Le explicó.
– ¿Alguna idea de quien ha podido ser?
–La idea la tenemos bien clara. Tenemos los testimonios de los testigos que presenciaron el asesinato.
– ¿Hablamos de Chester Copernell?
–En efecto. Jorden y sus amigos se dirigían hacia Sainte Erie para realizar un trabajo y se vieron asaltados por un grupo de personas. Dirigido por Chester Copernell y los padres biológicos de Jeriel Jorden. Les redujeron y asesinaron a Marcos Campoy.
– ¿Se sabe la causa de la muerte?
–Le decapitaron. –Dijo Peter con tristeza–. Era un buen chico. Le conocía de verle con su hermana. No existen razones para decapitar a una persona delante de su hermana. No, señor –se lamentó escarbando con la punta del zapato en el suelo marchito.
Culkin le observó un instante. Notaba la tristeza en Wingold.
– ¿Y el resto? ¿A qué se debe que doscientos kilómetros de bosque haya sido devastado como si lo hubiese quemado un incendio?
Peter esperó unos segundos antes de contestar a esa pregunta.
–El problema de que Jeriel Jorden esté involucrada como testigo presencial en un caso, es que vamos a encontrar muchas preguntas sin respuesta.
Culkin sabía a qué se refería. Jeriel Jorden era un ser especial, con unas habilidades que jamás había visto anteriormente. Suspiró profundamente y continuó con las preguntas.
– ¿Le importa que vuelva a interrogar a los testigos?
– ¿Cómo dice? –Preguntó Wingold con los ojos muy abiertos.
–Si le importa que…
– ¿Me está pidiendo permiso?
Culkin sonrió –nada habitual en él– y entendió el porqué de su pregunta.
–En la oficina hemos decidido trabajar conjuntamente con ustedes. A partir de ahora, usted y yo iremos al frente del caso hasta cerrarlo. No podemos dejar que esto suceda más veces. Ya no. Reuniremos nuestros conocimientos y habilidades para cazar a ese grupo y meterles en la cárcel de por vida.
–Estoy de acuerdo con eso –Wingold asintió efusivamente.
– ¿Quiere acompañarme en los interrogatorios?
–No… –contestó el policía después de pensarlo mientras miraba a su alrededor–. Los chicos me necesitan aquí. Y cuantas más manos juntemos, antes terminaremos de limpiar esto.
–De acuerdo. Entonces me pongo en marcha. Llámeme con lo que sea.
Stanley Culkin entró en su coche y comenzó el viaje hacia el hospital. Mientras conducía repasó mentalmente todo lo que destacaba en el caso “Jorden”, nuevamente reabierto. Después de unos minutos llegó a la conclusión de que todo destacaba en el informe. Absolutamente todo. No podían descartar una sola palabra escrita en el archivo policial.
***
Desperté con la sensación de tener los párpados pegados, viéndome obligada a hacer un esfuerzo para abrirlos. Cuando lo hice, lo primero que vi fue un techo blanco. Y al mirar a todos lados descubrí que estaba en un hospital.
Tenía la lengua pegada al paladar. Traté de hacer saliva para no tener la boca tan seca pero no lo conseguí. Miré hacia la izquierda, donde se encontraba la mesilla auxiliar y busqué con los ojos un vaso de agua. Al levantar un poco la mirada observé una silueta al fondo de la habitación. Era Maleen. Permanecía de pie, abrazándose y llorando en silencio sin dejar de observarme con sus ojos ambarinos.
Entonces sentí de nuevo ese dolor en el corazón. Sus ojos me juraron la razón por la que lloraba. Y a mi mente regresó el momento tan terrorífico en el que asesinaron a Marcos. El llanto regresó. Traté de acurrucarme, de taparme la cara con la manta pero descubrí que apenas tenía movilidad en el cuerpo. Me sorprendí temerosa por este hecho y lo intenté de nuevo.
El llanto se me cortó y miré instintivamente a Maleen.
– ¿Qué me pasa en el cuerpo? –pregunté asustada.
Maleen se limpió las lágrimas de los ojos con las manos y caminó con decisión hacia la cama en la que me encontraba postrada. Se sentó en un hueco, justo a mi lado, y me acarició la frente con delicadeza.
–Te rompieron todos los huesos del cuerpo.
La miré con los ojos llenos de sorpresa, notando cómo una lágrima serpenteaba por el puente de mi nariz.
–Pero ya están casi cicatrizados. Creen que en unas horas podrás moverte.
Me quedé mirándola fijamente. No es que no comprendiera lo que me decía, pero si me costaba concentrarme.
–Agua… –supliqué.
Mi madre se movió deprisa y sujetó entre sus dedos un vaso de agua con una pajita. Me acercó el extremo a la boca y sorbí desesperada.
–No tan rápido. Poco a poco. –Sugirió delicadamente.
Obedecí y noté que la garganta dejaba de arderme tanto.
Sentía un hormigueo por todo el cuerpo; como cuando se duerme un pie y la sangre vuelve a circular por él. Era muy desagradable.
–Aidan está fuera, con tu padre y Matt. Se está encargando de que estemos más cómodos. Nos ha traído comida y ropa.
Asentí muy levemente con la cabeza. Giré el cuello y miré hacia el techo.
– ¿Dónde está su cuerpo? –Conseguí decir sin perder la voz.
–Lo trasladaron a la base militar. Lo están preparando para el entierro con honores militares. –Me explicó con un pequeño tono de temor.
– ¿Cuánto tiempo he estado inconsciente?
–Veinte horas.
– ¿Cuándo le entierran?
–Mañana.
Asentí con la cabeza lentamente. Permanecimos calladas un instante que a mí me pareció eterno.
–Me siento tan vacía… –me mordí los labios tratando de tragarme el llanto. Sin embargo, no conocía pérdida o dolor tan sumamente destructivo como el perder a un hermano. A mi único hermano de sangre. Dejé que ese sufrimiento fluyera como si se tratara de agua y, aunque me dolió muchísimo, agarré las sábanas con mis dedos, estrujándolas con las pocas fuerzas que me permitía mi estado–. ¡Dios, madre! –Grité en lamento–. ¡Dios, como duele! ¡Diooooos! –Solté un alarido hasta quedarme sin oxígeno en los pulmones mientras mi madre trataba de calmarme sin éxito alguno. Se acurrucó a mi lado y me dijo palabras de consuelo. Palabras que no me ayudaron. No había nada en este mundo que pudiera aliviar la inmensa pérdida que me trajo mi dieciocho cumpleaños.
***
Me sedaron y pude dormir durante casi ocho horas más. Tiempo suficiente para reconstruir los huesos de mi cuerpo. Cuando descubrí que podía moverme, me levanté de la cama –aprovechando que estaba sola– y me puse una bata. Cuando giré el pomo para abrir la puerta, alguien empujó para entrar. Me encontré con mi hermano Matt y retrocedí un paso. No apartamos nuestras miradas. Sus ojos estaban rojos e hinchados de tanto llorar y su piel estaba pálida, como cuando sufrimos el ataque en la mansión y se vio obligado a matar. Trató de averiguar cómo me encontraba pero no hacía falta indagar mucho para saberlo. Se dio cuenta de ello y apartó la vista.
– ¿Quieres pasear por los pasillos? Te vendrá bien. –Trataba de fingir pero su voz le delataba. Estaba nervioso.
–Claro.
Emprendimos el camino en silencio; yo activé mi nuevo radar para escuchar todas las voces del hospital. Averigüé donde se encontraban Maleen, Drumb y Aidan. Estaban en una pequeña sala de espera hablando de Darkness y Grace. Comentaban que ambos se habían dado el alta para acudir al funeral. También hablaron de lo que podría acarrear la pérdida de Marcos en mí. No lo sabían bien.
–Dicen que levitaste.
Giré el cuello hacia Matt con rapidez.
–No fui yo. Fue esa fuerza tan poderosa. Me invadió.
– ¿Te poseyeron? –Matt me miró atónito.
–No. O sí. No lo sé… no, no me sentí exactamente poseída. Más bien… abrazada. –Me miró confuso–. Sí, sé cómo suena. Matt, no quiero hablar de esto.
–De acuerdo. ¿Te apetece beber algo?
Me distraje un instante. Acababa de escuchar a Nick hablar. Ya le había localizado.
–Sí. –Respondí.
Matt se acercó a una pequeña fuente de agua y cogió un vaso de plástico. Me lo entregó lleno de agua y lo bebí de un trago.
–Gracias.
   Matt no se dio cuenta pero le fui guiando por los pasillos hasta que llegamos a la habitación en la que se encontraba Nick.
–Bueno, yo me quedo aquí.
– ¿Cómo? –Miró la habitación que teníamos delante y fingió estar enfadado cuando entendió que le había manipulado–. Deberías descansar, Jeriel. Mañana…
–Vete con papá y mamá. Yo estoy bien.
No le di opción a replicar y cerré la puerta de la habitación dejándole fuera. Al darme la vuelta me encontré con los ojos negros de Nick. Estaba tumbado en una de las tres camas que había en la habitación. Tenía el pelo recién lavado y enmarañado. No parecía el Nick de siempre. Sus ojos juraban culpabilidad.
–Hola. ¿Cómo estás?
–Jeriel… yo….siento… 
–Ya me pedirás perdón más adelante por haber matado a mi hermano –le dije con dureza–. Ahora quiero que me contestes a unas preguntas.
–De acuerdo… –contestó atropelladamente a causa de mis palabras.
– ¿Por qué sigues vivo?
– ¿Cómo? –Preguntó atónito.
– ¿Por–qué–sigues–vivo? –Dije algo más lento.
–No te entiendo…
–Todo a mi alrededor murió. Los árboles, arbustos, todos los animales que había en un radio de doscientos kilómetros… todos murieron. Menos vosotros. ¿Por qué?
Nick parecía entender a dónde trataba de llegar y se quedó pensativo un instante.
–No lo sé, Jeriel… solo sé que sentí como si un escudo me rodeara. Y me protegió de la explosión y de la onda expansiva. Pero aun así me alcanzó. –Me fijé mejor en su cuerpo y vi que tenía varias cicatrices y arañazos–. Me sacaron muchas astillas del cuerpo.
– ¿Un escudo? –Pensé un instante qué aquello podía haber ocurrido de verdad–. Quizá la piedra realizó algún tipo de…
–No. –Me cortó Nick–. No fue la piedra. El escudo provenía de ti.
Me sorprendí.
– ¿Cómo lo sabes?
–Porque lo sentí dentro de mí. Creo que ha sido la única vez que he visto todos tus sentimientos más profundos. Jeriel –se movió un poco para recolocarse sobre la cama–, creo que tienes muchas más habilidades que aún no sabes ni que existen. Pero no fue esa piedra. Fuiste tú.
–Ya…Dime, listillo. –Noté que me enfadaba por la manera tan determinante con la que aseguraba sus palabras–. Si fui yo, ¿cómo es que protegí también a los asesinos de mi hermano?
–He tenido muchas horas para recapacitar sobre lo que he vivido las últimas veinticuatro horas, Jeriel. Si te digo que tú lanzaste ese escudo es porque estoy seguro de ello.
–No contestas a mi pregunta.
–Porque no has dejado que termine. –Dijo tajante–. Estoy seguro de que no querías protegerlos. Así que he llegado a la conclusión de que el escudo les alcanzó al no controlar tú esa habilidad. No se me ocurre otra cosa.
Pasaron casi veinte segundos hasta que volví a hablar.
– ¡Genial! Ahora lanzo escudos protectores. Y luego, ¿qué vendrá? ¿Rayos X en los ojos?
–No lo sé…
Nick encogió el hombro que podía mover Se le veía tan vulnerable… Agachó la mirada y después volvió a dirigirla hacia mí–. Jeriel, el funeral…
–No vamos a hablar de eso –me giré hacia la puerta y caminé con intención de salir por ella–. Solo te advierto una cosa, Nicolas Johnson: me da igual si tienes un brazo roto o si no puedes caminar. Si no acudes mañana al entierro de Marcos, te juro que te mato. Se lo debes. Se lo debemos todos.
***
Al salir de la habitación me encontré con el rostro gélido de Stanley Culkin. Siempre al acecho. Esperaba su presencia, a decir verdad.
– ¿Va a interrogarme? –Le pregunté sin saludar.
–Buenas tardes, señorita Jorden. –Su voz sonaba fúnebre, como todo ese día. Me percaté de que deseaba saludarme de otra manera, quizá con más sensibilidad; decirme que sentía lo ocurrido–. Aún no. Quisiera hablar con el señor Johnson antes de que le den el alta. Si me permite el paso…
Me eché a un lado y no dejé de observarle hasta que le vi cerrar la puerta detrás de él.
***
–Buenas tardes, Teniente Johnson. –Saludó el Agente Especial cuando cerró la puerta–. Quisiera hacerle unas preguntas sobre lo ocurrido en el bosque de Sainte Erie. ¿Está en condiciones de ello?
–Claro que sí. –Respondió Nicolas algo áspero.
Culkin se acercó a la cama y sacó su libreta y el bolígrafo de oro para tomar anotaciones.
–Ya he tomado declaración a sus amigos, salvo a la señorita Jorden y a usted. –Hizo una pausa, esperando que respondiera algo. Sin embargo, Nicolas Johnson no mostró interés alguno en sus palabras.
–Imagino que debe estar pasando por un infierno pero necesito reunir información cuanto antes para atrapar a los asesinos.
–Lo sé. He llevado a cabo unos cuantos interrogatorios en mi vida.
–De acuerdo, entonces comencemos.
***
Media hora después de hablar con Nick me llamó el Presidente de los Estados Unidos para darme el pésame. Aunque Marcos estaba en la base de coalición de Greensay, pertenecía a la reserva de la primera potencia. Me dijo lo muy apenado que estaba y que el país uniría todas sus fuerzas para dar con los asesinos. Como si fuese tan sencillo. Durante veinte minutos estuve escuchando sus palabras. Me aseguró que estaría presente en el funeral. Cuando se despidió sentí un inmenso alivio. No quería que me dieran más el pésame. Me hacía revivir todo de nuevo.
En dos horas y media debíamos coger un avión hacia Washington, donde se celebraría el funeral con honores de mi hermano pero aún no podía marcharme hasta que me tomara declaración el agente Culkin. No se hizo esperar y entró en mi habitación pidiendo a mi familia que nos dejaran solos.
– ¿Cómo se encuentra?
– ¿Me lo está preguntando en serio? –Le lancé una mirada fría.
–No.
Se quedó pensativo y aproveché para sugerirle algo.
–Oiga, Agente. Estoy realmente cansada. Aún me duele el cuerpo y tengo que coger un avión para enterrar a mi hermano. ¿Podríamos aplazar este interrogatorio hasta que vuelva?
Culkin me observó detenidamente, pensando en la posibilidad que le proponía. Dejó salir el aire de sus pulmones y asintió.
–De acuerdo.
–Gracias –dije con sinceridad.
– ¿Puedo confiar en que estará de vuelta pasado mañana?
Me tomé unos segundos para responder y pensé bien la respuesta.
–Estaré de vuelta. Se lo prometo.
***
El viaje en avión fue largo y tristemente doloroso. Durante horas solo podía pensar en la extraña sensación de tener que enterrar a mi hermano. No asumía del todo lo que había sucedido. Supuse que necesitaría algún tiempo para entender que Marcos no volvería a invitarme los sábados a merendar a su casa. Que ya no nos tumbaríamos en el jardín que había detrás del cuadrado de casas donde vivía, a recordar los pocos momentos interesantes que vivimos en Asturias. Ya no olería el aroma de mi tierra natal en su piel cuando le daba abrazos a mi hermano. Ya no estaba. Me lo habían arrebatado. Y lo peor de todo era saber que su cuerpo sin vida estaba un piso más abajo en el avión, en un ataúd, esperando ser enterrado.
Tratando de negar la puta realidad, bajé las escaleras del avión para pisar tierras Estadounidenses. Y en tierra firme me encontré con el rostro frío del General Shaper. Supe que tendría que enfrentarme a la mirada del General. Pero en ningún momento imaginé que verle de nuevo me alterara como lo hizo. Especialmente, porque sus ojos claros abrasaban los míos con una mirada que decía: “esto ha sido culpa tuya”. Agaché la mirada, profundamente conmocionada, y le estreché la mano.
–Por favor –le pedí con un susurro–, no le saque del avión hasta que llegue al coche. No estoy preparada para ver su ataúd.
El General se dejó llevar por mi dolor y asintió con la cabeza.
No me quedé a ver como Nick saludaba a su antiguo jefe. Tampoco quise ver si mi familia adoptiva me seguía. Ni si Aidan se sentía excluido por mi actitud de marginada. Tan solo caminé con paso firme –y sin mirar atrás– hacia el coche que me había predispuesto el Estado para llevarme al cementerio militar de Arlington, a las afueras de Washington, donde diría adiós a mi hermano.
***
Cuando bajé del coche fue cuando sentí la brutal patada en el estómago. Al ver todas esas lápidas de soldados caídos tuve la certeza de que Marcos se uniría a ellas. Almas que habían dado demasiado por nada. Por un código de honor. Por una patria que no entendía realmente lo que era caer en tierras enemigas.
Sentí que las piernas me fallaban y que el corazón me palpitaba demasiado deprisa. Aferré mi mano a lo primero que pude alcanzar y ser sujeta por alguien supe que se trataba de Nick. No quise mirarle a la cara. No quise mirar a nadie porque en el momento en que lo hiciera me derrumbaría. Noté cómo Nick entrelazaba su mano con la mía y me instó a caminar hacia la tumba que pronto habitaría mi hermano. La muestra de afecto me dio fuerzas para emprender el paso y continuamos.
Todo estaba predispuesto para que comenzara el entierro. Multitud de compañeros que lloraban la pérdida. Altos cargos que hacían acto de presencia, junto con el Presidente de los Estados Unidos. Los correspondientes grupos de seguridad de todos ellos. Personas que no conocía de nada. Personas que conocí hacía varios años. Amigos, incluso gente que llegué a despreciar, como por ejemplo el padre de Aidan.
Y la fosa. Ese puto agujero que engulliría a mi hermano para siempre.
Noté que Nick me apretaba la mano. Intentaba decirme algo.
–Ya le traen.
No lo vi porque cerré los ojos con todas mis fuerzas, pero en mi cabeza imaginé la nefasta imagen de ocho soldados –mis antiguos compañeros en el ejército– trayendo el cadáver de Marcos en una caja de madera. Imaginé el dolor de Nick por no poder ser uno de ellos al tener un brazo roto. Escuché cómo colocaban la caja en el soporte. Y de pronto, se hizo un silencio que me hizo abrir los ojos.
Estaba frente a mí. Encerrado en cuatro paredes de madera. Y noté que me faltaba el aire. Me salió un corto gemido y volví a cerrar los ojos. No quería ver. Me sentía como una niña pequeña que teme enfrentarse al monstruo que habita en el armario.
Observé cómo doblaban la bandera americana doce veces. Doce dobleces. Doce significados. Un soldado se acercó a mí para hacerme entrega de la bandera. Después vinieron las tres salvas. Siete soldados dispararon sus fusiles tres veces. Y por último, el soldado de corneta interpretó la pieza Taps, como forma de desearle por última vez las buenas noches.
Volví a abrir los ojos. El soldado que me hizo entrega de la bandera se acercó de nuevo a mí y me dio una pequeña caja de terciopelo. Al abrirla encontré una chapa de identificación de mi hermano. Y recordé que dos días antes, justo antes de que le mataran, le metí prisa para que me diera un colgante para llevarlo en la cadena que antes pendía de mi cuello. Pero ésta ya no existía. Se había fundido cuando El Sol Oscuro explotó.
Me vine abajo.
Comencé a llorar mientras sacaba la chapa de la caja y me la colgaba.
–Jamás me la quitaré –susurré a mi hermano ausente mientras ponía una rosa blanca sobre el ataúd–. Te juro que jamás me la quitaré.
Acaricié la madera que protegería su cuerpo –hasta que el tiempo le convirtiera en polvo– y antes de que iniciaran el descenso hacia la fosa me despedí de mi hermano en un pensamiento que solo la muerte y yo pudimos escuchar:
–Hoy comienzo nuestra venganza.
***
Nada más terminar de hacer ese juramento a mi hermano me di media vuelta y caminé en dirección hacia uno de los coches. La gente me miraba con los ojos abiertos por la sorpresa de ver que no me quedaba hasta el final del entierro. Que no esperaba a que me dieran el pésame. Allí ya no estaba Marcos. ¿Para qué quedarme? ¿Para escuchar el lamento de personas que no conocían a mi hermano como yo? Tenía cosas que hacer. Y una de ellas era coger un avión hasta Greensay antes que los demás.
Pero no fui a mi casa, sino a la de Nick. Abrí la cerradura con un juego de ganzúas y miré a mi alrededor con la poca luz que daba el sol del atardecer. Nick tenía buen gusto en decoración, pero no tanto como Joke.
Me quedé paralizada al pensar en él. Nadie le había dicho que Marcos había sido asesinado porque nadie sabía dónde se encontraba. En ese momento me di cuenta de lo mucho que le extrañaba. Noté un latigazo en el estómago y traté de recuperarme.
Me moví deprisa y comencé a buscar por la habitación. Toda la ropa interior estaba perfectamente enrollada y colocada por colores en su cómoda. El armario presumía del mismo orden casi enfermizo que Nick mostraba por todo. La disciplina militar se masticaba en cada paso que daba por su casa. Examiné todos los rincones de la casa pero no encontré lo que buscaba. Mi viaje apresurado fue en balde y no me quedó otra sino esperar a que llegara Nick.
Me senté en el sillón orejero que mi amigo utilizaba para sus horas de lectura y permanecí quieta. Esperando que la noche cayera y ocultara mi presencia.
***
Después del entierro, Nicolas y sus antiguos compañeros se fueron a tomar una copa para despedir a Marcos. Durante dos horas hablaron de él y de su hermana. De las hazañas del soldado y de lo duro que fue verle morir.
   Nicolas estaba cansado. Le dolía el brazo y las magulladuras que no había tenido tiempo de curar por ocurrir todo tan deprisa. El vuelo de regreso a casa fue silencioso y largo. Cuando llegó a su hogar suspiró tranquilo por saber que podría descansar largamente. A oscuras, se quitó el abrigo y lo colgó en el perchero. Dejó las llaves sobre la bandeja y se quitó la gorra del uniforme de gala.
–Si pretendías pillarme por sorpresa debo decirte que llevo entrenado más años que tú –le dijo a la oscuridad.
–Sin embargo, todo ese entrenamiento no te sirvió de nada en el bosque. Te cazaron como si fueses un novato.
–Touché. –Respondió Nicolas apenado. Se dio media vuelta y miró hacia el sillón orejero. Jeriel encendió la lámpara de pie que tenía al lado y le mostro un semblante frío, calculador–. Abandonaste el entierro. La gente tuvo tema de conversación durante una hora al menos.
–Que les jodan a todos.
–Ya… ¿Qué haces aquí, Jeriel?
–Busco algo, pero no lo he encontrado. Por lo que deduzco que lo llevas encima.
Nicolas arrugó el ceño, confuso.
– ¿Qué puedo tener en mi poder que te haya hecho abandonar el entierro de tu hermano y esconderte en la sombra hasta mi regreso?
Jeriel se levantó del sillón y caminó hacia él. Nicolas no dejó de mirarla un solo instante; algo tramaba. Y cuando Jeriel tramaba algo no solía salir del todo bien parado.
Una vez estuvo frente a él, la muchacha levantó ambas manos para que las viera. Al principio no entendía por qué lo hacía pero al fijarse bien asintió al comprender la razón que había llevado a Jeriel a su casa.
–La pulsera de seguimiento. Ya no la llevas. ¿Cómo…?
– ¿… me la he quitado? Estás hablando conmigo. –Jeriel sonrió de una manera que no le gustó nada a Nicolas Johnson.
– ¿Por qué te la has quitado? ¿Y cuándo?
–Antes de que comenzáramos con la guardia en mi casa.
–Sí la llevabas, me fijé en ello.
–Pero el chip ya no estaba dentro.
– ¿Por qué lo sacaste?
Jeriel guardó silencio un momento para organizar sus palabras.
–Siempre que atacan se escapan. Es un arte que tienen y un error que nosotros cometemos cada puto año. Así que, pensé, que si regresaban y tenía la oportunidad de luchar con alguno de ellos, escondería en sus ropas el chip para poder tener una pista que seguir.
–Pero no aparecieron.
–No. Sin embargo, nos cazaron en el bosque y mataron a mi hermano.
–Pero antes de que sucediera te las ingeniaste para esconder el chip en alguno de ellos. Supongo que con telequinesia –conjeturó Nicolas. Jeriel asintió con la cabeza–. Y has venido a buscar el programa de seguimiento.
Jeriel mostró una media sonrisa.
–Y en tu casa no está. –Aseguró con firmeza la joven.
–Ahora sí.
–Porque lo llevas encima.
–Sí. Siempre. Es parte de mi decisión de protegerte.
Jeriel se mordió los labios.
–Lo necesito. Dámelo.
– ¿Qué vas a hacer, Jeriel?
–Lo obvio.
Se miraron a los ojos, leyendo sus pensamientos.
–Ni hablar. –Le dio la espalda a Jeriel y caminó con parsimonia–. No voy a dejar que te metas en líos. Llora a tu hermano y supera su muerte. El FBI se encargará…
No pudo terminar la frase cuando fue arrastrado hacia adelante por una fuerza demasiado grande como para luchar contra ella. Se estrelló contra la pared y su brazo roto colisionó contra ella. Soltó un alarido de dolor. Trató de forcejear pero fue incapaz de moverse. Jeriel le tenía atrapado en su tela de araña. Sintió como se acercaba por detrás y le susurraba al oído.
–Sabes que no puedo dejar pasar esto.
– ¡Jeriel, por favor! ¡No lo hagas! ¡Deja pasar un tiempo para que puedas pensar con claridad! ¡Matándolos solo conseguirás destruir tu vida por completo!
–Marcos me lo pidió. Tú estabas presente. Me pidió que los matara a todos. Nick, deja de preocuparte por mí y dime donde está el ordenador de seguimiento.
–No lo tengo aquí.
– ¿Ahora me vienes con evasivas? ¿Vas a obligarme a rebuscar en tus bolsillos?
– ¡Dios, Jeriel! No puedo dártelo sin más. Por favor, piensa en lo que… ¡No, Jeriel!
Jeriel comenzó a registrarle y en seguida encontró lo que buscaba. Del bolsillo interior de la chaqueta sacó una PDA. En la pantalla aparecía un pequeño icono con el nombre “J.J”. Lo inició y apareció un cuadro de seguimiento.
– ¿Cómo funciona?
–Si la persona está cerca se verá un punto en movimiento. Si no lo hay, mala suerte.
–No me vaciles, Nick. Sé que estos trastos se pueden adaptar a más cobertura.
–No te voy a ayudar, Jeriel. Lo siento, pero no puedo hacerlo.
Jeriel comenzó a darle a los iconos hasta que accedió a la cobertura.
–Ya está. ¿Ves? No era tan difícil. Ahora abarca todo el país.
Nicolas masculló algo que provocó en Jeriel una risita.
–Ahora solo hay que actualizar el procedimiento. Y si la persona está cerca se verá un punto en movimiento –repitió las palabras de Nicolas–. Sino… –Jeriel guardó silencio cuando escuchó un sonido procedente del aparato. En la pantalla apareció un punto parpadeante que se mantenía quieto. Pero algo era algo–. Parece que voy a tener suerte.
–Jeriel, –dijo Nicolas con voz suplicante– deja que el FBI se encarguen de ello. Suéltame y hablemos del tema, por favor.
–Ni hablar, Nick –respondió ella guardando la PDA en su bolsillo.
– ¡Jeriel, por dios! ¡Deja de estropear más las cosas! Solo conseguirás que nos maten a todos.
Jeriel se apoyó en él y le habló al oído.
–Créeme cuando te digo que esto lo hago por el bien de todos. No me guardes rencor por lo que voy a hacerte.
Jeriel apretó la clavícula de su amigo y vio cómo caía inconsciente. Lo sujetó con cuidado y lo llevó hasta la cama. Antes de marcharse le observó detenidamente. Siempre tratando de ser un padre para ella y ella siempre tratando de rebelarse. Le acarició la mano y después le tapó con una manta.
Salió de allí sigilosamente y emprendió el viaje hacia el Brenton Palace. Tenía una cita con un desconocido.
***
Durante días me escondí mientras estudiaba los pasos de uno de los matones que formaron parte del asesinato de mi hermano. No fue difícil encontrarle y tampoco lo fue entrar en la habitación de hotel donde se hospedaba. Me sorprendió que un matón de poca monta pudiera permitirse una habitación de tanto lujo. Lo que me llevó a la conclusión de que ese tío era importante para Chester y le permitía ciertos caprichos. Una vez dentro y después de entablar conversación con él –bueno, yo entablé conversación, él se limitó a escuchar– me puse frente a él y le miré con lástima. Le tenía amordazado y con los brazos y pies atados a una silla. De su cara brotaba la sangre por la nariz y la frente. Y sus ojos me miraban aterrados. En mis manos tenía su DNI y algunas tarjetas de visita. Justo a mi lado tenía una serie de instrumentos sobre un carrito del servicio de habitaciones que pretendía usar. Y en una mesilla permanecía encendido un radiocasete con los mejores temas de los Rolling Stone.
–Bueno, Albert. Ummm, mejor te llamaré Bert. No te importa, ¿verdad? Voy a quitarte la mordaza y te vas a mantener calladito. Si gritas, te corto el cuello. ¿Me he explicado con suficiente claridad?
   Bert asintió.
–Bien. Trabajas para Chester Copernell. ¿Dónde se encuentra ahora mismo?
–No sé quién es ese señor.
Torcí la boca. Le puse la mordaza de nuevo y con uno de los cuchillos le corté el dedo meñique de la mano izquierda. Comenzó a gritar pero para su mala suerte tanto la mordaza como los Rolling me ayudaron a amortiguar sus gritos. Cuando se calmó un poco volví al ataque.
–Esto solo ha sido un aviso para que veas que no voy de farol. Si tengo que dejarte diez muñones, lo haré. Pero quiero acabar con esto cuanto antes porque tengo mucha prisa. Así que te lo preguntaré de nuevo: ¿Dónde está…?
–No te lo voy a decir. –Contestó dolorido. Pero lo dijo con tanta valentía que hasta yo me sorprendí.
–Sabes que si no me cuentas lo que quiero saber te mataré, ¿no?
–No tienes huevos. Solo eres una cobarde. Te mueres de miedo cuando le ves y por eso tu hermano está muerto, puta.
Me sorprendieron tanto sus palabras que hasta retrocedí un paso. Noté que trastabillaba un poco. Sus palabras hicieron mella dentro de mí, y de pronto me sentí muy enfadada.
–Vale, –comencé diciendo con mucha soberbia–, podría dejarme llevar por mi carácter y arrancarte la cabeza de cuajo. Pero me voy a controlar y vamos a sentarnos tranquilamente, charlar y llegar a un acuerdo.
–Jódete, puto demonio.
   Me quedé pensativa un momento, pensando qué hacer con ese tío que mostraba tanta lealtad a un psicópata. Cogí de nuevo su cartera y miré las fotos que guardaba en uno de los compartimentos.
–Tienes unas niñas preciosas. ¿Sabes que una vez secuestré a dos niños para salvarme la vida?
–Sí…
–Sí, claro que lo sabes. Lo sabes todo sobre mí, ¿verdad? ¿Y no crees que este tipo de cosas no sean propias de un cobarde? ¡Hay que tener las cosas muy claras para secuestrar a los nietos de un General de Ejército! –Le dije con rabia–. Así que ponte a hablar si no quieres que les corte el cuello a tus dos niñas.
El hombre pareció pensárselo pero a los pocos segundos me miró con templanza y me desafió.
–No pienso decirte nada.
Le golpeé con fuerza en la cara y después le agarré del pelo, acercándome a su repugnante rostro todo cuanto pude.
– ¿Que te ha prometido para que pongas en peligro la vida de tus hijas, maldito cabrón?
Bert me sonrió descaradamente y me mostró sus dientes manchados de sangre. Sonó un pitido, rompiendo la magia de nuestro acercamiento. Busque con la mirada y supe que no era mi móvil. Levanté una ceja.
– ¿Es el tuyo? – Pregunté con voz socarrona. Le puse la mordaza y busqué el aparato. Lo encontré en su chaqueta de pana y miré la pantalla.
–“Un mensaje nuevo”. Veamos si son las niñas que preguntan dónde se encuentra su papá.
Leí el mensaje y me quedé paralizada. Miré alrededor y me puse a buscar de nuevo por toda la habitación hasta encontrar un sobre amarillo con varias fotos dentro. Las saqué y me vi en ellas, en el entierro de mi hermano. También vi fotos de Aidan, de Maleen y de Matt. Y de todos los que consideraba importantes en mi vida.
–Así que eres el informador de Chester –dije totalmente seria–. Estabas allí para tenerme controlada durante estos días. –Me acerqué deprisa hacia él para atemorizarle–. Pero tu guardia ha terminado, Bert. –Levanté el móvil y le enseñe el mensaje–. “Deja la información en el apartado postal 211. El pago se realizará cuando lo recoja”. –Sonreí grotescamente mientras él me miraba aterrado por la información que acababa de recibir–. ¿Sabes que es lo bueno de todo esto? –Le puse la mordaza una vez más. Me giré hacia el carrito donde tenía mis utensilios y cogí un cuchillo con una hoja de cuarenta centímetros–. Que tus hijas se van a librar de tener un hijo de puta como padre.
Me di la vuelta y le clavé la hoja entera en la garganta.
***
En la oficina de Comisaría de Greensay sonó el teléfono móvil del Agente Especial Stanley Culkin. Al aceptar la llamada y ser notificado de un asesinato brutal en Woodbridge se levantó del asiento y se dirigió a Drumb Hemphentom.
–Debo coger un avión en veinte minutos. Acaban de comunicarme un asesinato de especial interés. Dicen que podría estar vinculado al “caso Jorden”.
– ¿Cómo? –preguntó Drumb atónito.
–No puedo darle detalles porque no me los han dado. Cuando vea el escenario del crimen llamaré al agente Wingold. Hasta que no confirme si ambos casos están relacionados no podré ponerle al corriente. Y en caso de estarlo… usted…
–Lo sé, abandonaré el caso por estar directamente vinculado a él.
–Bien –asintió el Agente Culkin–. Me marcho.
Cuando llegó al hotel, encontró a su compañero Fuller ocupándose de todo y le dio los detalles.
–Llevaba diez horas muerto cuando le encontraron en la habitación donde se hospedaba. –Comenzó diciendo mientras caminaban al interior del hotel hacia el escenario del crimen–. Hemos recogido huellas, fibras, un pelo y mucha sangre. Van a llevarse lo que queda del cuerpo, así que date prisa si quieres hacer un segundo peinado.
– ¿Lo que queda de cuerpo?
–No va a ser agradable de ver, te lo aseguro.
Al llegar a la habitación, Fuller abrió la puerta dando paso a la tremenda escena que había en el interior.
Culkin se estiró al ver el inmenso charco de sangre y el cuerpo maniatado del cadáver.
– ¿Dónde está la cabeza?
–Aún no la hemos encontrado. La víctima se llama Albert Gaymon. Cincuenta años. Padre de dos hijas, divorciado, de clase media–baja. Trabajaba por cuenta ajena como fotógrafo de bodas y comuniones, así que, costaba entender cómo podía pagarse esta habitación. Indagando encontramos en su expediente algunas multas y un arresto por escándalo público. Y en su cuenta bancaria hay varios pagos importantes durante los últimos años, pero nada desde hace días. Están revisando las pruebas recogidas. En unas horas tendremos algo.
El Agente Culkin se acercó al cadáver y con su bolígrafo de oro tocó la mano izquierda.
–Le falta un dedo.
–Supongo que le torturaron antes.
–No, fue un aviso. Este tipo de comportamientos los vi mucho durante mi servicio en el ejército. Era una manera de hacerse respetar. El que hizo esto fue instruido. –Se giró hacia su compañero y le preguntó–: ¿Por qué me dijiste que podía estar relacionado con el caso Jorden?
–Por esto. –Se acercó al cadáver y levantó una de las manos para mostrársela a Culkin–. Se ha borrado las huellas dactilares.
–Como los cadáveres del primer asalto a los Hemphentom.
–Y como los cadáveres que encontramos en el bosque. Y mira esto –abrió la maleta de la víctima y de ella sacó una túnica negra con capucha.
–Son iguales que las del primer ataque. Este asesinato está altamente vinculado al caso Jorden. –Susurró en tanto pensaba en todos los detalles–. ¡Mierda! –Exclamó alterado a medida que caminaba deprisa para salir del hotel–. ¡Que den prioridad a las huellas dactilares encontradas en la habitación y que busquen inmediatamente a Jeriel Jorden! ¡Que den con su paradero y que la retengan dos patrullas de policía hasta que yo hable con ella! ¡Hablar con el personal del hotel y  enseñarles una foto suya!
– ¿Por qué, Culkin? –Preguntó su compañero mientras caminaba deprisa a su lado.
– Porque creo que es ella ha matado a nuestra víctima. ¡Da prioridad a este caso! ¡Quiero algo en menos de una hora, Fuller! Tengo que hacer unas cuantas llamadas.
***
En la televisión salió la noticia del asesinato de Bert. La declaración de la policía fue que se trataba de un ajuste de cuentas. Que tenían una pista sobre el paradero del asesino y que esperaban poder cerrar el caso lo más rápido posible. Pero lo cierto era que no tenían una mierda. Ni conocían mi paradero ni lo harían hasta que yo lo decidiera.
Apagué la radio del coche y continué esperando frente al apartado postal que decía el mensaje, en Springfield. Durante dos días tuve que esconderme para evitar que me encontrara tanto el FBI como los secuaces de Chester. Tenía mi instinto al cien por cien y en mi interior habitaba una frialdad implacable. La necesitaba intacta para poder llegar hasta Copernell antes de que me cogieran. Acaricié la chapa de mi hermano, recordando porqué hacía todo esto y suspiré.
Un auto paró dos coches detrás de mí y al mirar por el espejo retrovisor supe que su manera de andar me era familiar. Me agaché un poco para ocultarme. No me dio tiempo a observarle mejor porque se metió en el edificio que yo estaba vigilando. Me puse nerviosa. Si era la policía, tendría que huir y perdería la única pista que me acercaba a Chester. Decidí exprimir mi buena suerte un poco más y esperé a que saliera del edificio. Noté como mi “radar especial” se activaba por instinto. Me tapé los oídos urgentemente cuando todas esas voces entraron en mi cabeza. A los pocos segundos, después de controlar mi don, hice un filtro de las voces pero ninguna me resultó familiar. Me dolió la cabeza un poco.
No perdí de vista la puerta de entrada y empecé a impacientarme. Diez minutos después de entrar, la figura que me resultaba familiar salió de allí con el sobre que yo había introducido en el apartado 211. Me quedé de piedra cuando reconocí el rostro de Joseph hablando por teléfono.
–Todo correcto –le oí decir a una distancia de veinte metros–. El informe de Bert dice que ha regresado con los Hemphentom. Tramitar la trasferencia bancaria. Regreso a Nueva York esta misma noche. Calculo que en dos días estaré en la mansión.
Colgó el teléfono después de decirle a Angélica lo mucho que la quería y caminó en dirección a su coche. Oculté mi rostro con el cuello del abrigo y giré la cabeza para que no me viese. Por el espejo retrovisor pude ver cómo se metía en su coche y arrancaba el motor.
–Hola, papi –susurré con una sonrisa. Arranqué el coche y comencé una persecución que ni en la mejor de las suertes pensé que iniciaría tan pronto.
***
Mis padres adoptivos recibieron la noticia del asesinato de Albert Gaymon veinticuatro horas después de que yo le quitara la vida. Cuando Wingold les enseñó las pruebas de las que disponían para atribuirme el crimen, mi madre sintió que desfallecía. Matt no daba crédito a lo que estaba escuchando y Drumb… Drumb sabía lo que me esperaba. Durante horas les interrogaron y pincharon sus teléfonos por si me ponía en contacto con ellos. También lo hicieron con la línea de Nick, Darkness y Grace. A quien más tuvieron vigilado fue a Aidan, que al recibir la noticia se vino abajo y se encerró en sí mismo durante días.
Wingold, que conocía mis habilidades, dio alerta máxima a mi búsqueda y captura en todos los Estados, con la ayuda del FBI. Se movilizó a todos los agentes de policía con una fotografía mía en el jardín de mi casa, sonriendo y llena de vida. Que mal me vendían como asesina. Esa foto me la tomó Drumb seis meses después de que me adoptaran, cuando Joke aún permanecía en mi vida y todo parecía ser de color de rosa. 
Me quedaban los días contados, eso lo tenía claro. Pero aquello solo era una nimiedad más en este asunto. Solo me importaba lo que tenía delante de mí a escasos metros: a Joseph. Llevaba un día siguiéndole, apuntando detalles en una libreta. Dónde entraba, dónde salía, con quien hablaba. Números de teléfono. Todo. Tenía una larga lista de pequeñas pistas que podría darle al agente Culkin. Porque yo no las necesitaría para nada.
Eran las cinco de la tarde. El Central Park estaba repleto de gente que disfrutaba de los rayos que el sol nos estaba regalando. Y mi padre, Joseph, permanecía sentado en un banco, leyendo el periódico. Durante media hora tuve que esperar escondida a que se decidiera a moverse de allí.
El momento llegó. Dobló el periódico, se levantó del banco y lo tiró en la papelera más cercana. Inició un paseo lento, de manera distraída. No se percató de que yo le seguía a tres metros detrás de él. Él iba vestido con unos vaqueros negros y un jersey fino de cuello en pico. Siempre le habían gustado. Yo llevaba unos pantalones blancos con una camiseta de tirantes del mismo color. Y de mis hombros colgaba un carcaj, pero en vez de flechas, llevaba los mismos utensilios que utilicé con Bert.
Me acerqué un poco más y acompasé mis pasos a los suyos. Pude oler el olor de su desodorante. El muy cabrón no había cambiado de marca en todos estos años. Sonreí e inicié mi siguiente paso en el plan que tenía.
–Hola, papá –le llamé con la voz gélida.
Se paró en seco. Supe en ese momento que me había reconocido. Giró lentamente hasta poder verme con sus propios ojos y en ellos vi reflejado el efecto sorpresa cuando no se espera algo, como por ejemplo tener a la muerte a escasos metros. Tragó saliva y me miró con horrorizado.
– ¿Por qué le mataste? –Pregunté como un robot.
Tardó unos segundos antes de responder. Miró a ambos lados, supongo que buscando una manera de huir de mí.
–Era un traidor –respondió escrupulosamente.
No necesité más respuestas. Me abalancé sobre él y de mi carcaj saqué el primer cuchillo que mi mano agarró. Le tiré al suelo y se lo clavé una vez en el pecho. La gente comenzó a gritar y a salir corriendo. El bullicio de la gente y la sangre que salía de la herida de mi padre me llevaron a la misma satisfacción que sentí cuando le arranqué el ojo a Chester. Mientras a Joseph se le iba la vida, me acerqué lentamente a su rostro y le miré fijamente.
–Traigo un mensaje de tu hijo Marcos: Esto es lo que habéis despertado en el interior de Jeriel.
Me senté a horcajadas sobre él y comencé a clavarle el cuchillo repetidamente, con saña, con la frialdad que llevaba mostrando estos días para conseguir realizar mi venganza. Una por Marcos. Otra por Joke. Otra por los adolescentes que vi cómo asesinaban. Otra por cada año de sufrimiento en mi cumpleaños. Otra por las palizas que me dio. Por los huesos que me rompió. Había tantas razones por las que acuchillarle que no paré hasta que se me cansó el brazo.
La policía tardaría poco en llegar. Así que, me aparté la sangre de los ojos con las manos mientras jadeaba por el ejercicio realizado y apoyé el cuchillo en el cuello de mi padre muerto. Con un movimiento rápido corté su cabeza y la sujeté por el pelo con una mano. Dejé el cuchillo en el suelo, al lado del cuerpo, y me fui caminando hacia el coche con la cabeza a cuestas.
***
La habitación donde me hospedaba no estaba muy lejos del Central Park. Tardé una hora y media en ducharme, ponerme una peluca, unas lentillas marrones y maquillarme con carne artificial para cambiar mi aspecto y así poder volar tranquilamente hasta mi casa sin que me arrestaran. Todavía no era el momento. Al abandonar ese hotel de mala muerte, vi como continuaban llegando patrullas de policía en dirección al Central Park. Caminé tranquila con una mochila a cuestas y cogí un taxi hasta el aeropuerto. Sabía que no tardarían en identificarme como la autora de la muerte de Joseph y el círculo se cerraba cada vez más rápido. Tenía el tiempo justo para llegar a Preenton y prepararlo todo.
Reconozco que el viaje en avión fue muy incómodo. No paraba de vigilar a todos y cada uno de los pasajeros, temiendo que se hubiesen adelantado a mis pasos, y estuvieran esperando para arrestarme. Pero era imposible. Lo tenía todo más que calculado.
Cuando bajé del avión y cogí un taxi sentí la necesidad de acabar con todo de una vez por todas.
Era de noche. La carretera estaba solitaria. Como si me estuvieran dejando paso para finalizar una parte de mi plan. Si hubiese creído que alguien estaba de acuerdo con lo que hacía, pensaría que me estaban ayudando.
Bajé del coche cuando el taxista llegó a mi destino. Le pagué y observé desde lejos la casa que Joke me regaló. Caminé por el paso de piedras y acaricié el feng shui, que tintineó tímidamente.
Abrí con la llave y entré. El aire de la casa estaba viciado. Pensé que debía ventilar un poco pero después descarté esa tontería. Había matado a dos hombres. ¿Qué cojones hacía pensando en airear mi casa? “Céntrate, Jeriel” me dije. Y eso fue lo que hice. Descolgué la mochila de mis hombros y la coloqué sobre la mesa del comedor. De ella saqué la cabeza de Bert y la de mi padre Joseph. Les quité el precinto con que las envolví y las coloqué de cara a la puerta de la casa. Caminé un par de veces por la estancia y miré a mi alrededor. Los muebles me hablaban, me decían que una vez fui feliz en esa casa, junto a Joke, quien trató de darme una estabilidad y de la cual traté de aferrarme con todas mis fuerzas. Pero no sirvió de nada. Porque yo ya estaba rota antes de conocerle.
Saqué mi móvil y mi cartera, y me senté en el sillón. Suspiré fuertemente. Me despojé de la poca culpabilidad que sentía y de la cartera saqué una tarjeta de visita. Levanté la mirada hacia ambas cabezas y pensé que todo esto tenía que servir para algo. Tecleé el número de teléfono y esperé a que contestaran.
–Agente Especial Culkin.
–Hola, Culkin. Soy Jeriel.
– ¡Jorden! –se quedó callado. Tuve la certeza de que durante unos segundos no supo cómo atender una llamada que jamás pensó que le harían–. ¿Dónde está?
–Se hará todo a mi manera. No necesitará traer a su gente, aunque sé que forma parte del protocolo. No opondré resistencia. Voy a entregarme. –Hice una pausa dramática y después continué–. Pero quiero que me arreste mi padre.
–Su padre está muerto. Lo ha matado.
–No me venga con sarcasmo, Culkin. Sabe que me refiero a Drumb.
–Él no está en el caso, no puede formar parte por conflicto de intereses.
–Pues ya puede arreglarlo todo para que sea él quien me lea mis derechos y me ponga las esposas porque si no os mataré a todos. Y sabe que no me pueden parar las balas. Hágalo como le digo, o habrá más víctimas de las necesarias.
–Jorden, ¿por qué ha matado…?
–Estoy en la antigua casa de Adam Sawler. Mi padre le traerá hasta aquí.
Colgué y respiré profundamente. El final del capítulo estaba cerca y tan solo quedaba el epílogo de mi destino. Me levanté con energía y me dirigí hacia el cuarto de baño. Me miré al espejo y observé el resultado del maquillaje artificial que me había puesto. Sonreí un poco al elogiarme por la magnífica estrategia con la que llevé todo a cabo. Fui desprendiendo poco a poco la carne falsa de mi nariz y pómulos. Me fui eliminando poco a poco los restos de pegamento y me lavé la cara hasta que volví a reflejarme en el espejo, y contemplé el rostro de la verdadera Jeriel. Tenía el semblante marcado por el dolor y el cansancio. Cerré lentamente los ojos y pensé que todo acabaría en poco tiempo.
Hasta que llegaran pasaría un buen rato. Si algo me describía era la paciencia que podía mostrar en ciertos asuntos. Fue por ello que bajé al sótano y cogí una cerveza. Subí de nuevo y me senté a esperar el final de mi vida.
Pensé en Matt y Maleen. En el pequeño Sean. En Aidan. Y en el terrible daño que les estaba causando. Sin embargo, lo veía tan necesario…
Durante un buen rato hice memoria de los mejores recuerdos con todos ellos. Pero mis últimos pensamientos fueron dirigidos hacia Joke. El único hombre que me hizo sentir viva y que me dio razones para luchar por continuar adelante. Antes de que tocaran al timbre tuve la certeza de que si él hubiese permanecido conmigo yo no tendría las manos manchadas de sangre. Habría encontrado la manera de aplacar esta sed que nació dentro de mí a los trece años.
Me levanté con parsimonia para abrir la puerta, deseando que todo finalizara con cada paso que daba hacia ella. La abrí y en el rellano encontré a Wingold y al Agente Especial Culkin. Wingold se mostraba nervioso. Pude oler su miedo. Porque habían pasado por alto una de mis indicaciones, y Wingold sabía de lo que era capaz de hacer si me enfadaban.
– ¿Dónde está mi padre? –Pregunté con sobrada calma.
–Jorden, ya le dije que no podía…
–No haga que me enfade. Últimamente no controlo mi carácter y la gente muere.
–Sus amenazas no me intimidan.
Giré el cuello y escudriñe a Wingold.
– ¿No le ha dicho de lo que soy capaz de hacer?
–Tu padre está en uno de los coches. –Confesó.
– ¡Wingold! –Exclamó Culkin sorprendido.
–Pensamos hacer esto como dicta el protocolo por si aceptabas de buena gana. Aunque puedo llamar a tu padre y que venga en seguida. Pero…
– ¿Pero? –pregunté con menos paciencia.
Wingold dio un paso hacia mí y dijo en voz baja:
– ¿No le has hecho ya suficiente daño como para que le hagas pasar por este mal trago?
Agaché la mirada, avergonzada.
–Es un ciclo –dije, agotada por tanto sufrimiento–. Él me abrió las puertas de su casa y él debe ser quien las cierre.
– ¿Por qué haces esto, Jeriel? –Me preguntó el compañero de mi padre–. ¿Por qué así?
–Porque así son las cosas. Dile a mi padre que venga. –Contesté decidida.
Recorrí unos pasos hacia dentro de la casa. Esperé que Culkin entrara conmigo. Sin embargo, esperó en el porche. A los dos o tres minutos vi a mi padre acercarse a Culkin. Drumb se limpiaba las lágrimas que caían por sus mejillas mientras entraba acompañado del Agente Culkin. Al verme, abrió la boca lentamente, quizá había intentado convencerse de que todo lo que estaba sucediendo era sólo una pesadilla. Pero verme le confirmó que todo era verdad.
Dieron un primer repaso a la casa con la mirada y vieron las cabezas de Bert y Joseph en la mesa. Tal y como yo esperaba. Se pusieron tensos y desviaron la vista hacia mí. No dije nada al respecto. Aún no había llegado el momento de hablar.
Miré a Drumb y sentí lástima por él.
–Cuanto antes terminemos con esto, antes podréis cerrar el caso. ¿Papá?
Mi padre se acercó tambaleándose hacia mí y me miró con suma tristeza. Jamás le había visto tan destrozado. Sacó las esposas y yo tendí las manos para que me las pusiera.
–Jeriel Jorden. Quedas detenida por los asesinatos de Albert Gaymon y Joseph Campoy. Tienes derecho a guardar silencio. Todo lo que digas a partir de ahora podrá ser utilizado en tu contra ante un tribunal. Tienes derecho a un abogado. En caso de no poder permitirte uno, el Estado te proporcionará un abogado de oficio. ¿Entiende los derechos que te acabo de explicar?
–Sí –respondí.
Una vez esposada, mi padre acarició mis manos y las arropó con las suyas.
– ¿Por qué? –Preguntó llorando–. ¿Por qué lo has hecho?
–Porque os quiero –respondí sin más. Pasé mis brazos sobre sus hombros y le abracé como nunca lo hice–. Hago esto porque os quiero.
Culkin nos dio un par de minutos para despedirnos. Pero todo llega a su final y tuve que separarme de él para ser entregada a la justicia. Salí de la casa acompañada por mi padre y por el Agente Culkin hasta el porche. Allí amplié la mirada y pude ver a un grupo importante de policías. Quizá habría treinta personas para arrestar a una asesina peligrosa. Para arrestar a Jeriel Jorden. La que no puede morir por la mano del hombre. Durante escasamente diez segundos me sentí importante. Hasta que Culkin rompió la magia que me otorgó el orgullo de todo cuanto había hecho los últimos días.
–Declarará en la comisaría de Greensay por ser donde se inició el caso Jorden. Pero en cuanto nos entreguen el permiso de traslado será entregada a la justicia de Nueva York para ser procesada.
Asentí.
Caminamos hasta un coche patrulla y me metieron en él. Dentro me acompañaban Culkin y mi padre. Todo estaba resultando de acuerdo a lo que yo tenía planeado.
***
Cuando me arrestaron la última vez aún mantenía una relación con Joke. Aquel día, después de pagar mi fianza, me hizo prometer que no volvería a ser arrestada y de veras que creí mis palabras cuando le juré que así sería. De nuevo, y años después de aquella conversación, me encontraba en la misma sala de interrogatorios en la que le confesé a Stanley Culkin mi telequinesia y capacidad para cicatrizar.
Como en la otra ocasión, mi padre estaba a mi lado en calidad de familiar, aunque ya no era necesario. Yo era mayor de edad.
Culkin y Wingold estaban preparados para interrogarme.
–Debo hacerle saber que…
–Stanley, tutéame, por favor. No soy más que una adolescente.
–De acuerdo. Debo hacerte saber que necesitas la presencia de un abogado. Podría interrogarte sin él puesto que tu padre está delante, pero supongo que no vas a decir una palabra hasta tener un abogado.
–Supones bien. Por cierto –dije para llamar toda su atención–, no te mentí.
– ¿Cómo?
–No te mentí cuando te dije en el hospital que regresaría y testificaría. Tardé un poco más de lo prometido, pero testificaré.
Culkin se mordió el labio.
–Ya tenías planeado todo, ¿verdad?
–Hubo complicaciones en mi plan, pero supe solucionarlo. –Hice una pausa que me sirvió para ordenar mis ideas–. Bien, quiero que llamen a Aidan Callahan y venga aquí en calidad de abogado. Puesto que hace tiempo que terminamos nuestra relación amorosa no hay motivo para que no lo sea.
–Imposible –aseguró Drumb–. Se ha licenciado pero no está inscrito en el colegio de Abogados.
–Y como todos sabéis, hay ciertos casos en los que se permite un poco de manga ancha. Este es uno de esos casos.
Culkin pareció pensárselo. Al final tomo una decisión.
–No. No voy a incluir a Aidan Callahan en mi expediente. Podría repercutir en la investigación. No está inscrito en el colegio de abogados. Te podemos conseguir uno en cinco minutos.
–Creo que no estáis entendiendo nada. Si Aidan Callahan no está en esta sala dentro de media hora no haré una declaración.
–Jeriel, siento ser tan claro pero no necesitamos una declaración. Dejaste tus huellas en la habitación de Gaymon y más de cien personas te vieron cortarle la cabeza a Joseph Campoy. Por no hablar de que encontramos ambas cabezas en tu casa. No necesitamos una confesión. Hay más que pruebas suficientes para procesarte.
–Pero también sabes que mi arresto ha sido ilegal. Mi padre está fuera del caso por tener vínculo directo con la asesina y ni siquiera podía estar presente. Accedisteis a que fuese él quien me leyera mis derechos y me arrestara porque así lo exigí. Pero dudo que un tribunal acepte este arresto una vez denuncie que fue ilegal. Alegarán que el Agente Especial Stanley Culkin fue manipulado con facilidad ante las exigencias de una asesina y se pondrá entre dicho tu investigación. Y puede que quede impune de todos los cargos. Así que, como tener un procurador no inscrito en el colegio de abogados puede considerarse un trabajo de becario, y tú necesitas una declaración para que el caso no se llene de mierda burocrática, levanta el trasero y llama a Aidan Callahan. Mientras no esté presente y haya hablado antes con él, no obtendrás mi declaración firmada.
Culkin no pudo fingir que le había manipulado con un fin. Respiró profundamente y golpeó un par de veces la mesa con el dedo.
– ¿Y qué me hace pensar que no es otro de tus juegos manipuladores, Jeriel?
Me incliné sobre la mesa y le dije con voz clara:
–Te juro que firmaré una confesión en cuanto haya hablado con Aidan Callahan.
Agachó la mirada hacia la mesa y continuó dando golpecitos. Trataba de hacerse el duro pero yo sabía que no tenía más opciones. Dejé que creyera que estaba al mando de la situación. Instantes después, metió la mano en el bolsillo de la chaqueta y sacó su teléfono móvil.
–Fuller, tráeme a Aidan Callahan a la comisaría de Greensay en calidad de abogado. Que todo sea legal.
Colgó y tuvimos que esperar a que llegara. Tardaron más de una hora y media en encontrarlo, convencerle de que accediera a ser mi abogado y registrar todo con medidas legales. Cuando abrieron la puerta y entró en la sala de interrogatorio se me congeló el corazón. Estaba demacrado, con los ojos rodeados por una sombra marrón, resultado del agotamiento. Se quedó perplejo al verme y le tembló la mejilla. Tenía los hombros caídos, cosa inusual en él. Iba vestido con un traje gris y corbata negra. El pelo enmarañado y algo sucio. Llevaba días sin asearse. En su mano transportaba un maletín. Pero se había olvidado de lo más importante: el valor para soportar lo que estaba a punto de presenciar.
–Necesito hablar con mi abogado a solas. –Dije sin tapujos.
Nos dejaron solos en la sala. A Aidan le costó un poco de tiempo sentarse frente a mí. Nunca había ejercido como abogado, ni en las prácticas. Solo de pasante. Y estoy segura de que nunca pudo imaginar que su primer cliente sería su ex novia. No sabía cómo hacerle el trabajo más fácil. Le acaricié las manos y permitió el contacto físico. Eso era buena señal. Al tocar su piel noté que todos mis sentimientos enterrados durante los últimos días brotaron sin poder controlarlo. Comencé a llorar y él me acompaño. En vez de dos personas metidas en un buen lio parecíamos dos enamorados lamentándonos por el daño que nos habíamos causado. En este caso, el que yo le había causado a él.
Conseguimos centrarnos un poco y me limpié las lágrimas. El me imitó.
–Debo hacerte unas preguntas sobre todo este asunto –trató de serenarse, de jurarse a sí mismo que era capaz de hacer esto sin volver a derrumbarse–. El proceso va a ser muy duro y necesito que estés preparada para ello.
–Aidan, no estás aquí para defender mi inocencia. No te he llamado para eso.
Aidan levantó la mirada y me clavó sus preciosos ojos azules, confuso por mis palabras.
–Tengo claro lo que voy a testificar. Pero necesitaba hablar contigo antes. Tengo que pedirte dos cosas. La primera de todas es que me perdones por todo lo que vas a tener que ver. Que me perdones por todo el daño que te he causado. Por haberte abandonado. Por ocultarte información importante para tu vida. Por haberte traicionado y tratado tan mal. Jamás fue mi intención. Dios sabe que te he querido y que te quiero. Pero nuestra historia estaba escrita desde el primer momento en que nos conocimos y el final es que nuestras vidas estén separadas. No, no llores, Aidan. Te necesito entero, porque vas a enfrentarte a la mayor prueba que te va a poner la vida. Necesito que te centres y te comportes como un adulto, porque no vas a tener otra opción.
– ¿De qué me estás hablando, Jeriel?
–Y la segunda cosa que necesito que hagas –evité mirarle a los ojos para no sentir la necesidad de confesarle todo antes de tiempo– es que escribas en un folio lo que te voy a dictar. Coge un folio y un bolígrafo.
Se movió deprisa hacia su maletín y se preparó para escribir.
–No firmaré una declaración hasta que no hable antes con estas personas. Apunta: Drumb Hemphentom. Maleen Hemphentom. Mathew Hemphentom. Y Nicolas Johnson. Hablaré con mi familia en una misma sala. Y con Nick a solas. Una vez hable con ellos, firmaré mi declaración.
–Jeriel, puedes declarar enajenación mental como resultado de la muerte de tu hermano cuando asesinaste a esas personas.
–Aidan –sonreí sin maldad alguna–. Estaba muy cuerda cuando planeé esos asesinatos. No voy a hacerme pasar por una enajenada.
–Te van a procesar en Nueva York, y posiblemente trasladen el caso a Washington. ¿Sabes a qué condena te enfrentas?
–Sí, a la pena de muerte. –Firmé el escrito y se lo devolví. Di un golpe con los nudillos en la mesa–. Llévale esto al Agente Culkin inmediatamente.
***
Nick entró en la sala de interrogatorios con el alma compungida. De todas las veces que le vi afectado por mis actos, esta fue la definitiva. Nick envejeció años en cuestión de unos días. Eso no me lo perdonaría nunca.
Me apoyé en la mesa y crucé los brazos. No tenía muy claro si iba a gritarme, a despreciarme o a sentir lástima de mí. En cualquier caso, me derrotaría.
Nos miramos durante unos segundos hasta que él sacudió los brazos y negó con la cabeza.
–No sé qué decir.
–Yo tampoco –dije con sinceridad.
– ¿Ha merecido la pena? Matar a esas personas. ¿Ha merecido la pena?
–Si lo que me preguntas es si me siento vengada, la respuesta es no. Pero mi dolor se ha vuelto más liviano.
La mirada que me entregó estaba repleta de sensaciones, todas ellas contradictorias, y después se llevó una mano a la frente.
– ¡Debí llevarte a un orfanato! Si Shaper no te hubiese entrenado nada de esto habría ocurrido. ¡Es culpa mía que estés en esta situación!
–Nick –me levanté de la mesa y di tres pasos hacia él–. Lo bueno de la vida es que a veces te da una segunda oportunidad para decidir qué hacer con ella. Yo elegí estar aquí. Tú no eres culpable de nada. No te mortifiques gratuitamente porque planifiqué la muerte de mis padres mucho antes de conocerte.
Mi amigo negó con la cabeza y con los ojos anegados en lágrimas.
–No puedo hacer nada para sacarte de aquí. Te has esforzado por cerrar todas las puertas posibles.
–Nick, dejaste de ser mi superior hace años, ya no tienes que protegerme. No te martirices más.
Se cubrió los ojos con una mano para evitar que viese sus lágrimas caer. Le abracé por debajo de los brazos, y apoyé mi mejilla sobre su pecho. Nick respondió a la muestra de afecto y me abrazó con delicadeza. Nunca le había visto tan roto.
– ¿Qué va a pasarte? –Pregunto con la voz rota.
–Ya sabes la respuesta a esa pregunta. De la misma manera que sabes mis razones para matar a esa gente.
Asintió.
–Házselo saber a los Hemphentom. Yo no seré capaz de decírselo. –Volví a abrazarme a él y dije con toda la sinceridad que me quedaba–: lo único que lamento es que no seas mi padre. Todo habría sido tan distinto…
Noté las sacudidas de Nick al llorar en silencio. Me uní a ellas. Y me sentí más vacía que nunca.
***
–Voy a declararme culpable –les dije a mis padres y a Matt.
Nos habían concedido unos minutos para poder hablar a solas. Tuve claro que necesitaba hacerlo, pero ahora que los tenía delante se me hizo un nudo en la garganta, dificultando todo. Me quitaron las esposas; todo el mundo sabía que no iba a intentar escaparme. Yo les había guiado hasta mí para que pudieran detenerme. Yo les dejé las pruebas necesarias para que la investigación no se alargara.
–Y van a declararme como tal. No van a ejecutarme en cuanto sepan que mi organismo es inmune a todo tipo de venenos y… no podrán matarme. –Aseguré definitivamente–. Culkin se encargará de notificarlo. Me caerán de veinte a cuarenta años de cárcel, eso si no sentencian cadena perpetua. Imagino que me encerrarán en una prisión de máxima seguridad y me mantendrán apartada de otros reos. Y yo prohibiré todo tipo de visitas.
– ¿Cómo? –Preguntó Maleen apresurada.
–Lo que quiero decir con esto es que… es muy posible que no volvamos a vernos después del juicio. Así que no tengo mucho tiempo para daros las gracias por todo el amor que me habéis dado. –Me limpié un par de lágrimas que delataban mi fragilidad–. Siento el daño que he causado y espero que pronto podáis superar esta separación.
– ¿Por qué has hecho todo esto, Jeriel? ¡Pudiste evitarlo! –Me recriminó mi madre.
–Pero no quise hacerlo –respondí tajante.
– ¿Por qué? ¿Te sientes mejor? ¿Qué has ganado con sus muertes?
Me quedé callada un instante, a punto de dejarme llevar por mis sentimientos. Pero los derroté. Me puse de pie y respondí a la pregunta de mi madre.
–He conseguido lo que buscaba. A partir de hoy no habrá más ataques ni más muertes en mis cumpleaños.
Se miraron unos a otros sin comprender nada de lo que les decía. Y no tuve el valor de explicarlo.
– ¡Agente! –La puerta se abrió y entró un policía al cargo de la guardia–. Hemos terminado.
– ¿Qué? ¡No hemos terminado! –Gritó mi madre desesperada. Se puso de pie y trató de abrazarme, pero lo evité. El guardia se acercó a ella para evitar el contacto y el Agente Culkin entró acompañado de su compañero Fuller–. ¡No puedo dejarte! ¡Eres mi hija! ¡Mi hija! ¡Te prometí que te protegería! ¡No voy a permitir que te metan en la cárcel! ¡No puedo! ¡Por favor…! –Suplicó mirando a todos con una mirada desesperada.
–Madre… –caminé hasta ella y sujeté su rostro entre mis manos–. Tú no has fallado. Yo he fracasado como hija. Y sí, soy tu hija. Eso no cambiará jamás. –La abracé con fuerza y deseé quedarme allí para siempre.
Dejé que mi madre llorara en mi hombro hasta que Culkin dio la orden de desalojo en la sala. Él había cumplido su parte de lo pactado. Era mi turno de cumplir la mía. Mire hacia la pared para no ver cómo mi familia salía por la puerta.
Cuando se marcharon solo quedamos Wingold, Culkin y yo. Me senté y puse las manos sobre la mesa, dispuesta a declarar. Encendieron el micrófono y comenzó el interrogatorio.
– ¿Dónde está tu abogado? –Con esa pregunta me quedó claro quien estaba al mando de todo este caso. Culkin sacó un paquete de cigarros y me ofreció uno. No lo rechacé. Disfruté la primera calada –la mejor, sin duda alguna– y expelé el humo con fuerza, preparándome para responder a todas las preguntas que me hiciesen.
–Le dije que no le necesitaba por el momento.
– ¿Estás segura de que no quieres que esté delante?
Asentí.
–Bien, que conste que la acusada rechaza la presencia de su abogado. –Carraspeó y se estiró la chaqueta–. Teníamos pendiente un interrogatorio antes de los últimos sucesos. Si no te importa, quisiera que me cuentes lo que ocurrió, antes de entrar en materia.
–Bien –dije–. Mis amigos, mi hermano y yo íbamos a comer juntos. Por lo visto era una costumbre que habían tomado durante los casi dos años que estuve ausente.
– ¿Dónde estuviste?
–Por aquí… por allá… mis viajes no ayudarán a que me metan en la cárcel. Como estaba diciendo, íbamos a comer pero Nick tenía un trabajo que hacer antes y nos dirigíamos hacia Sainte Erie para entregar un maletín.
– ¿En eso consistía el trabajo? ¿Entregar un maletín?
–Sí.
– ¿Sabíais cuál era su contenido?
–Nick me prohibió abrirlo pero en todo momento ese trabajo me olió mal. Sin embargo, respeté la privacidad que le exigieron a mi amigo. Hasta que todo se torció.
– ¿Qué quieres decir con que todo se torció?
–De camino hacia Sainte Erie nos encontramos con la carretera cortada. No podíamos continuar. Nos extrañamos. Nick y el resto fueron a investigar por la zona mientras yo me quedé en el coche. Al rato Nick salió del bosque ensangrentado y con un brazo herido. Supe que se trataba de ellos al instante.
–Con ellos te refieres a Chester Copernell y su gente, ¿no es así?
Asentí.
–Me lo corroboró la daga que encontré dentro del maletín y comprendí que todo estaba relacionado. Era una daga exactamente igual a las que usaba la secta de Chester en los sacrificios.
–Entraste en el bosque. ¿Qué encontraste?
–A Chester y parte de su gente preparando un sacrificio. El sacrificio de mi hermano. Me exigieron que me manifestara como demonio y que si no lo hacía, matarían a mi hermano.
–Y tú no pudiste satisfacer sus exigencias. Por tanto, le mataron.
–Si –respondí repleta de culpabilidad–. Le decapitaron.
– ¿Qué ocurrió entonces?
Pausé un momento. Sabía que Nick y el resto de mis amigos habían declarado lo que ocurrió después de que mi hermano muriese. Y Culkin quería oírmelo decir.
–Lo que le voy a contar puede poner en entredicho el expediente que redacte, agente. Mis amigos le habrán contado lo que presenciaron, pero no tiene nada que ver con lo que yo presencié. Quizá quiera apagar el micrófono.
– ¿Es como aquella vez que me hiciste testigo de tus habilidades?
–No, es mucho peor.
Culkin me escudriño con la mirada y tomó una decisión. Alargó la mano y apagó el micro.
–De acuerdo. –Cogí aire y lo exhale–. Mi hermano Matt me regaló hace años un colgante. Era una piedra que se llamaba El Sol Oscuro. Había una estúpida leyenda tras ese mineral y a mi hermano le pareció bonito regalármelo. Lo que me sorprendió de esa piedra es que era especial. Su tacto, y su energía era muy diferente a todos los minerales que conocía. Tenía la capacidad de hacerme conocer mi estado de humor en todo momento.
– ¿Cómo los anillos del humor?
–No, agente. Esto es algo más serio que un anillo vendido en el mercadillo. La piedra me avisaba cuando alguien no me gustaba. Me avisaba del mal.
– ¿Qué? ¿Cómo lo hacía?
–La piedra tomaba un calor insoportable. Siempre que iba a ocurrir algo trágico, me advertía. Pero nunca escuché lo que quería decirme. Con el tiempo llegue a acostumbrarme a esa manera tan peculiar que tenía la piedra de protegerme. Porque solo era una piedra. ¿Cómo iba a saber que ese colgante tenía poderes y me estaba advirtiendo de lo que iba a suceder? La tarde en la que Chester nos atrapó y mató a mi hermano, la piedra tomó posesión de mi cuerpo. Fue como… como si otra mente entrara en mi interior, pero no como una posesión demoniaca, sino como si alguien hablara conmigo por medio de telepatía. Me instó a no cometer ninguna locura. Me prometió que aliviaría el dolor que causaría la muerte de mi hermano. Me pidió… no, me suplicó que no cediera a la maldad.
>>Pero no escuché. Dejé paso a todo mi odio, a mi sed de venganza y a sentimientos negativos que desconocía hasta ese momento. Y entonces… él lo permitió. Permitió que me alimentara con toda la maldad del mundo. Me dejó ver el sufrimiento de las personas y me alivio. ¡Me alivió! Me sentí en gracia al ser testigo de todo el sufrimiento que ha habitado en la tierra desde sus orígenes. Entonces, escuché su voz gritar. La de él y la de todas las personas que habían muerto hasta ese día. Semejante al que sentí por la muerte de mi hermano. Y la piedra tomo tantos grados de calor que comenzó a derretirse. Hasta que ocurrió lo mismo que me contó mi hermano sobre esa leyenda: el cielo se volvió negro de pronto y sentí el temor de todos los animales y de las personas que estaban cerca de mí. La piedra explotó, creando una onda expansiva que mató todo lo que vivía a mi alrededor. <<
 >>Ellos consiguieron escapar. Y mis amigos se hicieron cargo de mi hermano y de mí. Pero con lo que Chester y sus secuaces no contaban era que yo estaba preparada para otro de sus ataques. Encienda el micro. <<
Culkin activó el micrófono y me miró expectante.
–Antes de que nos derrotaran, tratamos de escapar y luchamos contra Chester. En la pelea aproveche para introducir un chip de seguimiento en el bolsillo de uno de ellos. No se percataron. Nadie se dio cuenta. Nadie. Después –continué con voz triste– murió mi hermano y durante horas estuve en el hospital hasta que me recuperé un poco. Después vino el funeral y en el transcurso del viaje a Washington hasta el entierro supe que debía hacer caso a las palabras de Marcos antes de morir. Me pidió que les matara a todos. Que lo hiciese por él. Y eso fue lo que hice.
– ¿De dónde sacaste el chip de seguimiento?
–En el primer ataque que recibimos en la casa de los Hemphentom comprendimos que no estaríamos libres de la maldad de Chester. Así que, mi familia contrató a Nick y mis amigos como guardaespaldas en los días que duraba el proceso de ataque. Nick me obligó a llevar una pulsera de seguimiento para saber en todo momento donde me encontraba. Una vez, esa pulsera me salvo la vida y pensé que podría servirme para algo más que para protegerme. Podía servir para seguir a la gente de Chester e iniciar una línea de investigación que me llevara a algún lado. Así que saque el chip y se lo colé a Bert. Me costó un poco iniciar la búsqueda porque el programa de seguimiento de ese chip lo tenía Nick y sabía que si se lo pedía se negaría rotundamente a ayudarme. No le mentí ni por un solo momento. Le dije lo que pretendía y tomé el programa por la fuerza. Encontrar a Bert fue muy sencillo. Mucho más de lo que pensé. Apareció en la pantalla e inicié una persecución sabiendo que tenía el tiempo contado. Cuando le tuve secuestrado le torturé para que me dijese donde se escondía Chester, pero no dijo una palabra. Le amenacé con matar a sus hijas y el muy hijo de puta siguió sin hablar. Pero algo ocurrió en contra de todos mis planes y de su silencio. Le enviaron un mensaje al móvil y yo lo leí. En él le daban una dirección donde entregar información sobre mí que había acumulado durante el funeral de mi hermano (porque me estaba vigilando el muy cabrón). Le dieron una dirección y un apartado de correos. Tan sencillo que no pude hacer otra cosa sino reírme grotescamente. Me habían servido una segunda línea de investigación sin pedirlo. En la habitación de Bert encontré un sobre con fotografías mías. Yo agregué un informe en el que decía que Jeriel Jorden había regresado a casa con sus padres adoptivos. Lo hice para despistar a Chester.  Bert ya no me servía para nada y no quería dejar cabos sueltos, así que, le maté. Después, me dirigí deprisa al apartado de correos; introduje el paquete con la información y durante dos días estuve vigilando el apartado de correos. Bendita mi suerte cuando descubrí que era Joseph el que recogía el paquete. ¿Se hace una idea de la cantidad de planetas que deben alinearse para que todo me saliera tan redondo? –Sonreí burlescamente, sorprendida de mi propia suerte–. Le vigilé. Tomé notas de todas sus conversaciones y esperé hasta que terminamos en el Central Park. El resto de la historia la conoce.
Culkin y Wingold respiraron profundamente. Culkin se recostó sobre la silla sin perderme de vista. Se venció hacia delante de nuevo y dio golpecitos en la mesa con los dedos. Parecía ser una costumbre mientras recapitulaba y pensaba en nuevas preguntas.
– ¿Y las cabezas? ¿Por qué les decapitaste?
–Consideré que era justo puesto que le hicieron lo mismo a mi hermano.
– ¿Y por qué te las llevaste como trofeos y después nos las entregaste prácticamente en una bandeja de plata?
Recogí aire y pensé detenidamente mis palabras.
–Los asesinos en serie tienden a llevarse trofeos para engordar su orgullo. Y eso fue lo que hice.
–Pero tú no eres una asesina en serie. Los asesinos necesitan un proceso para crecer como tales. ¿Qué pretendías?
Sonreí. Culkin estaba al nivel que yo requería para mantener una conversación interesante.
–Yo llevo planeando la muerte de mis padres desde los trece años. Pero no, no soy una asesina en serie. Emulé serlo.
– ¿Por qué?
Volví a pausar. A tomarme mi tiempo y a matar el segundo cigarrillo.
–En el primer ataque que sufrimos en casa de los Hemphentom, Chester Copernell me clavó un cuchillo en el centro del corazón. Pero no me mató. Y eso descabaló todos sus planes y proyectos. Así que, al año siguiente, cuando yo cumplía quince años, en vez de agredirme físicamente a mí, intentó matar a mi ex novio, Adam Sawler. Allí fue donde tú y yo nos conocimos. Y debo decir que, pese a todo, ha sido un placer.
Culkin asintió con la cabeza. Era reciproco.
–Cuando encontré a Adam en la iglesia y traté de salvarlo, Chester Copernell se presentó en medio de todo el charco de sangre que el mismo había iniciado. Y me dio un mensaje que no solo me quedó marcado como un tatuaje sino que lo ha cumplido totalmente hasta el día de hoy. Me juró que, puesto que yo no podía morir, no dejaría de matar a todos los que me rodeaban y que no pararía hasta que yo misma encontrara una forma de matarme.
– ¿La incitó al suicidio?
–No, agente. Me incitó a mi propio asesinato. –Guardé silencio mientras fumaba un par de caladas del tercer cigarro–. Le aseguro que llevo años buscando una manera de poner fin a mi vida. Pero la búsqueda ha sido totalmente infructuosa –mentí. Y me sentí rastrera al hacerlo, pues por callar mi secreto mejor guardado, mi hermano estaba muerto–. Por lo que Chester Copernell nos ha atacado en todos los años que estuve cerca de mi familia.
–Una pregunta: durante el tiempo que estuvo de viaje… no hubo ataques, ¿verdad?
–En efecto.
Culkin meneó la cabeza afirmativamente, aceptando mis palabras. Sin embargo, hubo un detalle que le cambió el semblante por completo. Había atado cabos hasta llevarle a una conclusión.
–Ahora lo entiendo todo… ¡Ahora lo entiendo todo, Jorden! –Se rio atronadoramente y se llevó las manos a la cabeza, rompiendo así la imagen que me había hecho del Agente Especial Stanley Culkin–. ¡Tú no pretendías matar a tus padres biológicos! ¡Ni a Chester, ni a nadie! Eso era una fachada. No digo que no lo desearas pero ese no era tu verdadero plan –dijo acercándose a mí–. ¡Tu verdadera intención en todo este asunto era proteger a la que consideras tu auténtica familia! ¡Lo tenías todo perfectamente planeado! Matando a dos personas brutalmente, y una de ellas a pleno día, en el Central Park, ¡delante de más de cien personas!, conseguías algo que es irrefutable: por la brutalidad de los asesinatos te caerá como poco la perpetua. Y así te apartarán de tu familia del mismo modo que te apartaste durante esos veinte meses. ¡Por eso lo de las cabezas! ¡Por eso nos las entregaste sin miramientos! Porque aunque te has entregado a la justicia, ese hecho hace que el conjunto de tus actos rocen lo depravado. ¡Asegurándote un billete solo de ida a una celda de máxima seguridad, donde cerrarán la puerta y tirarán la llave! –Golpeó la mesa, emocionado por su reflexión en el caso–. Será como si Jeriel Jorden hubiese sido tragada por la tierra. Como si no hubiese existido.
Me mordí una uña mientras le miraba orgullosa por su brillante manera de llegar al quid de la cuestión.
– ¡Santo cielo, Jorden! ¡Eres una estratega impresionante! Todos estos días haciéndonos creer que era una venganza… Cuando lo que estabas haciendo era anteponer la vida de aquellos a quien amas a la tuya. De alguna manera es honorable lo que has hecho. –Noté que se relajaba, que la euforia pasaba y se volvía a centrar en el interrogatorio–. Pero no creo que eso les sirva para mucho a los Hemphentom y tus amigos.
–Eso no importa. Lo importante es que ellos sigan vivos.
Stanley Culkin meneaba la cabeza, aún sorprendido.
–Pero, ¿por qué te entregaste? Podrías haber continuado investigando hasta llegar a Chester y matarlos a todos. Dejas a medio terminar tu trabajo. ¿Y tu venganza personal?
–De eso se encargará usted. En la casa de la playa encontrará las anotaciones que he reunido durante estos días. Encontrará números de teléfono, facturas, transcripciones de conversaciones que podrá conseguir sin problema. También le he dejado un nombre que debe tener en cuenta en su investigación: Sett Brigance. Es un escritor que me ha ayudado durante años a buscar a Chester. Debe hablar con él, tiene información importante. Es un gran investigador. También encontrará una carta dirigida a él. Por favor, entréguesela en mi nombre.
–Lo tenía todo planeado. Todo. ¿Hay alguna sorpresa más o esto es todo?
Me quedé callada. Durante un instante estuve a punto de  contar el resto de mis secretos, todos relacionados de algún modo con este caso. Pero, para su mala suerte, ninguno de ellos le incumbía.
–Esto es todo. Firmaré la declaración en cuanto la tenga preparada.
Me apoyé en el respaldo de la silla y me relajé. Me sentía tan llena de paz después de confesarlo todo… sentí que podría dormir sin problemas a partir de ese momento.
Observé como Culkin y Wingold –que no había abierto la boca en todo el interrogatorio– se levantaban de sus sillas para redactar el informe. Antes de salir, Culkin se giró hacia mí y me miró con el rostro apenado.
–Wingold, déjenos a solas un momento.
El ayudante de mi padre accedió y cerró la puerta.
Culkin paseó lentamente con los brazos en jarras, mirando al suelo y pensando. Levantó la mirada hacia mí y me mostró de nuevo ese semblante apenado. Se acercó hasta el micrófono y lo apagó.
–Tú no te mereces todo esto. Solo eres una víctima de la maldad de otros. –Caminó en mi dirección, resonando cada uno de sus pasos en el silencio que había en la sala–. Puedo hacer que te rebajen la condena. Veinte años, máximo treinta. Saldrás a los diez años por buen comportamiento. Y durante ese tiempo les encontraremos. Les meteremos en la cárcel. Podrás hacer una vida con tu familia.
–Agente, no he matado a dos personas a sangre fría, no me he dejado el pellejo en todo esto, exagerando mi brutalidad, para que ahora me enseñe el poder de su placa y quiera hacer magia con ella. En todos estos años la única que ha conseguido encontrar a dos de los miembros de la secta he sido yo y considero que ha sido un golpe de suerte que no volveré a tener. Ellos son una cortina de humo, agente. Hágase a la idea. Aquí termina el caso “Jorden”. Ciérrelo y eche la llave conmigo en la cárcel.
Culkin negó con la cabeza sin entender por qué hacía todo eso.
–Piénsatelo –hubo un pequeño atisbo de súplica en su consejo.
–No hay nada que pensar. –aseguré.
***
–Ni siquiera puedo enterrarle –se lamentó Angélica mientras se limpiaba las lágrimas de los ojos. Estaba de pie en la parte trasera del jardín de la mansión, junto a Chester Copernell. Le miró y supo que debía callar en ese instante cuando vio los ojos de su amante repletos de odio y de ira. Le sujetó la mano, esperando una respuesta cariñosa, pero Chester no hizo atisbo alguno de sentir agrado por su caricia. Angélica apartó la mano y enredó sus dedos a modo de plegaria.
Chester Copernell dejó caer una rosa blanca sobre la tumba vacía de Joseph Campoy y permaneció dos minutos quieto y en silencio. Hasta que dijo:
–Se acabó.
– ¿Cómo? –Preguntó ella.
–El caso de Arkêniat está cerrado. Ya no podemos hacer nada.
– ¡Ni hablar! –Vociferó Angélica enfurecida–. ¡No he perdido a mi marido para nada!
–No lo entiendes, Angélica. No lo entiendes. Hemos ganado. Nos ha brindado su muerte en bandeja de plata.
– ¡Pero si está viva! –Exclamó.
–No, cariño. Ella misma ha encontrado la forma de buscarse una muerte. Es imposible que no la imputen por los asesinatos. Hemos ganado esta guerra. Hemos ganado –se acercó a ella y la besó suavemente, brindando por su éxito más deseado en los últimos años. 







Epílogo
Dos meses después…
El juicio “El pueblo contra Jeriel Jorden” terminó una preciosa mañana de septiembre tras llegar a un acuerdo el jurado que me juzgó. Me hallaron culpable del asesinato de Albert Gaymon y Joseph Campoy, además de otros delitos menores, y el Juez leyó la sentencia una semana después. Me condenó a dos cadenas perpetuas en las instalaciones penitenciarias de máxima seguridad, Irventh Shalem, en Los Ángeles. Una por cada víctima. Por la violencia con que llevé a cabo todo mi plan y mi frialdad por hacer lo que fuese con tal de llevarlo a cabo. Mi abogado, Aidan Callahan, no luchó por demostrar mi inocencia porque no se lo permití. El proceso fue rápido.
Cuando el Juez leyó la sentencia, mi familia adoptiva se vino abajo.
Pero fue el pueblo el que me sorprendió, pues muchas personas acudieron al juicio para apoyarme y para mostrar sus respetos hacia mí después de seguir el proceso gracias a los medios de comunicación. Mi rostro se volvió famoso y las manifestaciones para conseguir mi libertad me emocionaron. Pese a toda la sangre que manchaba mis manos, sintieron lástima por mí, a causa de todas las experiencias que me habían hecho vivir mis padres biológicos y el fantasma de Chester Copernell.
Tardarían casi dos semanas más en preparar todo el proceso y el papeleo para trasladarme a mi nuevo hogar. Fue más o menos el tiempo que necesité para cerrar todo mi plan. Al menos, lo que estaba en mis manos cerrar.
Después del juicio, Aidan vino a visitarme. Era una visita de protocolo. Y yo le estaba esperando. Cuando abrieron las puertas y pudo acceder a la celda donde me mantenían encerrada como medida cautelar hasta el traslado, se acercó con los hombros caídos. Estaba cansado y la fragilidad se vio reflejada en su rostro cuando me vio vestida con el mono naranja. Y aún no había terminado todo para él. Me acerque a los barrotes y me aferre a ellos con mis manos para sentirme cerca de Aidan hasta que le dejaran entrar en la celda.
–Hola.
–Hola, Aidan. ¿Has hablado con mi familia? –Pregunté desesperada.
Asintió extenuado.
–Están destrozados. –Dijo mientras se sentaba en el catre–. Siguen en el hotel pero después de tu decisión, van a regresar a Greensay. Maleen no ha soportado la presión. ¿Por qué vas a prohibir las visitas de tus amigos y de tu familia?
–Es lo mejor. Yo no saldré de la cárcel y ellos no tienen por qué vivir atados a unas visitas que solo les joderá más la vida.
– ¿Y por qué a mí me permites las visitas?
–Porque eres mi abogado.
Me mantuvo la mirada mientras se frotaba un dedo.
–Ya… 
–Necesito que hagas una cosa más por mí; y necesito que seas muy cauto en todo este asunto. Ni siquiera puede enterarse mi familia. Esto debe quedar entre tú y yo.
– ¿De qué se trata?
Me puse de rodillas frente a él y saqué un folio de su maletín. Escribí algo en él.
–Ve a esta dirección. Es la habitación donde me hospedaba. Pagué todo un mes por adelantado bajo el nombre de Amanda Garden. Encontrarás la llave de la habitación debajo de la maceta que hay justo al lado. Busca en el escritorio. Encontrarás una caja de madera con ribetes negros. En ella está la llave de un apartado de correos. Es una consigna. Se encuentra en las afueras de la ciudad. En la consigna encontrarás un sobre marrón cerrado. Tráelo sin abrir. Tráemelo. Date mucha prisa –me puse de pie y le agarré el brazo para obligarle a marcharse–. Apresúrate. ¡Vamos!
–Jeriel, ¿qué estás tramando?
–Tú haz lo que te digo. Vamos. ¡Vamos!
Aidan se marchó con paso apresurado para seguir mis indicaciones. Hasta que regresara tendría que armarme de paciencia y esperar. En eso consistía la esencia de mi vida. En esperar.
***
Cuando llegué al hotel donde se hospedaba Amanda Garden, busqué la llave donde ella me indicó. Allí estaba. Cuando accedí a la habitación miré alrededor. Una habitación de mala muerte con una cama peor aún, donde Jeriel durmió mientras planeaba cada paso de su estratégico plan. Me senté en la cama y acaricié el edredón. No me di cuenta de cómo me sugestioné a mí mismo, pensando en que podríamos haber hecho el amor en aquella cama mugrienta si hubiese formado parte de su vida en algún momento. Cuando regresé de mis pensamientos me descubrí tumbado en ella. Me levanté con ímpetu y me acerqué al escritorio. Encontré la caja sin problemas y la abrí. Solo estaba la llave. La guardé en mi bolsillo y salí del hotel.
Tardé bastante en llegar a la consigna a causa del tráfico pero una vez la encontré, introduje la llave y abrí la puerta. En efecto, solo había un sobre grueso, tal y como había dicho ella. Lo cogí y lo metí en el maletín. Cerré la consigna y emprendí el viaje hacia las celdas del juzgado. Tuve que esperar un poco para que me dejaran entrar. Pero era algo rutinario. Bajé las escaleras, aguantándome la respiración para no oler el moho que comenzaba a nacer en las paredes, y al girar la esquina divisé la silueta de Jeriel. Estaba muy nerviosa.
No se imaginaba lo mucho que me dolía verla vestida con ese mono anaranjado.
Caminé lentamente para no levantar sospechas en el guardia que me acompañaba. Una vez abrió la verja, entré y me concedió diez minutos.
Jeriel esperó a que el guardia se marchara y entonces se acercó deprisa a mí.
– ¿Lo tienes?
–Sí.
–Bien, ábrelo.
Seguí sus indicaciones y saqué varias cosas: otro sobre grande y dos pequeños de diferentes colores.
– ¿Qué es esto? –Pregunté confuso.
–Escúchame atentamente, Aidan: en el sobre pequeño de color rosado encontrarás una dirección completa. Debes coger inmediatamente un avión hacia ese destino y llegar hasta allí. Encontrarás a una mujer de mediana edad. Te prohibirá la entrada pero debes decirle que vas en mi nombre. No te creerá y te hará una pregunta cuya respuesta solo conocemos ella, tu y yo. Si la cagas busca la forma de convencerla de que soy yo quien te envía. Cuando la convenzas, entrégale el sobre azul. Es una carta dirigida a ella. Te dejará entrar y te explicará a qué viene tanto secretismo. Una vez te cuente todo, firma los papeles que hay dentro del sobre grande y entrégaselos. Ella se hará cargo de dárselos a las personas adecuadas. Aidan –me sujetó la cara con sus delicadas manos. Me costó concentrarme en sus palabras con tanta información que no comprendía–, no abras el sobre grande hasta que ella termine de hablar. Es muy importante que sigas mis instrucciones, porque son varias las vidas que están en juego.
–Jeriel, no entiendo nada –le aseguré.
–Lo entenderás todo –me aseguró más tranquila. Se fue acercando lentamente a mis labios y yo cerré los ojos para dejar que me besara. Sus cálidos labios me juraron que aún me quería. No como a él, pero me quería. Y eso era suficiente para mí. Se separó de mí, pese a que traté de retenerla un poco más–. Vete y coge ese avión cuanto antes.
***
Hasta que llegué a Durango, en México, tuve tiempo para reflexionar sobre todo lo ocurrido durante estos últimos meses. En un avión se pueden hacer muchas cosas durante las horas de viaje. Leer, ver películas, terminar trabajos, dormir, leer, ver películas… pero cuando la mujer a la que amas la habían condenado a dos cadenas perpetuas solo podías pensar en una cosa: intentar sacarla por todos los medios. Como abogado sin experiencia, era consciente de que no podría hacer tal cosa. Pero como amante, mis planes se centraban en bajarme los pantalones ante mi padre y pedirle dinero para sobornar a quien fuese para que la dejaran salir y fugarme con ella bajo nombres falsos. Total, para ella no sería nada nuevo. Sin embargo, el raciocinio hacía acto de presencia. Fulminando mis absurdos planes de fuga, y asegurándome que Jeriel no volvería a ver la luz del sol nunca más. Era insoportable escuchar esos pensamientos en mi mente.
Cuando el avión aterrizó en tierras que jamás había visitado me sentí perdido. Pregunté a todos los mexicanos que me encontraba para que me indicaran cómo alquilar un coche. Lo más difícil fue cambiar los dólares canadienses a la moneda del país y tratar de no ser estafado. Creo que no lo conseguí. Con una mochila en la que metí algo de comer, agua, los papeles que me entregó Jeriel –y cuatro cosas más– emprendí el viaje hacia la pequeña villa que indicaba la dirección escrita por ella. Me dolían las piernas y los pies, y tenía calambres de haber pasado tantas horas sentado y comiéndome la cabeza con recuerdos. Pero arrastré mi cansancio –y el poco ánimo que me quedaba– por la carretera para llevar a cabo las indicaciones de la que consideraba aún mi novia, pese a haberla dejado yo mismo. No sabía por qué lo hacía. Pero mi fe ciega por ella me daba las fuerzas suficientes para continuar con este proceso que tan difícil me resultaba. Tanto secretismo en las palabras de Jeriel, tantas mentiras, tantos desprecios… y aun así la amaba con devoción.
El coche que alquilé era una chatarra que me dejó tirado cuando aún me quedaba casi una hora de viaje hasta llegar a Villa Sardá. Mis conocimientos de mecánica se resumían a abrir el capot del coche, ver cómo salía humo, aceptar que el coche se había ahogado y mentar a la madre del que me lo alquiló. Cerré el capot de malas maneras y solté un par de palabrotas. Coloqué los brazos en jarras y respiré profundamente el aire seco de aquel lugar. Eran las cuatro de la tarde y hacía rato que me quedé sin agua. Cerré los ojos con rabia y durante un momento dejé descansar mi mente. Cuando sentí que me calmaba –bueno, más bien cuando acepté que no me quedaban más narices que continuar, sí o sí–, cogí mis bártulos del interior del coche y lo abandoné a su suerte, emprendiendo una caminata bajo el sol abrasador deseando poder llegar antes de morir por insolación.
A los tres minutos me deshice de la chaqueta, la corbata y la camisa, recorriendo un camino arenoso en pantalones y en camiseta de tirantes. A los treinta minutos tuve que cubrirme la cabeza con la chaqueta. Aproveché un mareo que me dio para sentarme en la orilla de la carretera y descansé cinco minutos. Abrí la mochila y comí unos frutos secos. Al volver a guardarlos tuve la tentación de abrir el sobre marrón y descubrir de qué iba todo este asunto que me estaba quemando las neuronas. Me lo pensé dos veces y esperé, como me había pedido Jeriel. Me puse de pie y emprendí la caminata durante otros cuarenta minutos. Hasta que vi una camioneta acercarse. No hice autostop pero sí miré hacia atrás y observé que se paraba a mi lado.
–Hola, gringo –me saludó un hombre de mediana edad. Por lo que pude ver iba acompañado de dos niños que imaginé eran sus hijos–. Mala hora para hacer ejercicio –su sarcasmo fue acompañado por un acento mejicano en un inglés chabacano–. ¿A dónde te diriges?
Me protegí los ojos del sol con las manos para poder verle mejor. Recuperé un poco el aire y contesté:
–Voy hacia Villa Sardá.
–Uuuuuh –dijeron los tres al unísono con un retintín muy simpático–. ¿Y qué te lleva para allá?
–Pues… la verdad es que no lo tengo muy claro –solté una risotada a causa de mi patética situación.
– ¿Tema de drogas?
–No –aseguré simpático.
–Perdone que se lo pregunte pero en este país las drogas dan de comer a muchos.
–Pues en este caso no. Oiga, ¿queda mucho para que llegue?
–Andando, una hora y media. En coche, unos veinte minutos. Yo puedo acercarle hasta donde comienzan las tierras de Sardá, pero una vez allí tendrá que seguir caminando.
Durante un momento pensé que trataba de atracarme o secuestrarme. Nada inusual en ese país. Y luego miré a los niños, pensando que no haría algo así delante de ellos. Y justo un momento después tuve la certeza de que podría hacerlo perfectamente. Me llevó unos segundos decidirme. No sé cómo cedí tan rápido. Supongo que el calor y el cansancio hablaban por mí. Los niños me hicieron un hueco en los asientos delanteros y subí. Me dieron agua y un trapo para secarme el sudor.
–Gracias. Se lo agradezco profundamente. Llevo mucho rato caminando.
–Vimos un coche abandonado. ¿Era suyo?
– ¿Esa chatarra gris? Si, se lo alquile a…
–Adolfo Mendoza.
–Sí. ¿Le conoce?
–Es mi cuñado. Le ha timado, hijo.
–Sí, ya me he dado cuenta. –Respondí con un gesto de sorpresa–. Dele las gracias de mi parte.
–Hablaré con él. Bueno, antes hablaré con mi esposa para que le dé una buena correada. Y después hablaré con él. –Los hijos del hombre se rieron junto con él. Creo que quien llevaba la parte disciplinaria en la familia era la esposa, y él la razonable.
–Me llamo Aidan.
–Eduardo. Y estos son mis dos soles. Marieta y Eduardito. Saludar al gringo, chicos.
La niña no debía de tener más de siete años y Eduardito unos doce. Todo un hombre. Charlamos de varios temas triviales, hasta que paró el coche frente a un camino delgado.
–Pues hijo, ya hemos llegado.
Miré a mi alrededor y no muy lejos descubrí una explanada repleta de flores y con un lago dorado, bañado por los rayos del sol.
–Madre mía, es precioso.
–Yo le dejo aquí, gringo.
–De acuerdo –me moví deprisa para coger la mochila y bajarme.
–Un consejo, hijo. Cuando vea a Graciela tenga cuidado con sus palabras. Tiene muy mal carácter.
–Lo tendré en cuenta.
–Llévese el agua. Tiene otros veinte minutos de viaje, pero ha bajado un poco el sol y ya no hace tanto calor. Refrésquese la nuca en el lago.
–Gracias por los consejos, Eduardo. Gracias por todo.
Me despedí de ellos y observé como la camioneta desaparecía tras una nube de polvo. Volví a mirar a mi alrededor y marché directamente hacia el lago. Me quité la ropa y me di un baño rápido. El agua estaba exquisita. Después lavé un poco con arena la camiseta de tirantes para quitarle el sudor y me vestí, sintiéndome nuevo y dispuesto a seguir caminando. Los pies no me dolían tanto pero aún me rozaban los zapatos.
Villa Sardá era una casa baja bastante grande y con una de las vistas más bonitas que había visto últimamente. Me sentí acariciado por dios cuando toqué la verja de la casa y la atravesaba. ¡Por fin había llegado! A la derecha había una fuente pequeña con la figura de un angelito desnudo que tocaba un arpa. La rodeaban muchas flores y arbustos. A la izquierda más arbustos y flores. Todo estaba plagado de colores. Y al mirar al frente me encontré con quien, imaginé, sería Graciela Sardá. Estaba parada en la puerta de la casa con el gesto muy ceñudo. Y justo cuando me iba a presentar vi como de detrás de las faldas sacaba un rifle y me apuntaba con él.
– ¡No, no, no! ¡No dispare! –Agaché la cabeza por inercia y levanté las manos–. ¡No soy una amenaza!
– ¡No te muevas, gringo hijo de puta! ¡Fuera de mis tierras!
– ¡No, espere! Estoy… estoy buscando a Graciela Sardá. ¿Es usted?
– ¡Y a ti que memoles te importa!
Eduardo tenía razón. Graciela tenía un carácter agresivo y yo estaba muerto de miedo. No sabía que me daba más recelo, si el arma o ella.
–Escuche, vengo de parte de Jeriel Jorden. Traigo una carta para usted.
– ¡No sé quién es esa tal Jeriel Jorden! ¡Fuera de mis tierras ahora mismo o te reviento la cabeza de un disparo!
– ¿Qué? –Pregunté confundido–. ¡Jeriel Jorden! ¡Me envía Jeriel Jorden!
–Te digo que no conozco a nadie con ese nombre.
–Pero como que no… –dije para mí mismo. Me sentía confundido. Estaba seguro de que no me había equivocado de casa. En seguida me vino a la cabeza por qué no conocía a Jeriel Jorden–. ¡Amanda Garden! –Grité agitado.
La mujer se quedó callada unos segundos, sin perderme de vista y lentamente bajó el rifle, apuntando al suelo.
– ¿Quién eres? –Me preguntó con mucha curiosidad. Bien, las cosas habían mejorado.
–Me llamo Aidan Callahan y me envía Amanda. Me envía Amanda –repetí exhausto.
De nuevo, silencio.
– ¿A qué bar fuiste a recoger a Amanda la primera vez que se emborrachó?
Así que esa era la pregunta que me haría la mujer. Pensé que sería un trabalenguas y que pasarían horas hasta que diera con la solución. Conocía perfectamente la respuesta y me sentí triste por los recuerdos que me trajo la pregunta.
–Era el Carrembers. Un bar de moteros y fracasados. –Dejé caer la mochila al suelo, extenuado por completo.
Su gesto cambió por completo por uno más amistoso. Me dio miedo ese cambio tan bipolar.
–Puedes pasar –me invitó tras bajar del todo el rifle y darse media vuelta para entrar en la casa. La seguí y entré en la casa. Era fresca y muy rustica. Espaciosa y con muebles muy bonitos–. Puedes sentarte ahí –me indicó un sofá–. ¿Quieres beber un jugo?
–Claro.
Mientras lo servía en unos vasos de cristal me miró de reojo y sonrió.
– ¿Conoce mucho a Jer…? ¿Amanda? –Le pregunté.
– ¿Qué si la conozco? Ya lo creo. Una buena persona. Muy joven y traumatizada. Pero con carácter fuerte.
–Ya lo creo. Oiga –dejé el vaso en la mesita de café y me agaché al suelo para sacar un sobre de la mochila–. Lamento mi aspecto pero el coche me dejó tirado y tuve que caminar bastante.
– ¿Tienes algo para mí?
Me paré en seco y la miré sorprendido por la manera tan rápida de cambiar de tema.
–Sí. –Saqué lentamente el sobre azul y se lo entregué.
Me miró desconfiada y se dio media vuelta. Escuché como rasgaba el sobre y sacaba el contenido. A medida que leía noté como la mujer mermaba su estatura al encogerse y acabó sentándose en el otro sofá. Estaba llorando.
–Pobrecita mía. ¿Por qué, diosito? ¿Por qué permites el sufrimiento de mi niña? –Apretó la carta sobre su pecho y la aferró con fuerza–. Porqué, diosito, porqué… –susurró.
No entendía nada de lo que estaba pasando. Decidí que lo más prudente y correcto era esperar a que ella me pusiera al corriente. Se levantó lentamente, como si esa carta le hubiese arrebatado la vitalidad y estuviera agotada. Me puse de pie para ayudarla pero levantó una mano, evitando que continuara mi intención.
–Quédese aquí. –Me dijo muy apenada. Caminó hasta el interior de la casa y desapareció al entrar en una de las habitaciones.
Hice caso y esperé de pie, observando de nuevo cada rincón del salón con tal de matar el tiempo.
A los tres o cuatro minutos Graciela regresó, pero no lo hizo sola. En sus brazos llevaba una niña pequeña, rubia y con el pelo rizado, con unos ojos azul intenso y de tez clara. Tenía cara de sueño. Imaginé que la acababa de despertar de su siesta. Me puse tenso, muy tenso. Y de pronto me mareé. Pero no fue un mareo por haber estado bajo el sol abrasador de Durango, sino porque acababa de comprender para qué me había traído Jeriel hasta aquí. Tragué saliva y sentí la necesidad de gritar y de llorar. Miré a Graciela. Y después a la niña. Me moví deprisa hacia la mochila y saqué con urgencia el sobre marrón que Jeriel me había prohibido abrir hasta que Graciela me contara una historia. No necesitaba escucharla. Ya entendía todo. Abrí el sobre con rabia y saqué el contenido. Los papeles eran de la tutela de Irina Garden, y la madre era Amanda Garden. El mareo se intensificó y tuve que sentarme. No me atreví a mirar de nuevo a la niña. A Irina. Porque si lo hacía vería mis ojos en los suyos. Mi pelo en el suyo. Los labios de Jeriel. Revisé de nuevo los papeles y leí que la tutela se entregaba a Aidan Callahan, el padre biológico. A mí. Sentí un escalofrío. Dos lágrimas rodaron por mi cara y me las limpié avergonzado.
–Lo sé, es muy duro enterarse así.
– ¿Por qué lo ocultó? ¿Por qué me ocultó que teníamos una hija en común? –No levanté la mirada del suelo. No me atrevía. Deseaba hacerlo para volver a ver el rostro tan perfecto de la niña, pero no era capaz.
–Te contestaré a todas las preguntas que pueda. Amanda me preparó para este momento.
Levanté la vista instintivamente cuando mencionó a Jeriel. De nuevo vi la cara de Irina y sentí que el corazón se me aceleraba.
–Ten. Cógela.
–No… yo… –negué automáticamente, muerto de miedo–. Yo no sé nada de niños…
–Pues hoy empezarás a aprender, porque es tu hija. Y debes hacerte cargo de ella.
Me morí. Sentí que me moría cuando me dijo esas palabras. ¿Cómo iba a encargarme yo de un bebé? ¿En qué momento se le ocurrió a Jeriel darme la tutela de Irina, cuando ambos sabíamos que a mí me faltaba mucho por madurar? Aunque esas no eran las preguntas más importantes que se amontonaban en mi cabeza.
–Dios mío… –se me rompió la voz y me puse a temblar. Graciela se acercó a mí con Irina en brazos y me la entregó. Me hice un lío con mis propias manos tratando de no dejar que se cayera al suelo. Me estremecí al sentir la piel tan inmaculada de la niña cuando se abrazó a mi cuello.
–Le gustas –dijo Graciela sonriente.
–Dios… pues menos mal. –Traté de hacer un chiste pero comencé a llorar como un niño pequeño–. Tengo una hija… una hija…
***
Los dos días siguientes fueron duros. Graciela me dio un curso intensivo sobre el cuidado de los bebés y como debía diferenciar los cien tipos de llantos que tenía. Cada llanto significaba una cosa diferente. Y me pregunté si eso cambiaba con el tiempo o cuando nos convertíamos en adultos seguía siendo igual. Lo cierto fue que acepté muy deprisa el tremendo giro que había dado mi vida y no pude desprenderme de Irina un solo instante. Pensé que el instinto paternal no existía. Que eso era algo que la madre naturaleza le entregaba a la mujer por ser más sabia. Pero puedo demostrar que los hombres tenemos un instinto parecido. Quizá no tan perfecto ni con la capacidad de hacer cualquier cosa con tal de proteger a nuestra descendencia, pero sí parecido.
Irina era preciosa y muy divertida. Le encantaba hacer pompas con la saliva para llamar mi atención y a veces se quedaba mirándome fijamente sin yo ser capaz de saber qué era lo que pensaba.
Graciela, Irina y yo estábamos en la parte trasera de la casa, con una vista completa del lago. Era imposible no ser feliz con ese paisaje delante. La mujer decidió esperar un par de días a que yo asimilara lo que me venía encima antes de contarme esa historia que tan intrigado me tenía. Fue esa tarde, mientras yo tenía a Irina sentada en mis piernas, jugando con un sonajero, que Graciela comenzó a narrar la historia que tenía preparada para mí desde hace tiempo.
–Cuando Amanda llegó a mi casa supe al verla que tenía un problema muy grande entre sus manos. Estoy habituada a ver muchachas menores de edad, embarazadas y casadas. Es parte de nuestra cultura. Pero en los gringos no. Cuando me pidió ayuda abrí las puertas de mi casa sin dudarlo. Yo sabía que Amanda guardaba muchos secretos, y que no me los contaría. Tampoco lo necesitaba. Pero sí me contó su historia sobre aquel hombre malo que quería matarla. Hablamos durante días sobre él y sobre muchas cosas.
>> Me contó que se enamoró perdidamente de un hombre que sufrió en sus propias carnes el fruto de la maldad de sus padres naturales hasta casi matarlo. Y que aquello acabó con su relación para siempre. Me dijo que le lloró mucho tiempo. (Y si soy sincera, debo decir que un amor tan trágico no te permite dejar de llorarle nunca). Después comenzó una relación contigo, y trató de ser honesta en todo momento. Sin embargo, debes saber algo, hijo: hay amores que no pueden morir, aunque uno trate de hacer lo imposible por destruirlo. <<
Me sentí celoso por la forma que tenía Graciela de hablar de Joke y durante unos minutos tuve una reacción celosa. Pero no podía negarme la realidad: el amor verdadero de Jeriel siempre fue él.
–Amanda trató de destruirlo, de eliminarlo de sus recuerdos. Y casi lo consiguió gracias a ti. Tú fuiste su pilar, su salvación, y aunque vuestra relación comenzó mal y terminó mal, sin ti ella no habría sobrevivido. Las cosas le fueron más o menos bien. Se repuso del golpe y continuó su vida junto a ti. Pero comenzó a sentirse mal físicamente. Tenía dolores constantemente y cuando se mencionaba a Joke, ella enfermaba. Hasta que un día comprendió que esos dolores no eran una enfermedad, sino síntomas de un embarazo.
–Pero un embarazo no duele. Tienen mareos, vómitos, pesadez. Pero dolores…
–Amanda tiene la habilidad de sentir la vida cuando el resto aún no somos capaces. Cuando su madre adoptiva se quedó embarazada ella supo cuándo fue el día de la concepción. Lo sentía en su interior. Y esos dolores que ella estaba sufriendo eran porque estaba perdiendo al bebé a causa del estrés. Supo en seguida lo que tenía que hacer. Viajó hasta aquí para mantenerse en paz durante el embarazo. Vino muy enfermita la pobre niña. Durante días la estuve tratando con medicinas naturales.
– ¿Usted?
–Soy médica. Aunque hace años que no ejerzo. –Hizo una pausa y bebió de su refresco–. Ella me pidió que te fuera sincera. Que te dijera la verdad, porque mereces conocerla: Amanda no sabe con exactitud si Irina es hija tuya.
Levanté la mirada y la observé a los ojos fijamente.
– ¿Cómo? –Me sentí violento de nuevo.
–La noche anterior a que Joke abandonara a Amanda mantuvieron relaciones y al día siguiente pasó la noche contigo. Ambas sin tomar precauciones. Podría ser hija tuya o de Joke, aunque ella cree que es tuya. Y yo me atrevería a pensar lo mismo.
Mire a Irina, buscando el parecido conmigo y de pronto empecé a ver fantasmas.
–Pero eso podría solucionarse con una prueba de paternidad.
–Es imposible.
– ¿Por qué? Si solo ha mantenido relaciones con él y conmigo. La prueba de ADN de Joke no podremos conseguirla pero con la mía basta. Dependiendo del resultado sabremos quién es el padre.
–Te repito que es imposible.
–Quiero saber si es mi hija. ¿Por qué no puedo cerciorarme?
–Porque pondrías en peligro a Irina. Una prueba de paternidad exige el ADN de tres personas: la madre, el padre y el hijo. Habría papeles, documentos, archivos digitales que unirían consanguíneamente a Irina con Amanda. Y ella ha luchado mucho por mantener escondida a Irina. Yo sé que Amanda Garden es una identidad falsa. Y solo la conocemos ella y nosotros dos.
–Lo sé. Yo se la proporcioné…
– ¿Cuánto crees que tardaría Chester Copernell en descubrir la verdadera identidad de la madre de Irina si se dejara rastro? La tienen vigilada y no sabes hasta qué punto. Amanda ha pagado mucho dinero a personas influyentes para evitar que Irina sea vinculada con su identidad verdadera. Irina es hija de Amanda Garden y Aidan Callahan. Deberás asumir eso.
– ¿Y si no es mi hija? –Pregunté enérgicamente.
–Tendrás que asumir que sí lo es, porque nadie más podrá criarla. Amanda no saldrá jamás de la cárcel y la pequeña no debería educarse sin uno de sus padres.
–Pero es que a lo mejor yo no soy su padre. –Traté de hacerla entender.
–Mírala a los ojos y di que no es tuya. ¡Hazlo!
Observé los precisos ojos de Irina, llenos de vida e inocencia. Por un momento pensé que tenía cierto parecido a Joke, al fin y al cabo, él era rubio y con ojos azules. Pero no podía dejar de verme reflejado en ella. La abracé y besé su suave pelo.
–Bien –asintió ella. Acarició a la pequeña y le hizo burla para que se riera. Después levantó la mirada hacia mí y puso el gesto duro–. Ahora vienen las indicaciones de Amanda: debes abandonar toda la vida que has llevado hasta ahora. A partir de este momento lo único que importa es la pequeña. Debes alejarla de todo lo que os rodeaba a Amanda y a ti. No se la presentarás a los Hemphentom jamás. Nunca sabrán de su existencia. A tu padre tampoco. Debes marcharte del país y buscar un lugar muy lejos de Chester Copernell. Y si tienes que cambiar de identidad, lo harás.
–Pero no entiendo tanta…
–Aidan. Hay secretos que jamás deben desvelarse. Si Chester Copernell llega a averiguar la existencia de Irina, será la siguiente en morir. No dudarán en matarla.
– ¿Por qué matarían a una infante? Hasta ellos deben saber dónde está el límite.
–Amanda tenía trece años cuanto intentaron sacrificarla. Era una niña. Y se te olvida el pequeño detalle de que creen que en ella habita un demonio. Considerarían a Irina una estirpe demoniaca que sin duda tendrían que eliminar. Aidan, Irina nació con peligro de muerte solo por ser hija de Amanda. Espero que tengas eso siempre presente.
Me perdí en mis propios pensamientos mirando a la pequeña. Recordé muchas palabras de Jeriel y también me resonaban con brusquedad las de Graciela. Si quería proteger a Irina tendría que desaparecer para siempre. Me pregunté si una hija –que había una posibilidad de no ser mía– merecía la pena para abandonarlo todo. Después me pregunté si tenía algo en mi vida que se pudiera anteponer a una hija. Me vino a la cabeza la imagen de Jeriel vestida con el mono naranja. Aquella imagen respondió a mi pregunta. Lo único que tenía en mi vida era Jeriel, y la ley me la había arrebatado.
–Estos papeles no valen nada sin un proceso legal.
–Los procesos legales se pueden comprar con dinero y Amanda ha pagado mucho dinero para tenerlo dispuesto en una semana a partir de que tu firmes los papeles.
– ¿De dónde saca el dinero para pagar a la gente?
–Lo roba a los altos cargos militares. Asegura que todos tienen una cuenta pendiente con ella.
–Joder, no quiero saber más. –Me cubrí la cara con las manos y expelé todo el aire de los pulmones con un fuerte sonido. Los llené de nuevo y dije con resignación–: No sé si me voy a arrepentir de esto. Yo no sé nada de bebés.
–Amanda no sabía tampoco y aprendió nada más saber que estaba embarazada. Supo en ese momento que tenía que renunciar a su hija para protegerla. No puedes hacerte una idea de lo que sufrió cuando dio a luz, sabiendo que pocos meses después tendría que abandonarla para siempre. El día que se marchó de aquí para regresar a su casa, yo sé que ese día algo murió dentro de ella.
Me quedé pensativo. Entendí el cambio tan radical en ella cuando regresó a Greensay. Su cuerpo más redondeado, y sus ojos llenos de dolor. ¡Santo cielo! En todo momento, sus ojos estuvieron hablándonos y ninguno nos dimos cuenta. Ahora que sabía toda la historia y que podía contrastarla con las pruebas que –sin querer– Jeriel había mostrado, entendí el profundo dolor que había arrastrado esos últimos meses. Y después mataron a Marcos. No creo que una persona tenga suficiente capacidad para soportar tantas desgracias.
Y por ello fue que tomé la decisión de quedarme con Irina. Me sentía totalmente en deuda con Jeriel.
Cogí el sobre con los papeles y firmé cada uno de ellos. Alargué el brazo para entregárselos a Graciela.
– ¿Estarán en una semana?
–Sí.
– ¿Y qué hago mientras tanto?
–Disfrutar de mis tierras y pensar la ciudad a la que te vas a marchar con tu hija.
***
Regresar a Nueva York no fue nada fácil después de descubrir que tenía una hija con Jeriel. Pero en ese momento, Irina era legalmente hija mía y a Amanda Garden se le había dado oficialmente desaparecida. Aun habiendo tenido siempre presentes los chanchullos de mi padre en asuntos militares, me sorprendía lo que se podía conseguir con dinero y contactos. Jeriel dejó una cuenta corriente repleta de dinero a nombre de Irina Garden y el mío para que nunca nos faltase de nada. Todo meticulosamente estudiado.
Cuando entré en la cárcel preventiva para visitar a mi cliente, noté que me fallaban las piernas. ¿Cómo mirar a los ojos a la mujer que amaba después de descubrir que toda su vida la tenía perfectamente atada, sin que nadie pudiera siquiera imaginar los caminos andados para conseguirlo? Por un lado me aterrorizaba, pero por el otro… era admirable como se había sacrificado por los demás.
A Jeriel la consideraban una reo peligrosa y ni siquiera a mí, que era su abogado, me permitieron estar en una sala a solas con ella. Tenían una celda doble preparada para ese tipo de casos. Yo estaría en la celda izquierda, sentado en un escritorio pequeño mientras ella estaría sentada en una silla, justo en el otro lado.
Cuando bajé las escaleras para acceder a la cárcel doble la pude ver sentada, esperando a que yo llegara. Al escuchar mis pasos y los del policía a cargo de la guardia, se levantó deprisa y se agarró a los barrotes de la celda. Sus ojos desbordaban necesidad por hablar conmigo.
Entre en la celda predispuesta para mí y nos dejaron a solas, aunque las cámaras nos vigilaban. Dejé el maletín sobre el escritorio y caminé hacia los barrotes que me separaban de ella. Acaricié sus manos con las mías y sentí un latigazo en el estómago al ver que la tenían esposada de pies y manos. Mis ojos se empañaron y me desbordé.
– ¿Por qué me lo ocultaste?
–No tuve otra elección –respondió llorando. Agachó la mirada, avergonzada, y esperó en silencio a que yo dijera algo.
–Es preciosa.
–Sí, sí que lo es.
–He traído una foto suya reciente… –Hice el ademán de sacarla del bolsillo de mi chaqueta pero ella me paró.
–No. No quiero verla. Por favor…
La miré confuso y leí el intenso dolor que recorría en ese momento por su cuerpo. Entendí las razones y las respeté.
–De acuerdo. –Se hizo un silencio incómodo entre nosotros que no supe cómo romper. En realidad, mi visita era para hablar con ella, no porque pudiera hacer nada para ayudarla.
–Han adelantado mi traslado a mañana. Temen que me valga de mi telequinesia para escaparme. Menudos estúpidos. No existe cárcel que pueda detenerme. Y de querer largarme, ya lo habría hecho.
–Lo sé. Lo han dicho en las noticias. ¡Eres famosa! –Dije animado, aunque todo era una mierda en ese momento–. La gente te ha comenzado a llamar El Demonio Blanco.
Observé cómo retrocedía un paso.
–No jodas, lo que me faltaba ya. Que animen a Chester y a su maldita secta.
–No te llaman así por eso. Lo hacen porque el día que mataste a esa gente ibas vestida de blanco. La gente está al corriente de lo que ha hecho Chester y esa gente. Piensan que intentabas evitar más asesinatos de niños. Te ven como una heroína. Y te llaman así porque consideran que hay pureza en tu corazón. Ven algo bueno en todo lo que has hecho.
–Ya, pues no lo hay.  –Se sorbió la nariz. Le entregué un paquete de clínex para que se limpiara las lágrimas–. He asesinado a dos personas a sangre fría y la ley me ha juzgado por ello.
–Yo te considero inocente.
Levantó la mirada y la cruzó con la mía. Las lágrimas regresaron a sus ojos y se aferró más aún a mis manos.
–Eso es porque me quieres. –Apoyó la frente en los barrotes y yo hice lo mismo. Me besó tiernamente. Sus besos sabían a lágrimas y a dolor–. Te quiero. Sabes que te quiero.
–Lo sé, lo sé –aseguré con el corazón compungido.
–Bien, eso espero –me dio otro beso y se separó un poco de mí–. Porque estás despedido.
Abrí los ojos sorprendido y la miré. Negué con la cabeza.
–No… no lo hagas.
–Estás despedido –repitió entrecortadamente por el llanto.
–No, no me hagas esto… no me separes de ti.
–Te prohíbo cualquier tipo de visita.
– ¡No me hagas esto! –Supliqué susurrando mientras nuestras lágrimas se mezclaban en esa estancia metálica.
–No volverás a tener contacto conmigo y te encargarás de protegerla con tu vida. Aléjala de Chester y de mí. Nunca me menciones delante de ella. Nunca la hables de mí. Yo no debo existir ni en su vida ni en sus recuerdos. Si te pregunta algún día por su madre, dile que os abandoné y que no supiste nunca más de mí. Ahora quiero que recojas tus cosas y te marches para siempre.
–No puedes pedirme eso, Jeriel. ¡No puedes!
Se apartó de mí, ignorando mi petición, y se sacó del mono una carta.
–Solo me han dejado escribir una, así que va dirigida a todos. Es mi despedida.
Deje caer la cabeza, derrotado por completo. Noté como Jeriel la introducía en uno de mis bolsillos y me besaba el pelo a través de los barrotes.
–Cuídala.
Esa fue la última palabra que escuché salir de la boca de Jeriel Jorden. Se apartó hacia el fondo de su celda y me dio la espalda, mirando a un punto perdido de la pared.
La observé unos segundos, esperando que se diera la vuelta y me mirase, pero no lo hizo. Me limpié las lágrimas de los ojos y recogí mis cosas con un cansancio atroz. Me resultaba casi imposible salir de allí sabiendo que jamás la volvería a ver. Pero lo hice. Subí las escaleras lentamente y tampoco miré atrás cuando salí de la cárcel preventiva.
*** 

Queridos Drumb, Maleen y Matt. Aidan y Nick. Darkness y Grace:
Todos somos conscientes de la cantidad de errores que he cometido a lo largo de mi corta vida. A cada cual más grotesco. Pero como una vez me dijeron “debemos ser consecuentes con nuestros actos y vivir en consecuencia con ellos. Si pretendemos esquivarlos, ellos se encargarán de encontrarnos y darnos una pena más dura de la que merecíamos”. Durante toda mi vida he tratado de hallar paz y amor pero jamás fui consciente del precio que tendría que pagar por conseguirlo. Si debo ser sincera, el precio ha sido demasiado alto y no estoy dispuesta a seguir pagándolo para poder ser feliz. Porque he llegado a la conclusión de que mi sino en esta vida no era la felicidad, sino proteger a los más débiles. He fracasado en todo cuanto me propuse y con ello han salido muchas personas heridas, y otras han fallecido.
Estando aquí, encerrada entre cuatro paredes, os mantendrá protegidos en una larga vida que debéis vivir en mi ausencia. No miréis al pasado ni me recordéis. Pues de hacerlo, siempre encontraréis un vacío.
Gracias. Gracias a todos por haberme enseñado a amar, a respetar, a valorar y gracias por hacerme sentir que formé parte de algo. Pero todo tiene un ciclo. Y el mío ha terminado.
Os deseo una vida larga y llena de satisfacciones. De amor y de perseverancia. Os deseo todo aquello que me llevo dentro gracias a vosotros.
J.J.

***

Una vez me trasladaron a Los Ángeles me pregunté dónde estaría el Centro Penitenciario de Máxima Seguridad de Irventh Shalem. Nunca había oído hablar de él. Después me llevaron en una furgoneta blindada con una escolta casi tan digna como la del Presidente de los Estados Unidos, hasta que paramos después de cuatro horas de viaje. Cuando me sacaron de la furgoneta pude ver a un grupo de policías armados hasta los dientes, temiendo que intentara fugarme. Ingenuos ignorantes. No conocían a Jeriel Jorden. No conocían al Demonio Blanco. Entre ellos se encontraba Stanley Culkin. Le sonreí y el asintió educadamente con la cabeza.
Al girarme pude ver una infraestructura totalmente diferente a todo lo visto. Tenía un acabado futurista, con la fachada pintada de un blanco que cegaba. Alrededor no había nada. Ni vallas electrificadas, ni torres de guardia… solo arena y arbustos secos.
Caminé con dificultad al arrastrar las cadenas que me habían puesto y llegué a ver unas puertas inmensas que se fueron abriendo a medida que nos acercábamos. Cuando entramos pude notar un frio extraño en mi cuerpo. No me gustaba ni un poco ese lugar.
Un hombre de estatura mediana se acercó a mí con un gesto duro.
–Buenas tardes, Jeriel Jorden. Soy Frank Barning, el Alcaide de la prisión. Está aquí por el asesinato de Albert Gaymon y Joseph Campoy. Ha sido sentenciada a dos cadenas perpetuas que cumplirá en esta cárcel de máxima seguridad. Espero que no cause problemas. 
Noté que Culkin se ponía a mi lado.
–No he podido hacer nada por evitarlo. Informaron de tu telequinesia al juez que te sentenció y optó por trasladarte a un lugar más seguro. De veras que no he tenido nada que ver con esto.
Fruncí el ceño ante la advertencia de Culkin. Me obligaron a seguir caminando hasta la recepción y allí me obligaron a entregar mis objetos personales. Entre ellos estaba la chapa de mi hermano Marcos. Me dolió cuando vi que la metían en un sobre marrón y la apartaban de mi lado.
Después de entregar todos los papeles del traslado, continuamos caminando hasta llegar frente a unas puertas metálicas de una altura exagerada. El Alcaide de la cárcel hizo un ademan con la cabeza para que las abrieran. Cuando lo hicieron una serie de focos se fueron encendiendo en el interior de una sala inmensa.
Mi cuerpo se quedó paralizado cuando la luz me dejó ver lo que habían preparado para que cumpliera mi sentencia.
–No… –susurré, temblando.
Frente a mí, había una inmensa sala abovedada y sin suelo. Salvo las vigas de metal que sujetaban el inmenso pilar que retenía en el centro la que sería mi cárcel por el resto de mi vida: una habitación acristalada con una cama y un retrete.
–Es una Sala Oscura…
–En efecto, Jorden. Y esta será su casa a partir de ahora. Por favor –se dirigió a varios policías– preparen el pasillo para que pueda acceder.
Me hicieron a un lado y de la pequeña base de suelo que había en esa estancia, comenzó a salir un pequeño puente metálico por medio de un mecanismo y que llegaba hasta la Sala Oscura.
– ¿En esto gastan el dinero de los contribuyentes? –Pregunté con burla para fingir el miedo que tenía en el cuerpo.
–A partir de aquí, sigue sola. –Chasqueó los dedos y dos guardias me quitaron las cadenas–. Por favor, no haga ninguna estupidez y cruce el puente.
– ¿No hay más reclusos?
–Hasta hoy no hemos encontrado a nadie con sus facultades telequinésicas.
Le miré con repulsión. Y después sonreí.  Me di la vuelta y caminé de espaldas a la celda, sin perderles de vista.
–Mejor. Me encanta la soledad.
Cuando accedí a mi nuevo hogar, el color blanco me cegó los ojos. Todo era blanco. El suelo, el techo, las sábanas… al menos la cárcel era muy amplia.
– ¿Ya está? ¿Esto es todo lo que podéis hacer?
Nadie me respondió. Activaron el mecanismo del puente para retirarlo y vi como entre dos personas sellaban el mecanismo con una máquina de soldar.
–Hijos de puta, ¿es que no me vais a dar de comer?
El alcalde se acercó a una especie de teléfono que había en la pared de la entrada y me indicó que hiciera lo mismo. Busque por mi nueva estancia y encontré un interfono. Lo cogí y me lo puse al oído.
–Lo haremos a través de un mecanismo aéreo que verá más adelante. Nadie tendrá contacto con usted a menos que yo lo permita. Bienvenida a nuestra Alcatraz personalizada.
–Que le jodan, hijo de puta –respondí con rabia. Me aparté del interfono y me senté en la cama. No era un catre, precisamente. A lo lejos, muy lejos, pude ver cómo iban saliendo todos de la sala maldita. Pude ver cómo Culkin giraba el cuello para mirarme por última vez. Estoy segura de que intentaba preguntarme por qué no acepté su propuesta.
A los pocos minutos, y tras un sonido mecánico, se cerraron las puertas dejándome sola en una inmensa estructura de nada. Me tumbé sobre la cama y sentí que la soledad de aquel sitio se introducía por los poros de mi piel hasta hacerme desear morir.
Pensé en Maleen, en Matt y en Drumb. En lo jodidos que debían estar en ese momento, sin saber dónde me habían metido. Pensé en Aidan y en la nueva vida que le esperaba junto con mi hija. Y pensé en la que me esperaba a mí. Una vida de soledad y vacío. La vida que elegí para poder dormir por las noches sin temer que nadie les matase.
Entonces me cubrí la cara con las manos y comencé a llorar. Porque esa vida debí elegirla y buscarla antes de que muriese mi hermano. Esa era mi verdadera condena: encerrarme en una caja de cristal, acompañada de mis errores, para que me fueran consumiendo poco a poco hasta reducirme a cenizas.
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[1] En Latín. Significa: Movido por la luz.


[2] Bebida sin alcohol.
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